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P r e s e n t a c i ó n

Unidad Disciplinar e Interdisciplinar 

Históricamente la profesión de Trabajo Social se ha nutrido de las Ciencias Sociales 

y Humanidades; ante lo dicotómico de hasta ahora no llegar a ser ciencia, ha sido funda-

mental todo el constructo teórico que se abstraen de distintas áreas del saber aunado 

a lo metodológico, que permite articular los aplicativos de los trabajos de campo, colo-

cando de relieve las distintas realidades, abordajes constantes en Trabajo Social. En ese 

sentido, en lo contemporáneo el qué hacer se ve acechado por lo investigativo, diluyendo 

aquel tema clásico de intervenciones desde métodos como Caso, Grupo y Comunidad. 

Todo ello se puede integrar a partir de categorías conceptuales por ejemplo como: géne-

ro, resiliencia, empoderamiento, multiculturalidad, emprendimiento, entre otras, que po-

tencian cada vez más la unicidad en las diferentes épocas de formación en Trabajo Social.

La presencia de la profesión en el Caribe, data de hace unas cinco décadas aproxima-

damente. Aunque es creciente la formación, en ocasiones, en los espacios académicos 

decrece la intencionalidad de buscar rutas a partir de la unidad disciplinar, los modos de 

intervenir, las maneras de seguir más hacia la dignidad humana y menos al desgaste de 

lo asistencial que nos remite a la Edad Media, a ocupar aún términos de pobres, pobreza, 

discriminación, marginación. En cambio, debe ser más frecuente integrar a sujetos so-

ciales, desde su capital cultural, su riqueza social, posicionando que la desventaja experi-

mentada lo ha conducido a esas determinaciones económicas; en definitiva, es la falta de 

privilegios. Es reconocerlos no en la dialéctica de los niveles sociales ocupados, sino frente 

a sus capacidades al centro, y orientar a  una oferta institucional instalada que facilite el 

acceso social y cultural.

De esa manera el interés de hermanar en este caso programas de Trabajo Social, el 

Departamento de Ciencias Sociales, en la Universidad Simón Bolívar y la Corporación 



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

10

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

Universitaria del Caribe CECAR, también con su Programa de Trabajo Social como ade-

más investigadores de otras disciplinas, nos amplía la dimensión del diálogo académico, 

incluso, en las discusiones de los grupos de investigación participantes. Es hora de posibi-

litar el debate interdisciplinar en el conjunto de búsquedas en lo investigativo, para que el 

abordaje de los objetos de estudios se realicen desde la integralidad, así como la reinven-

ción de nuevas metodologías que conlleven a la comprensión de núcleos problemicos, 

para una intervención eficaz en sus distintas dimensiones. Los retos del posacuerdo del 

país lo delinean así. 
Hemos avanzando en los últimos tres años, convocando a investigadores/as nacio-

nales y extranjeros/as, a mirar el horizonte investigativo; nada nos ha detenido, seguimos 

analizando en torno al Caribe que es uno y también es nuestro. 

Aura Aguilar Caro   Angélica Orozco Idárraga

Barranquilla - Asomo de lluvia  Ciudad Victoria (México)

     Esplendor Investigativo
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Prólogo 

La dialéctica de las ciencias sociales, aparentemente es lenta y no cuantificable, no 

medible, a diferencia de las ciencias exactas que avanzan vertiginosamente y sus resulta-

dos se pueden cuantificar. La disimilitud estriba en lo complejo que es desentrañar cada 

momento de lo social por la ausencia de universalidad, porque cada contexto y momen-

to siempre se manifiestan con matices, hechos, circunstancias y fenómenos diferentes. 

Las leyes en física, química, biología y demás ciencias son universales, pero los acon-

tecimientos de una sociedad a otra no necesariamente son una regla única que se puede 

aplicar mecánicamente en cualquier realidad social. De ahí lo interesante de este com-

pendio académico que la Universidad Simón Bolívar le entrega a los estudiosos. 

Este libro es interesante porque trabaja ejes vitales que permiten desentrañar di-

námicas sociales focalizadas para su comprensión, desarrollo y aportes que faciliten el 

trabajo interdisciplinario y una praxis profesional más científica, cuyo objeto es generar 

conocimientos especializados para el avance cualitativo del actuar racionalizado, planea-

do y proyectado. 

Este estudio se concentra en dos ejes temáticos: Educación, Desarrollo y Represen-

tación social, que conjugan experiencias de aula y de campo que reflejan el quehacer del 

educador, del trabajador social y el psicólogo que actúan interdisciplinariamente porque 

su objeto de conocimiento y acción es el hombre en permanente exploración de lo cog-

nitivo, en función de la conducta humana y la búsqueda de la calidad y el bienestar social. 

La educación como pilar fundamental para el desarrollo de la ciencia, la tecnología y 

el arte está en construcción constante para formar seres humanos que tienen un cosmos 

infinito, donde la calidad del personal docente tiene un papel preponderante, por eso en 

este trabajo la cualificación del profesor ha tomado como referencia los grados 3 y 5 de 
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básica primaria en un municipio concreto, donde llama la atención del porqué se obtie-

nen bajos rendimientos académicos, teniendo docentes altamente calificados con títulos 

universitarios de posgrado, de por sí muy meritorios. 

Este hecho en una micro-realidad social constituida en el reflejo de lo que sucede 

en un país como Colombia, donde se presenta un gran desequilibrio en profesores alta-

mente calificados y alumnado con pésimos resultados en las pruebas de calidad que se 

les aplica; de ahí que se encuentren alumnos con muy bajo nivel académico en las uni-

versidades al no poseer una estructura rigurosa que les permita avanzar con resultados 

exitosos en sus proyectos profesionales.

Este es un gran tema de país, más aun, cuando existen políticas de Estado para mejo-

rar la calidad académica hacia la proyección del año 2025 donde se espera que Colombia 

se convierta en la más educada de América Latina. Pero existe un gran vacío, porque 

no se han diseñado investigaciones de aula como la propuesta por Roberto Atencia y 

Leonor Surmay para que desde el salón de clase se descifre el porqué no alcanzamos 

mejores estándares y competencias académicas, teniendo docentes con un gran currícu-

lo de conocimientos que no se reflejan en los resultados de calidad que deben obtener 

sus educandos.

Este hecho es aún más preocupante en la educación que se imparte en el sector ofi-

cial donde docentes realizan cursos, especializaciones, maestrías y doctorados, motiva-

dos posiblemente por el ascenso en el escalafón que les representa mayores ingresos 

salariales. La pregunta sería: ¿Por qué los docentes del sector oficial reciben más estímu-

los para capacitación y de hecho más salarios pero no son consecuentes con la calidad 

académica impartida? La respuesta a simple vista arroja que se están capacitando para su 

mejora salarial, no para buscar la anhelada calidad académica de sus alumnos. Se deduce 

fácilmente que las políticas educativas no son coherentes y que se requiere un examen 

más profundo, que indique el camino a seguir. De ahí que este tema se constituye en un 

excelente referente, de trascender de lo micro a lo universal, y es la Universidad la que 

puede seguir indicando este proceso con una investigación macro que contribuya a la 

comprensión y cambio de esta realidad académica. 

Igual importancia adquiere la revisión bibliográfica que nos permite conocer meto-

dologías, didácticas y teorías en función de facilitar los procesos de aprendizaje que se 

traducen en calidad de la enseñanza, que deben conducir a mejorar el trabajo en el aula. 

Si concatenamos el problema de la calidad académica deficiente, con la revisión bi-

bliográfica, adquieren vital importancia los proyectos pedagógicos productivos, con va-

rios enfoques, que van desde la producción textual hasta la innovación en la tecnología 

o la producción de bienes y servicios, como muy bien lo plantean los autores de este 

estudio.

La identidad es otro tema bien interesante que trata este libro, porque en la medida 
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Jorge Torres Díaz

que se estudie lo étnico se descifra lo cultural, lo histórico y el desarrollo de una comuni-

dad que permite la comprensión del pensar y el actuar de unos agentes sociales que no 

necesariamente son el común denominador de una sociedad. 

Colombia es un país diverso, pluriétnico, multicultural y geográficamente diferente 

que nos induce a estudios específicos, concretos y bien delimitados, como el adelantado 

por Luis Miguel Caro, autor de este capítulo que nos conduce a comprender la etnoe-

ducación.

 De los microniveles de investigación en la región Caribe colombiana plasmadas en 

este libro, los autores nos llevan a conocer un contexto geográfico diferente en el capí-

tulo V con la Educación Intercultural, en la búsqueda de comprender una realidad so-

cial compleja donde el homicidio, el secuestro, la extorsión, la violación de los derechos 

humanos, el tráfico de drogas, la inseguridad, el crimen organizado, se han constituido 

en un macroproblema que conduce a la búsqueda de un modelo educativo multigrado 

para superar desde la escuela y con el rigor del Estado esta compleja situación que pade-

cen seres humanos victimizados por la crueldad de uno de los flagelos más grandes de 

los tiempos actuales como es el complejo mundo de las mafias de los estupefacientes.

Termina esta primera parte del libro con un tema muy novedoso como es la creación 

de ciencias por un mañana mejor, donde se enfoca la experiencia de jóvenes limitados de 

libertad por algún delito por el cual se les juzga o sanciona.

“El club de ciencias  es la primera organización de ese género en el país, creado dentro 

del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes”, propuesta de sus autores que 

a partir de la investigación socioeducativa, el arte y las vivencias se pueden generar pro-

cesos de cambios de actitud, valores y principios encaminados a construir vidas sociales, 

en la búsqueda del bien común, la capacitación y productividad laboral. 

La segunda parte del libro es bien interesante porque se introducen temas sobre las 

minorías poblacionales como la indígena que también son de mucho interés para la aca-

demia en la búsqueda de nuestras raíces, que nos fortalezcan y nos den mayor identidad 

en procura de comprendernos mejor.

El estudio Mokaná nos presenta cifras de la población indígena en nuestro país y la pre-

ocupación de los factores de orden social que afecta su composición, tales como la pérdida 

de sus valores étnicos, el desplazamiento forzoso o voluntario, la pobreza, la violencia, la 

ausencia de educación, la mortalidad infantil, el desalojo de sus tierras, la ausencia de mer-

cados para sus productos, etc., que los conduce a su reducción poblacional y a la pérdida de 

su identidad y reconocimiento cultural. 

La propuesta de Malory Jiménez, autora del capítulo VII de esta obra, nos obliga a 

pensar en la calidad de vida y desarrollo de nuestros grupos indígenas con proyectos de 

emprendimientos cultural, reflexivo y creativo que les brinde la protección a estas comu-

nidades para garantizar su autonomía y sostenibilidad. Con justa razón el autor afirma 
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“al indígena hay que comprenderlo desde un contexto histórico, social, económico y 

contextual garantizando los sellos identitarios, el rescate y la visibilización de los legados 

ancestrales”.

En fin, analizar cada uno de los temas de este compendio resulta motivante; de ahí 

que el interés de usted como lector es mantener la secuencia de esta lectura, más aun 

cuando se tratan temas como la funcionalidad familiar, niñez, adolescencia, juventud y 

vejez, enlazados en otro tema de mucha actualidad como son los gobiernos escolares, sin 

dejar al margen un estudio interesante de inteligencia emocional e inteligencias múltiples 

para conocer, comprender y resolver problemas del género humano que van desde los 

sentimientos y las emociones hasta la toma de decisiones procesadas y racionalizadas 

que transforman pensamientos, vidas y hechos que inciden en lo individual, lo grupal y 

lo comunitario. 

Este trabajo contiene temas vitales y actuales que conjugan perfectamente la docen-

cia, la investigación, la praxis científica y la proyección de la universalidad a una sociedad a 

la que le urgen sus aportes. Es un excelente estudio para el desarrollo de las ciencias socia-

les que nos compromete a todos para seguir indagando, innovando y contribuyendo a 

los cambios esenciales que requiere la sociedad en la búsqueda del bienestar socializado 

y la realización vital del hombre. 

JORGE H. TORRES DÍAZ1

1 Educador. Trabajador Social. Investigador Social. Decano de la Facultad de Trabajo Social de 
la USB (1976-1997). “El Gran Rector de Colombia” premio Compartir 2014.
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EJE TEMÁTICO: EDUCACIÓN

C a p í t u l o  I

Eficacia de la cualificación docente en el 
rendimiento académico de las y los estudiantes de los 
grados 3 y 5 de básica primaria del municipio de Ariguaní, departamento 
del Magdalena, Colombia, 2013

Roberto Carlos Atencia Morales*

Leonor María Surmay Teherán+

INTRODUCCIÓN

Este es un trabajo de investigación que surge como respuesta a una problemática 

educativa que observamos en el contexto inmediato; es un tema de mucha trascenden-

cia debido a que los resultados académicos de los estudiantes de básica primaria están 

muy por debajo de la media nacional y año tras año se registran resultados similares a 

pesar de que los docentes desarrollan estudios de actualización pedagógica y didáctica, 

pero tal parece que estos no tienen incidencia directa en el mejoramiento de la calidad 

educativa y por ende en el rendimiento académico de los estudiantes expresado en los 

resultados de la “prueba Saber”. 

Esta situación sirve como motivación para iniciar indagaciones y determinar la corre-

lación que existe entre estas dos variables, y a partir de los hallazgos y conclusiones hacer 

aportes a las políticas educativas del contexto que posibiliten el diseño de estrategias per-

tinentes que viabilicen un mejoramiento permanente de la calidad educativa. 

Inicialmente se realizó un proceso de indagación virtual sobre investigaciones previas 

* Lic. educación con énfasis en matemáticas infetep. Especialista en Administración de la infor-
mática educativa. Universidad de Santander, Colombia. Magíster en educación con mención 
en pedagogía. Universidad Norbert Wiener. Perú. rocatmo@hotmail.com.es

+ Psicóloga Especialista en Administración de la informática Educativa. Universidad de San-
tander, Colombia. Magíster en Educación con mención en pedagogía. Universidad Norbert 
Wiener. Perú. leomasur@gmail.com
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referidas al tema a nivel regional, nacional e internacional de tal forma que permitiera 

diseñar un marco de referencia sólido y coherente que le diera consistencia al trabajo de 

investigación.

La investigación es motivada por los bajos niveles de rendimiento académico eviden-

ciados en los estudiantes en las pruebas externas especialmente en básica primaria y por 

el otro lado, se observó que muchos docentes de los estudiantes evaluados habían obte-

nido títulos de posgrados y otros participaban en cursos y programas de actualización y 

mejoramiento, y muy a pesar de ello la tendencia se mantenía. La revisión bibliográfica de 

estudios anteriores y el conocimiento empírico indican que para asegurar mejores pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje, el docente debe actualizarse constantemente, varios 

de estos estudios concluyeron que entre la formación del maestro y el nivel académico 

alcanzado por los estudiantes existe significativa relación.

El problema general de investigación se planteó de la siguiente manera: ¿Qué re-

lación existe entre eficacia de la cualificación docente y los resultados académicos de 

los estudiantes de los grados 3 y 5 de educación básica primaria, en el municipio de 

Ariguaní, Magdalena, Colombia, en el año 2013?

Una vez delimitado el problema, se procede a establecer los objetivos de la inves-

tigación, es decir, proponer el para qué se realizaría el estudio. El propósito general se 

enuncia en los siguientes términos: “Determinar la relación que existe entre la cualifica-

ción docente y el rendimiento académico de los estudiantes de los grados 3 y 5 de básica 

primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013”.

Para llevar a cabo el estudio se utilizó un diseño no experimental en el que no se tiene 

la intención de manipular las variables, sino estudiarlas y analizarlas en su estado natural 

(Hernández Sampieri, 2001, p.45). Las variables se analizaron desde un enfoque cuanti-

tativo y el tipo de investigación es correlacional, en el que se estableció la incidencia o la 

relación que existe entre la cualificación del docente y el rendimiento académico de los 

estudiantes de básica primaria en las pruebas Saber.

ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN

La formación y la cualificación docente ha sido objeto de estudio e investigación en 

muchos países, considerándola como estrategia para fortalecer el proceso de enseñanza 

y aprendizaje de los estudiantes; esto debido a que el sistema educativo especialmen-

te en América Latina, presenta deficiencias muy marcadas. Haciendo un recorrido por 

los sistemas educativos de los países latinoamericanos encontramos un común deno-

minador: la implementación de estrategias de formación y actualización docente en 

búsqueda del mejoramiento académico de los estudiantes, por ello se han establecido 

diferentes mecanismos de medición y seguimiento tales como pruebas estandarizadas a 

estudiantes en diferentes niveles, evaluación al desempeño docente y toda una serie de 
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estímulos por el mejoramiento pedagógico en las aulas. Chile y Colombia son ejemplo 

de todos estos procesos.

En el ámbito internacional encontramos investigaciones que involucran las variables 

de este estudio. León (2008) en su estudio “Calidad docente y rendimiento escolar en 

Chile” desarrolla una investigación con el propósito de evaluar la relación entre calidad 

docente y resultados académicos de los estudiantes, debido a que en el país se habían im-

plementado diversas políticas educativas especialmente relacionadas con la formación y 

cualificación del docente como factor fundamental en la búsqueda de un mejor nivel de 

enseñanza y aprendizaje.

La investigación utiliza como metodología el estudio comparativo a partir de dos 

fuentes de información relacionadas con los resultados de la evaluación docente en el 

Sistema Nacional de Evaluación del Desempeño (SNED) y los resultados promedios de 

los estudiantes y escuelas apoyándose en el Sistema de Medición de la Calidad de la Edu-

cación (SIMCE).

Los resultados de esta investigación señalan, entre otras cosas, que existe una rela-

ción positiva entre el desempeño de los profesores de un establecimiento con el rendi-

miento de los alumnos en la prueba del SIMCE; por otra parte, la investigación valida la 

evaluación docente como medida efectiva para distinguir la calidad docente con base en 

estándares definidos.

A manera de conclusión, la autora señala que a pesar de haber encontrado relación 

positiva entre el desempeño docente y el rendimiento de los alumnos, no es posible afir-

mar la causalidad de esta. De igual forma considera que hay avances en comprender la 

relación investigada, pero que es necesario extender el estudio a otros factores asociados 

a la calidad como son las variables sociodemográficas claves (ingreso familiar y educación 

de los padres). 

Este referente aportó elementos teóricos y conceptuales a la investigación y además 

permite comparar ambos resultados frente a las mismas variables de estudio. A pesar de 

que las conclusiones son opuestas, el estudio de León (2008) se convierte en un antece-

dente que fortalece este proceso de investigación. 

Por otro lado, Matamoros (2010) en su investigación “Relación entre las caracterís-

ticas del docente y el rendimiento académico de los estudiantes de química I”, plantea 

como objetivo determinar si existe relación entre el rendimiento académico de los estu-

diantes de química I y la formación profesional de sus profesores, además de identificar 

las estrategias de enseñanza que utilizan, y las habilidades que poseen los docentes.

La investigación se desarrolla debido a que a pesar de existir varios estudios ante-

riores no se contaba con el conocimiento necesario para determinar las características 

eficaces y las habilidades y estrategias para lograr mejores aprendizajes en el área de quí-

mica. La autora plantea el problema de la siguiente manera: ¿Existe relación entre forma-

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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ción profesional, estrategias de enseñanza y habilidades docentes de los profesores de 

química y el rendimiento académico de sus estudiantes? 

En esta investigación de tipo experimental, para el levantamiento de la información 

se realiza un estudio con dos enfoques, uno cuantitativo y el segundo cualitativo; esta 

metodología descriptiva correlacional se desarrolla aplicando un cuestionario a los do-

centes y una prueba de conocimientos a los estudiantes para establecer relación en los 

resultados. De acuerdo con ellos se selecciona un docente a quien se le aplica una entre-

vista para conocer las estrategias y habilidades que utilizaba para el éxito en la enseñanza 

(caso instrumental); posteriormente se observan cinco clases del profesor para identifi-

car habilidades específicas. 

La investigación arrojó resultados destacables, dentro de los que se resaltan: la aplica-

ción de la prueba de conocimiento a estudiantes en una escala del 1 al 10, el promedio fue 

de 3,9 en una muestra de 1586 evaluados; con relación a los docentes se encontró que el 

87 % de la preparatoria tiene una experiencia mayor a 5 años, todos los docentes tienen 

estudios de Licenciatura, 25 % cuenta con posgrados y el 18,8 % posgrados incompletos. 

El estudio permite concluir que existe relación positiva significativa entre el rendi-

miento académico de sus estudiantes y el número de cursos de química que incluye el 

posgrado del profesor; además se pudo observar que la variable que tiene mayor rela-

ción con el rendimiento académico de los estudiantes es la formación profesional del 

profesor de química. Finalmente se llega a la conclusión de que a mayor cantidad de cur-

sos de química durante sus estudios de Licenciatura o posgrado, mayor es el promedio 

obtenido por los estudiantes en el instrumento que fue administrado.

Este referente se convierte en un insumo interesante para la investigación y aporta 

fundamentación teórica, información precisa sobre el tratamiento de las variables de 

estudio y permite considerar otras variables comprometidas con el rendimiento y los 

resultados académicos de los estudiantes.

Una investigación relacionada con la importancia de la cualificación del docente fue 

realizada por Vezub (2009), en “El desarrollo profesional docente centrado en la escuela”.

En ella plantea el objetivo de poner a disposición de quienes se ocupan de planificar, di-

señar, asesorar técnicamente o coordinar políticas y programas para el desarrollo profe-

sional de los docentes, una serie de experiencias que pueden proporcionar elementos de 

juicio con el fin de reflexionar sobre los modelos de formación más potentes, planificar 

iniciativas de formación permanente centradas en la escuela, establecer criterios para 

su formulación, considerar las condiciones de su implementación, evaluar los posibles 

problemas o dificultades con los cuales se van a encontrar, pensar las relaciones entre 

desarrollo profesional y carrera docente. 

La investigación se desarrolla a través del estudio de caso en el que se comparan las 

políticas, programas y el impacto generado en los sistemas educativos de los países se-
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leccionados; las fuentes de datos fueron los ministerios y las entidades encargadas de la 

educación en cada país, revisando y comparando las experiencias de formación y desa-

rrollo profesional del docente. 

Los resultados obtenidos señalan que las experiencias de formación y desarrollo do-

cente tienen muchos aspectos en común y convergen en el mismo propósito: “mejorar 

los niveles educativos de sus estudiantes a través del mejoramiento profesional del do-

cente”. El análisis crítico de los cinco casos permitió determinar que aunque los disposi-

tivos usados son diferentes, tienen en común el desarrollo de redes y comunidades de 

aprendizaje que posibilitan el intercambio de experiencias y el aprendizaje entre pares; 

además, el estudio encontró que los programas y políticas de formación docente en la 

mayoría de los países surgen a partir de problemas y deficiencias evidenciadas en los re-

sultados de los estudiantes especialmente en básica primaria.

Las conclusiones del estudio están enfocadas a destacar los elementos y dispositivos 

que podrían apropiarse desde otros países para desarrollar políticas de desarrollo profe-

sional docente, así mismo considera algunas limitaciones y desafíos que deben enfrentar 

los programas para la formación continua del docente y la mejora de los aprendizajes 

de los estudiantes. Dentro de las conclusiones plantea que los programas de desarro-

llo profesional deben pensarse junto con otras dimensiones de las políticas docentes, de 

manera sistémica e integral, vinculando coherentemente una serie de aspectos diversos 

a lo largo del tiempo. Aun así, el componente de la capacitación docente –presente en la 

inmensa mayoría de los programas y políticas educativas durante las últimas décadas– 

tiene un alcance limitado en la transformación de las prácticas escolares, aunque este 

no deja de ser un aspecto fundamental en el que vale la pena seguir depositando los 

esfuerzos y futuros planes de los gobiernos. 

Otra conclusión de este estudio afirma que la posibilidad de transformar y enrique-

cer las prácticas no dependen únicamente de los modelos de formación y de la calidad 

de los dispositivos, sobre todo cuando se dirigen a un profesorado heterogéneo, con 

diversas trayectorias, experiencias y formación previa. Sin embargo, la investigación y li-

teratura especializada ha mostrado que algunas concepciones y estrategias tienen más 

probabilidades que otras para desencadenar los cambios deseados (Vezub, 2009).

En el contexto nacional la investigación se apoya en estudios que involucran las mis-

mas variables (Castellanos, 2009). En “La cualificación de los docentes y su impacto ins-

titucional, hallazgos desde cinco estudios de caso” desarrolla una investigación con el 

propósito de conocer el impacto de la política de formación de maestros en colegios 

distritales de Bogotá D.C de Colombia, además de fortalecer un proceso que permita, de 

manera paulatina, que la práctica docente vaya dejando su carácter de trabajo individual, 

invisible para el resto de la Institución, y adquiera el de praxis colectiva que reflexiona, 

comparte saberes, estudia y logra producciones conjuntas para la educación y la pedagogía.

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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El estudio se desarrolla a petición de la Secretaría de Educación Distrital, quien había 
adelantado diferentes programas de formación docente dentro de su política educativa, 
pero los resultados no tenían mejoras significativas. Esta investigación se realiza a través 
de cinco estudios de caso en diferentes localidades de la ciudad utilizando la encuesta 
como instrumento para la recolección de datos relacionados con la actualización y for-
mación de los maestros; estos resultados se compararon con los de los estudiantes en 
mediciones externas.

Para la selección de los establecimientos educativos se tuvieron en cuenta aquellos cole-
gios donde estaban los docentes que habían participado en el mayor número de formaciones 
y actualizaciones porque los resultados permitirían hacer deducciones como “si la amplia par-
ticipación de los docentes en programas de formación no tiene repercusiones institucionales 
en este colegio, difícilmente las tendrá la participación esporádica por parte de docentes ais-
lados en otros colegios”. Lineamientos de política para la formación de maestros y maestras 
durante el período 2004-2008 (Mineducación, 2009, p.2).

Los cinco casos estudiados dieron cuenta de que en estas instituciones educativas en 
las que se concibe la docencia como ejercicio individual impide el direccionamiento de la 
formación a partir de las necesidades institucionales y el trabajo en equipo entre profe-
sores y directivos encaminado a la ejecución y seguimiento de las propuestas innovado-
ras que generan los maestros como resultado de algunos de sus procesos de formación. 
Por otra parte se encontró que los grupos institucionales que conforman los maestros 
para participar en un programa de formación se organizan circunstancialmente –varios 
docentes con algún interés en la temática– o con la consideración de que el programa 
aporta a una necesidad que identifican en su quehacer, conforman un grupo para así 
cumplir con el requisito que se les solicita en el momento de la inscripción.

Basada en los resultados obtenidos la investigadora Castellanos (2009) manifiesta 
“que los programas de formación por sí mismos no son suficientes para lograr ‘la trans-
formación pedagógica de la escuela’, así tengan niveles masivos de participación, como 
en las instituciones que se visitaron” (p.11).

Este estudio de casos está relacionado con esta investigación y por lo tanto sirve de 
referente fundamental a nivel nacional; la temática abordada es bastante coherente y 
maneja las mismas variables. Sirve de apoyo teórico y conceptual para enriquecer la in-
vestigación y confrontar resultados considerando diversos aspectos. 

La Fundación Compartir y la Universidad Nacional de Colombia (2014) realizan un 
estudio denominado “Estudio Tras la Excelencia Docente”, investigación que tuvo como 
propósito establecer las bases para lograr la calidad de la educación en Colombia consi-
derando los resultados académicos de los estudiantes tomando como referencia prue-
bas internacionales (Pisa) y las nacionales (Saber); así mismo hace énfasis en la formación 
y excelencia del docente porque sostienen que es el elemento fundamental para lograr 
calidad educativa sin desconocer otros factores asociados.
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 La Fundación y la Universidad antes mencionadas desarrollaron el estudio de cam-

po haciendo análisis de los resultados de los estudiantes en las pruebas internas de los 

diferentes grados evaluados y los promedios alcanzados en la externa (Pisa); el estudio 

compara los colegios de mejor y peor desempeño con la formación y características de 

sus maestros, estableciendo correlación entre variables con el propósito de suministrar 

al Gobierno Nacional herramientas para implementar políticas que permitan alcanzar la 

calidad educativa.

Los resultados obtenidos demuestran la importancia de los maestros en el desem-

peño de los estudiantes, por encima de otras dimensiones como la evaluación y rendi-

ción de cuentas, la autonomía escolar o el liderazgo del rector. Por otro lado, a partir del 

análisis de los resultados en las pruebas Saber 5, 9 y 11 de 2011, este estudio confirma 

que en Colombia, los colegios que tienen docentes con mejor formación previa o una 

menor proporción de docentes provisionales, cuentan con estudiantes con mayor logro 

educativo.

 El estudio concluye que teniendo en cuenta el conjunto acumulado de evidencia 

empírica existente, se justifica priorizar la calidad docente sobre cualquier otra política 

que pretenda mejorar la calidad educativa. Esta inversión, resulta además altamente ren-

table para la sociedad en su conjunto y finalmente “establece que los principales factores 

que inciden en el nivel alcanzado son la cualificación del maestro, la remuneración ade-

cuada, el ajuste a los currículos, entre otros que se relacionan íntimamente con el objeto 

de esta investigación” (Fundación Compartir, 2014, p.52).

Al remitirnos al nivel local, encontramos que existe una preocupación por adelantar 

talleres y conversatorios pedagógicos que apoyen al docente en la transformación de 

su práctica pedagógica; la Secretaría de Educación Departamental organiza con cierta 

regularidad programas de capacitación a docentes y directivos relacionados con áreas 

específicas y propuestas de formación en competencias transversales.

Actualmente se desarrolla el “Programa para la Transformación de la Calidad Educa-

tiva, Todos a Aprender” que tiene como objetivo fundamental la cualificación del maes-

tro para el mejoramiento de los resultados académicos de los estudiantes. El programa 

se implementa a través de una metodología de acompañamiento entre pares mediante 

la figura de tutores seleccionados dentro de los docentes con mejor desempeño y for-

mados previamente para ejercer la función. 

El programa implementa la Metodología Estudio de Clase-MEC y la conformación 

de Comunidades de Aprendizaje-CDA. La estrategia de mejoramiento surge debido a los 

bajos niveles de desempeño obtenido por los estudiantes de básica primaria en las prue-

bas nacionales Saber. A partir de estos indicadores se focalizan las Instituciones Educati-

vas con desempeños insuficientes especialmente en las área de Matemáticas y Lenguaje.

Existen indicadores nacionales que demuestran mejorías en resultados a pesar de 
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que el programa está en ejecución en la actualidad. Las pruebas aplicadas muestran un 

avance en los resultados de los estudiantes a través de un monitoreo anual que se hace 

por medio de pruebas estandarizadas a los grados 3, 5 y 9 (Mineducación, 2014). 

Las investigaciones y estudios tomados como referentes en los diferentes niveles han 

señalado, de acuerdo a los resultados obtenidos, que existe una relación positiva entre 

la formación y cualidades de los docentes con los resultados académicos y aprendizajes 

alcanzados por los estudiantes. Los antecedentes internacionales concluyen ampliamen-

te la correspondencia entre estas dos variables, indicando que se presenta correlación e 

impacto de causalidad, por lo tanto para estos investigadores el mayor determinante de 

mejoramiento en los aprendizajes, es el desarrollo profesional del docente y su formación 

permanente.

A nivel nacional los antecedentes concluyen que la formación del docente tiene una 

incidencia en la mejora de los aprendizajes y el rendimiento académico de los estudian-

tes; sin embargo, uno de los estudios señala en sus conclusiones que si bien es cierto 

que se ha encontrado relación positiva entre las variables objeto de investigación, es 

necesario avanzar en nuevas investigaciones que consideren otros factores que podrían 

incidir en la calidad y en mejorar los aprendizajes. En Colombia, con el trabajo de la Fun-

dación Compartir, se amplía el estudio a otros factores que determinan mejoramiento 

en la calidad educativa, pero se hace énfasis en la formación y cualificación del maestro 

como el rumbo para alcanzar la excelencia académica del sistema educativo. Todas las 

investigaciones referenciadas señalan el papel fundamental que juega el docente en el 

proceso educativo y por ende recomiendan avanzar en la formación permanente como 

estrategia y herramienta para asegurar mejoras sostenibles y progresivas. De igual for-

ma pueden analizarse dos aspectos importantes que las investigaciones señalan como 

fundamentales para el mejoramiento continuo: fortalecimiento de la formación inicial 

y continua del docente y por otro lado la conformación de redes y comunidades que 

permitan potenciar el aprendizaje entre pares. 

BASES LEGALES

La educación ha sido factor decisivo para la transformación y desarrollo de las socie-

dades. Todos los países del mundo y organizaciones internacionales tienen dentro de sus 

políticas de desarrollo el tema de la educación como elemento fundamental. La Declara-

ción Universal de los Derechos Humanos, en su artículo 26 establece que:
La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 

fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; 

favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos 

los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Na-

ciones Unidas para el mantenimiento de la paz. Los padres tendrán derecho preferente 

a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos. (Naciones Unidas, 1948)
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El gobierno de Colombia en el cuatrienio 2010-2014 elabora un Plan Nacional de 

Desarrollo-PND en el que toma como estrategias para la prosperidad del país cinco as-

pectos fundamentales y dentro de ellos otorga a la educación un papel trascendental 

y destaca la calidad educativa como prioridad para la política nacional, asumiendo los 

nuevos retos en este campo educativo determinados por aspectos como la globalización 

y los avances tecnológicos y científicos.

La evaluación y la actualización del maestro son factores que se tienen en cuenta 

para implementar los programas y proyectos en los diferentes niveles de la educación. El 

PND en su artículo 147 plantea: 
...el Gobierno nacional apropiará recursos para financiar programas tendientes al me-

joramiento de la calidad de la educación, a través de proyectos de formación, capa-

citación y actualización de docentes, dotación de materiales pedagógicos, educación 

ambiental, educación sexual, y prevención en abuso sexual infantil, de acuerdo con los 

proyectos que para tal efecto registre y ejecute el Ministerio de Educación Nacional 

en asocio con las Secretarías de Educación de las Entidades Territoriales certificadas, 

quienes velarán porque los efectos de los proyectos lleguen hasta las aulas y coad-

yuven con la formación de ciudadanos integrales, con sentido de responsabilidad 

y autonomía. (Ley 1450, 2010)

La Ley General de la Educación en Colombia, en su articulado propone especial aten-

ción a la calidad de la educación y a la formación de las y los maestros como estrategia 

indispensable para garantizar un servicio educativo que responda a los intereses y nece-

sidades de la sociedad. En uno de sus apartes propone que:
Corresponde al Estado, a la sociedad y a la familia velar por la calidad de la educación 

y promover el acceso al servicio público educativo, y es responsabilidad de la Nación 

y de las entidades territoriales, garantizar su cubrimiento. El Estado deberá atender 

en forma permanente los factores que favorecen la calidad y el mejoramiento de la 

educación; especialmente velará por la cualificación y formación de los educadores, 

la promoción docente, los recursos y métodos educativos, la innovación e investigación 

educativa, la orientación educativa y profesional, la inspección y evaluación del proceso 

educativo. (Ley 115, 1994)

Basados en las normas citadas anteriormente, se puede determinar que la calidad de 

la educación y su papel social ha sido un tema abordado a nivel internacional y nacional 

considerándola como el eje fundamental del desarrollo y del progreso de las sociedades; 

estas normatividades se convierten en bases legales para la investigación teniendo en 

cuenta que sitúan la formación del maestro y la calidad de la educación de los estudian-

tes como aspectos centrales en las políticas educativas.  

BASES TEÓRICAS

En este proceso de investigación se dio preponderancia a dos variables que están 

relacionadas de forma proporcional con la calidad educativa. La primera es la cualifica-
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ción del docente y la segunda es rendimiento académico de los estudiantes; el propósi-

to es determinar o establecer las implicaciones que tiene la cualificación docente en los 

resultados académicos porque podría deducirse empírica o hipotéticamente que entre 

más cualificación tenga el docente, mejor deben ser los desempeños alcanzados por los 

estudiantes.

En la búsqueda de soporte teórico para la investigación se encuentra María Lucrecia 

Tulic (1999, citada por De Castilla, 2013). La autora se refiere a los maestros como profesio-

nales de la educación que deben actualizarse constantemente sobre aspectos disciplinares 

y pedagógicos y, que además requieren hacer uso de las nuevas tecnologías con capacidad 

reflexiva y de aprendizaje permanente. Con relación al maestro expresa:
...personas que actualizan permanentemente sus conocimientos disciplinarios y peda-

gógicos; que están familiarizados con las nuevas tecnologías de acceso a la información; 

que poseen competencias didácticas complejas y capacidad de reflexión y aprendizaje 

a partir de la experiencia, como para adecuar su propuesta de enseñanza a públicos y 

contextos diferentes; que poseen una importante capacidad para las relaciones inter-

personales en áreas tales como la conducción de grupos, la relación con la diversidad y 

la interacción con los colegas; y que asumen un sentido ético y de compromiso social en 

el ejercicio de la profesión. (p.12)

Formación continua del docente

La formación inicial del docente es determinante para la calidad y desempeños logra-

dos en los procesos de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes. Desde hace décadas 

países y gobiernos vienen implementando políticas para mejorar la formación de sus 

maestros como requisito para avanzar hacia una educación de calidad. No solo preocupa 

los nuevos maestros sino también los que ya están en ejercicio y por ello se han estableci-

do diversas estrategias y programas de formación continua a nivel universal.

El debate principal sobre la carrera docente es cómo lograr que sea atractiva, con 

varios recorridos y posibilidades de crecimiento profesional, y que a su vez no restrinja 

o limite las cambiantes necesidades del sistema educativo. Las características que asu-

me la carrera docente es un tema sensible que toca intereses de los docentes en tanto 

trabajadores, y no puede ser tratado al margen de la discusión, negociaciones con las 

asociaciones profesionales o gremios docentes, ya que implica un cambio de los esta-

tutos y normas que rigen la profesión. La implementación de dispositivos de formación 

continua centrados en las escuelas, por ejemplo, implica el reconocimiento de horas 

institucionales para el trabajo conjunto de los equipos docentes; y se facilita, cuando el 

cuerpo docente es nombrado por cargos, o concentra sus horas en una única institución 

(Vezub, 2009).

El aprendizaje de los docentes en las instancias y programas de formación permanen-

te está mediatizado por sus trayectorias, es decir, por las características de su formación 
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docente inicial o experiencia educativa previa, por las experiencias de perfeccionamiento 

anteriores, por los rasgos que asume su práctica, por las maneras en las cuales conciben 

su oficio y, por los problemas que enfrentan en las escuelas donde se desempeñan. 

Cuanto más locales y situacionales sean los dispositivos de formación, mayor posibi-

lidad tendrán de movilizar las trayectorias docentes, interpelar sus prácticas y permitir la 

reformulación de las identidades profesionales. A lo largo de su trayectoria, la formación 

ocupa un papel fundamental en la construcción y reconfiguración de las identidades de 

los profesores (Castañeda, 2007, citada por Vezub, 2009).

La formación continua del docente debe ser pensada desde las concepciones del 

aprendizaje situado, es decir que ocurre en contextos y escenarios particulares, locales, 

afectados por problemas generales, pero también específicos, que asumen rasgos deter-

minados en función de una escuela, una materia, un colectivo docente, o grupo de niñas 

y niños en particular.

Cualificación y capacitación docente

Con respecto a este tema, en muchos escenarios educativos se ha señalado que los resul-

tados y la calidad del proceso de enseñanza y aprendizaje se fundamenta en una excelente 

preparación del docente, sin desestimar otros aspectos inherentes. Al respecto de la cualifi-

cación y capacitación del docente, factor esencial del proceso educativo, se encuentran innu-

merables aportes. En marzo de 2001 se realizó la VII reunión del comité regional de educación 

en Cochabamba y en ella se hicieron diversas declaraciones relacionadas con el docente, su 

formación y su función orientadora irremplazable. 

Una de esas declaraciones expresa que para lograr aprendizajes de calidad en el aula, los 

docentes son insustituibles. En este mismo sentido se lee en el informe de la reunión que para 

lograr una verdadera transformación educativa, las reformas deben tener en cuenta la pre-

paración y la disposición del docente para la enseñanza; en la reunión intergubernamental se 

manifestó que enfrentar y solucionar el tema de la formación del docente de manera integral 

es un aspecto fundamental y urgente para los años próximos. 

La cualificación del docente y el mejoramiento de su labor social y formativa, es preocupa-

ción no solo de los organismos responsables de la educación, sino también de muchas admi-

nistraciones regionales y locales que han puesto la educación como el eje central para avanzar 

en el desarrollo de la sociedad y posicionarla dentro de un mundo competitivo y exigente; 

esa es la razón de muchos programas y proyectos de actualización y formación docente en 

formación y en ejercicio (Unidades Tecnológicas de Santander, 2012).

Según Sosa (2007), la capacitación docente se ofrece como un modelo de perfeccio-

namiento profesional construido a escala individual cuyos efectos se reflejan posterior-

mente en la calidad educativa; por eso debe responder a las necesidades de la profesión 

y al mismo tiempo convertirse en un factor de cambio y desarrollo. 
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La capacitación docente se va formalizando y se convierte en el mejor elemento para 
el mejoramiento de la calidad educativa. Esta definición de formación docente obliga a 
que el profesional de la educación sea una persona que busque permanentemente su 
mejoramiento y el fortalecimiento de sus habilidades y competencias, en este sentido el 
docente necesitará:

 • Conocer métodos de enseñanza, es decir, conocer las formas de aprender de 

los alumnos y saber escoger sobre la base de ellos para mejorar el aprendizaje 

para lo cual debe conocer distintas estrategias y técnicas didácticas.

 • Estar familiarizado con los problemas de enseñanza-aprendizaje en la discipli-

na que conduce. Exige que el docente vivencie sus conocimiento, esté atento 

a cuanto sucede en la sociedad para que los estudiantes descubran y lean la 

realidad en la cual viven.

 • Los docentes tienen que comenzar a ser ellos mismos gestores de cambio e 

innovaciones educativas, un plan de vida personal y programas de desarrollo 

profesional centrados en modelos de crecimiento personal.

 • Exige además que sea ejemplo y testimonio del aprender, aprender a hacer, 

aprender a convivir, y el aprender a ser un hombre (varón o mujer) que se realiza 

perfectiblemente. (Cutimbo, 2008)
La educación exige un profesional con altos niveles de competencia debido al desafío que 

representan los cambios acelerados en los que vivimos, y además porque esta labor requiere 
de un compromiso permanente para su perfeccionamiento; las estrategias y metodologías 
que en un tiempo dieron resultado, hoy se han quedado en la obsolescencia provocada por 
fenómenos internacionales como la globalización y la universalización de la educación.

El docente no solo conocerá su área específica, sino que su formación integral y su 
capacidad de búsqueda permanente a través de la indagación y el estudio riguroso le 
permitirán un mayor desempeño y por ende inferir significativamente en el rendimiento 
académico de los estudiantes. Teniendo en cuenta todas estas exigencias relacionadas 
con el profesional de la educación, llegaríamos a determinar el perfil del docente ideal 
para el presente siglo, el cual debe estar dotado de cualidades, aptitudes y actitudes que 
garanticen una excelente labor educativa.

Hablar de calidad educativa, generalmente atraviesa la calidad del docente con que se 
cuenta. Diversos estudios han demostrado el papel fundamental del docente en el logro 
de mejores resultados académicos de los estudiantes y de las instituciones educativas. 
Pero determinar la calidad del profesor no es tarea fácil, debido a que se necesitaría tener 
en cuenta una multitud de variables y factores asociados a esta característica. Teniendo 
en cuenta solo al docente en relación a su trabajo en el aula, dominio disciplinar, capaci-
dad resolutiva, relación afectiva con sus pares y estudiantes se podría medir de alguna 
forma su capacidad para desarrollar eficiente y eficazmente su quehacer pedagógico.

Este análisis de las competencias del docente necesariamente deben contrastarse 
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con los resultados académicos de los estudiantes, porque no es solo saber sino tener la 

habilidad de poder enseñar adecuada y significativamente, es decir, manejar la didáctica 

y las estrategias metodológicas propias de la disciplina y de manera transversal los refe-

rentes pedagógicos. Al revisar bibliografías respecto al tema, encontramos autores como 

Cejas (2005) y Evaristo (2001), citados por Cutimbo (2008), los cuales consideran que “La 

calidad docente se debe apreciar confrontando la práctica con la teoría Pedagógica y el 

mercado laboral. Una red de interacciones cognitivo-afectivas que enlace a docentes y 

alumnos para producir conocimiento nuevo” (p.52).

En los inicios del siglo XXI se ha producido un cambio de paradigma, donde la cultura 

de la calidad, las herramientas que la facilitan y las habilidades profesionales que la hacen 

posible son un valor agregado en las relaciones contractuales. Para hablar de calidad del 

maestro, se requiere identificar factores como liderazgo, trabajo en equipo, gestión del 

cambio, ética, identificación de problemas, creatividad, gestión de proyectos, autoapren-

dizaje, desarrollo social, personal y profesional y una excelente capacidad comunicativa.

El desempeño personal, social y profesional del docente

Las dimensiones de la capacitación docente son el desempeño personal, el desem-

peño social y el desempeño profesional. El desarrollo personal busca elevar la calidad de 

vida del docente, fortaleciendo el desarrollo de su identidad a partir de la afirmación de 

su sentido de pertenencia a una comunidad académica integrada por profesionales de la 

educación cuya misión es ofrecer un servicio educativo de calidad.

El desempeño social considera al docente como sujeto partícipe de la acción educa-

tiva, en un contexto histórico y espacial, considerándose un líder comprometido con la 

sociedad.

Finalmente el desarrollo profesional está orientado a las capacidades profesionales 

para el mejoramiento del desempeño docente en el aula y en la institución educativa, 

dotándola de fundamentos teóricos, estrategias didácticas que les permita conducir de 

manera eficiente y eficaz los procesos de aprendizaje con énfasis en la recuperación, el 

análisis, la investigación y la innovación de su práctica pedagógica, promoviendo el traba-

jo cooperativo. El análisis del desempeño personal, social y profesional de los docentes, 

permite identificar al menos cuatro grandes problemas: el acceso a los primeros puestos 

de trabajo de los nuevos docentes; el individualismo y el aislamiento en el cual las y los 

docentes se desempeñan; la carrera profesional de los docentes, y, finalmente, la partici-

pación de las y los docentes en las decisiones educativas. 

EXPERIENCIA DE FORMACIÓN DOCENTE EN CHILE

Chile es uno de los países latinoamericanos con mayor número de experiencias en 

el campo de la política pública para el mejoramiento de la calidad educativa a través de 
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la implementación de estrategias internacionales y de muchos estudios realizados a nivel 

nacional a lo largo de todos los niveles educativos; el rendimiento académico y la calidad 

del docente/profesor han sido temáticas con mucha relevancia en los últimos gobiernos 

que así como los países desarrollados, ven en la educación de calidad la oportunidad para 

el progreso y el desarrollo.

Esta iniciativa fue tomada teniendo en cuenta referentes internacionales como el caso del Ja-

pón y especialmente por los resultados obtenidos en pruebas internas de estudiantes y docentes; 

lo que ha llevado al Estado a desarrollar una serie de programas y establecer normatividades que 

permitan hacer seguimiento y control al fortalecimiento de la calidad educativa. En Chile existen di-

ferentes estrategias de cualificación docente; desde evaluaciones periódicas para el docente con mi-

ras a determinar el desarrollo profesional del recurso humano, hasta considerar los resultados aca-

démicos de los estudiantes como indicador de las capacidades y habilidades del profesor, inclusive, 

las y los docentes destacados en las pruebas aplicadas tienen la oportunidad de presentarse a una 

evaluación rigurosa que mide su nivel de competencias y de acuerdo al resultado obtenido tienen 

derecho a recibir aumentos considerables en su asignación básica, considerado como un programa 

de estímulos a la profesionalización docente León, M. (2008).

Para hacer seguimiento al nivel académico de los estudiantes, se aplican pruebas en dife-

rentes momentos (grados) del sistema educativo y a partir de los resultados se organizan pla-

nes de mejoramiento que tienen como propósito superar las deficiencias evidenciadas; este 

trabajo se hace de forma articulada entre los diferentes entes responsables de la educación.

 En “la investigación sobre formación docente en Chile. Territorios explorados e inex-

plorados” Cisternas, T. (2011), manifiesta que la atención se centra cada día más en la for-

mación del docente asumida como área de estudio y que esta tendencia se produce en 

un ambiente de crítica y demanda atendiendo a la renovación necesaria en los procesos 

de formación de los profesores. 

La formación docente se asume entonces como un factor determinante para la ca-

lidad de la educación, el estudio sobre la formación docente en Chile permite analizar 

que es una preocupación de muchos sistemas educativos fortalecer los programas de 

cualificación inicial y en ejercicio, implementando diversas estrategias como la evaluación 

periódica a docentes y estudiantes con el propósito de comparar resultados y estable-

cer relaciones de causalidad o impacto; es entonces posible comprender la concepción 

generalizada que docentes mejor formados y cualificados permanentemente, impactan 

positivamente en los resultados académicos de sus estudiantes.

En este sentido, los autores de la investigación consideran que la formación inicial y 

continua de los docentes debe estar enmarcada en este enfoque educativo y de ense-

ñanza que se caracteriza por su flexibilidad, autoaprendizaje y su nivel de contextualiza-

ción permitiendo al participante partir de sus intereses y necesidades para fortalecer y 

desarrollar las competencias requeridas en la educación y para el docente del siglo XXI.
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RENDIMIENTO ACADÉMICO

La variable dependiente en esta investigación es el rendimiento académico de los es-

tudiantes en pruebas externas que para su estudio y análisis se han utilizado los resultados 

académicos publicados por el Instituto para el Fomento de la Educación Superior- ICFES.

El rendimiento académico es la manifestación o evidencia de los aprendizajes alcan-

zados, es decir el nivel de desempeño que logra todo aquel que aprende; el rendimiento 

académico es una variable cualitativa y para representarlo se utilizan categorizaciones 

convenientemente. En términos de Reyes Murillo (1988) el rendimiento académico es un 

sistema en el cual el puntaje obtenido se traduce a la categorización del logro de apren-

dizaje. Ancajima (2008) citada por Cutimbo, P. (2008) define el rendimiento académico 

como “un indicador del nivel de aprendizaje alcanzado por el estudiante” (p.66).

Diversos estudios coinciden en afirmar que el rendimiento académico es una varia-

ble muy compleja y que para su estudio deben considerarse muchos factores; algunos 

autores plantean que el rendimiento académico es un indicador de la eficacia del currícu-

lo, lo que sería una evidencia de la satisfacción de necesidades e intereses de aprendizaje.

Los resultados académicos por su parte hacen referencia a los indicadores, valoracio-

nes y calificaciones con las que se representa el nivel de logro o desempeño evidente en 

un estudiante o un grupo de ellos. Estos se expresan de forma cualitativa o cuantitativa 

de acuerdo al sistema educativo y fundamentos que orienten la práctica educativa; en 

Colombia los resultados académicos se expresan de forma cuantitativa y están catego-

rizados en desempeños avanzado, satisfactorio, mínimo e insuficiente. Estos resultados 

son los que se analizan y comparan en esta investigación.

En el espacio internacional existe un sinnúmero de experiencias estratégicas para el 

fortalecimiento de los sistemas educacionales; Japón, por ejemplo, es pionero en progra-

mas de formación docente a través de acompañamiento in situ implementando técnicas 

grupales y de trabajo cooperativo, donde los docentes aprenden juntos con la orienta-

ción de un par, que dinamiza el proceso de construcción colectiva con prácticas novedo-

sas encaminadas a fortalecer el ejercicio pedagógico del docente y asegurar altos niveles 

académicos de los estudiantes.

La Agencia de Cooperación Internacional del Japón-JICA (2005) publicó un libro ti-

tulado La historia del desarrollo de la educación en Japón como una estrategia de apoyo a los 

países en transición; este referente permitió organizar sistemas educativos con énfasis en lo 

relacionado con la implementación de mecanismos de actualización y formación de los do-

centes especialmente en la educación básica considerada como el fundamento y cimiento 

de los avances en el mejoramiento de la calidad.

Por esta razón la educación básica se considera como un área importante susceptible 

de recibir ayuda de la cooperación internacional. Japón ha demostrado tener una postura 

positiva para ampliar y enriquecer la cooperación hacia la educación básica (JICA, 2005).

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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En la obra se expresa que el apoyo a los países en vía de desarrollo no ha sido una 

tarea sencilla; además insiste que es importante reconocer que la experiencia de Japón 

debe asumirse como un referente y no trasladar los procesos de manera idéntica, sino 

analizarla y adaptarla coherentemente para que pueda aportar al logro de una educación 

pertinente y de calidad.

SITUACIÓN EDUCATIVA EN COLOMBIA, CALIDAD EDUCATIVA Y 

RENDIMIENTO ACADÉMICO 
La educación en Colombia ha venido experimentando una serie de transformacio-

nes organizativas y legislativas en procura de mejorar sus niveles de desempeño para lo 
cual ha aumentado su inversión a través de proyectos y programas que tienen como 
propósito fortalecer la calidad de la educación; junto a otros países del contexto ameri-
cano participa en mediciones internacionales y aplica internamente pruebas que sirven 
de monitoreo del nivel de implementación de los referentes de calidad establecidos para 
todo el sistema educativo.

La UNESCO (1990), en el primer Congreso Mundial “Educación para todos” plantea que 
los sistemas educativos no solo deben preocuparse por mantener la oferta, sino también 
mejorar los procesos educativos en los que los estudiantes puedan alcanzar diversos logros 
y considerar todas las variables relacionadas con el éxito académico. Por otro lado, manifiesta 
que a nivel internacional a través de organizaciones, investigaciones y ministerios se viene ade-
lantando un análisis de las variables asociadas al rendimiento académico. 

Organismos internacionales tales como la Organización para la Cooperación Econó-
mica y el Desarrollo-OCDE, la Asociación Internacional para la Evaluación de Logros Edu-
cativos, la UNESCO y la UNICEF han patrocinado una serie de exámenes internacionales 
y de aprendizaje a gran escala para establecer medidas de entendimiento sobre la calidad 
de la educación. A pesar de que las poblaciones estudiantiles y los temas académicos va-
rían según los estudios, el primer objetivo de estos sistemas de evaluación es el de com-
parar los conocimientos y las habilidades de los estudiantes entre los diferentes países. 

En el caso de Colombia se destaca la aplicación de las pruebas Saber, que evalúan en 
los grados 3, 5, 7 y 9 las áreas de lenguaje, matemáticas y ciencias, así como las pruebas de 
Evaluación de la Calidad de Educación Superior Saber Pro. Si bien la mayoría de países de 
América Latina han desarrollado sistemas nacionales de evaluación de la calidad, aún no 
se realizan pruebas periódicas que permitan comparar los resultados a nivel internacio-
nal. No obstante, existen algunas experiencias aisladas que buscan medir la calidad de los 
sistemas educativos de diferentes países. 

El rendimiento académico como variable de investigación podría considerarse como 
cualitativa, pero en el caso del sistema educativo de Colombia la variable está categoriza-
da y a cada nivel (avanzado, satisfactorio, mínimo e insuficiente) le corresponde un rango 
numérico lo que permite asumirla en esta investigación como una variable cuantitativa. 
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El Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior-ICFES, establece los 

criterios para ubicar a cada estudiante en el nivel correspondiente en un rango de 100 a 
500 puntos de acuerdo a su rendimiento académico. 

Tabla No. 1. Categorización de los niveles de desempeño en las 
pruebas 3, 5 y 9 en Colombia

NIVEL DESCRIPCIÓN.
UN ESTUDIANTE PROMEDIO UBICADO EN ESTE NIVEL

Avanzado
456-500

Muestra un desempeño sobresaliente en las competencias esperadas para el área y el grado evaluado.

Satisfactorio
346-455

Muestra un desempeño adecuado en las competencias exigibles para el área y grado evaluado. Este es 
el nivel esperado que todos o la gran mayoría de los estudiantes deberían alcanzar.

Mínimo
234-345

Supera las preguntas de menor complejidad de la prueba para el área y grado evaluado.

Insuficiente
100-233

No supera las preguntas de menor complejidad de la prueba.

Fuente: Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior, ICFES. Guía de interpretación de 
resultados, 2013

FACTORES QUE INCIDEN EN EL RENDIMIENTO ESCOLAR

Las investigaciones realizadas en educación coinciden en afirmar que el rendimien-

to académico es una variable muy compleja en la que inciden diversos factores difíciles 

de delimitar con claridad; por lo tanto, se considera vital asumirlo como uno de los in-

dicadores de la calidad de la educación. De manera general se utilizan las calificaciones 

para valorar los resultados internos y externos de la enseñanza en las instituciones, cuya 

ventaja para el que evalúa es el de disponer de las informaciones que contienen y de los 

datos objetivos que puede recoger directamente (González, 2003).

García (1991), después de realizar un análisis comparativo de diversas definiciones del 

rendimiento escolar, concluye que hay un doble punto de vista, estático y dinámico, que 

atañen al sujeto de la educación como ser social. 

En general, el rendimiento escolar es caracterizado así:

1. El rendimiento en su aspecto dinámico responde al proceso de aprendizaje, 

como tal está ligado a la capacidad y esfuerzo del alumno.

2. En su aspecto estático comprende al producto del aprendizaje generado por el 

alumno y expresa una conducta de aprovechamiento.

3. El rendimiento está ligado a medidas de calidad y a juicios de valoración.

4. El rendimiento es un medio y no un fin en sí mismo.

5. El rendimiento está relacionado a propósitos de carácter ético que incluye ex-

pectativas económicas, lo cual hace necesario un tipo de rendimiento en fun-

ción al modelo social vigente.

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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Muchos autores relacionan el rendimiento con otros factores, como los socioeco-

nómicos, familiares, y hasta lingüístico-culturales, que si bien, pueden ser considerados 

agentes intervinientes, nunca han demostrado a ciencia cierta que puedan determinar el 

rendimiento académico, ni mucho menos, que el control de alguno de ellos pueda prede-

cir el rendimiento escolar a alcanzar. Los factores de índole psicológico han sido los más 

aceptados, y entre ellos el factor motivacional (Monroy, 2012).

Las referencias bibliográficas que han sido consultadas, permitieron establecer que 

la variable rendimiento académico es muy compleja y que en ella confluyen diversos 

aspectos que pueden determinar el éxito o el fracaso del estudiante, pero que las inves-

tigaciones no han demostrado con exactitud si la ausencia o presencia de uno de esos 

factores asociados se vea reflejado en el nivel de rendimiento académico del estudian-

te; es preciso señalar que los estudios realizados acerca del rendimiento académico en 

diferentes niveles y áreas del conocimiento sostienen que está determinado por unas 

variables externas y otras psicológicas.

El proceso de evaluación en general tiene como objetivo examinar la calidad del di-

seño curricular y la ejecución del proceso de enseñanza-aprendizaje, así como las condi-

ciones en que este se desarrollan. Esta debe ser una actividad permanente de la Institu-

ción que permita un examen continuo de los métodos y modalidades de enseñanza. La 

evaluación del rendimiento académico del estudiante tiene como objetivo examinar su 

desempeño en el proceso de formación, teniendo en cuenta sus condiciones y capacida-

des (Meza Villa y Gómez Becerra, 2008).

El rendimiento académico a juicio de Arredondo (1989, citado por Díaz Barriga y 

otros, 1997), es un indicador de la eficacia del currículo, el cual indica si se satisfacen o no 

las necesidades seleccionadas. Para ello el autor plantea diversos análisis en donde deben 

considerarse aspectos relacionados con:

1. Determinación de índices de deserción, reprobación, acreditación y promedios 

generales de los objetivos terminales por materias y áreas de estudio, por me-

dio de la consideración de aspectos tales como semestre, sexo, generación, etc.

2. Análisis de áreas curriculares y conceptuales en relación con el rendimiento aca-

démico de los alumnos y los procedimientos y los materiales de instrucción.

3. Análisis de la labor de los docentes en relación con sus características y el rendi-

miento académico de los alumnos.

4. Análisis de evaluación y rendimiento académico, a partir de los tipos de evaluación 

del aprovechamiento escolar empleados y del nivel de participación estudiantil. 

METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN

Esta investigación es de tipo correlacional, dado que su intención principal fue es-

tablecer la posible relación que se presenta entre las variables cualificación docente y 
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rendimiento académico de los estudiantes. Se hace la recolección de datos a través de 

la aplicación de una encuesta a una muestra representativa de los docentes, los datos 

se codificaron y fueron analizados estadísticamente mediante el programa SPSS; los re-

sultados obtenidos se comparan estadísticamente en términos de porcentajes de cada 

nivel establecido para las variables en estudio. El análisis de los datos permitió refutar 

o negar la hipótesis general de investigación: “Existe significativa relación entre eficacia 

de la cualificación docente y los resultados académicos de los estudiantes de los grados 

tercero y quinto de básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 

en el año 2013”.

RESULTADOS

El levantamiento de información respecto a las variables objeto de estudio, permi-

tió codificar y sistematizar los datos obtenidos a través de la encuesta a docentes y de 

la consulta en fuentes estadísticas del ICFES para los resultados de los estudiantes en 

pruebas externas; los resultados se detallan en las tablas siguiente teniendo en cuenta 

los aspectos de mayor relevancia para la investigación y especialmente relacionadas con 

la hipótesis general.

Tabla No. 2. Edad promedio de los docentes, cantidad porcentual en 
cada rango establecido

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE 
VÁLIDO

PORCENTAJE 
ACUMULADO

Válidos

Rango de 31 a 40 años 4 11,8 11,8 11,8

Rango de 41 a 50 años 19 55,9 55,9 67,6

Rango de 51 a 60 años 10 29,4 29,4 97,1

Más de 60 años 1 2,9 2,9 100,0

Total 34 100,0 100,0

Fuente: Resultados obtenidos en la aplicación de la encuesta a la muestra seleccionada

La Tabla No. 2 muestra la edad promedio de los docentes encuestados. Al analizar la 

información se observa que el 55,9 % está entre 41 y 50 años y el 29,4 % está en el rango 

de 51 a 60 años; de lo anterior se puede interpretar que la gran mayoría de los docentes 

son bastante mayores y eso puede ser un indicador de estilo de enseñanza y de su nivel 

de actualización pedagógica y didáctica.

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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Tabla No. 3. Años de experiencia de cada docente,

establecida en rangos

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE 
VÁLIDO

PORCENTAJE 
ACUMULADO

Válidos

Rango de 1 a 10 años 4 11,8 11,8 11,8

Rango de 11 a 15 años 2 5,9 5,9 17,6

Rango de 16 a 20 años 11 32,4 32,4 50,0

Rango de 21 a 25 años 13 38,2 38,2 88,2

Rango de 26 a 30 años 4 11,8 11,8 100,0

Total 34 100,0 100,0

Fuente: Datos obtenidos con la aplicación del formulario tipo encuesta a la variable independiente

La Tabla No.3 permite evidenciar la experiencia de los docentes encuestados expre-

sada en años de servicio determinada en rangos convenientemente. Puede observarse 

que el 32,4 % tiene entre 16 y 20 años de experiencia como docente y además el 38,2 % 

su experiencia va de 21 a 25 años, lo que significa que son docentes muy experimentados 

en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

Tabla No. 4. Tiempo transcurrido desde la obtención del último 

título académico

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE 
VÁLIDO

PORCENTAJE 
ACUMULADO

Válidos

Rango de 1 a 3 años 14 41,2 41,2 41,2

Rango de 4 a 6 años 13 38,2 38,2 79,4

Rango de 7 a 9 años 1 2,9 2,9 82,4

10 o más años 6 17,6 17,6 100,0

Total 34 100,0 100,0

Fuente: Respuesta de docentes encuestados al formulario aplicado

En la Tabla No. 4 se muestra los años que tienen los docentes de haber recibido su 

último título. Como puede observarse el 41,2 % ha recibido título académico los últimos 

tres años, 38,2 % recibió título académico hace de 4 a 6 años y solo un 17,6 % tiene más 

de 10 años de haber recibido título académico. A partir de esta información se puede 

inferir que la muestra está conformada por docentes actualizados recientemente.
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Tabla No. 5. Comparación entre área que orienta o enseña el docente 
* Último nivel de formación obtenido

ÚLTIMO NIVEL DE FORMACIÓN OBTENIDO

TOTALNORMALISTA 
SUPERIOR

LICENCIADO ESPECIALISTA

Grado escolar en el que 
enseña

Tercero 0 4 15 19

Quinto 1 5 9 15

Total 1 9 24 34

Fuente: Sistematización de los resultados de la encuesta con el SPSS

En la Tabla No. 5 se establece relación entre dos variables fundamentales y cohe-

rentes con las hipótesis específicas relacionadas con la variable independiente. Como se 

puede observar, la muestra está formada por 1 normalista, 9 licenciados y 24 especialistas 

distribuidos en los grados tercero y quinto; un dato interesante que muestra la tabla es 

que en los grados evaluados de la básica primaria están ubicados docentes que en su ma-

yoría tienen títulos de especialistas convirtiéndose en un indicador de buenas prácticas y 

de procesos coherentes con el contexto actual.

Tabla No. 6. Comparación entre años de experiencia como docente * 
Área que orienta o enseña el docente

ÁREA QUE ORIENTA O ENSEÑA EL DOCENTE

TOTALMATE-
MÁTICAS LENGUAJE CIENCIAS

TODAS 
LAS 

ÁREAS

Años de 
experiencia 

como 
docente

Rango de 1 a 10 años 0 0 0 4 4

Rango de 11 a 15 
años 0 1 1 0 2

Rango de 16 a 20 
años 0 1 0 10 11

Rango de 21 a 25 
años 1 0 0 12 13

Rango de 26 a 30 
años 0 0 0 4 4

Total 1 2 1 30 34

Fuente: Análisis estadístico de las respuestas de los docentes al formulario aplicado

La Tabla No. 6 relaciona los años de experiencia y el área que enseña cada docente, 
se puede destacar que solo 4 docentes enseñan áreas específicas y 30 enseñan todas las 

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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áreas en estos grados de básica primaria en los que se aplica pruebas externas que son la 

fuente para la variable dependiente. Otro dato interesante es que 28 docentes tienen en-

tre 16 y 30 años de experiencia como docente, de esto puede inferirse que son docentes 

con conocimiento adecuado de su labor.

Tabla No. 7. Percepción del docente frente a su función educativa

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE 
VÁLIDO

PORCENTAJE 
ACUMULADO

Válidos

Enseñar contenidos de 
su área 1 2,9 2,9 2,9

Facilitar el aprendizaje 
autónomo 7 20,6 20,6 23,5

Evaluar contenidos 
enseñados 9 26,5 26,5 50,0

Mantener la disciplina 
del salón 17 50,0 50,0 100,0

Total 34 100,0 100,0

Fuente: Análisis estadístico, respuestas de los docentes relacionadas con la percepción de su labor

La Tabla No. 7 muestra la frecuencia y porcentajes de respuestas de los encuestados 

ante la pregunta referida a la percepción de su labor. Un dato significativo es que 17 do-

centes (50 %) de los encuestados toman la opción “mantener la disciplina en el salón” 

respuesta que es limitante y reduccionista frente al papel que debe desempeñar un do-

cente en el contexto actual.

La variable dependiente está representada por el rendimiento académico de los es-

tudiantes de 3 y 5 grado de básica primaria expresado en los resultados obtenidos en 

las pruebas Saber de estos grados en el año 2013. Estos datos aparecen en términos de 

porcentaje en cada uno de los niveles establecidos por el MEN y el ICFES. A continuación 

se presenta un análisis estadístico de las diferentes instituciones, grados y áreas. 

Tabla No. 8. Distribución porcentual de los estudiantes en los 
diferentes niveles, área lenguaje grado 3 

INSTITUCIÓN INSUFICIENTE MÍNIMO SATISFACTORIO AVANZADO

LICEO ARIAGUA. 35 44 18 3

CARMEN ARIG. 69 25 3 3

B. HERRERA 55 29 15 1

S. BOLÍVAR 57 35 7 1

Fuente: Resultados de lenguaje pruebas Saber grado 3, ICFES, 2013
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La Tabla No. 8 muestra el porcentaje de estudiantes ubicados en cada nivel de de-

sempeño de acuerdo a su rendimiento académico en las pruebas Saber del grado 3, 

área de lenguaje; se evidencia que el mayor porcentaje está en los niveles insuficiente y 

mínimo y que un porcentaje bastante reducido alcanza el nivel avanzado en las cuatro 

instituciones del municipio. 

Tabla No. 9. Distribución porcentual de los estudiantes en los 
diferentes niveles, área matemática grado 3 

INSTITUCIÓN  INSUFICIENTE  MÍNIMO  SATISFACTORIO  AVANZADO

LICEO ARIAGUA. 23 42 25 10

CARMEN ARIG. 59 34 3 3

B. HERRERA 43 38 15 4

S. BOLÍVAR 49 37 13 1

Fuente: Resultados de matemáticas pruebas Saber grado 3, ICFES, 2013

La Tabla No. 9 muestra la misma tendencia de resultados académicos: la gran ma-
yoría de los estudiantes se ubican en los niveles “insuficiente y mínimo”, pero mejoran 
los porcentajes ubicados en satisfactorio y avanzado. En las cuatro instituciones la gran 
mayoría de los estudiantes de grado 3 en las áreas de lenguaje y matemáticas, según los 
niveles establecidos por el ICFES, no logran desarrollar las competencias establecidas 
para cada ciclo de educación básica.

Tabla No. 10. Distribución porcentual de los estudiantes en los 
diferentes niveles, área lenguaje grado 5 

INSTITUCIÓN  INSUFICIENTE  MÍNIMO  SATISFACTORIO  AVANZADO

LICEO ARIAGUA. 47 44 8 1

CARMEN ARIG. 44 43 11 2

B. HERRERA 45 48 7 0

S. BOLÍVAR 0 0 0 0

Fuente: Resultados de lenguaje pruebas Saber grado 5, ICFES, 2013

La Tabla No. 10 muestra la distribución porcentual de los estudiantes de grado 5 en 
lenguaje de las cuatro instituciones. Se observa que el porcentaje sigue siendo mayor en 
los niveles bajos (insuficiente y mínimo) y que con relación a grado 3 disminuye el porcen-
taje de estudiantes en satisfactorio y avanzado. Además en una de las instituciones no se 
tuvo resultado para el área en el grado.

Roberto Carlos Atencia Morales - Leonor María Surmay Teherán
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Tabla No. 11. Distribución porcentual de los estudiantes en los 
diferentes niveles, área matemáticas grado 5 

INSTITUCIÓN INSUFICIENTE MÍNIMO SATISFACTORIO AVANZADO

LICEO ARIGUA. 73 21 5 0

CARMEN ARIG 82 12 7 0

B. HERRERA 68 26 6 0

S. BOLÍVAR 0 0 0 0

Fuente: Resultados de matemáticas, pruebas Saber grado 5, ICFES, 2013

La Tabla No. 11 muestra el porcentaje de los estudiantes ubicados en cada nivel de 

desempeño según el rendimiento académico evidenciado en las pruebas. Se observa que 

en el área de matemáticas de igual manera la mayoría de los estudiantes se encuentra 

en los niveles insuficiente y mínimo y un dato adicional es que para esta área y grado 

ningún estudiante alcanzó el nivel avanzado y un porcentaje muy reducido se ubica en 

satisfactorio.

En esta prueba externa además de matemáticas y lenguaje también se mide el nivel 

de desempeño alcanzado por los estudiantes de grado 5. en pensamiento ciudadano 

que es un área de enseñanza transversal y relacionada con el desarrollo ético, compor-

tamental y cívico, es decir competencias ciudadanas relacionadas con los pilares de la 

educación, aprender a ser y a convivir juntos. 

El mayor porcentaje de estudiantes se ubican en los niveles de desempeño insu-

ficiente y mínimo, esto indica que a pesar de ser un área relacionada con el desarrollo 

personal más que académica, se mantiene la tendencia de ubicarse en insuficiencia que 

según las categorías de la prueba son aquellos estudiantes que no logran responder los 

ítems de menor complejidad. 

Con el propósito de tener información general y hacer generalizaciones a partir de 

los datos estadísticos, se agrupan los porcentajes de estudiantes para cada nivel de de-

sempeño y los resultados se muestran a continuación:

Tabla No. 12. Porcentajes promedios en cada nivel académico según 
resultados de las 4 instituciones

DESEMPEÑO INSUFICIENTE MÍNIMO SATISFACTORIO AVANZADO

Porcentajes 53,882 33,588 10,705 1,823

Fuente: Resultados de matemática y lenguaje en los grados 3 y 5, ICFES, 2013

La Tabla No. 12 muestra los porcentajes promedio de estudiantes que se ubican en 

cada nivel de desempeño agrupando los resultados de las cuatro instituciones educati-

vas, las áreas y grados evaluados. Como puede notarse, la tendencia máxima está hacia 
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la insuficiencia (53,882 %); estudiantes que no son capaces de responder siquiera las pre-

guntas más sencillas de las pruebas aplicadas de acuerdo a la categorización del rendi-

miento académico en el sistema educativo colombiano (Ver Tabla No. 1).

Los resultados de este estudio correlacional nos mostraron que no hay una relación 

directa y positiva de la cualificación del docente respecto a los resultados académicos de 

los estudiantes; los estudios e investigaciones que sirvieron de antecedentes señalan que 

efectivamente encontraron correspondencia entre estas dos variables, sin embargo en 

esta investigación no se mantuvo dicha relación, el análisis de los datos evidencian dispa-

ridad en las variables relacionadas. Como se puede observar en el análisis estadístico la 

población y especialmente la muestra relacionada con la variable independiente, presen-

ta características de las que se podría inferir un resultado diferente. Un gran porcentaje 

de los docentes tienen estudio de posgrado y muchos años de experiencia, pero estos 

indicadores no se corresponden con los resultados académicos de sus estudiantes. La 

hipótesis general que orientó este trabajo plantea que “Existe una relación directa y po-

sitiva entre la cualificación docente y el rendimiento académico de los estudiantes de los 

grados 3 y 5 de básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013”; 

sin embargo esta premisa no se ve validada con los resultados obtenidos y el análisis esta-

dístico nos señaló que la hipótesis no se cumple en el contexto de la investigación y que 

por lo tanto es necesario avanzar en nuevos estudios y considerar otras dimensiones 

o factores que inciden en el rendimiento académico de los estudiantes como factores 

socioeconómicos, contexto familiar y condiciones logísticas para el aprendizaje.

Revisando la literatura relacionada con las variables de investigación, se encuentra 

que existen muchos estudios al respecto y que efectivamente señalan que el docen-

te con mayores niveles de formación y cualificación incide positivamente en mejores 

aprendizajes y resultados académicos, pero en este caso la muestra intervenida señaló 

que esa relación no se mantiene y por lo tanto no es posible hacer generalización de este 

comportamiento; también es necesario considerar la calidad de la formación que están 

recibiendo los docentes en estudios posgraduales y en las actualizaciones desarrolladas 

durante su ejercicio pedagógico. Es preciso entonces que la educación superior revise 

sus planes y programas de formación docente como principio para lograr mejor proceso 

educativo y rendimiento académico de los estudiantes.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

El objetivo general dice: Determinar la relación que existe entre la cualificación do-

cente y el rendimiento académicos de los estudiantes de los grados 3 y 5 de básica prima-

ria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013. Los resultados obtenidos, 

registrados en las tablas 8 y 9 presentan la información del grado 3 en matemáticas y 

lenguaje de las cuatro instituciones educativas, con un nivel bastante bajo; un gran por-
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centaje de evaluados está ubicado en los niveles de desempeño insuficiente y mínimo.

En el marco teórico se cita a Kleinhenz e Ingvarson (2004) citado por Soler, M. (2008) 

que dicen “la fuerte relación entre calidad de los profesores y el rendimiento académico 

de los alumnos exige la existencia de sistemas efectivos que permitan la rendición de 

cuenta por parte de los profesores”(p.20). Frente a todo esto, en esta investigación se opi-

na y se analiza que este planteamiento teórico no se cumple en la población investigada y 

se concluye que no hay una relación directa entre el nivel de cualificación y los resultados 

académicos de los estudiantes teniendo en cuenta los resultados obtenidos respecto a 

la cualificación docente. 

El segundo objetivo dice: “Determinar la relación que existe entre el desarrollo pro-

fesional de los docentes y el rendimiento académico de los estudiantes de los grados 3 

y 5 de básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013”. Los re-

sultados obtenidos nos señalan que el 67,6 % de los encuestados se ha capacitado en los 

últimos tres años, un factor importante que demuestra el interés del docente por estar 

actualizado y a la vanguardia en temas relacionados con su quehacer y se espera que su 

práctica de aula mejore sustancialmente. 

En los antecedentes se cita el programa “Formación de maestros y maestras para la 

construcción de una ciudad moderna, humana y sin indiferencia” haciendo énfasis en la 

relevancia del maestro como factor determinante de la calidad educativa. Con relación 

a todo esto, en esta investigación se opina y se analiza que un gran porcentaje de los do-

centes participa en actualizaciones regularmente y se concluye que estas capacitaciones 

no han tenido impacto positivo en los resultados académicos de los estudiantes objeto 

de estudio en esta investigación.

El objetivo número tres dice: “Determinar la relación que existe entre las innovacio-

nes y transformaciones pedagógicas de los docentes y el rendimiento académico de los 

estudiantes de los grados 3 y 5 de básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdale-

na, Colombia, 2013”. Los resultados de la Tabla No. 5 en la que se relaciona último nivel 

de formación obtenido y grado que orienta cada encuestado, muestra que 24 docen-

tes que representan el 70,6 % de la muestra son especialistas en algún área específica 

o de aplicación transversal, lo que los convierte –en teoría– en profesionales altamente 

capacitados, con herramientas pedagógicas suficientes para enfrentar los desafíos de la 

educación de la sociedad del conocimiento. 

 En los antecedentes se citan los Lineamientos de política para la Formación de maes-

tros y maestras durante el período 2004-2008 Bogotá, D.C, estudio que en uno de sus 

apartes dice que los maestros que participan con mayor frecuencia en experiencias de 

formación y cualificación, tienen mejores prácticas de aula, mayor conocimiento de los 

avances educativos al igual que la dinámica institucional, y por consiguiente, existe co-

rrespondencia con los resultados académicos de los estudiantes a nivel interno y externo. 
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Ante esto, esta investigación analiza y opina que no se pueden hacer generalizacio-

nes sobre el impacto positivo o relación directa de la cualificación docente con el mejora-

miento de los resultados académicos de los estudiantes y se concluye que para asegurar 

la incidencia positiva de la formación del docente en los desempeños logrados por los 

estudiantes, es necesario tener en cuenta otros factores y variables que pueden coad-

yuvar para que las actualizaciones y nuevos conocimientos impacten el trabajo del aula. 

El cuarto objetivo dice: “Determinar la relación que existe entre el desarrollo personal 

de los docentes y el rendimiento académico de los estudiantes de los grados 3 y 5 de 

básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013”. Los resultados 

obtenidos organizados en la Tabla No. 5 de la variable independiente y Tabla No. 12 de la 

variable dependiente permiten establecer que no hay correspondencia directa, mientras 

que la mayoría de docentes están en un nivel de formación alto, sus estudiantes se ubican 

en desempeños insuficientes y mínimos. 

En el marco teórico se cita a Vezub (2009), quien hace énfasis en la relevancia que 

tiene la formación continua del docente y además, basada en argumentos teóricos váli-

dos, plantea que esta debe estar contextualizada. Al respecto la autora plantea: La con-

vicción de que los docentes deben ser tomados como protagonistas, sujetos activos de 

su proceso formativo, ha reorientado los programas de formación hacia estrategias que 

posibiliten la reconstrucción de sus saberes prácticos, la sistematización, documentación 

e intercambio de experiencias de enseñanza. Ante lo anterior esta investigación analiza 

y opina que es necesario fortalecer la formación continua del docente de manera in situ 

y además facilitar el aprendizaje entre pares mediante la conformación de redes y co-

munidades de aprendizaje y se concluye que la formación contextualizada del docente 

puede ser de mayor significación, que además asegura su implementación en el ejercicio 

diario de la enseñanza. Frente a todo esto, en esta investigación se opina que el nivel de 

competencias de los estudiantes no tiene coherencia con el nivel de cualificación de los 

maestros y se concluye que la cualificación realizada por el docente no está impactando 

positivamente el aprendizaje de los estudiantes.

PRUEBA DE HIPÓTESIS

La hipótesis de investigación general dice: “Existe una relación directa y positiva entre la 

cualificación docente y el rendimiento académico de los estudiantes de los grados 3 y 5 de 

básica primaria en el municipio de Ariguaní, Magdalena, Colombia, 2013”. En el desarrollo 

de esta investigación se encontró que las bibliografías referenciadas a través de muchos es-

tudios e investigaciones han concluido que efectivamente existe una relación directa y po-

sitiva entre estas dos variables, pero los resultados obtenidos de la muestra representativa 

nos señalan que esta afirmación no puede ser generalizada y que por lo tanto no es cierto 

que a mayor cualificación docente, mejores resultados académicos de los estudiantes; ha-
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ciendo contraste entre las variables y las dimensiones estudiadas se demuestra la anulación 

o refutación de esta hipótesis para la población y muestra estudiada.

Tabla No. 13. Comparación del nivel académico de los docentes y 
el nivel de desempeño logrado por los estudiantes

NIVEL DE FORMACIÓN RENDIMIENTO ACADÉMICO
Normalistas 2.9% Insuficiente 54%
Licenciados 26,5% Mínimo 33,59%
Especialistas 70,6% Satisfactorio 10,71%

Magister 0% Avanzado 1,82%
Total 100%  100,00%

Fuente: Información presentada en las Tablas No. 5 y No. 12

El análisis de la tabla nos permite determinar que no hay correspondencia entre los 

porcentajes de mayor formación y mejor rendimiento; la acumulación de los porcenta-

jes tiene una tendencia opuesta, mientras que el mayor porcentaje en la cualificación 

docente se ubica en un nivel de formación alto, en los desempeños de los estudiantes el 

porcentaje mayor se halla en niveles bajos (insuficiente y mínimo) con un total de 87,59 %. 

El contraste de esta información y toda la acumulada en el análisis de resultados, permite 

afirmar que la hipótesis de investigación no se cumple en nuestro contexto de estudios 

basados en la información levantada en la muestra intervenida.

Tabla No. 14. Comparación del nivel de desempeño de los 
estudiantes y la capacitación de los docentes en los últimos 3 años

DESEMPEÑO ACADÉMICO CAPACITACIÓN ÚLTIMOS 3 AÑOS

Insuficiente 54% SÍ 67,6%

Mínimo 33,59% NO 32,4%

Satisfactorio 10,71%

Avanzado 1,82%   

 Total 100%  100%

Fuente: Información de las Tablas No. 5 y No. 12

Otro contraste que se hace para la prueba de hipótesis aparece en la Tabla No. 14, 

que muestra que el porcentaje de docentes que han participado en capacitaciones de 

actualización pedagógica y didáctica es bastante alto (67,6 %) respecto al porcentaje de 

estudiantes que alcanzan buenos desempeños (12,53 %). 

De todo lo anterior es posible inferir que la cualificación de los docentes a través de 

estudios formales y actualizaciones en ejercicio, no impactan positivamente el proceso 
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de aprendizaje de los estudiantes y por ende no se refleja en los resultados de las pruebas 
externas aplicadas en diferentes momentos del proceso educativo. 

De forma descriptiva y explicativa, apoyados en los resultados obtenidos y contras-
tando las variables y dimensiones esenciales referidas al propósito de estudio, se puede 
concluir que NO se cumple la hipótesis de investigación en la población estudiada y por 
lo tanto se decide refutarla o falsearla.

A pesar de la contundencia de los datos obtenidos y de la evidente oposición entre 
las variables relacionadas, es necesario avanzar en un estudio que involucre muchas más 
variables que apunten a constatar aspectos de contexto y condiciones en las que se da 
la cualificación del docente tales como duración, temáticas abordadas, metodología de 
trabajo, relación con el perfil profesional y otras que aporten información para compren-
der de mejor forma la situación descrita en este estudio. 

CONCLUSIONES
La sistematización de la información recolectada, su análisis estadístico y la compa-

ración de los resultados de ambas variables permitió llegar a las siguientes conclusiones:

Primera
No se encuentra relación directa y positiva entre la cualificación docente y el rendi-

miento académico de los estudiantes; en los resultados se evidencia disparidad: mientras 
que el 70,6 % de los docentes encuestados son especialistas, el 53,88 % de los estudian-
tes se ubican en nivel de insuficiencia y otro 33,58 % en nivel mínimo, es decir, estos últi-
mos son capaces de resolver los ítems de menor complejidad de la prueba.

Segunda
Asumiendo el desarrollo profesional docente como la experiencia y la formación ini-

cial y en ejercicio y la actualización permanente, encontramos que estas dimensiones no 
guardan proporción directa con el rendimiento académico alcanzado por los estudiantes 
y sus resultados se ubican en posiciones opuestas: el 26,5 % son licenciados y solo 2,9 % 
son normalistas superiores; el 70,6 % de los docentes tienen entre 16 y 25 años de expe-
riencia. Por su parte el solo 10,7 % de los estudiantes se ubican en el nivel satisfactorio y 
1,82 % alcanza el nivel avanzado.

Tercera
Con respecto a las innovaciones y transformaciones pedagógicas de los docentes en-

contramos que el 79,4 % ha recibido nuevos títulos en los últimos seis años y un 67,6 % ha 
participado en capacitaciones en los dos últimos años; esto debería impactar en el rendi-
miento académico de los estudiantes, pero los resultados obtenidos no se relacionan de 
forma directa y positiva.
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Cuarta

Aunque el grupo de docentes encuestados presenta un nivel de especialización y 

vasta experiencia en el campo educativo estas no se ven reflejadas positivamente desde 

el punto de vista del rendimiento académico. Se infiere a partir de los resultados que los 

docentes no han introyectado realmente su rol, es decir, se encuentran descontextualiza-

dos con la realidad de su profesión.

Otros hallazgos

La investigación permitió observar y analizar aspectos que tienen relación con la va-

riable dependiente como son las deficientes condiciones de infraestructura física y tec-

nológica de las instituciones educativas que hacen parte de este estudio y que podría 

afectar de manera indirecta el proceso de enseñanza y aprendizaje.

Otra situación que tal vez incida en la situación presentada es que la edad de un gran 

porcentaje de los docentes oscila entre 41 y 50 años (55,9 %), indicador que podría lle-

varnos a inferir que es probable que exista resistencia al cambio en las estructuras peda-

gógicas y didácticas, negativa frente al uso de las TIC y que sus estudios y actualizaciones 

estén mucho más enfocados a lograr avances en su categoría de escalafón y no para mo-

dificar o fortalecer sus estrategias de enseñanza.

Además, en entrevistas no estructuradas con varios encuestados se pudo notar ca-

rencia en los procesos de seguimiento al trabajo académico, el docente enseña o desarro-

lla lo que cree que los estudiantes deben aprender, pero no hay unidad de criterios y los 

planes de estudio son construcciones individuales desde la perspectiva de cada maestro 

de acuerdo al grado, desconociendo la importancia de la secuencialidad en el aprendizaje.
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C a p í t u l o  I I

Revisión bibliográfica del concepto 
Aprendizaje-Servicio y su importancia adquisitiva de nuevas 
competencias académicas*

Lourdes Isabel Albor Chadid+

INTRODUCCIÓN

El estudio de la Metodología del Aprendizaje-Servicio desde la perspectiva de las 

Ciencias Sociales, se está convirtiendo cada vez más popular en todo el mundo. Es ideal 

para la consecución tanto de los objetivos personales y académicos de la población estu-

diantil y los objetivos más amplios de la responsabilidad cívica y la justicia social volvién-

dolos más conscientes del valor en que están comprometidos con la promoción de la 

comprensión racial, el activismo y el servicio después de la graduación (Steven Sek-Yom 

Ngai, 2006). 

Teniendo en cuenta lo anterior, actualmente en los escenarios universitarios existe 

una necesidad de formar a la población estudiantil en competencias y habilidades que 

le permitan el desarrollo de una estructura funcional para adecuarse y desafiar las opor-

tunidades y retos a que se enfrenta en su quehacer en las comunidades académicas y 

sociales. Pero, en ocasiones el profesorado en sus creencias de formación pedagógica 

orientadas en metodologías rígidas, estáticas, no actualizadas, obstaculizan el avance de 

reflexiones alrededor del compromiso social, aunado a la falta de disposición del estu-

diante en el interés real en generar estrategias de intervención social.

Con base en lo anterior, estas circunstancias han generado efectos en la población 

* Revisión bibliográfi ca del tema “Compromiso Social en la Universidad”.
+ Psicóloga. Especialista en Psicología Clínica. Magíster en Desarrollo Educativo y Social. Pro-

fesora-Investigadora Grupo Estudios de Género, Familia y Sociedad, Categoría A Universidad 
Simón Bolívar, Barranquilla, Colombia. lalbor1@unisimonbolivar.edu.co
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estudiantil como la falta de sensibilización hacia las problemáticas reales de una socie-

dad, aplicación de estrategias metodológicas no asertivas y coherentes con el tipo de 

necesidad que presenta la población y la poca reflexión, interpretación y valor que da el 

estudiantado a sus prácticas. Sin embargo, a esto no hay que atribuirle fracasos, pero sí 

ampliar los conceptos, ampliar la flexibilidad de los enfoques investigativos y proponer 

nuevas propuestas metodológicas que apunten hacia estrategias de organización, ejecu-

ción y evaluación de resultados.

Por tanto, se especifica la importancia de la metodología activa, aprendizaje y servicio, 

que tiene raíces teóricas en los planteamientos de Dewey y Freire, así como el constructivismo 

(Tapia, 2010). Por su parte Briede W. y Mora (2016) citan que, Dewey reconoce la importancia 

de fomentar experiencias educativas que comiencen desde la experiencia real de sus prota-

gonistas realizada cooperativamente. Y con Freire, considerando la pedagogía de la esperanza, 

la cual pone a la educación en la encrucijada de ser parte de los procesos emancipatorios de 

los más excluidos y marginados de la sociedad. Desde el construccionismo, este enfatiza la 

influencia de los contextos sociales y culturales en el conocimiento, destacando el rol activo 

del personal docente y las habilidades mentales de los estudiantes que desarrollan a través de 

varias rutas de descubrimientos (p.3).

Este tipo de metodología se puede integrar en el marco de diferentes asignaturas 

o en el contexto del reconocimiento de actividades culturales y de cooperación, lo cual 

supone una nueva praxis educativa que garantiza la adquisición de competencias, gene-

rando nuevos espacios docentes. 

De acuerdo a lo anterior, la presente revisión bibliográfica tiene como objetivo ana-

lizar los distintos conceptos de la técnica pedagógica en Aprendizaje-Servicio, donde se 

describirán aspectos específicos de este concepto en su estructura, su aplicación meto-

dológica, así como también su producción resultante con fines de otorgar mayor inter-

pretación y beneficios funcionales aplicados en los contextos académicos estudiantiles. 

El estudio se inicia con sondeos de definiciones desde la Psicología, Pedagogía, So-

ciología y otras disciplinas, que proporcionan teorías y conceptualizaciones como forma 

de justificar el concepto del Aprendizaje-Servicio que promulguen por una mayor parti-

cipación-reflexión y comprensión de los procedimientos pedagógicos para el aprendizaje 

y mayor conciencia del rol como estudiante en los contextos sociales. El texto se divide 

en tres secciones. En la primera se hace una revisión de la definición del concepto de la 

metodología del Aprendizaje-Servicio; en la segunda parte se efectua una revisión bi-

bliográfica sobre los antecedentes del Aprendizaje-Servicio en los diferentes contextos 

de aplicación e influencia especialmente en países como Estados Unidos, España, Israel, 

Chile, Argentina, Colombia que actualmente realizan investigaciones y aportes de los be-

neficios que tiene la aplicación de la metodología en las entidades educativas; luego en la 

tercera parte se hace una descripción relevante de las técnicas y/o rutas metodológicas 
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Lourdes Isabel Albor Chadid

utilizadas en el Aprendizaje-Servicio para luego terminar en una última sección con los 
análisis de resultados y conclusiones. 

CONCEPTO
Comenzando con la definición del concepto de Aprendizaje-Servicio fija condicio-

nes de validez a partir de la aplicación de un método científico donde el aprendizaje ad-
quirido por la población estudiantil en sus diferentes áreas de formación los condiciona a 
una facultad regulativa con esquemas de producción para ser aplicados en los contextos 
de prácticas formativas y de servicio dirigidos a comunidades. 

Tapia (2010) afirma que: 
Es así como la metodología activa, aprendizaje y servicio, tiene raíces teóricas en los 

planteamientos de Dewey y Freire, así como el constructivismo donde el conocimiento 
se construye a partir de la propia experiencia con verificación de las teorías. (p. 5) 

Por su parte, Briede W. y Mora (2016) citan que
Dewey reconoce la importancia de fomentar experiencias educativas que co-

miencen desde la experiencia real de sus protagonistas realizada cooperativamente. 
Y con Freire, considerando la pedagogía de la esperanza, la cual pone a la educación 
en la encrucijada de ser parte de los procesos emancipatorios de los más excluidos y 
marginados de la sociedad (p.3).
Desde el construccionismo, este enfatiza la influencia de los contextos sociales y cultu-

rales en el conocimiento, destacando el rol activo de la comunidad docente y las habilidades 
mentales de la población estudiantil que desarrollan a través de varias rutas de descubri-
mientos. 

Es así como la carrera de Diseño Industrial ha concebido la asignatura de Taller bajo 
esta metodología, tal como lo plantea Moore (2010) en que los proyectos de aprendizaje y 
servicio a menudo se conectan con los cursos de las mallas curriculares, ya sea como com-
ponentes obligatorios u opcionales (Briede W. y Mora, 2016, p.3). 

Conceptualmente, el Aprendizaje-Servicio puede ser entendido desde tres puntos 
de vista: (I) Como metodología, en el marco de una asignatura, así los estudiantes utilicen 
el contenido y herramientas vistas en clases en atención a necesidades de la comunidad 
(Furco et al., 2002); (II) Como movimiento pedagógico guiado por la idea de solidaridad, 
concepto clave en América Latina para referir, en este contexto, a prácticas educativas 
donde la comunidad estudiantil se organiza para trabajar juntos en hacer frente a los 
desastres naturales o crisis económicas (Cecchi, 2006; Tapia, 2010); y (III) Como interven-
ción, que potencia ciertas habilidades en el estudiantado (citado por Briede, W. y Mora, 
2016, p.58).

Cabe agregar que Bringle y Hatcher (1995, p.112) señalan que el Aprendizaje-Servicio 
es una experiencia educativa basada en el supuesto de que los estudiantes al participar 
en una actividad de servicio organizado que ayuda a solucionar necesidades de la co-
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munidad reflexionan sobre la actividad de servicio, de tal manera que logran una mejor 
comprensión del contenido del curso, una apreciación más amplia de la disciplina, y un 
mayor sentido de responsabilidad ciudadana.

Francisco y Moliner (2010) especifican que hablar de Aprendizaje y Servicio es hacer-
lo de valores y sobre la vivencia de los mismos, que implica siempre una apuesta educa-
tiva por la construcción y el desarrollo de una ciudanía crítica, así como también desde 
la acción local y de espacios vivenciales más inclusivos (García & Cotrina, 2012). Y es que 
practicar (vivir) el Aprendizaje-Servicio implica un proceso cooperativo, y a veces expan-
sivo, de toma de conciencia de problemas que son comunes y comunitarios que nos 
incumben a todos(as). Supone el diseño y desarrollo de un plan de acción que incluya la 
voz de todos-as los-as participantes, estableciendo alianzas con entidades del entorno y 
la evaluación reflexiva y celebrada de los aprendizajes (Mendía, 2012; Rubio, 2008) (Cita-
do por García, y Cotrina., 2015, p. 2). 

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores y ampliando los medios lógicos 
de que se sirve el Aprendizaje-Servicio, Lave y Wenger (1991) argumentan “que el apren-
dizaje no puede ser separado de las interacciones sociales, actividades y prácticas com-
partidas entre los grupos de personas en un proceso que caracterizan como legítima 
participación periférica”. Se explica como “legítima participación periférica se propone 
como un descriptor de la participación en la práctica social que implica el aprendizaje 
como un componente integral” (p.35). 

Con base en lo anterior y teniendo en cuenta el aprendizaje como un componente 
integral, desde la relación de los diferentes niveles de interacción de los seres humanos te-
niendo el ámbito social como sistema de participación-reforzador, Lave (2008) describe 
legítima participación periférica como una forma de comunicación “Acerca de las rela-
ciones entre los recién llegados y veteranos, las actividades, las identidades, los artefactos, 
y las comunidades de la práctica” (p.284). Tal participación significa que el aprendizaje 
está sucediendo porque, y en la presencia de las relaciones y las prácticas sociales. Ade-
más, la participación periférica legítima se refiere a la interconexión, “obtener [ing] su es 
decir, no en una definición concisa de sus fronteras, sino en sus múltiples, teóricamente 
generativas interconexiones con personas, actividades, conocimiento, y el mundo” (Lave 

y Wenger, 1991, p.121, citados por Whitley & Walsh, 2014, p.35). 

ANTECEDENTES DEL APRENDIZAJE-SERVICIO EN LOS DIFERENTES 

CONTEXTOS DE APLICACIÓN E INFLUENCIA

En Estados Unidos en recientes estudios y según Valdovinos (2016) afirma:

el aprendizaje del servicio se ha utilizado cada vez más para promover el aprendizaje 

fuera del aula. A pesar de la popularidad de la pedagogía del Aprendizaje-Servicio, se han 

realizado pocas investigaciones sobre el Aprendizaje-Servicio como un modo de evaluar 

la percepción de las habilidades de los estudiantes de Psicología en lo que respecta a las 

evaluaciones funcionales, (p.1).
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La creciente incorporación de Aprendizaje de Servicio en los programas de la uni-

versidad ofrece una maravillosa oportunidad para exponer a la comunidad estudiantil 

universitaria interesados en carreras en el análisis del comportamiento aplicado (ABA) 

para el campo y evaluar el impacto de esas experiencias. Hasta la fecha, gran parte de la 

investigación publicada en Servicio de Aprendizaje dentro de la psicología se ha centrado 

de manera más amplia en los resultados académicos y personales relacionados con los 

cursos de la actividad de Aprendizaje-Servicio (Valdovinos, 2016, p.1). 

Valdovinos (2016) afirma que es importante 

que los estudiantes dominen tanto la terminología y las habilidades asociadas 

con procesos de comportamiento, sobre todo si esta experiencia es un trampolín 

para una carrera en el análisis del comportamiento, un campo en el que la compren-

sión y el uso adecuado de los términos es crítico (p.4).

El impacto que el Aprendizaje de Servicio proporciona al estudiantado ha sido bien 

documentado (véase Kuh, 2008; para una revisión). La contribución de los resultados de 

este estudio a la literatura es que, además de la comunidad estudiantil en adquirir habili-

dades para llevar a cabo evaluaciones funcionales, se sentían como si ellos desarrollaran 

una comprensión integral de los conceptos involucrados en la realización de evaluacio-

nes funcionales, hacen valiosas contribuciones a una agencia, y creció profesionalmente 

a través de una experiencia de aprendizaje que no está conectada directamente con una 

clase (Valdovinos, 2016). 

Desde estudios de propuestas de proyectos internacionales aplicados con meto-

dología del Aprendizaje-Servicio, se tiene que ha representado una oportunidad para 

realizar intercambios culturales, la comunicación cultural, confianza cultural y la sorpresa 

cultural (Bosworth et al., 2006; Reising et al., 2008; Walsh, 2003), a lo que estas experien-

cias apoyan la construcción de nuevo conocimiento cultural y la habilidad cultural, que 

contribuyen al desarrollo de la competencia cultural (Kohlbry & Daugherty 2015).

Con base en lo anterior, y teniendo en cuenta los hallazgos encontrados, se iden-

tificó que a partir del ámbito de la comunicación cultural se ocupó de la necesidad de 

superar las barreras del idioma para la comunicación con los clientes. Para compensar 

la barrera del idioma, entre los estudiantes de habla no españoles, se encontró que los 

equipos de estudiantes incluyeron al menos un estudiante por equipo de habla española. 

La enseñanza en equipo fue especialmente valiosa en hacer la enseñanza de promoción 

de la salud con los niños y hacer frente a las necesidades psicosociales específicas para los 

residentes de edad avanzada (Hughes & Hood, 2007). 

Otra valiosa experiencia de Aprendizaje-Servicio fue que la comunidad estudiantil 

identificó su auto-descubrimiento de la capacidad de cuidar al entender las necesidades 

de alguna persona de cultura diferente. Su auto-descubrimiento fue un bloque de cons-

trucción de la conciencia cultural y la competencia cultural (Campinha-Bacote, 2007). 

Lourdes Isabel Albor Chadid
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Además del crecimiento en la confianza cultural y la confianza del estudiantado en la 
toma de decisión, se generaron efectos en la aparición de liderazgo de los estudiantes 
en la planificación de los proyectos de inmersión. Cultural Surprise: Varias experiencias 
que los estudiantes describen pueden ser categorizados como “sorpresas culturales”, lo 
que permitió tiempo a los estudiantes para procesar sus sentimientos y observaciones 
y construir el conocimiento cultural. Los estudiantes fueron sorprendidos por la sensa-
ción de “choque cultural” o la sensación de desorientación por la cultura y las condi-
ciones de vida de la pobreza extrema. En conclusión, los proyectos de Aprendizaje-Ser-
vicio internacionales son una oportunidad única para que los estudiantes y profesores 
puedan trabajar con personas de diferentes culturas y estimular el desarrollo cultural, 
conocimientos y habilidades. El estudio se realizó entre la frontera de Tijuana-México y 
San Diego-Estados Unidos (Kohlbry & Daugherty 2015). 

Teniendo en cuenta lo anterior, Jennifer Cutsforth Kaschak & Karim Medico Le-
twinsky (2015) aseguran que “la investigación en el Aprendizaje-Servicio revela resulta-
dos positivos para la comunidad estudiantil de todas las edades, incluyendo un mayor 
rendimiento académico, la responsabilidad cívica, el aprendizaje comprometido, y el de-
sarrollo personal y social, tales como la mejora de la auto-confianza y el aumento de la 
auto-eficacia” (p.17). Además, los últimos estudios que analizan la incidencia del servicio 
de aprendizaje de futuros profesores indicaron beneficios tales como mayor cultura y la 
auto-conciencia, el desarrollo personal a través del cultivo de relaciones significativas, y el 
aumento de la enseñanza de la auto-eficacia (Gross & Maloney, 2012; Stewart, Allen, & 
Bai, 2011; Wade, 2008). 

Es así como este estudio examinó cómo participar en una experiencia de Aprendi-
zaje-Servicio de colaboración, basado en un proyecto de formación orgánica y no in-
tencional de una comunidad de práctica entre los maestros en formación, apoyando al 
mismo tiempo su compromiso con la pedagogía del Aprendizaje-Servicio. El modelo de 
la Fuerza de la Tierra pide a los participantes que identifiquen un problema ambiental en 
su comunidad, realicen investigaciones, adopten un plan de acción, y luego reflexionen 
sobre el proceso (Fuerza de la Tierra, 2008, citado por Jennifer Cutsforth Kaschak & 
Karim Medico Letwinsky, 2015). 

Ahora, Huei-Lih Hwang, Hsiu-Hung Wang, Chin-Tang T., Shiue Chen & Su-Hsien 
Chang (2012) afirman que “en Taiwan, muchos proyectos de aprendizaje intergenera-
cional han sido diseñados para los proveedores de servicios y a los destinatarios” (p.60). 
Desde la iniciativa del Ministerio de Educación de Taiwán han implementado el de-
sarrollo de servicios de aprendizaje curricular, a partir de propuestas de Proyecto de 
Aprendizaje-Servicio que se inicia durante un curso de la escuela de enfermería antes de 
que los estudiantes realicen su práctica clínica. El objetivo del servicio de aprendizaje inter-
generacional es conectar a mayores y jóvenes en interacciones significativas para el bene-
ficio tanto de la tercera edad como de la comunidad estudiantil (Hageman et al., 2002). 
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El servicio de aprendizaje intergeneracional ha recibido la aprobación generalizada 
porque confiere beneficios tanto educativos y sociales, como la modificación de los es-
tereotipos de vejez en los estudiantes y la minimización de la depresión en los ancianos 
(Gutheil et al, 2006;. Hernández y González, 2008; Knapp & Stubblefield, 2000; Peacock 
& O’Quin, 2006; Underwood & Dorfman, 2006). La mayoría de las evaluaciones del 
servicio de aprendizaje intergeneracional aplicado por los estudiantes, ha evidenciado 
cambios de las actitudes hacia las personas mayores, como también los estudiantes de 
enfermería reconocieron que la experiencia les ayudó a mejorar su capacidad para co-
municarse con los ancianos. Del mismo modo, los residentes en el grupo afirman que la 
experiencia les dio la oportunidad de tener un sentido de cuidado mediante la interac-
ción con los jóvenes estudiantes (citado por Huei-Lih Hwang, Hsiu-Hung Wang, Chin-
Tang, Shivechen, Su-Hsien Chang, 2012). 

En Chile, teniendo en cuenta las avalanchas de demandas sociales que por estos días 
se manifiestan en los medios de comunicación y las redes sociales, dan cuenta que la 
sociedad civil busca descolonizar el futuro, cuestionando los paradigmas establecidos 
y dibujando escenarios donde cada uno pueda incidir con protagonismo. Es así como 
la gran demanda intuitiva de la sociedad civil, hace emerger nuevas construcciones para 
fortalecer la formación y el trabajo, de modo tal que no solo se desarrollen las capacida-
des intelectuales, científicas y técnicas de los espacios universitarios, sino también tengan 
cabida zonas para construir cultura y ciudadanía (Romero Jeldres, 2011). Dado que el 
conocimiento es dinámico, las relaciones que se producen entre enseñantes y aprendices 
no tienen los mismos resultados ni metas, porque el aprendizaje depende de las múlti-
ples interacciones que se dan en el proceso y sus variables. Ello hace posible pensar que 
el aprendizaje solo es posible de comprender desde la inmersión a los sistemas culturales 
de información, donde el sujeto interviene con sus necesidades y prácticas que produce, 
pudiendo objetivarse solo desde el lenguaje educomunicativo y sus significados (Rome-
ro Jeldres, 2011).

Romero Jeldres (2011) asegura: 
Se hace necesario expresar, conceptualizar, organizar, estructurar y articular los cono-
cimientos, destrezas, habilidades y actitudes declaradas en los perfiles profesionales 
y su nexo con la misión universitaria; también es preciso recoger las condiciones de 
ingreso de la comunidad estudiantil y sus desafíos como ciudadanos, sin ellos, la sig-
nificatividad, se pierde en el oficio o empleo, dejando fuera lo más importante, los 
recursos personales, entendidos como lo que traen los estudiantes a la universidad: 
conocimientos, haceres, cualidades, cultura, emociones, redes de experiencia, redes 
sociales, sueños y motivaciones, carácter y un saber actuar previo. (p.17)
 Por tanto, el Programa de Aprendizaje y Servicio, como actividad académica es una 

actividad planificada institucionalmente que a poco andar, ha impactado y estimulado la 
nueva producción de conocimientos, ya que al planificar la docencia se fomenta el apren-

Lourdes Isabel Albor Chadid
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dizaje de contenidos disciplinares y multidisciplinares, el desarrollo de competencias para 

la inserción en el mundo del trabajo, promoviendo la participación ciudadana activa en 

conjunción con la formación en valores solidarios; en ese camino, la transversalidad en 

uso, se devela cualitativamente, aun cuando no se mide psicométricamente (Romero 

Jeldres, 2011, p. 23).

Desde Argentina y según Folgueiras Bertomeu y Martínez Vivot (2009), se funda-

menta el Aprendizaje-Servicio Solidario (APS) como una metodología para fomentar el 

aprendizaje por competencias. En Latinoamérica las competencias genéricas han partido 

de las propuestas desarrolladas en Europa. Así, resulta interesante destacar que al com-

parar los listados de competencias genéricas o transversales elaborados por el proyecto 

europeo y el proyecto latinoamericano, hay veintidós competencias convergentes fácil-

mente comparables y que se vinculan con el APS. Algunas son: responsabilidad social y 

compromiso ciudadano, compromiso con su medio socio-cultural y compromiso con la 

preservación del medioambiente (González, Wagenaar y Beneitone, 2004). 

El APS fomenta el aprendizaje de la comunidad estudiantil a través de su participa-

ción activa en experiencias asociadas al servicio comunitario. De esta forma, la metodo-

logía utilizada le permite al estudiante involucrarse directamente con aquellos a quienes 

les ofrece un servicio, adaptándose a sus necesidades y a una realidad que a menudo es 

muy diferente a la que vive en el aula. En esto radican sus mayores impactos. En definitiva, 

se podría definir al APS como un proyecto educativo solidario protagonizado por el es-

tudiantado que tiene como objetivo atender a una necesidad de los destinatarios a la vez 

que planifica y mejora la calidad de los aprendizajes (Tapia, 2002, 2006). 

Con relación a la capacidad de aplicar conocimientos en la práctica, este presupuesto 

destaca lo que Massot y Feisthammel (2003) denominan la “situación real, donde una 

persona dispone de una competencia en una situación dada. Si la confrontación con el 

ejercicio real no se produce, la competencia no es perceptible o no se pone a prueba. Solo 

existe la competencia si se vincula a un objeto o una situación. No se puede identificar si 

la situación de desempeño es desconocida” (p.25).

En países como Israel, Amnon Boehm & Ayala Cohen (2013) (citados por Menor & 

Cooper, 2006; Noble, 2001) expresan que el Aprendizaje-Servicio implica una combina-

ción de estudios académicos y el trabajo de campo, donde la combinación de la teoría 

y la práctica contribuye al desarrollo de la identidad profesional de la comunidad estu-

diantil. Es costumbre en las escuelas de trabajo social en Israel, como en las de muchos 

otros países, la formación práctica de involucrar a la comunidad en la realización de un 

proyecto bajo supervisión. Así, el estudiantado adquiere experiencia en los procesos que 

incluyen las siguientes fases principales: La recopilación de datos, definición de objetivos 

y metas, la preparación de un plan de trabajo, implementación y evaluación (Boehm & 
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Freund, 2007). La supervisión desempeña un papel central en el proceso de socialización 

y contribuye al desarrollo de los profesionales en general así como al despertar de sensa-

ciones de éxito en la ejecución del proyecto (Itzhaky & Eliahou, 1999).

Amnon Boehm & Ayala Cohe (2013) explican que desde la actividad social y po-

lítica se encontró que los resultados de la investigación muestran que la experiencia polí-

tica reciente explica compromiso con la práctica de la comunidad, pero la actividad social 

del pasado no lo hace. Tal vez la experiencia social del pasado no representa un rasgo ac-

tual de la comunidad estudiantil. En comparación, es posible sugerir dos explicaciones de 

la contribución de la experiencia política. En primer lugar, la elección del estudiantado en 

la actividad política (fuera del marco actual de estudio) puede expresar un compromiso 

general político-social, que se da con la práctica comunitaria. 

Así mismo Amnon Boehm & Ayala Cohen (2013) determinan que, la experien-

cia política puede servir a la comunidad de estudiantes como un aprendizaje, lo que re-

fuerza su confianza y el reconocimiento de la necesidad de la acción social en los proce-

sos de cambio. Parece que la actividad política puede ofrecer a la comunidad estudiantil 

un sentido de confianza para operar en sistemas complejos, hacer frente a las diferentes 

partes interesadas, presentar demandas en conflicto, y hacer gestiones en el sistema de 

poder de las organizaciones de la comunidad (p.35).

En Japón, Steven Sek-Yom Ngai (2006) sostiene que el Aprendizaje-Servicio es ideal 

para la consecución tanto de los objetivos personales y académicos de la comunidad 

estudiantil como los más amplios, inmersos en la responsabilidad cívica y la justicia so-

cial. La investigación ha demostrado que el Aprendizaje-Servicio puede tener un efecto 

apreciable en el crecimiento del estudiantado a nivel intelectual, en el desarrollo personal 

y el compromiso social (Markus, Howard & King, 1993; Rhoads, 1998; Gray, Geschwind, 

Ondaatje, Robyn, Klein, Sax, Astin & Astin, 1996; Astin, Vogelgesang, Ikeda & Yee, 2000). 

En un estudio a gran escala de la iniciativa “Learn and Serve America, Higher Education,” 

Gray et al., 1996 reportaron mayores niveles de rendimiento académico y un mayor es-

fuerzo en el trabajo escolar entre los participantes de Aprendizaje-Servicio en compa-

ración con los no participantes. Las personas participantes también tuvieron una mayor 

puntuación en la responsabilidad cívica, como lo indica su compromiso de ayudar a otros 

en dificultades y la comprensión de los problemas comunitarios. Del mismo modo, As-

tin et al., 2000 encontraron una mejoría significativa en las habilidades de escritura, el 

pensamiento crítico, y grados, y el aumento en el liderazgo y la auto-confianza de los 

estudiantes que participan en el Aprendizaje-Servicio. Los participantes también se vol-

vieron más conscientes del valor en que estaban comprometidos con la promoción de 

la comprensión racial, el activismo y el servicio después de la graduación Steven Sek-Yom 

Ngai, 2006). 

En España, García y Cotrina (2015) señalan que hablar desde la perspectiva de Apren-

Lourdes Isabel Albor Chadid
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dizaje y Servicio es hacerlo desde los valores y sobre su vivencia que implica siempre una 

apuesta educativa por la construcción y el desarrollo de una ciudadanía crítica (Francisco 

y Moliner, 2010) desde la acción local y de espacios vivenciales más inclusivos (García y 

Cotrina, 2012). Supone el diseño y desarrollo de un plan de acción que incluya la voz 

de todas las personas participantes, estableciendo alianzas con entidades del entorno 

y la evaluación reflexiva y celebrada de los aprendizajes (Mendía, 2012; Rubio, 2008). En 

realidad, como muchas veces se ha señalado, el Aprendizaje y Servicio no es pedagógica-

mente algo nuevo (Batlle, 2013; Palos y Puig, 2006; Rubio, 2008) a pesar de parecerlo, e 

incluso ser presentado como tal en numerosos foros académicos. Y es que actualmente 

existe en el Estado español un desarrollo importante de este tipo de propuestas y, de 

hecho, está siendo una herramienta (Batlle, 2013) de contagio de una revolución peda-

gógica necesaria. 

Por tanto, se afirma que cuando se vuelva la mirada atrás, se consideren estos años 

como el momento en que el Aprendizaje-Servicio adquirió su madurez en el territorio 

español. En ello está jugando un papel importante tanto la extensión de su práctica y su 

sistematización, como la investigación en torno a: los contextos en que se articula, sus dis-

tintas modalidades de desarrollo, el análisis de sus componentes pedagógicos, su evalua-

ción, su vivencia reflexionada o la búsqueda de conexiones de quienes transitan en esta 

línea con otras propuestas que caminan en el mismo sentido (García y Cotrina,  2015). 

Igualmente, en España, según Amundarain, y Liévano, (2015), se han encontrado expe-

riencias en las que la aplicación de la metodología del Aprendizaje-Servicio en la formación de 

orientadores es una vía interesante a explorar. Entre las competencias genéricas a desarrollar, 

se puede citar el trabajo en equipo, el desarrollo de la capacidad de síntesis, el pensamiento crí-

tico, la comunicación y expresión oral y escrita, o el compromiso ético. Estas competencias son 

clave para el desarrollo personal, académico y profesional de los estudiantes (Coriat & Sanz 

Oro, 2005, p.18), y en este sentido, se considera que la función tutorial del profesorado uni-

versitario es fundamental para contribuir a su desarrollo, así como el uso de las metodologías 

mencionadas, entre las que se destaca la propuesta del Aprendizaje-Servicio. No se propone 

su uso exclusivo, sino en combinación con otras actividades. 

Desde Malasya, Said, Ahmad, Hassan, & Awang, (2015) afirman que hoy día, el 

Aprendizaje-Servicio se considera como una pedagogía crítica que está en una posición 

única para alcanzar logros. Por ejemplo, se desarrolla la exposición de la comunidad de 

los estudiantes, el desarrollo cívico y crecimiento profesional, el desarrollo social, así como 

el desarrollo de las comunidades de las partes interesadas como igualmente importan-

tes (Burnett, Largas, & Horne, 2005; Lawrence & Butler, 2010; Markus, Howard, & King, 

1993; Zimmerman & Cleary, 2006). Muchos investigadores también han respaldado esta 

capacidad de Aprendizaje-Servicio. Incluso han llegado al extremo de decir que cuando 

se conceptualiza de esta forma el Aprendizaje-Servicio es un modelo pedagógico que in-



Revisión bibliográfica del concepto Aprendizaje-Servicio y su importancia adquisitiva

57

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

tegra deliberadamente el aprendizaje académico y servicio comunitario (Baggerly, 2006; 

Kezar & Rhoads, 2001). 

Muchos estudios han indicado que el Aprendizaje-Servicio no solo desarrolla pro-

pensiones cívicos, sino que también fortalece el aprendizaje académico de los estudian-

tes y mejora sus habilidades superiores de pensamiento tales como el pensamiento 

crítico y resolución de problemas (Eyler, 2002; Howard, 2003;. Markus, et al, 1993). Los 

escritores han llegado a la conclusión de que el Aprendizaje-Servicio beneficia a todas las 

partes interesadas, como la comunidad, estudiantes, maestros y organizaciones por igual 

(Gottlieb & Robinson, 2006; Markus, et al., 1993 citados por Said, et al., 2015).

Recientemente, algunos autores han indicado que a pesar de la popularidad del 

Aprendizaje-Servicio como una pedagogía crítica eficaz, no está claro cómo el Apren-

dizaje-Servicio ayuda a los estudiantes a desarrollar el sentido y la sensibilización de la 

comunidad (Dale & Drake, 2005; King, 2004 citados por Said, et al., 2015). A pesar de los 

reclamos para lograr algunos de los objetivos sublimes de la educación como la forma-

ción de ciudadanos activos y responsables, la preparación de líderes para el futuro y la 

preparación de los miembros efectivos de la sociedad que contribuyen, no está tan claro 

cómo el Aprendizaje-Servicio alcanza estos objetivos.

DESCRIPCIÓN RELEVANTE DE LAS RUTAS METODOLÓGICAS UTILIZADAS

En Argentina el Aprendizaje-Servicio constituye hoy una de las vías metodológicas más 

adecuadas para partir de contextos reales y diferentes. Permite desarrollar competencias 

a partir de la participación activa de los estudiantes en experiencias reales asociadas al ser-

vicio comunitario, combina los procesos de Aprendizaje-Servicio a la comunidad en un solo 

proyecto (Puig y Palos, 2006). En este estudio se hace uso de la investigación evaluativa; en 

concreto, se sigue la modalidad de la evaluación participativa. Esta metodología va más allá de 

considerar una investigación sobre los efectos de la intervención, y apuesta por profundizar en 

los procesos de cambio y en la participación de las personas en el desarrollo de la intervención 

(Martínez-Vivot y, Folgueiras Bertomeu, 2015). Con la metodología del Aprendizaje-Servicio 

también se realizan estudios de casos evaluativos con un método de investigación cualitativa 

especialmente útil para describir el contexto real donde se está realizando una intervención y 

explicar los resultados que se han alcanzado en propuestas de proyectos de innovación (Fol-

gueiras Bertomeu, y Martínez Vivot, 2009). 

García, y Cotrina, (2015) ven al “reconocimiento del Aprendizaje-Servicio como 

una metodología en sintonía con la construcción de un entorno natural y social soste-

nible, como lo muestran Aramburuzabala, y Cerrillo, (2015), de la Universidad Autóno-

ma de Madrid, quienes analizan la conexión entre Aprendizaje-Servicio y la sostenibili-

dad en el currículum utilizando un diseño de investigación de corte mixto, identificando 

vías de desarrollo personal, académico, profesional y social en estudiantes” (p.54).

Lourdes Isabel Albor Chadid
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También se reconoce al Aprendizaje–Servicio como un programa de servicio solida-
rio protagonizado por los estudiantes, orientado a atender eficazmente necesidades de 
una comunidad, y planificado de forma integrada con los contenidos curriculares con el 
objetivo de optimizar los aprendizajes (Ramson, 2009).
Desde España se trabaja el Aprendizaje-Servicio, en búsqueda de articular la teoría con la prác-
tica a partir del uso del modelo de Kemmis y McTaggart de la investigación-acción; la propues-
ta de Huberman y Levinson, que plantea generar acuerdos interinstitucionales; el enfoque de 
Porlán y Rivero, que plantea construir conocimiento profesional docente; el enfoque realista 
de Korthagen; la propuesta de Rozada de construir pequeñas pedagogías. 

Klein (1992) afirma que “los términos teoría y práctica son polisémicos, lo cual es una 
de las causas de la ruptura teoría-práctica: Ninguno de los términos denota un signifi-
cado claro en cualquier forma cuidadosa y consistente. Esta condición confunde más la 
comunicación entre los teóricos y los profesionales” (p.193). Así mismo, Álvarez-Álvarez 
(2015) afirman que dentro de las culturas profesionales de todos los niveles educativos 
también podemos señalar algunas diferencias que tienen implicaciones desde el punto 
de vista de las relaciones teoría-práctica: encontramos un enfoque más ilustrado, acadé-
mico e investigador en la educación secundaria y la universidad, y un enfoque más orien-
tado a la práctica, a la enseñanza y al alumnado en la educación infantil y primaria (p.17). 

Ahora en los Estados Unidos, el Aprendizaje-Servicio se trabaja en primer lugar, 
con un marco de literatura basado en la universalidad que proporciona la estructura 
necesaria para la elaboración, ejecución y evaluación de cursos de Aprendizaje-Servi-
cio, a partir de la información básica sobre el estudiante (contexto) y la experiencia de 
Aprendizaje-Servicio a la medición de variables de la reflexión y la complejidad cognitiva; 
luego se describe una actividad física específica, programa que sirve como el componen-
te de servicio comunitario (Whitley & Walsh, 2014). 

También se trabaja el Aprendizaje-Servicio en propuestas de proyectos utilizando la 
metodología de la etnografía (Spradley, 1979) para recolectar, categorizar y analizar datos 
con la participación de la comunidad en un distrito escolar público urbano en el Medio 
Oeste de Estados Unidos (Kinloch, Nemeth & Patterson, 2015). Además, desde la me-
todología cualitativa, se busca comprender cómo las características de colaboración, el 
Servicio-Aprendizaje basado en proyectos podrían orgánicamente apoyar el desarrollo 
de una comunidad de práctica entre los maestros en formación (Creswell, 1998). De igual 
manera, se utilizan datos de la encuesta como fuente secundaria para la triangulación y 
para validar y/o negar las constataciones identificadas a partir de los documentos de 
reflexión (Creswell, 1998; Maxwell, 2010 citados por Cutsforth Kaschak & Medico Le-
twinsky, 2015). Así mismo, se emplea el método funcional basado en la recopilación de 
información con respecto a un comportamiento que permite el desarrollo de hipótesis 
bastante precisa con respecto a los antecedentes y las consecuencias que evocan o re-
fuerzan el comportamiento (O’Neill, R.E., Horner, R.H., Albin, R.W., Sprague, J.R., Storey, 
K., & Newton, J.S. 1997).
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En Chile, la metodología de implementación de Aprendizaje y Servicio para la for-
mación de ciudadanía activa con responsabilidad social se aborda y estructura con base 
en la definición de los objetivos de un taller. La enseñanza del diseño se aborda tradicio-
nalmente a través de una metodología proyectual (Mabardi, 2012), donde la reflexión 
durante la práctica (Schön, 1983) genera un aprendizaje experiencial, siendo el trabajo 
por proyectos el recurso didáctico-evaluativo que contribuye a la integración de saberes 
entre lo teórico-práctico (Dym, et al., 2005, citado por Briede., y Mora, 2016). 

En Japón, la Investigación-Acción incluye un muestreo y procedimientos para la re-
colección de datos, recogidos a través de un cuestionario estructurado completado por 
cada encuestado. El cuestionario se administra en una sesión de clase única al final del 
programa. Los estudiantes completan el cuestionario de forma anónima y luego regre-
san a un asistente de proyecto entrenado en el procedimiento de administración (Sek-
Yom Ngai, 2006). En Israel, de igual forma la Investigación-Acción se evalúa a través de 
un cuestionario estructurado que se administra a estudiantes de trabajo social en una 
universidad y en colegios de Israel (Amnon Boehm & Ayala Cohen, 2013). 

Desde Malasya, se utiliza el Aprendizaje-Servicio como revisión crítica, método de 
investigación que es de gran ayuda en la exploración de las dimensiones más profun-
das de los conceptos y prácticas. En este sentido, el trabajo intenta revisar el papel del 
Aprendizaje-Servicio como una pedagogía crítica en el desarrollo de la conciencia de la 
comunidad de los estudiantes. En segundo lugar, mediante la exploración de la literatura 
actual, el documento también quiere conocer la demanda del Aprendizaje-Servicio que 
los estudiantes y las comunidades cosechan colectivamente sus beneficios en la forma 
de prestación de servicios y como encontrar la oportunidad de desarrollar su ciudada-
nía, conocimientos y propensiones como ciudadanos activos. El papel de las extensiones 
que el cuerpo de conocimiento en el Aprendizaje-Servicio proporciona algunas nuevas 
perspectivas a los investigadores en este campo sobre su papel multidimensional como 
la pedagogía experiencial (Said, et al., 2015). 

En lo que respecta a la aplicación del Aprendizaje-Servicio en Colombia, esta se vie-
ne implementando a partir del Horizonte Pedagógico Socio-Crítico de la Universidad 
Simón Bolívar en Barranquilla, donde parte de los insumos teóricos de la ciencia de la 
Educación Crítica, de la Teoría Crítica y del carácter histórico-social de la praxis y ciencia 
educativa están en el Proyecto Educativo Institucional (Universidad Simón Bolívar-Ba-
rranquilla, 2015). 

Con base en lo anterior, desde los diseños curriculares específicamente en el Progra-

ma de Psicología en la asignatura de Psicología Comunitaria, desde el Aprendizaje-Ser-

vicio se plantea un enfoque constructivista en el que se trabaja en un campo aplicado, 

conscientes de la necesidad de articular la teoría y la práctica. La comunidad estudiantil 

en sus prácticas y experiencias formativas con el sector externo, aplica el método cien-

tífico basado en la Investigación-Acción, con un enfoque cualitativo, en que desarrolla 

competencias cognitivas, emocionales, conductuales con la aplicación planeada de un 
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plan de trabajo que le permite ir verificando objetivos, logros, debilidades e ir reflexio-

nando e interpretando los supuestos e hipótesis de los acontecimientos o fenómenos 

observados en los campos de acción. Por tanto, el Aprendizaje-Servicio permite al estu-

diantado un reforzador cíclico permanente en el que aprende de su propia experiencia, 

socializa la experiencia del aprendizaje de nuevos conocimientos aplicados al servicio de 

las comunidades y evalúa-sistematiza los resultados de la investigación con la participa-

ción de la comunidad verificando alcances u objetivos no alcanzados, lo que permite la 

retroalimentación de las prácticas realizadas tanto del personal docente como de la po-

blación estudiantil. 

ANÁLISIS DE RESULTADOS

En procura de facilitar el conocimiento y una descomposición racional del concepto 

del Aprendizaje-Servicio, se genera el interés de realizar un análisis en funciones elemen-

tales como es la descripción de los atributos del concepto de Aprendizaje-Servicio to-

mados de los antecedentes en los diferentes contextos de aplicación e influencia y de la 

descripción relevante de las rutas metodológicos utilizadas. Posteriormente se describen 

aspectos específicos del significado de los atributos comprendidos de mayor incidencia 

de registros del concepto en su estructura, sus técnicas metodológicas más utilizadas, 

el país y año de origen, que permita dar una construcción nueva y lógica del concepto. 

Con base en el análisis global del concepto del Aprendizaje-Servicio y teniendo en 

cuenta el valor heurístico en la búsqueda de encontrar relaciones y propiedades entre las 

categorías, se procede desde un análisis hermenéutico a dar sentido e interpretación al 

documento realizado:

El Aprendizaje-Servicio constituye una herramienta de aprendizaje social con metas 

a emprender acciones en la búsqueda de fortalecer la autoeficacia desde el refuerzo en 

las competencias genéricas como es la responsabilidad social y el compromiso ciuda-

dano, compromiso con su medio socio-cultural y compromiso con la preservación del 

medioambiente. Metodológicamente utiliza la modalidad de la evaluación participati-

va como medio para desarrollar y favorecer el compromiso social del estudiante con el 

aprendizaje y combinación de las habilidades transversales y genéricas. 

En cuanto a la adquisición de habilidades sociales y la recurrente observación de las 

conductas auto-eficaces y mejora de la auto-confianza en la comunidad estudiantil, a tra-

vés del Aprendizaje-Servicio, fortalece en habilidades de observación y en estrategias de 

identificación de un problema ambiental o psicosocial en la comunidad. Con la aplicación 

del Aprendizaje-Servicio genera motivación por las investigaciones, ejecución de un plan 

de acción, y luego se reflexiona sobre el proceso con efectos del aumento en el lideraz-

go y la auto-confianza del estudiantado. Es de señalar de igual forma, que a partir de esta 
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Tabla 1. Descripción de los atributos del concepto
de Aprendizaje-Servicio 

CONCEPTO 
GENERAL 

ATRIBUTOS 
DEL CONCEPTO

SIGNIFICADOS DEL 
ATRIBUTO

METODOLOGÍA PAÍS 

APREN-
DIZAJE – 
SERVICIO

Competencias 
genéricas

Responsabilidad social y 
compromiso ciudadano, 

compromiso con su medio
socio-cultural y compromiso 

con la preservación del 
medioambiente.

Competencias genéricas a 
desarrollar, favorece el com-

promiso del estudiante con el 
aprendizaje.

Combinación de las habilida-
des transversales y genéricas. 

Metodología Aprendiza-
je-Servicio, enfoque cualita-
tivo, uso de la investigación 

evaluativa; se sigue la 
modalidad de la evaluación 

participativa. 

Argentina, 
Chile, España, 

2015. 

Mejora de la 
auto-confianza – 

auto-eficacia 

Se identifica un problema 
ambiental en su comunidad, 

se realizan investigaciones, 
adoptan un plan de acción, 
y luego se reflexiona sobre 
el proceso el aumento en el 

liderazgo y la auto-confianza 
de los estudiantes. 

Metodología cualitativa, 
datos de la encuesta como 
fuente de datos secunda-
rios para la triangulación y 
para validar y/o negar las 
constataciones identifica-
das a partir de los docu-

mentos de reflexión.
Incluye un diseño de la 
encuesta con los datos 

recogidos a través de un 
cuestionario estructurado 

completado por cada 
encuestado.

Japón, 2006; 
USA, 2015.

Formulación de 
proyectos nacio-
nales e interna-

cionales

Combina los procesos de 
Aprendizaje-Servicio a la co-

munidad en un solo proyecto. 
Aprender a dialogar y comu-
nicar una idea de diseño para 

gente en otros contextos.
Trabajo con personas y cultu-

ras. Desarrollo cultural. 
La combinación de la teoría 

y la práctica contribuye al 
desarrollo de la identidad 
profesional del estudiante. 

Uso de la investigación 
evaluativa; se sigue la

modalidad de la evaluación 
participativa. 

Metodología proyectual 
donde la reflexión durante 

la práctica genera un 
aprendizaje experiencial, 

aplicando teoría-práctica.

Israel, 2013; 
Argentina, 
2015; Chile, 
2016; USA, 

2015; Colom-
bia, 2017. 

Integra la teoría 
con la práctica 

El modelo de APS integra la 
teoría con la práctica, la forma-

ción con el compromiso, la 
cognición con la emoción y la 
conducta. Se ha desarrollado 
una Investigación-Acción (IA),

(Porlán y Rivero, 1999) que 
plantea la necesidad de cons-

truir un conocimiento
profesional docente.

Dentro de un paradigma 
hermenéutico y crítico, 

hemos desarrollado una IA 
que está relacionada con los 
principios de participación y 

democracias. 
Modelo de Kemmis y 

McTaggart de la Investiga-
ción-Acción.

España, 2013 
– México, 

2013; Colom-
bia, 2017.
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Estrategia Peda-
gógica

Estructura necesaria para 
la elaboración, ejecución y 

evaluación
de cursos.

USA, 2014; 
Colombia, 

2017. 

Práctica educativa 
crítica 

Se analizan fortalezas y
debilidades. Un aprendizaje 

sistematizado y con prestación 
de servicio de calidad.

Metodología Aprendiza-
je-Servicio

Chile 2011; 
España, 2015.

Plan de acción Estrategia y la metodología se 
transformen en pedagogía.

Conexión entre APS y la 
sostenibildiad en el currícu-

lum utilizando un diseño 
de investigación de corte 

mixto. 

España, 2015, 
Colombia, 

2017.

Teorías del 
Aprendizaje

Práctica social que implica el 
aprendizaje como un compo-
nente integral y aplicación de 
una teoría del aprendizaje y la 
participación de Aprendiza-

je-Servicio.
Análisis del comportamiento 
aplicado (desarrollar habilida-
des pertinentes a una discipli-

na u organización).
Evaluaciones funcionales de 

los estudiantes.

Metodología etnográfica.
Enfoque cualitativo. 

USA, 2016.

Enfoques cons-
tructivistas y 

narrativos

Principio de intervención 
social. 

Combina procesos de 
aprendizaje y de servicio a 
la comunidad en un solo 

proyecto. 

España, 2015; 
Colombia, 

2017.

Integra delibe-
radamente el 

aprendizaje acadé-
mico y servicio 
comunitario.

Tiene el potencial para de-
sarrollar las propensiones de 

ciudadanía de los estudiantes, 
así como la creación de con-

ciencia de la comunidad. 

Revisión crítica como 
método de investigación 

es de gran ayuda en la 
exploración de las dimen-

siones más profundas de los 
conceptos y prácticas. 

Malasya, 2015. 

Fuente: Análisis propio

metodología, se realiza un análisis funcional del comportamiento aplicado del estudiante y 

su capacidad perceptiva de evaluar contextos, así como su consciencia por el valor en que 

están comprometidos con la promoción de la comprensión racial, el activismo y el servicio 

después de la graduación. Este tipo de Aprendizaje-Servicio es utilizado en países como 

Japón y Estados Unidos. Para afianzar estos aprendizajes, se emplea el diseño de investi-

gación cualitativa, datos de encuestas como fuente secundaria para la triangulación y para 

validar y/o negar las constataciones identificadas a partir de los documentos de reflexión, 

así como también el diseño de encuestas con datos recogidos a través de un cuestionario 

estructurado completado por cada participante, y el tipo de investigación etnográfico. 

La formulación de proyectos nacionales e internacionales combina los procesos de 

Aprendizaje-Servicio a la comunidad en un solo proyecto, donde se aprende a dialo-
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gar y comunicar una idea de diseño para población en otros contextos; se trabaja con 

personas de diferentes culturas y se desarrolla a partir de la combinación de la teoría y 

la práctica que contribuye al desarrollo de la identidad profesional del estudiante. Usa 

como metodología la investigación evaluativa y se sigue la modalidad de la evaluación 

participativa. De igual forma también se utiliza la metodología proyectual donde la re-

flexión durante la práctica genera un aprendizaje experiencial, aplicando teoría-práctica, 

la formación con el compromiso, la cognición con la emoción. Lo desarrollan dentro de 

un paradigma hermenéutico y crítico, desarrollando el modelo de Kemmis y McTaggart 

de la investigación-acción que está relacionada con los principios de observación, parti-

cipación y democracia. Este tipo de herramienta metodológica y su importancia con el 

tema del Aprendizaje-Servicio es practicado usualmente en países como Israel, Estados 

Unidos, Chile, Argentina, México, España y Colombia. 

En países como España, Estados Unidos utilizan el Aprendizaje-Servicio como estra-

tegia pedagógica con enfoques constructivistas y narrativos utilizando un plan de acción 

con establecimiento de objetivos, como estructura necesaria para la elaboración, ejecu-

ción y evaluación de cursos en procesos de principio de trabajos de intervención social 

combinando procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad presentados en un 

solo proyecto. Para la realización de esta estrategia pedagógica, utilizan como técnica la 

conexión entre el Aprendizaje-Servicio y la sostenibilidad en el currículum con un diseño 

de investigación de corte mixto.

Con base en la anterior descripción global del concepto del Aprendizaje-Servicio, se 

fundamenta un conocimiento que agrupa categorías inherentes a la Teoría del Aprendi-

zaje, la Lógica de las Ciencias Sociales de Karl R. Popper, así como la Lógica del Conoci-

miento desde los planteamientos de Jurgen Habermas en la Teoría Analítica de la Ciencia 

y la Dialéctica en que la relación entre teoría y experiencia determina un aprendizaje so-

cial y que teniendo en cuenta la madurez cognitiva que tenga el estudiante al momento 

de observar, ejecutar y evaluar, realice el procesamiento racional en que fundamenta 

confrontaciones entre la teoría con la experiencia que lo pueda fortalecer o debilitar en 

sus propias habilidades y competencias para la construcción y desarrollo de una ciuda-

danía crítica. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se evidencia que desde la metodología del Aprendi-

zaje-Servicio, si no existe una estructura compleja cognitiva en el estudiantado, así como 

la capacidad reflexiva o no del personal docente, la adquisición de habilidades y com-

petencias puede ser baja y los resultados de la experiencia social puede empoderar o 

debilitar, lo que posibilita la creación o no de nuevos procesos pedagógicos y curriculares. 

De acuerdo con los razonamientos que se han venido realizando, se podría pregun-

tar, ¿qué puede precipitar que se debilite la aplicación de una metodología del aprendiza-

je servicio? Con base en la descripción analítica del concepto, se establecería que se dan 
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supuestos o hipótesis de que se debilitaría la aplicación de la metodología del Aprendi-

zaje-Servicio, que desde el quehacer pedagógico del profesorado, no se aplique un mé-

todo científico que permita la representación de un procedimiento que lleve al análisis, 

la reflexión de la aplicación y verificación de los aprendizajes de las nuevas competencias 

alcanzadas por el estudiantado. Es así como también la no articulación entre la teoría y 

la práctica generaría la no atribución de significados equivalentes al conjunto de conse-

cuencias mediatas que se espera se observe en los contextos sociales. Es también impor-

tante resaltar la importancia de evaluar o sistematizar los resultados finales de una expe-

riencia o práctica social desde el Aprendizaje-Servicio, ya que permite la continuidad o la 

formulación de nuevos proyectos a nivel local, nacional e internacional, así como también 

la verificación de las estrategias pedagógicas aplicadas en la formación educativa. 

Por tanto, los factores de mantenimiento que permiten el avance de un Aprendiza-

je-Servicio se facilitarían cuando se trabaje bajo esquemas de propuestas de proyectos 

sociales que permitan el intercambio de creencias, esquemas con diferentes culturas, 

avance en comunicación cultural con flexibilidad de trabajar bajo ensayo y error que per-

mita el desarrollo de las propuestas y ampliación perceptiva por parte del estudiante en 

aumento de sus niveles cognitivos al momento de reflexionar e interpretar los fenóme-

nos observados. 

 Se puede evidenciar así mismo que desde la metodología del Aprendizaje-Servicio 

guarda concepciones políticas en las normas y deberes de cada ciudadano que desde las 

Ciencias Sociales permite el análisis de nuevos supuestos que amplían nuevas propuestas 

de investigación desde las subjetividades de cada ciudadano, estableciendo objetivos de 

trabajo, metas objetivas de alcanzar y su interpretación de observar el mundo de la vida. 
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C a p í t u l o  I I I

Bases conceptuales de
los Proyectos Pedagógicos Productivos

Ivón Romero-Pérez*

Laura Vianey Barrera Rodríguez+

Juan Carlos Miranda Morales#

INTRODUCCIÓN

Los Proyectos Pedagógicos Productivos-PPP son estrategias de articulación que fa-

cilitan ese acercamiento entre las instituciones educativas, las comunidades y el sector 

productivo. Sin embargo, este tipo de propuestas educativas tienen baja visibilidad en 

los espacios de difusión científica, lo cual puede corroborarse con la búsqueda de infor-

mación sobre el tema en bases de datos bibliográficas y bibliotecas especializadas, donde 

se hallan escasos libros, capítulos de libros, artículos de investigación, publicaciones espe-

cializadas e investigaciones que aborden de manera directa el tema, todo a pesar de que 

algunos establecimientos educativos han divulgado sus experiencias en documentos, 

blogs y sitios web.

La búsqueda de información pone de relieve una problemática estructural, y es que 

existen escasos referentes bibliográficos derivados de fuentes especializadas, lo cual difi-

culta la elaboración de un marco conceptual y teórico que permita la elaboración de un 

estado de arte del estudio en cuestión, que contribuya en la fundamentación de futuras 
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quilla, Colombia. ivonromeroperez@gmail.com, orcid.org/0000-0003-0910-1273.
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torando en Análisis Económico con énfasis en Economía de la Educación. Profesor de planta 
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investigaciones alrededor de esta y otras temáticas relacionadas, como a su visibilidad 
y reconocimiento ante la comunidad académica. Ahora, todas estas limitaciones se cir-
cunscriben en un problema inherente, como es el sobreesfuerzo humano que hay que 
realizar para analizar y optimizar información implícita, oculta o poco perceptible en in-
formación textual. En este sentido, el principal problema que se pretende resolver con 
este estudio es poder extraer patrones de conocimiento de la exploración y el análisis de 
fuentes documentales, teniendo en cuenta que es un tema poco investigado, hay escasa 
información y los documentos encontrados tienen información tangencial, lo cual difi-
culta en algunos casos su fundamentación.

En este sentido, “la búsqueda de regularidades o patrones de conocimiento significa-
tivo en los datos y la información contenida en los documentos” (Gorbea & Russell, 2015, 
p.196), requiere que el hombre utilice y aplique métodos y técnicas especializadas para el 
tratamiento y extracción de información relevantes, como son: el análisis documental y 
el análisis textual. 

CONCEPTUALIZACIÓN DE LOS PROYECTOS PEDAGÓGICOS 
PRODUCTIVOS

Para develar las intencionalidades o significados que subyacen alrededor de los PPP 
es necesario abordar los referentes conceptuales publicados en diferentes fuentes de in-
formación. Desde esta perspectiva, es importante considerar el análisis que realiza Gélvez 
(2000), cuando señala que en “la legislación educativa colombiana existen varios tipos de 
proyectos: el Proyecto Educativo Institucional-PEI, el Proyecto Institucional de Educación 
Rural-PIER, el Proyecto Pedagógico-PP y el Proyecto Pedagógico Productivo-PPP como 
una forma de proyecto pedagógico” (p.105). Teniendo en cuenta lo anterior, es posible 
inferir que el concepto de proyectos pedagógicos productivos derivan del concepto 
proyectos pedagógicos, por tanto, su conceptualización y sustento legal está atado a lo 
dispuesto en el Decreto 1860 de 1994, expedido por el Ministerio de Educación Nacional 
de Colombia, tal como se detalla a continuación:

El proyecto pedagógico es una actividad dentro del plan de estudios que de manera 

planificada ejercita al educando en la solución de problemas cotidianos, seleccionados 

por tener relación directa con el entorno social, cultural, científico y tecnológico del 

alumno. Cumple la función de correlacionar, integrar y hacer activos los conocimientos, 

habilidades, destrezas, actitudes y valores logrados en el desarrollo de diversas áreas, 

así como de la experiencia acumulada. La enseñanza prevista en el artículo 14 de la ley 

115 de 1994, se cumplirá bajo la modalidad de proyectos pedagógicos. Los proyectos 

pedagógicos también podrán estar orientados al diseño y elaboración de un produc-

to, al aprovechamiento de un material equipo, a la adquisición de dominio sobre una 

técnica o tecnología, a la solución de un caso de la vida académica, social, política o 

económica y en general, al desarrollo de intereses de los educandos que promuevan su 
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espíritu investigativo y cualquier otro propósito que cumpla los fines y objetivos en el 

proyecto educativo institucional. La intensidad horaria y la duración de los proyectos 

pedagógicos se definirán en el respectivo plan de estudio. (Art.36) 

En este contexto y complementarios a estos lineamientos, Velásquez, Velásquez & 

Rojas (2008) describen los proyectos pedagógicos como:
Estrategias metodológicas de planeación de la enseñanza formal, cuyo objetivo funda-

mental es que el alumno aprenda a aprender (Novoa, 2003), comprenda lo que se le 

enseña y sepa aplicarlo a la solución de problemas de la vida cotidiana, del mundo de 

la ciencia, de la cultura y de la tecnología. Los proyectos pedagógicos se asumen como 

un saber hacer que posibilita a los estuantes alcanzar aprendizajes significativos, y a los 

docentes, reflexionar sobre su práctica pedagógica. Además de hacer de la evaluación 

académica una estrategia de mejoramiento y aprendizaje continuos, ellos buscan crear 

y recrear en los docentes nuevas formas de trabajo colaborativo que faciliten, a partir 

de un eje o de un foco problémico, la enseñanza comprensiva de los lenguajes y saberes 

de las ciencias y del conocimiento de una manera integrada. (p.129)

Ambas definiciones permiten describir los proyectos pedagógicos como estrategias 
de planeación educativas a través de los cuales, se pueden crear y recrear ambientes de 
aprendizajes significativos, en donde el alumno aprenda a aprender a partir de la reflexión 
y solución de problemas que resultan de su entorno escolar, social, cultural, científico y 
tecnológico. Situándose este acercamiento conceptual dentro de los lineamientos filo-
sóficos propuestos por el pragmatismo pedagógico (aprender haciendo), una corriente 
de la pedagogía activa basada en los estudios de diferentes pensadores, entre los que 
se destacan el filósofo, psicólogo y pedagogo John Dewey (1859-1952), quien refuerza 
la idea de que el conocimiento solo tiene valor o verdad cuando puede enfocarse para 
dar respuesta a la solución de problemas con fines prácticos, donde el pensamiento y la 
reflexión se constituye en instrumentos para alcanzar dichos propósitos. 

En términos generales, Dewey (citado por Zabala, 2005) “subraya las diferencias 
individuales, las aptitudes sociales del alumnado en el ambiente escolar y su deseo de 
participar en el planteamiento y la dirección del propio aprendizaje. Otorga, una gran 
importancia al trabajo, a la iniciativa individual, al hecho de aprender haciendo, y a la for-
mación democrática” (p.166). Precisamente, este pedagogo es quien plantea las bases del 
método basado en problemas, en donde el alumno a través de la indagación utiliza la 
pregunta y la reflexión como mecanismo para dar respuesta o solución a un problema 
en un contexto. 

Pero es su discípulo William Heart Kilpatrick, profesor de pedagogía de la Universi-
dad de Columbia, quien materializa su teoría del conocimiento en 1918 con la formula-
ción del Project Method (Método de Proyectos), una metodología didáctica que trata de 
hacer interesante el aprendizaje para la vida, a través de un plan de trabajo elaborado 
libremente por los alumnos bajo los intereses colectivos, el cual se ejecuta con activida-
des escolares en medio de experiencias y situaciones prácticas para la solución de un 
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problema de la vida real. En este orden de ideas, el concepto Proyecto, desde el ámbito 
educativo es concebido respectivamente por Dewey y Kilpatrick (citado por Sánchez, 
2008), como: “un plan de trabajo alrededor de un tema que el alumno escoge libremente 
y que se plantea generalmente como problema que hay que resolver” (p.139), y como 
“un conjunto de tareas planificadas mediante una unidad compleja cuya intencionalidad 
dominante tiende a la adaptación individual y social de los alumnos en forma voluntaria” 
(Dewey y Kilpatrick citados por Sánchez, 2012, p.116). 

En general, estas definiciones se inscriben en un marco amplio referido a discursos 
relacionados con la solución de problemas, lo que posibilita el abordaje de estrategias 
de aprendizaje basadas en proyectos, cuya complementariedad guardan relación con el 
concepto proyectos pedagógicos expuesto en el artículo 34 del Decreto 1860, siendo 
relevante destacar la relación conceptual con el método de proyecto. Por este motivo, es 
importante conocer las características conceptuales que giran alrededor de las estrate-
gias de aprendizaje basadas en proyectos y en la solución de problemas, como son: 

a) El Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) es una estrategia de aprendizaje que re-
coge los principios del método de Dewey y las propuestas de Mayer, quienes consideran 
que los alumnos deben involucrarse de forma activa en su propio aprendizaje, a través 
del análisis y la solución de problemas cotidianos, para la adquisición de conocimientos, 
habilidades y actitudes, dentro de un ámbito de actuación participativo y colaborativo, 
tal como lo expresó Barrows (1986, citado por Escribano, 2008) al considerar que ABP 
es “un método de aprendizaje basado en el principio de usar problemas como punto de 
partida para la adquisición e integración de los nuevos conocimientos” (p.20). Este méto-
do suscita la reflexión e indagación a partir de la pregunta problema que sirve como base 
para que el alumno alcance ciertos objetivos de aprendizaje en el proceso de interacción 
con sus compañeros, y con su objeto de conocimiento. El ABP es una estrategia de tra-
bajo colaborativo que fomenta el espíritu investigativo en los alumnos a partir de unos 
objetivos que pueden estar enmarcados desde unas dimensiones tan amplias como es el 
Proyecto Educativo Institucional-PEI y los proyectos pedagógicos o desde unas dimen-
siones más específicas como son las asignaturas, las unidades didácticas de aprendizaje o 
los proyectos pedagógicos productivos. 

b) El Aprendizaje basado en proyectos, se sustenta según Kilpatrick (citado por el Mi-
nisterio de Educación Nacional, 2011a) como:

(...) una estrategia esencialmente activa, cuyo propósito es hacer que el alumno realice, 

actúe. Intente imitar la vida, ya que todas las acciones del ser humano, no son otra cosa 

que realizaciones de proyectos; es decir, vive proyectando continuamente. Un proyecto 

puede tener carácter general, globalizador, cuando abarca el conjunto de todas las dis-

ciplinas para su ejecución; y puede ser, de carácter restringido cuando solo abarca una 

o dos disciplinas. (p.22)

c) El Aprendizaje por descubrimiento propuesto por Bruner es otra estrategia que 

se caracteriza por proponer un método inductivo de aprendizaje a partir de un modelo 
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basado en el descubrimiento, a través del cual el docente no desarrolla los contenidos 

de forma tradicional sino que trabajan con mayor profundidad procurando el desarrollo 

de las estructuras cognitivas de los alumnos a medida que participan activamente en la 

solución de problemas o situaciones ambiguas, diseñadas de tal forma que estos apren-

dan descubriendo y construyendo su propio conocimiento. “La idea principal es que el 

alumno ha de ‘descubrir’ por sí mismo la ‘la estructura’ de aquello que va aprender. Esta 

estructura está constituida por las ‘ideas fundamentales’ y las ‘relaciones’ que se estable-

cen entre ellas” (Mesonero, 1995, p.397). 

d) El Aprendizaje por indagación es otra metodología que tiene el propósito de faci-

litar el desarrollo del pensamiento científico a través de la incorporación de la indagación 

en las prácticas formativas, ayudando al estudiantado a observar, organizar, experimen-

tar y aplicar sus competencias para la solución de problemas de forma individual o gru-

pal, la cual se operacionaliza a través del diseño y formación de un proyecto creado de 

acuerdo a los intereses de los alumnos y a las necesidades formativas y curriculares pro-

pias de la escuela. Desde esta perspectiva, esta metodología centra sus “actividades en 

la valoración de la pregunta y la búsqueda de la respuesta por parte del alumno” (Veglia, 

2007, p.107). 

e) La Investigación como estrategia pedagógica-IEP es una ruta metodológica pro-

puesta por Mejía y Manjarrés (2011), la cual se fundamenta en la pedagogía crítico-libera-

dora y en el enfoque sociocultural, en la que se conciben las bases para la transformación 

social a través del conocimiento, la ciencia, la tecnología y la innovación. Para estos auto-

res, la IEP gira alrededor de la idea de que:
En la sociedad existen saberes propios de la cultura, los cuales negocian permanente-

mente con las formas establecidas del conocimiento; por ello, la investigación planteada 

en los grupos infantiles y juveniles busca la unidad y relación de saberes y conocimientos 

como partes complementarias, a través de una propuesta metodológica que realiza el 

reconocimiento social de los actores, quienes ponen en juego –a través de la negociación 

cultural de sus preguntas– esas diferentes concepciones, que podrán tramitar recono-

ciendo la visibilidad de múltiples métodos investigativos, en coherencia con el tipo de 

problema. (p.143)

Sin duda estas estrategias de aprendizajes dejan sentadas las bases metodológicas 

con las cuáles se pueden sustentar los PPP, ampliando su campo de acción y finalidades. 

Es a partir de estos referentes como se inicia el recorrido cronológico hacia los concep-

tos y enfoques que describen este tipo de práctica educativa. En este sentido, un primer 

referente gira alrededor de las problemáticas del sector educativo rural, lo cual establece 

un énfasis en las necesidades, interés y expectativas de las poblaciones rurales y en con-

diciones vulnerables como alternativa de solución a los problemas sociales, culturales, 

económicas y ambientales. En este sentido, Gélvez (2000) aporta uno de los primeros 

referentes conceptuales que describe los proyectos pedagógicos productivos como: “la 
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dedicación por parte de la comunidad educativa a la producción de determinados bie-

nes o servicios para acrecentar sus bienes económicos sociales y culturales” (p.109). 

Un segundo referente se puede hallar en el informe denominado Lineamientos con-

ceptuales y metodológicos sobre proyectos pedagógicos productivos, el cual describe 

los principios orientadores sobre el carácter pedagógico y productivo de esta práctica 

educativa. En este informe, la noción conceptual incluye a la comunidad como actor pre-

ponderante en procesos de articulación curricular de la escuela con mundo productivo, 

describiéndolos como: unidades de trabajo académico centradas en el aprendizaje signi-

ficativo, que combinan los contenidos conceptuales, teóricos y prácticos con experien-

cias del mundo productivo, en las cuales interactúan y participan los alumnos, docentes 

y comunidad educativa (Cano, Rodríguez y Arcilla).

Relativa a las propuestas consignadas en el documento del Instituto Interamerica-

no de Cooperación para la Agricultura-IICA y sus propias construcciones, Novoa (2003) 

complementa los lineamientos conceptuales relacionados con PPP desde las dimensio-

nes pedagógica y productiva, en la cual, los contenidos, métodos, actividades y recur-

sos se combinan con prácticas pedagógicas propias del contexto escolar, familiar, social 

y cultural; de tal manera que estas se traduzcan en la participación y diálogo entre los 

diferentes actores, así como en el desarrollo de competencias para el logro de las metas, 

objetivos y proyectos de vida planificados por los alumnos, en aprendizajes significativos, 

en oportunidades para salir de la pobreza, y finalmente en el mejoramiento de la calidad 

de vida de los educandos.

Desde el alcance de su propia denominación, este autor considera que los PPP “son 

proyectos para capacitar a un grupo o sector poblacional objetivo, a la vez que poner en 

ejecución un emprendimiento productivo sostenible” (Novoa, 2003, p.3) sin perder de 

vista la interacción que existe entre la visión pedagógica y productiva. Partiendo de lo 

anterior, se referencian algunas definiciones que fueron ajustadas con el paso del tiempo, 

hasta crear una noción que incorpora aspectos tan importantes que guían su estructu-

ra, objetivos, ubicación, funcionalidad, metodología y recursos; tal como se presenta a 

continuación: 
Los proyectos pedagógicos productivos son unidades de trabajo particularmente orien-

tados hacia propiciar la convergencia y acción conjunta coordinada de diversos actores 

de la sociedad, la familia y el Estado. La convergencia y acción conjunta coordinada 

se hacen concretas y operativas a través de alianzas entre los actores interesados en 

mejorar la calidad y pertinencia de la formación de nuevas generaciones de personas 

individuales y sociales. (Novoa, 2004, p.10) 

Dentro de este apartado, es preciso destacar la multidimensionalidad conceptual 

que Novoa desarrolla alrededor de los PPP, al establecer tres dimensiones claramente 

definidas, las cuales son referidas por Ministerio de Educación Nacional (MEN) en algu-

nas de sus publicaciones: la primera, es la Dimensión de Proyecto, relativa a la planeación 
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de la práctica educativa y centrada en la interrelación de un conjunto de actividades or-

ganizadas de manera específica para dar solución a un problema, aplicando ciertas me-

todologías y recursos que son evaluados desde el punto de vista pedagógico, técnico, 

económico y socio-ambiental (Novoa, 2005; MEN, 2010a). 

La segunda, la Dimensión Pedagógica está relacionada con los procesos de enseñanza y 

aprendizaje y de gestión institucional, a través de los cuales el docente desarrolla los métodos 

pedagógicos apropiados para ‘aprende a enseñar’ en un contexto de producción como prác-

tica educativa, y el alumno ‘aprende a aprender’, desarrolla unas competencias y unas capaci-

dades para generar su propio emprendimiento (Novoa, 2003; MEN, 2010a). Esta dimensión 

es tan importante, que ayuda a contribuir a la investigación e innovación educativa a través de 

la co-creación de ambientes de aprendizajes significativos; el desarrollo de competencias para 

la vida; la reorganización de las prácticas pedagógicas; la flexibilización curricular; la articula-

ción de los procesos formativos con los nuevos contextos; los procesos interdisciplinarios; la 

comprensión, interpretación y análisis de los propósitos formativos, y las formas de evaluación 

y seguimiento. 

Ambas dimensiones terminan siendo parte de la denominada Metodología por Proyec-

to, vista como un procedimiento que ayuda a ejecutar los procesos de enseñanza-aprendizaje 

a través de la interrelación entre los contenidos teóricos que tienen aplicación concreta en si-

tuaciones cotidianas y de la vida real. En este sentido, la función pedagógica de esta dimensión 

está orientada a resolver problemas o situaciones que se evidencian en la vida real y que son 

de interés por parte de los actores educativos, quienes al trabajar en equipo y colaborativa-

mente, implementan y evalúan un plan de trabajo a partir de unas actividades, herramientas y 

recursos, que son asignados para el logro de unos objetivos propuestos; en donde el docente 

adquiere y pone en práctica su rol como orientador y dinamizador de los procesos forma-

tivos, haciendo énfasis en el desarrollo de las competencias básicas, ciudadanas y laborales, 

propias para la construcción de los proyectos de vida individuales y colectivos. 

Finalmente, la tercera, la Dimensión Productiva, relacionada con actividades peda-

gógicas orientadas a la producción, distribución y comercialización productos, bienes y 

servicios propios de actividades socioeconómicas, las cuales, en este caso están enfoca-

das hacia la generación de conocimientos, conservación del medioambiente y desarrollo 

sostenible del humano (Novoa, 2003, 2005; MEN, 2010a). Desde este punto de vista, 

esta dimensión posibilita la articulación de la escuela con la comunidad y los sectores de 

producción y de servicios, con el fin de generar espacios de aprendizaje significativos que 

favorezcan el desarrollo de conocimientos, habilidades y actitudes como: la cooperación, 

el liderazgo, el sentido a la responsabilidad personal y social, la construcción y apropiación 

del conocimiento, la planeación de procesos, el cuidado al medioambiente y el desarrollo 

de capacidades para la innovación.

Del mismo modo, Ramírez (2007) integra y describe estas tres dimensiones desde el 
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contexto del currículo, al considerar que:
Es proyecto porque asume la lógica, en términos generales, de la formulación de pro-

yectos; esto es, se inicia con un planteamiento problémico, se hace la planeación, se da 

una ejecución y se produce unos resultados o productos. Es pedagógico por cuanto se 

constituye en parte del currículo, en espacio y proceso de aprendizaje de los y las es-

colares en particular y de la comunidad en general. Y es productivo porque su objeto 

está referido a la productividad –intelectual, material, económica, social, emocional–; 

condición que, además de sus ampliaciones antropológicas o de otra índole, articula a 

los individuos con el mundo de la vida cotidiana y de forma particular con el mundo de 

la vida económica. (p.103)

Precisamente, este autor es quien considera que los PPP son el eje del modelo edu-

cativo bajo el enfoque de aprendizaje productivo, el cual se fundamenta en la pedagogía 

crítica y el pensamiento complejo, corrientes pedagógicas que orienta a las instituciones 

educativas hacia el desarrollo de un modelo de formación basado en el diálogo perma-

nente entre el saber disciplinar y el saber popular, mediado por el pensamiento crítico, 

planificador y productivo, y unas prácticas que se realizan en función de la transforma-

ción consciente de las realidades del ser y su entorno (Ramírez, 2007, 2009).

Por su parte, Quevedo (2005) retoma aspectos claves de las descripciones anteriores 

e introduce elementos relacionados con diversas actividades económicas y productivas 

que se pueden desarrollar a través de la gestión de proyectos, para él, los PPP: 
(...) son una estructura pedagógica centrada en el aprendizaje significativo de los 

alumnos; combinan procesos y contenidos curriculares con experiencias del mundo 

productivo en el encadenamiento de actividades económicas, no solo en actividades 

agropecuarias, piscícolas y forestales, sino también en agroturismo, agroindustria rural 

y servicios como la informática, la comunicación y otras, mediante la formulación de 

proyectos que formalizan la planeación de las actividades productivas en un instru-

mento de gestión. (p.99)

Por otro lado, el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico de la Universidad 

de Los Andes, en su informe sobre el impacto del Programa de Educación Rural-PER, 

describe los proyectos pedagógicos productivos “como una alternativa en donde los 

alumnos, las familias y los docentes, encuentran la oportunidad de convertir en compe-

tencias los contenidos conceptuales y/o teóricos del currículo escolar” (Universidad de 

Los Andes, 2006, p.22). Desde este punto de vista, se puede decir que los PPP adquieren 

una funcionalidad pragmática, debido a que están orientados a buscar alternativas de 

solución a problemas de la vida cotidiana, convirtiéndose en “un medio del cual se vale 

la pedagogía para reorientar el currículo con pertinencia a lo rural, planteando objetivos, 

logros, métodos, estrategias, actividades y recursos en el proceso pedagógico para la for-

mación de maestros superiores” (Gélvez, 2007, p.40).

Por su parte, Velásquez et al. (2008) dejan abierta la posibilidad para relacionar los 

PPP con el método por proyecto, cuando indican que su diseño y planeación están liga-
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dos al manejo de técnicas de investigación y a estrategias de planeación educativa, lo cual 

crea las condiciones para la innovación en el aula. Según estos autores, los PPP se organi-

zan con base en tres componentes: a) Socioeconómico, cuando estos crean condiciones 

favorables para el desarrollo social y económico de los alumnos y de la comunidad, de 

tal modo que los recursos contribuyan a su permanencia en el sistema educativo y al 

desarrollo de sus proyectos de vida; b) Cultural, cuando favorecen la protección y salva-

guarda del legado histórico y cultural de su región, incrementado el arraigo y su identidad 

cultural, y c) Curricular, cuando logran integrarse como ejes transversales del currículo en 

los procesos de formación. 

Por su parte, la Corporación Futuro para la Niñez (2009) aporta una descripción so-

bre los proyectos pedagógicos productivos solidarios, fundamentada en la Investigación 

Acción-Participativa (IAP) como estrategia metodológica, soportada en una práctica 

pedagógica de aprender haciendo, y en la noción multidimensionalidad del concepto 

desde sus componentes pedagógico, productivo y financiero, involucrando en este caso 

a la comunidad en la revisión y actualización del PEI, como punto de partida para integrar 

transversalmente los PPP en el currículo; lo anterior, atendiendo siempre la vocación re-

gional y las necesidades de los jóvenes. 

Desde esta perspectiva, la dimensión productiva involucra el cumplimiento de unos 

requisitos técnicos, financieros y sociales, que solo pueden cumplirse por medio de la 

revisión de los planes de desarrollo territorial, la identificación de bienes, productos o 

servicios prioritarios para el desarrollo de la región o del contexto escolar; y la implemen-

tación de estrategias de articulación con la comunidad o las cadenas productivas, entre 

otros aspectos claves para la promoción de la cultura del emprendimiento.

La financiación es otro componente adicional que emerge de este enfoque, visto 

como herramienta para la sostenibilidad de los proyectos asociativos o emprendimien-

tos propios, desarrollados en coherencia con la vocación y las cadenas productivas del 

entorno. En este sentido, los proyectos pedagógicos productivos solidarios, son “pro-

gramas educativos integrales (académico-productivo-social) que permiten que cuando 

los bachilleres terminen su pensum escolar, estén asociados a proyectos productivos en 

funcionamiento” (Corporación Futuro para la Niñez, 2009, p.2).

También es relevante revisar algunas concepciones sobre los PPP efectuadas en las 

escuelas rurales después de diez años (1996 a 2005) de su implementación, con el fin de 

extraer y resaltar de estas, las características inherentes en las dimensionales pedagógicas 

y productivas realizadas por los actores educativos. Para ello, se toman como referencia 

las nociones y funcionalidades identificadas por Ramón (2010), no sin antes decir que 

este considera que los PPP son un eje articulador del currículo entre los saberes de la 

escuela y las experiencias sociales, culturales y productivas que se desarrollan en un con-

texto o escenario de la vida real o cotidiana. En este caso, se destacan las siguientes: 
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Como una estrategia que, en tanto punto de partida del plan de estudios, de manera 

planificada forma al educando en la solución de problemas cotidianos y de vida que 

tienen relación directa con el entorno social, cultural, científico y tecnológico del alumno 

y su comunidad. Para cumplir la función de correlacionar, integrar y hacer activos los 

conocimientos, tanto comunitarios como científicos y escolares, orientados al desarrollo 

de las habilidades, destrezas, actitudes, valores y competencias requeridas para la for-

mación integral. Para orientar el desarrollo de los intereses y las expectativas de los edu-

candos y de la comunidad, para fomentar el desarrollo local así como el cumplimiento 

del proyecto educativo institucional. Para facilitar actividades del alumno, guiadas por 

una meta, y estimular los esfuerzos motivados por un propósito bien claro y definido. 

Para integrar la comunidad educativa en el desarrollo de un proceso educativo. Para 

integrar la escuela con la vida real. Para atender a los intereses de conocimiento de los 

alumnos, las características del medio y las disponibilidades del plantel. Para provocar 

la integración y la participación de los miembros de la comunidad sobre la base de la 

concertación. Para buscar salidas a los problemas sociales, culturales, políticos, de iden-

tidad, de formación ciudadana a nivel local, regional y nacional. (pp.105-106)

Ahora, desde una postura de formación para el fomento de la cultura del empren-

dimiento, el Ministerio de Educación Nacional (2010b) publica una cartilla sobre los li-

neamientos conceptuales y metodológicos de los PPP, que amplia su enfoque hacia el 

desarrollo de competencias básicas, ciudadanas y laborales, y el impulso de los proyectos 

ambientales sostenibles. En este caso, los PPP son descritos como: “estrategia educativa 

que ofrece a alumnos, docentes e instituciones educativas, oportunidades para articular 

lo escolar con las comunidades y los sectores de producción, considerando el empren-

dimiento y el aprovechamiento de los recursos existentes en el entorno, como una base 

para el aprendizaje y el desarrollo social” (MEN, 2010, p.10). Este enfoque ambiental, está 

orientado al diseño y planeación de los contenidos curriculares y actividades de forma-

ción que favorezcan el desarrollo de competencias laborales, pero que trascienda hacia 

el desarrollo personal y colectivo, y que se traduzcan en buenas prácticas alrededor de la 

conservación y aprovechamiento responsable de los recursos naturales, para la produc-

ción de productos, bienes y servicios, sin afectar la sostenibilidad ambiental.

Posteriormente, el MEN amplía y refuerza este enfoque al considerar que los PPP 

contribuyen al desarrollo de las competencias generales laborales y en especial las del 

emprendimiento, orientando su funcionalidad hacia la creación de unidades productivas 

a partir de experiencias reales del mundo productivo, tomando como referente las nece-

sidades del contexto y de sus actores para el diseño de los procesos, metodologías y re-

cursos necesarios para alcanzar los objetivos definidos en las propuestas curriculares. De 

igual manera, se enfatiza en la articulación del sector educativo con los entes territoriales, 

los sectores productivos y empresariales, así como con la participación de la comunidad 

en general; todo en la medida en que estas actividades garanticen el bien común por 

encima del bien particular; sobre todo, cuando se asegure la integración de la teoría y la 
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práctica, y se favorezcan los propósitos y metas formativas establecidas en los Proyectos 

Educativos Institucionales.

De aquí, que González (2008) considera que la articulación exige: 
(...) a las instituciones educativas se aproximen al enfoque de formación por competen-

cias, particularmente de aquellas que están definidas como normas por los empresarios 

en las mesas sectoriales. Este enfoque hace énfasis en los aprendizajes concretos y reales 

que se deben obtener, los cuales deben traducirse en comportamientos efectivos en el 

trabajo. Para lograrlos se requieren pedagogías activas que permitan a las personas 

ejercitar los desempeños esperados en condiciones reales o simuladas. De ahí la impor-

tancia de las prácticas en empresas y de la adecuación de los ambientes de aprendizaje 

para disponer de las tecnologías que se emplean en el mundo productivo. (p.185)

Desde este punto de vista, los PPP se convierten en una estrategia idónea para la 

formación basada en competencias, porque:
Constituye[n] una propuesta que parte del aprendizaje significativo y se orienta a la 

formación humana integral, como condición esencial del proyecto pedagógico. Esta for-

mación tiene las siguientes características: integra la teoría con la práctica; promueve 

la continuidad entre los distintos niveles educativos, y entre estos y los procesos labo-

rales y de convivencia; fomenta la construcción del aprendizaje autónomo; orienta la 

formación y el afianzamiento del proyecto ético de vida; busca el desarrollo del espíritu 

creativo, y fundamenta la organización curricular, con base en proyectos y problemas 

para trascender el currículo basado en asignaturas compartimentadas. (Montero, 
García-Salazar, y Rincón-Méndez, 2008, p.105)

Estas competencias son fundamentales para introducir cambios en las prácticas 

educativas, pero antes es necesario que exista una renovación curricular que parta de 

la revisión del PEI y los planes de estudios en los cuales existan ejes articuladores con las 

competencias generales laborales, tales como: las cátedras o asignaturas de emprendi-

miento, los proyectos pedagógico e interdisciplinario, las prácticas profesionales o senci-

llamente los objetivos y contenidos de las unidades de aprendizaje donde se identifican 

las competencias específicas. De modo que, el desarrollo de las competencias contribuya 

a hacer realidad los proyectos personal, profesional o productivo de los alumnos, es decir, 

que ayude a fortalecer sus capacidades para actuar autónomamente, de tal forma que 

puedan mejorar su calidad de vida, ya sea como parte de su desarrollo profesional, la 

adquisición de un empleo acorde a sus intereses o la creación de un emprendimiento, 

unidad productiva o empresa. 

Hasta este punto, las políticas y normatividades establecidas actualmente han abo-

nado el terreno para la construcción de la cultura para el emprendimiento, en donde “se 

consolidan las competencias para el impulso de la empresarialidad, como oportunidad 

para que el alumno materialice sus actitudes emprendedoras en el desarrollo de activi-

dades y proyectos orientados a la creación de empresa o unidades de negocio con pers-

pectiva de desarrollo sostenible” (MEN, 2011b, p.10); sin embargo, son las Instituciones 
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Educativas las que deben cultivar en los jóvenes ese deseo de emprender, el cual puede 

germinar a través de un proceso de revisión y renovación del PEI, donde se logre articular 

las competencias con el currículo, ya sea a través de estrategias educativas innovadoras 

como son los PPP, los cuales facilitan la integración de la teoría y la práctica, de tal manera 

que, se promuevan aprendizajes significativos, tanto para el desempeño escolar como 

productivos y sociales, pero fundamentalmente para el desarrollo de los proyectos de 

vida de los alumnos. 

Entonces, hasta ahora se ha llegado a un punto donde se pueden distinguir algunas 

características importantes de los PPP, como es el de identificarlos desde la dimensión 

pedagógica como “un eje integrador de las competencias básicas y ciudadanas con 

competencias específicas y actitudes emprendedoras que promueven en los alumnos 

aprendizajes significativos en escenarios productivos con sentido pedagógico” (MEN, 

2011b, p.28), característica que es reforzada con la definición de Escobar (2011), cuando 

considera que estos son:
Una estrategia pedagógica que facilita a los docentes generar nuevas prácticas peda-

gógicas y nuevas teorías de formación con sentido de pertinencia, calidad y sostenibili-

dad para la educación rural. Los PPP se proponen como ejes articuladores del currículo, 

con los conocimientos requeridos y con los valores apropiados, facilitando la relación 

entre teoría y práctica, desarrollando las competencias básicas, laborales y ciudadanas, 

generando aprendizajes significativos en lo pedagógico y lo productivo, fortaleciendo la 

capacidad de gestión y organización, creando nexos con los padres de familia y demás 

miembros de la comunidad. (p.121)

Asimismo, desde la perspectiva de la dimensión productiva se han convertido en 

instrumentos pedagógicos para articular la escuela con la comunidad y el sector pro-

ductivo, en un ambiente de formación que promueva la cultura del emprendimiento; 

en donde los alumnos con la guía del docente, pueden trabajar colaborativamente para 

la creación de unidades productivas a partir de experiencias reales del mundo producti-

vo, teniendo como punto de partida las vocaciones de la región y las necesidades de los 

actores educativos. Con todo y lo anterior, el Ministerio de Educación Nacional (2011) 

presenta algunas orientaciones para avanzar en el proceso de conceptualización de la 

cultura del emprendimiento, las cuales contemplan rutas de formación a través de las 

cuales las instituciones educativas pueden desarrollar competencias emprendedoras en 

los alumnos, entre las cuales se incluyen los proyectos pedagógicos productivos y/o em-

presariales como una de ellas, descritas como: 
Estrategia educativa que ofrece oportunidades a alumnos, docentes y establecimientos 

educativos para articular la dinámica escolar con la de la comunidad, considerando 

el emprendimiento y el aprovechamiento de los recursos existentes en el entorno como 

una base para el aprendizaje y el desarrollo social. Estos proyectos constituyen un eje 

integrador de las competencias básicas y ciudadanas con competencias específicas y 

actitudes emprendedoras que promueven en los alumnos aprendizajes significativos 
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en escenarios productivos con sentido pedagógico. Son una oportunidad para que los 

alumnos visualicen proyectos de vida futura y se preparen para gestionarlos. (MEN, 
2011b, p.28)

De igual manera, el Ministerio de Educación Nacional crea una ruta para la actualiza-

ción de algunos aspectos generales y pedagógicos del modelo educativo Telesecundaria, 

como referente a la política de impulso a la cultura del emprendimiento y a la Ley 2014 

de 2006, con la cual se aporta un marco normativo y conceptual para orientar a los do-

centes y a las comunidades educativas en la sustentación, formulación, implementación 

y evaluación de estrategias didácticas que propendan por el impulso al emprendimiento, 

ya sea a través de actividades o proyectos transversales de carácter productivo o a través 

de los PPP, los cuales se constituyen en:
(...) un escenario de aprendizaje en la escuela, al convertirse en un curso de acción peda-

gógica, con una intencionalidad productiva, de acuerdo con el contexto, especialmente 

atendiendo a los renglones destacados de producción y de servicios a nivel local y regio-

nal; a través de los cuales, se adelantan procesos formativos específicos, que potencian 

las capacidades de los alumnos y sus familias, para generar procesos y proyectos perti-

nentes, los cuales deben estar orientados a satisfacer las necesidades más apremiantes, 

los sueños y expectativas de la comunidad educativa. (MEN, 2011b, p.30)

Desde esta perspectiva, los PPP favorecen la articulación e interacción de dos estra-

tegias didácticas: uno, el aprendizaje basado en problemas, y otro, el aprendizaje basado 

en proyectos, ambos, considerados referentes metodológicos que demarcan el camino 

central que debe seguirse hacia el desarrollo de los PPP, como es la formulación de una 

pregunta problema o situación problémica, como puntos de partida para propiciar el diá-

logo, la reflexión, y el trabajo-colaboración frente a un plan de trabajo colectivo que se 

organiza, implementa y evalúa para el cumplimiento de unos objetivos y metas propues-

tos alrededor de esta situación.

También conviene detenerse un momento en la relación educación-desarrollo so-

cioeconómico para reflexionar sobre los factores externos (desempleo, subempleo, mi-

gración, desplazamiento, pobreza y otros) que están incidiendo en el desempeño escolar, 

con el fin de encontrar alternativas de solución que mitiguen de forma permanente los 

efectos negativos de estas problemáticas. En este sentido, los procesos de producción 

como actividades económicas deben integrarse armónicamente a las formas de desa-

rrollo social, cultural y ambiental; y es la educación, el camino para generar cambios de 

pensamientos hacia la noción de desarrollo integral; que sea resultado del diálogo y la 

participación entre diferentes actores, alrededor de los problemas y situaciones de la vida 

real, contextualizados en escenarios de aprendizaje teórico y práctico como estrategias 

de formación para la vida. 

Desde las prácticas pedagógicas productivas, esto quiere decir que: 
las relaciones entre escuela y noción de desarrollo adquieren a través del Proyecto Pe-
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dagógico Productivo un nuevo sentido y una nueva connotación; ya no se trata de que 

la actividad escolar reproduzca aquellos saberes que cualifican la mano de obra e in-

centivan una ética del trabajo conducente a la demanda de empleo, sino que genera un 

proceso intelectual y práctico que debe conducir al desarrollo de una mentalidad y una 

nueva ética frente al trabajo, donde lo característico sea el espíritu creativo, proactivo 

y emprendedor, de tal manera que a partir de ello, se crean posibilidades de desarrollo, 

individual y colectivo, para dar forma y sentido al proyecto de vida individual y al pro-

yecto mismo de la comunidad. (Vera, Gil y Gil, 2011, p.7) 

Desde este enfoque y desde la pedagogía crítica y activa, y de un currículo proble-

matizado, estos autores consideran que los proyectos pedagógicos productivos son es-

trategia de trabajo en la cual los docentes y alumnos participan en procesos de enseñan-

za-aprendizajes, no solo para generar conocimientos y saberes pertinentes, sino para dar 

respuestas a los problemas cotidianos de la vida, a las necesidades de articulación de la 

escuela y la comunidad, y para promover el desarrollo social y ambiental (Vera et al, 2011).

Ahora, desde el enfoque diferencial, los PPP se sostienen de una base histórica y 

cultural atada a formas de desarrollo y producción de una población o comunidad es-

pecífica en condiciones vulnerables; se basa en el diálogo y la participación social como 

mecanismo para visibilizar sus particularidades, condiciones, y necesidades, en función 

de la protección y restauración de sus derechos fundamentales desde la perspectiva de 

equidad y diversidad; de tal manera que se puedan adelantar acciones que favorezcan el 

desarrollo de sus proyectos de vida y la prevención de riesgos de discriminación, despla-

zamiento, vulnerabilidades y vulneraciones de sus derechos. 

Se entiende el enfoque diferencia según la Agencia de la ONU para los Refugiados 

-ACNUR (citada por Botero y Collazos, 2011) como:
Visibilizar vulnerabilidades y vulneraciones específicas de grupos e individuos específi-

cos, y prioriza acciones de protección y restauración de los derechos vulnerados. Implica: 

identificar los vacíos y riesgos de protección de cada grupo y desarrollar herramientas 

para dar soluciones, promover la participación equitativa y planear y ejecutar medidas 

afirmativas basadas en caracterizaciones sistemáticas para la garantía del goce efecti-

vo de los derechos de los diferentes grupos poblacionales. (p.27)

Ahora, los PPP desde el enfoque cultural son aquellos que están ligados a la pro-

ducción cultural, es decir, aquellos que se encuentran vinculados a la industria cultural y 

“combinan la creación, la producción y la comercialización de contenidos creativos que 

sean intangibles y de naturaleza cultural” (UNESCO, s.f., p.2). Podemos decir entonces 

que, los PPP con enfoque cultural son aquellos que tienen el propósito de crear, producir 

y comercializar productos, bienes y servicios basados en contenidos intangibles de tipo 

artístico y cultural a través de los cuales se protege, fomente y fortalezca la diversidad 

representada en los saberes, tradiciones, contenidos, formas de expresión de la identi-

dad, productos y valores propios de una comunidad o población. Los PPP con enfoque 
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cultural son aquellos que contribuyen al desarrollo sostenible de productos basados en 

la propiedad intelectual, siendo un valor agregado para el desarrollo socioeconómico, la 

innovación, la creatividad y la investigación.

Finalmente, Díaz (2014) presenta uno de los lineamientos para asumir los proyectos 

pedagógicos productivos como eje transversal curricular del PEI, sustentado en el Apren-

dizaje Basado en Problemas como didáctica problematizadora y en la Transversalidad 

Curricular, visto como una propuesta que interrelaciona diferentes áreas de conocimien-

to alrededor de unos ejes transversales de formación. En este orden de ideas, los PPP se 

convierten en un eje transversal cuando de forma participativa se logran integrar distin-

tos saberes, áreas y visiones políticas, administrativas, pedagógicas, curriculares, produc-

tivas y comunitarias de distintos actores sociales, con problemas cotidianos o situaciones 

de la vida real, apuntando de esta manera al desarrollo de competencias básicas laborales 

y la integración de la teórica con la práctica. En concordancia con lo anterior, este autor 

considera que:

Los proyectos pedagógicos productivos se presentan como una herramienta capaz de 

articular la vida en el campo con las necesidades de la comunidad y las demandas del 

mundo globalizado brindando a los alumnos oportunidades de formación integral, 

para transformar sus vidas y la realidad social de su entorno. (Díaz, 2014, p.174)

En términos generales, los PPP son una estrategia de aprendizaje y de articulación 

integrada al plan de estudio, que tiene como propósito desarrollar y activar en los alum-

nos sus conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes y valores para resolver proble-

mas cotidianos, contextualizados a ambientes formativos articulados con los contenidos 

curriculares, las prácticas pedagógicas y productivas y los intereses y necesidades del 

contexto escolar, social, cultural, económico y ambiental, de tal forma que contribuyan al 

desarrollo de los proyectos de vida de los actores educativos o las necesidades del sector 

productivo.

METODOLOGÍA

Siendo el enfoque cualitativo el modelo predominante en el análisis e interpretación 

de los resultados finales, este estudio se realizó desde el punto de vista del método in-

ductivo, debido a que el objetivo de este estudio fue planteado con el propósito de deve-

lar patrones de conocimiento emergentes de la exploración y análisis de datos textuales 

relacionadas con el concepto Proyectos Pedagógicos Productivos, con el fin de hilar un 

entramado de conocimiento que contribuya su fundamentación.

Esta investigación se desarrolló bajo la metodología de tipo exploratoria-descriptiva, 

la cual ayudó a delimitar las dimensiones del objeto de estudio. De acuerdo con Malhotra 

(2004), “la investigación exploratoria se caracteriza por su flexibilidad y versatilidad en 

relación con los métodos, ya que no se utilizan protocolos o procedimientos de la inves-
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tigación formales” (p.77). En este caso, se utiliza la técnica de análisis documental para re-

copilación, selección, organización, clasificación e interpretación de información relevan-

te para la comprensión del objeto de estudio, permitiendo aclarar y definir con mayor 

precisión los enfoques y dimensiones conceptuales que sustentan los PPP en el contexto 

colombiano. Se determinó un muestreo intencional y no probabilístico, por medio del 

cual se consideró como población todos los documentos disponibles en Scielo, Redalyc 

y Google Scholar, con una muestra representada por 27 documentos seleccionados bajo 

criterios de inclusión y exclusión previamente definidos, específicamente aquellos que 

incluyen de manera explícita el concepto.

Tomando como referencia los procedimientos de Rojas (2006) y Galeano (2004), se 

construyó una matriz de datos con los campos de información asociados con la ficha 

bibliográfica, ficha textual y la ficha de resumen. La primera, para poder organizar y cla-

sificar las fuentes documentales; la segunda, para recoger y transcribir los textos claves 

asociados con los referentes conceptuales, y finalmente, la tercera, para consolidar los 

aspectos más importantes encontrados en la revisión y en el análisis de los documentos. 

Del mismo modo, para alcanzar los objetivos propuestos se construye un grafo com-

puesto por nodos conceptuales y aristas, con el fin de representar gráficamente el cono-

cimiento emergente del proceso de análisis, no sin antes indicar que los resultados fueron 

determinantes para construir de forma progresiva el mismo marco conceptual.

RESULTADOS

Con la revisión y el análisis de las fuentes documentales que subyacen alrededor de 

los proyectos pedagógicos productivos, se identifican las bases conceptuales que fun-

damentan este tipo de práctica. En primer lugar, se crea una estructura de conocimien-

to sencilla, de la cual se extraen unas unidades léxicas básicas, que permiten distinguir 

algunas características propias de este tipo de prácticas. En este caso, se construye un 

grafo, con tres nodos y dos aristas, donde cada nodo representa los conceptos claves y 

las aristas las relaciones entre estos conceptos. 

Como se observa en la Figura 1, los nodos conceptuales fueron organizados de for-

ma jerárquica para denotar la dependencia de uno con otro; en este caso, los conceptos 

seleccionados para este análisis fueron: proyectos, proyectos pedagógicos, y proyectos 

pedagógicos productivos.
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Figura 1. Nodos conceptuales 

Fuente: Propia

En segundo lugar, se extrajeron las unidades léxicas, resultado de la integración de los nodos 

conceptuales, representado en la Figura 2 denominada Integración de nodos conceptuales de pri-

mer nivel, tomando como referente los datos analizados desde el discurso y enfoque educativo de 

los pedagogos John Dewey y William Kilpatrick, pero especialmente, de los referentes oficiales pre-

sentes en el Decreto 1860 de 1994. 

 Con este procedimiento, se genera una capa de conocimiento de la cual emergen inicialmente 

dos unidades léxicas; por un lado, la Planificación, descrita como un proceso organizativo que per-

mite la preparación de diferentes acciones conducentes al logro de determinadas metas y objetivos; 

y por otro lado, las unidades léxicas, solución de problemas, referida a un proceso a través del cual 

una persona o grupos de personas utilizan sus capacidades, conocimientos, habilidades y actitudes 

para resolver de forma efectiva un problema de la vida cotidiana. 

Figura 2. Integración de nodos conceptuales de primer nivel

Fuente: Propia
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Posteriormente, se interrelacionan e integran algunas definiciones descritas en las 

fuentes y referencias asociadas al nodo Proyectos Pedagógicos Productivos, de las cuales 

se extraen algunas unidades léxicas que son determinantes para inferir sus finalidades y 

características, organizadas cronológicamente en la Tabla 1, teniendo en cuenta los apor-

tes más significativos de los autores referidos en las secciones anteriores.

Tabla 1. Aportes significativos alrededor del concepto proyectos 

pedagógicos productivos

 AÑO AUTOR APORTES AL CONCEPTO

1918
John Dewey

y William 
Kilpatrick

Introducen las primeras ideas de la teoría del conocimiento basada en la pedagogía 
activa/progresista y el modelo educativo Escuela Nueva.

Elaboran unas propuestas de enseñanza-aprendizaje derivada de esta teoría y basada 
en el método científico, conocidas como: el Método de Problema y el Método por 

Proyectos.
Desarrollan una noción Proyecto desde el punto de vista educativo y con marcada 

influencia hacia la formación agroindustrial o productiva en zonas rurales.

1994
Congreso, 

Presidencia de 
la República

Expide el marco normativo que regula y orienta la organización, características y fines 
de los proyectos pedagógicos productivos.

Describen los lineamientos que apuntan a incorporar los proyectos pedagógicos pro-
ductivos dentro del plan de estudios, con el propósito fundamental de crear y recrear 

ambientes de aprendizajes significativos en donde se ejercite el educando en la solución 
de problemas cotidianos, seleccionados por tener relación directa con el entorno social, 

cultural, científico y tecnológico.

2000
2007 Élvez

Para este autor, los PPP deben estructurarse teniendo en cuenta las necesidades, 
intereses y expectativas de la población desde diferentes ámbitos como puede ser la 

producción de bienes o servicios económicos, sociales, culturales y ambientales.

Consideran que son un medio que utiliza la pedagogía para reorientar el currículo hacia 
liderazgo de proceso y proyectos con pertinencia rural.

2003 Cano, Clavijo y 
Arango

Los identifican como estructura curricular centrada en el aprendizaje significativo, en la 
cual se combinan los procesos y contenidos curriculares con experiencias significativas 

del mundo de la producción.

Refuerza la idea de orientar estos proyectos al propiciar la articulación de diversos acto-
res de la sociedad, la familia y el Estado.

2003
2004 
2005

Novoa

Acentúa la multidimensionalidad del concepto, distinguiendo claramente sus propósitos 
pedagógicos y productivos.

Mantiene la noción de una estructura centrada en el aprendizaje significativo y la articula-
ción de la comunidad con los sectores de producción a través de alianzas estratégicas 

por medio de la cual se coordinan y ejecutan emprendimientos productivos sostenibles.

2005 Quevedo
Diversifica las actividades económicas y productivas que pueden desarrollarse a través 
de la gestión de proyectos productivos, manteniendo el propósito educativo descrito 

por el anterior autor.

2006
CEDE, Univer-
sidad de Los 

Andes

Refuerza la función de articulación curricular de los PPP, al considerar que estos permi-
ten la aplicación práctica de contenidos conceptuales y/o teóricos del currículo escolar.
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2007
2009 Ramírez

Integra las dimensiones conceptuales dentro de un proceso de planeación educativa, donde el 
proyecto se formula para la solución de un problema en donde se pueda combinar la teoría y 
la práctica con experiencias de la vida real y las formas de producción que trascienden hacia el 

desarrollo de aprendizajes significativos.
Ubica los PPP como ejes en el Modelo Educativo bajo el enfoque de Aprendizaje Productivo 
frente a las demandas educativas de articular la teoría y la práctica en un contexto de la vida 

cotidiana.
Desarrolla un modelo educativo sustentado en la Pedagogía Crítica y el Pensamiento Complejo, 

convirtiéndose en un referente teórico que sustenta esta práctica educativa.

2008 Vásquez, Vás-
quez y Rojas

Conectan el método por proyecto, las técnicas de investigación y la planeación educativa como 
referentes metodológicos para la aplicación y fundamentación de los PPP y los asumen como 

un saber hacer que posibilita el aprendizaje significativo.

2009
Corporación 

Futuro para la 
Niñez

Crea un modelo para el desarrollo de Proyectos Pedagógicos Solidarios, sustentados en la 
Investigación Acción Participativa, como estrategia metodológica para el desarrollo de las 

competencias para la vida, el trabajo y la productividad.
Asumen las características multidimensionales del concepto, agregando como parte fun-
damental la asociatividad y el componente de ahorro, capital semilla y microcrédito como 

herramienta para la creación de empresas o unidades productivas sostenibles.

2010 Ramón Suárez

Los proyectos pedagógicos productivos son una forma de proyectos pedagógicos, por tanto su 
conceptualización se regula según la legislación dispuesta para este último.

Considera que son un elemento clave para integrar a la escuela con la vida real y a la comunidad 
en el desarrollo de los procesos educativos.

Son una estrategia de articulación curricular que intenta atender los intereses de la comunidad 
sobre la base de la concertación y participación en la solución de problemas cotidianos de su 

entorno local.

2010 MEN

Los propósitos y finalidades que orientan los Proyectos Pedagógicos Productivos:
- Mejorar el desarrollo de competencias básicas y ciudadanas que propicien la reflexión, el 

diálogo y la participación social como mecanismo para buscar alternativas de solución frente a 
problemas del entorno escolar, social, cultural y ambiental, todo en función de la protección y 

restauración de los derechos fundamentales establecidos en la constitución.
- Considera que este tipo de práctica mejora el desarrollo de competencias laborales que 
favorecen el emprendimiento, la innovación, la creatividad o la generación de empresas.

-Permiten el impulso a los proyectos de vida de los educandos y la consolidación de la cultura 
del emprendimiento.

- Promueven la formación para la vida.
- Fomentan la cultura del emprendimiento.

- Posibilitan la articulación de la escuela con el contexto local.
- Favorecen el trabajo interdisciplinario de los agentes educativos.

-Agrega valor a la conservación y aprovechamiento de los recursos naturales sin afectar el 
medioambiente.

2011 MEN
Los describe como escenarios de formación que articulan e interrelacionan dos estrategias 
didácticas que hacen del problema el punto de partida y eje central de los PPP, como son el 

Aprendizaje basado en Problemas y el Aprendizaje basado en Proyectos.

2011 Escobar

Resalta la noción donde se consideran los PPP como un eje articulador del currículo, facilitando 
su resignificación y reorientación con pertinencia en lo rural.

Estrategia pedagógica que facilita la relación de la teoría y práctica, el desarrollo de competen-
cias básicas, laborales y ciudadanas generando aprendizaje significativo.

2011
Vera Angarita, 
Gil Durán y Gil 

Jurado

Refuerza los saberes y conocimientos para generar propuestas educativas que den sentido a 
los procesos de aprendizajes y a las expectativas de vida y de conocimiento de los alumnos, así 
mismo, para dar respuestas a los problemas básicos de la vida y el desarrollo de la comunidad.

2014 Díaz

Propone los lineamientos de la propuesta curricular de formación para asumir los proyectos 
pedagógicos productivos-PPP como eje transversal curricular del PEI, sustentado en el Apren-
dizaje basado en Problemas como estrategia didáctica problematizadora y la transversalidad 

curricular

Fuente: Propia
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A partir de este constructo y del rastreo de las fuentes y referentes conceptuales, se 

identifica la naturaleza multidimensional del concepto, la cual agrupa tres dimensiones 

claramente descritas por varios autores que demarcan los supuestos que fundamentan 

los PPP. Estos aportes permitieron la creación de otra capa de conocimiento, que encap-

sula las unidades léxicas más representativas de esta interrelación, visibles en la Figura 3.

Figura 3. Integración conceptual de segundo nivel 

Dimensión
Productiva

Dimensión
Pedagógica

Dimensión de
Proyecto

Proyecto

Proyecto pedagógicos

Proyecto pegagógicos productivos

Fuente: Propia

En el marco de la dimensión de proyecto, se ubican dos unidades léxicas, una es la 

Planificación, que brota de la primera capa y se reubica en un segundo nivel para dar 

paso al concepto Planeación educativa, como una unidad temática emergente, y otra es 

el método basado en problemas, el cual surge del rastreo y análisis histórico-conceptual 

de las fuentes y referentes asociados con el objeto de estudio. Desde este punto de vis-

ta, se establece un primer supuesto, y es que existe una aproximación conceptual entre 

los conceptos Planeación educativa y Proyectos Pedagógicos Productivos; por ende, se 

infiere que las corrientes teóricas que sustentan este primer concepto son, en sí mismas, 

las bases que fundamentan los PPP. Precisamente, esta unidad léxica se proyecta con 

mayor claridad en la intersección con la dimensión pedagógica, ya que al relacionarlas 

con las distintas definiciones, emergen otras unidades léxicas que son equivalentes a los 

componentes de la planeación educativa, tales como: Propósitos, Contenidos, Métodos, 

Metodologías, Estrategias, Actividades y Recursos.

De estas unidades surgen también el de método de proyecto y el método basado 

en problemas, con las cuales se alcanzan a hilar los supuestos filosóficos, pedagógicos y 

metodológicos que fundamentan los PPP. Entre ellos, la pedagogía activa, inspirada en los 

principios filosóficos del pragmatismo pedagógico, acentuando los propósitos de estos 

métodos, y con los cuales se busca fomentar capacidades para el desarrollo del pensa-

miento crítico, creativo e investigativo mediante la solución de problemas. Lo cierto es 

que, con estos referentes se establece un vínculo directo con estrategias de aprendizajes 

centrado en la solución de problemas y con los modelos educativos flexibles, impulsados 
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en Colombia, especialmente los modelos Escuela Nueva, Postprimaria y Telesecundaria, 

donde se aplican los principios del Aprendizaje y la Pedagogía Activa, y están primordial-

mente enfocados al fomento del desarrollo de PPP por parte de niños, niñas y jóvenes 

entre 12 y 17 años.

También cabe agregar, que el método científico como fundamento metodológico 

sostiene los otros métodos. Lo anterior, respaldado en el hecho de que los Proyectos 

Pedagógicos propuestos por la Postprimaria Rural, “deben entenderse como una investi-

gación en la cual la formulación de problemas estará siempre girando alrededor de pro-

cesos de formación, de procesos de desarrollo” (Ramón, 2010, p.105). De esta manera, 

se extrae la Investigación como una unidad léxica mixta emergente entre ambas dimen-

siones. Digamos que, con estos métodos se infieren algunas estrategias de aprendizaje 

que fundamentan los PPP, tales como: el Aprendizaje Activo, el Aprendizaje basado en 

Problemas y el Aprendizaje por Descubrimiento, las cuales se nutren de las características 

o funcionalidades de la teoría Constructivista del aprendizaje, donde los alumnos son 

actores activos, que construyen su propio conocimiento basado en experiencias que sur-

gen de la interpretación de las relaciones teórico-prácticas y de la solución de problemas 

en contexto de la vida cotidiana.

Paralelamente, las dimensiones pedagógica y productiva se nutren de las corrientes 

teóricas del Aprendizaje Productivo, que tiene sustento en los principios epistemológi-

cos de la Pedagogía Crítica y la Complejidad, visto desde un enfoque sistémico, en el cual 

el concepto general es más que la suma de los conceptos descritos a través de sus tres 

dimensiones. Lo importante es que se desarrolle el pensamiento crítico, creativo e inves-

tigativo, que fomente la co-creación de productos, bienes y servicios, la creación de em-

prendimientos, y especialmente la creación de alternativas de cambio y transformación 

personal, social, cultural y ambiental. 

Ahora, dentro de la dimensión productiva, emergen las unidades léxicas: entorno, 

producción, bienes, servicios, emprendimiento y asociatividad. Finalmente, se amplía el 

grafo con las unidades léxicas, resultado de las diferentes capas de conocimientos para 

dilucidar un concepto amplio sobre PPP, alrededor de sus bases teóricas y metodológicas 

representadas en la Figura 4.

Ivón Romero Pérez - Laura Vianey Barrera Rodríguez - Juan Carlos Miranda Morales

DISCUSIÓN FINAL, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

El contexto histórico de los proyectos pedagógicos productivos en Colombia está 

ligado de manera general a problemas socioeconómicos de las poblaciones rurales y 

de manera particular a problemas del sistema educativo relacionados con la cobertura, 

pertinencia, articulación y fomento de la cultura del emprendimiento en las institucio-

nes educativas de estas zonas. Como resultado de protestas y manifestaciones a nivel 

nacional, a finales de los 90 las comunidades indígenas y campesinas organizadas logra-

ron concertar con el Gobierno de la época unos acuerdos que trascendieron hacia una 
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Figura 4. Mapa conceptual asociado a los fundamentos

 Fuente: Propia
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política educativa de reducción de brechas entre la educación rural y la urbana, la cual se 

ha llevado a cabo a través de diversas estrategias, entre ellas, el Programa de Educación 

Rural-PER, una alternativa que pretende aumentar la cobertura y calidad de la educación 

rural por medio de la actualización y expansión de los modelos educativos flexibles que 

se imparte en diferentes regiones del país, destacándose especialmente la Escuela Nueva, 

Telesecundaria y Postprimaria Rural, como las más representativas en la articulación de 

las escuelas con las comunidades y los sectores productivos, especialmente, en la integra-

ción curricular de los PPP. 

Al explorar los referentes conceptuales que fundamentan los PPP, se encontró que 

estos están ligados desde el punto de vista teóricos a los principios filosóficos del prag-

matismo pedagógico. Desde el punto de vista pedagógico, a la pedagogía activa, al cons-

tructivismo, a la pedagogía crítica y al pensamiento complejo, estas últimas fundamen-

tadas desde la propuesta de la pedagogía para el aprendizaje productivo, desarrollada 

por el colombiano Ángel Ramírez (2007), quien describe los PPP como un escenario de 

formación y aprendizaje integral, que ha dado cabida a la reflexión, el diálogo, la colabo-

ración y el desarrollo del pensamiento crítico y creativo, como punto de partida para la 

aplicación de los conocimientos y las capacidades hacia la solución de problemas propios 

de la vida cotidiana. 

El enfoque metodológico de los PPP, se sustenta en las características de los métodos 

activos, tales como: el método por proyecto y el método basado en problemas, ambos 

atados a un legado histórico de origen extranjero, anclado principalmente a las prácticas 

educativas de las escuelas rurales de países de corte agroindustrial, como son los Estados 

Unidos, quienes se han caracterizado por apoyar el desarrollo de modelos educativos 

pragmáticos, destacándose principalmente, el modelo Escuela Nueva, como uno de los 

más representativos en la integración curricular de los PPP en el contexto colombiano, 

y en la articulación de las comunidades con los sectores productivos. Precisamente, con 

estos referentes históricos se llega a la conclusión de que los modelos flexibles, son el 

escenario perfecto para implementar los PPP en las instituciones educativas, principal-

mente porque estos modelos se caracterizan por incorporar en el PEI, en el currículo y 

en los proyectos pedagógicos, las necesidades e interés más relevantes para los jóvenes, 

así como situaciones problemas propias de sus contextos social, cultural, ambiental o 

educativo, con la particularidad de posibilitar la participación y articulación de diferentes 

actores (familia, comunidad, el sector productivo y el Estado). 

Con la identificación de estas bases, también fue fácil deducir las estrategias de en-

señanza-aprendizaje que sustentan los PPP, entre ellas: Aprendizaje Basado en Proble-

mas-ABP, aprendizaje por proyecto, el aprendizaje por descubrimiento, el aprendizaje 

por indagación y el aprendizaje productivo; las cuales se caracterizan por estimular el 

desarrollo de aprendizajes activos o significativos para la solución de problemas cotidia-

Ivón Romero Pérez - Laura Vianey Barrera Rodríguez - Juan Carlos Miranda Morales
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nos a través de procesos de indagación. 

 Ahora, desde el punto de vista del enfoque conceptual, se llegó a la conclusión de 

que el concepto Proyecto Pedagógico Productivo deriva principalmente de tres referen-

tes conceptuales. El primero de ellos está ligado al concepto Proyecto, cuyas raíces bro-

tan de los enfoques conceptuales de los pedagogos John Dewey y su discípulo William 

Herad Kilpatrick. El segundo, está atado al concepto Proyecto Pedagógico, el cual se de-

prende del marco legal y normativo descrito en y para el contexto Colombia, y el tercero, 

corresponde a los referentes conceptuales propios de los autores que han hecho aportes 

significativos durante el desarrollo y expansión de los PPP. Precisamente, con las defini-

ciones realizadas por estos autores, se alcanza a identificar algunos patrones de conoci-

mientos emergentes alrededor del concepto, y es el hecho que de ser una unidad léxica 

multidimensional, que encierra en sí mismo tres intencionalidades claramente definidas: 

primero, el término proyecto, que está ligado a un proceso de planeación educativa y 

solución de problema, segundo, lo pedagógico, que es inherente a la pedagogía, métodos 

y estrategias de enseñanza que posibilitan que los alumnos adquieran una estructura de 

pensamiento basada en el aprendizaje significativo; y tercero, lo productivo, que se rela-

ciona con las acciones u operaciones realizadas para viabilizar los proyectos de vidas de 

los jóvenes como una forma de desarrollo socioeconómico regional, de tal manera, que 

puedan generar algún tipo de actividad productiva basada en la co-creación de produc-

tos, bienes o servicios de acuerdo a sus intereses y necesidades.

Decimos que los PPP van más allá de una simple estrategia de formación; es una 

forma de desarrollo social de base, que promueve el emprendimiento productivo como 

alternativa de solución a los problemas socioeconómicos de las zonas y poblaciones en 

condiciones vulnerables. Es una forma de articulación social y formativa, que integra 

tanto el componente curricular, pedagógico, productivo, financiero y social, y que tras-

ciende las fronteras del aula de clase hacia espacios de interacción con el contexto y la 

vida cotidiana. También se puede concluir que los PPP son una estrategia de planeación 

educativa, de corte pragmático, de origen foráneo, y de fácil adaptación e integración a 

modelos educativos flexibles que privilegian los enfoques metodológicos orientados a la 

solución de problemas y a la articulación de la escuela con las comunidades y los sectores 

de producción. 

Asimismo, se logra identificar una estructura que permite identificar los cuatro pa-

trones de conocimientos emergentes (categorías) del análisis documental, tales como: 

la dimensión de proyectos, la dimensión pedagógica, dimensión productiva, dimensión 

financiera, los agentes educativos y los fines educativos, las cuales se conectan con no-

dos conceptuales que pueden abordarse en futuras investigaciones, relacionadas con el 

objeto de estudio y que sin duda son derivadas de estas categorías, tales como: planea-

ción educativa, aprendizaje significativo, métodos basados en problemas, proyecto de 
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vida, desarrollo de competencias, educación rural, integración o articulación curricular, 

problemáticas sociales, aprendizaje significativo, unidades de trabajo y participación de 

la familia. 

Finalmente, los proyectos pedagógicos productivos pueden redefinirse como una 

estrategia idónea y pertinente que se ajusta a las necesidades de cada uno de los acto-

res sin perder su esencia o propósito de formación y desarrollo social. También puede 

redefinirse desde una representación colectiva, como estrategia de planeación y articu-

lación curricular que hacen parte del plan de estudios, se centra en el aprendizaje acti-

vo y significativo, y en los procesos y actividades que integran los contenidos teóricos 

con experiencias prácticas, cuyo propósito es potenciar en los alumnos sus capacidades 

para la solución de problemas de la vida cotidiana, frente a necesidades apremiantes de 

la comunidad educativa, y en función al desarrollo de competencias básicas, laborales y 

ciudadanas, que posibiliten una formación integral, de tal manera que se puedan incre-

mentar las oportunidades de los alumnos para hacer viables sus proyectos de vida y la 

articulación de la escuela con la comunidad y los sectores productivos, como mecanismo 

pedagógico para el desarrollo de la calidad de la educación rural.
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C a p í t u l o  I V

La identidad y la Cátedra de Estudios 
Afrocolombianos
en el departamento del Atlántico y Barranquilla*

Luis Miguel Caro Barrios+

Este trabajo tiene como objetivo mostrar los niveles de identidad étnica y racial que 

ostenta la comunidad afroatlanticense, como también el conocimiento que tienen de su 

pasado. Se trata de sumergirse en las diferentes historias locales afros, en el imaginario 

y en la memoria colectiva de estas poblaciones, con la franca intención de reconstruir 

procesos identitarios y de autorreconocimiento positivo, que le posibilite a estas comu-

nidades, no solo el reencuentro con su pasado y su identidad, sino también el acceso a la 

comprensión y al ejercicio consciente que la Constitución del 91 les otorgó, esencialmen-

te en lo que tiene que ver con la etnoeducación.

INTRODUCCIÓN

Sin lugar a dudas, en los últimos tiempos el problema de la identidad ha tomado una 

importancia inusitada. En el plano internacional se utilizó especialmente para enfrentar 

los efectos devastadores que se preveía traía consigo la globalización, sobre todo en los 

países tipificados como “tercermundistas”, que se vieron abocados no solo a defender su 

* Trabajo vinculado a los proyectos: Historia, Identidad y Etnoeducación en el departamentodel 
Atlántico y al Diagnóstico de caracterización racial en el distrito de Barranquilla.

+ Licenciado en Ciencias Sociales y Filosofía. Joven investigador de Colciencias 2008-2009. Asesor 
del Programa Ondas de Colciencias 2008-2010. Magíster en Historia Comparada de la Universidad 
de Huelva (España). Profesor Investigador de la Universidad Simón Bolívar. Miembro del Grupo 
de Investigación Historia, Sociedad y Cultura Afrocaribe, avalado por las Universidades Simón 
Bolívar y del Atlántico, categorizado en B por Colciencias. Coautor del libro Identidad, Confl icto y 
Afrodescendencia en el Caribe colombiano. lcaro@unisimonbolivar.edu.co
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entorno ecológico y su biodiversidad, entre otros aspectos, sino también sus diferentes 

manifestaciones culturales.

En lo que tiene que ver con nuestro país, si bien es cierto las llamadas “minorías 

étnicas” lo venían utilizando de tiempo atrás, es a partir de la década de los noventa, 

cuando irrumpe de una manera crucial, dada la formulación y el reconocimiento que 

hizo la Constitución del 91, en el sentido de establecer y definir el carácter pluriétnico y 

multicultural de la nación. Reconocimiento que se hacía después de casi doscientos años 

de vida republicana. El reconocimiento anterior –como era de suponerse– debía estable-

cer normas y reglamentaciones que condujeran a la preservación, defensa y difusión de 

las diferentes manifestaciones étnicas y culturales sobre todo en la población indígena y 

afrodescendiente.

En el Caribe colombiano existen comunidades campesinas o “pueblos de negros” 

descendientes de los esclavizados africanos que conservan en su memoria colectiva ele-

mentos culturales africanos recreados y reelaborados en el nuevo contexto americano. 

Estos pueblos están históricamente relacionados con haciendas esclavistas, puertos ne-

greros, palenques, arrochelados y reductos de cimarrones. De este fenómeno no escapa 

el actual departamento del Atlántico.

La mayoría de los departamentos del Caribe colombiano, en donde existen en la 

actualidad Comunidades Afro, estas se han autorreconocido como afrodescendientes, 

a partir no solo de los productos y efectos de las investigaciones académicas que han 

hecho de lo afro su objeto de investigación, sino también por la irrupción de llamativos 

procesos que han posibilitado la reconstrucción y elaboración de identidades, con las que 

se han apertrechado de herramientas que les ha permitido realizar las reclamaciones y 

la protección de sus derechos que la Constitución del 91 les asignó. En este contexto, la 

etnoeducación se erige como la propuesta ideal para el reconocimiento y valoración de 

la diversidad étnica y cultural de la nación ( Romero, Caro y Romero 2015, p.96)

A diferencia de lo anterior, en el departamento del Atlántico, debido tal vez a la invisi-

bilidad a la que ha sido sometida la comunidad afrocolombiana por parte de las Ciencias 

Sociales y las diferentes administraciones, esta se ha mantenido de espaldas a los proce-

sos descritos anteriormente, lo cual ha generado la ausencia de identidad cultural y racial, 

y lo que es más grave aún, el desconocimiento generalizado de su historia, lo cual los im-

posibilita para reencontrarse y aceptarse con lo que realmente son. De allí se desprenden 

los pírricos resultados en los procesos etnoeducativos. 

Por lo anteriormente planteado consideramos necesario adelantar una investiga-

ción que con el suficiente rigor, de cuenta de la historia reelaborada de estas poblaciones 

afroatlanticenses, que se interrogue a su memoria colectiva y que propenda por recons-

truir su identidad a fin de ponerlas a tono con la etnoeducación, la Cátedra de Estudios 

Afrocolombianos y en general con la Ley 70 del 93 creada para el reconocimiento a las 
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Luis Miguel Caro Barrios

comunidades negras en Colombia, y que de manera particular se centre en problemas 

como el siguiente:

¿Qué relación existe del conocimiento de su memoria colectiva con su identidad 

cultural y racial? Y ¿cómo incide este conocimiento con la apropiación, manipulación e 

instrumentalización de la Ley 70 y sus reglamentaciones posteriores para las prácticas 

etnoeducativas? 

En el actual departamento del Atlántico, otrora partido de Tierradentro, existe un 

número significativo de pueblos afrodescendientes, especialmente en el sur del depar-

tamento de Atlántico, producto histórico de particulares procesos de poblamiento que 

estuvieron enmarcados en las actitudes de rechazo y de resistencia a la esclavización, 

el control y al modelo de poblamiento español. En efecto, muchos de estos pueblos 

afroatlanticenses son el resultado de interesantes, violentos y fascinantes procesos de 

cimarronaje, palenques y arrochelamientos que tuvieron como escenario las serranías de 

Luruaco y el sur de dicho departamento, en especial las zonas aledañas al canal del Dique.

No obstante, de ser portadores de una historia y un pasado fascinante, este pasado 

es totalmente desconocido para estos pueblos. En su memoria colectiva e individual no 

existen estos referentes, lo cual obstaculiza el surgimiento de procesos identitarios, no 

solo con su pasado sino también con la raza y la etnia a la que pertenecen. Por lo que hace 

imposible acceder a la identidad étnica, cultural o racial1.

Lo anterior se traducirá en un aporte significativo en torno al conocimiento cien-

tífico del departamento, la región y la nación. Además, esperamos que este trabajo se 

convierta en referente y apoyo para redireccionar las políticas y prácticas etnoeducativas 

en nuestro departamento.

En congruencia con lo anterior y teniendo en cuenta la importancia que el fenóme-

no de la identidad ha adquirido en nuestro medio a partir de la Constitución del 91, se 

requiere con urgencia que los pueblos y comunidades afrodescendientes del departa-

mento del Atlántico se apropien de los discursos culturales y políticos de la etnicidad, la 

interculturalidad y pluriculturalidad, a fin de que puedan participar con conocimiento de 

causa en este proceso interesante que se abrió en nuestro país a partir del reconocimien-

to que hizo la Constitución de los derechos de las comunidades afrodescendientes, es-

pecialmente en lo que tiene que ver con la etnoeducación. Hacia este propósito apunta 

esta investigación y de ahí se desprende su justificación y pertinencia. 

Este trabajo se planteó como objetivo: Conocer los niveles identitarios de las comu-

nidades afroatlanticenses con la perspectiva de construir procesos de identidad cultural 

y racial que permitan la exitosa puesta en marcha de las prácticas etnoeducativas.

1 En la actualidad existen muchos tipos de identidad. La identidad racial puede entenderse 
como la conexión que existe entre el sujeto y los rasgos somatológicos de sí, es decir, con su 
color de piel, forma de los cabellos etc. Y los culturales, a rasgos puramente construidos en la 
interacción social: lenguaje, folclor, entre otros. 
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Así mismo sus objetivos específicos se basan en: Dar cuenta de las formas particula-

res en que se relacionan estos pueblos con su pasado, y los niveles de identidad que por-

tan desde la óptica de comunidades afrocolombianas o afrodescendientes; determinar 

en qué medida las comunidades y los pueblos afroatlanticenses se han apropiado de las 

prácticas y discursos de la etnicidad, y establecer cuál es el estado actual de la implemen-

tación en el departamento del Atlántico y la ciudad de Barranquilla de la etnoeducación, 

sus problemas, fortalezas y perspectivas de desarrollo.

MARCO TEÓRICO
En los actuales momentos el debate teórico sobre la identidad y la etnicidad no se 

focaliza en su definición en sí, sino en su origen y devenir histórico. Esta discusión, en la 
que han participado la Antropología, la Historia y la Sociología se ha polarizado en dos 
tendencias claramente contrapuestas.

Por un lado nos encontramos con la posición, que apuntalada sobre las bases del po-
sitivismo y el estructuralismo, considera a la etnicidad y a la identidad como fenómenos 
estáticos arraigados en formas de identidad esencializadas y primordialistas, relacionadas 
con la manera como un grupo percibe su lugar en el mundo. Desde esta perspectiva la 
identidad y la etnicidad se generan a partir de una cultura compartida con gentes con 
una misma historia y una ancestralidad común (Sotomayor, 1990, p.227).

En contraposición al planteamiento anterior, nos encontramos con el discurso sobre 
la etnicidad y la identidad elaborado por Stuart Hall, quien propone aprehender la iden-
tidad, no como un acto acabado, sino como una producción, la cual nunca se completa; 
está en constante proceso y se constituye dentro y no por fuera de las representaciones. 
Es social y culturalmente construida como un producto de fuerzas históricas y geográfi-
cas y está sujeta a cambios en el espacio y en el tiempo (Restrepo, 2005, p.58).

A partir de la idea de “huellas de Africanía” e invisibilización de Nina S. de Friede-
mann, se crea una tendencia en la antropología colombiana que se caracteriza esen-
cialmente por definir a la población afro como etnia, en donde los rasgos o marcadores 
fundamentales son los atributos culturales, mas no los biológicos. En este sentido todo 
su dispositivo está dirigido a reafirmar la alteridad afro, la cual que se entiende más que 
todo en términos culturales (Restrepo, 2005, p.59). Desde esta perspectiva conceptual y 
metodológica la categoría de etnia reemplaza a la de raza, es decir aquí lo biológico no 
se tiene en cuenta.

Este cambio estuvo apuntalado esencialmente por dos aspectos. Primero, porque 
el concepto de etnicidad es una manera de afirmar las diferencias sin hacer referencia 
a la polémica cuestión de la raza, internacionalmente rechazada después de la segunda 
guerra mundial (Restrepo, 2005). Y segundo, porque se consideraba que en términos 
biológicos y científicos el concepto de raza no tiene ningún fundamento sostenible ya 
que responde a una construcción social (Wade, 1997, p.18).
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Luis Miguel Caro Barrios

El cambio o reemplazo de etnia por raza ha creado algunas inconsistencias y en cier-

to sentido una forma soterrada de enmascarar nuestra realidad. Como ya lo han mencio-

nado algunos autores, el hecho de que no se emplee la palabra raza no quiere decir que el 

racismo o la discriminación racial hayan desaparecido. Creer que el empleo de la palabra 

raza es un error y que su uso debe desaparecer, nos conducirá a una contradicción, pues 

estaríamos enfrentando a un racismo sin razas.

Desde la perspectiva de la constitución o reconstrucción de procesos identitarios 

creemos que es pertinente la utilización en los actuales momentos del concepto de raza, 

ya que la discriminación que se ejerce contra los afrocolombianos es fundamentalmente 

racial y no étnica, ni cultural. En términos generales, étnica y culturalmente a los afroco-

lombianos se les ha aceptado ya que es innegable la forma cómo la cultura afrocolom-

biana ha permeado la vida y el alma de la nación. Sin embargo, las cosas cambian cuando 

se trata de valorizar la otredad racial, de allí procede una realidad de exclusión y negación 

que se tipifica como discriminación racial. Los otros conceptos a los que necesariamente 

hay que hacer alusión como elementos imprescindibles en la construcción de la identi-

dad son los de negro, afrocolombiano y afrodescendiente, los cuales ameritan una discu-

sión especial en otro momento.

En el Caribe colombiano esta discusión aún no se ha dado y menos en el departa-

mento del Atlántico en donde las llamadas organizaciones de base de la Comunidad 

Afrocolombiana creadas en la angustia de engancharse en la Ley 70, se han dedicado 

más que todo a la solución casi personal de sus necesidades, mas no de las colectivas y 

propiamente comunitarias.

Caso contrario se observa en otros lugares del país en donde ya existe una consi-

derable producción académica que apunta a colocar en primer plano estas temáticas. 

Inicialmente vale la pena mencionar los trabajos de Eduardo Restrepo Uribe, que es uno 

de los antropólogos que sin ningún beneficio de inventario ha asumido en su totalidad 

los planteamientos de Stuard Hall a los que ya se han hecho referencia (Restrepo, 2005). 

En contravía a esta postura encontramos a Nina S. de Friedemann. Para esta importan-

te antropóloga la etnicidad se define desde la perspectiva del concepto de “Huellas de 

Africanía” acuñado por ella. Este hace referencia al bagaje cultural sumergido en el sub-

consciente iconográfico de los africanos de la diáspora esclavizada. Huellas que se hacen 

perceptibles en la organización social, en la música, en la religiosidad, en el habla o en 

el teatro del carnaval de sus descendientes, como resultado de procesos de resistencia 

y creación, donde la razón y el sentimiento han sido guía de la improvisación cultural 

(Friedemann, 1997, p.169).

Otra categoría importante para acercarnos al concepto de etnicidad de la referida 

autora es el de afrogénesis, que resalta la importancia que ha tenido la permanencia de 

complejos culturales de origen africano en los procesos de construcción y recreación cul-
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tural, territorial y política de los esclavizados y sus descendientes en nuestro país. Como 
se puede observar, para Nina el referente obligado de la etnicidad son unos marcadores 
que hacen referencia a la población afrodescendiente que los porta. Son ellos los que en 
últimas definen la etnicidad afrocolombiana. Para Peter Wade esta categoría es impor-
tante pero problemática desde el punto de vista político pues excluye incluso a los afro-
colombianos y a todo aquel que no pueda mostrar que no es portador de las referidas 
huellas.

Si bien estamos de acuerdo con que la identidad no es un valor agregado con el cual 
se nace, sino que por el contrario se construye, también es cierto que para que se dé esta 
construcción o reconstrucción identitaria, se requiere imprescindiblemente de algunos 
ingredientes que permitan el autorreconocimiento individual o colectivo y el sentido de 
pertenencia a un grupo determinado. Por ello resulta imposible descartar fenómenos 
como la ancestralidad, la historia y la cultura compartida. Estos elementos –en últimas– 
se asocian o devienen en las huellas de africanía en las que debe incluirse no solo el aspec-
to cultural sino además el elemento biológico o racial. 

Desde la época colonial hasta el presente, a las personas que tenían huellas biológicas 
o culturales del continente africano se les adjetivizó y estigmatizó como negro, negra, 
negrito, es decir, se les redujo al color de la piel, se les racializó y se les estereotipó. Se les 
quitó su nombre, su historia, su cultura, su dignidad, el derecho a ser persona y se le redu-
jo a negro; sinónimo de animal, esclavizado y subordinado (Mosquera, 2000).

Frente a la carga peyorativa y racista que atesora el término de negro que acuñaron 
los españoles durante el período colonial y que en cierto sentido aún prevalece, se creó el 
concepto de afrocolombiano. Este etnonimo nace de la necesidad manifiesta de recrear 
la identidad desde presupuestos propios y no desde la óptica del colonizador y racista del 
pasado y del presente. Se trata entonces de reconstruir identidad basada en elementos 
propios que permitan una resignificación. En consecuencia, se requiere de una ruptura 
epistemológica con las clasificaciones y marcadores que nos asignaron desde la colonia 
esclavista y que aún se siguen utilizando.

Pero además de cumplir con la función antes mencionada, el prefijo afro ligado al 
gentilicio de colombiano, cumple la magnífica labor de colocar en primer plano la he-
rencia cultural y biológica que pervive en la memoria colectiva de la comunidad afro-
colombiana y que se manifiesta a través de distintos saberes y prácticas presentes en la 
tradición oral, la danza, las palabras, el arte, la música, los cantos. Es decir, su pasado an-
cestral es un elemento de primer orden en la identidad étnica y racial del presente (MEN, 
2001, p.29). El concepto de afrodescendiente, aunque se inscribe en la misma dirección 
del afrocolombiano, es decir en una perspectiva afrogenética, es más universal y menos 
específico en lo que tiene que ver con las locaciones geográficas. En otras palabras, realiza 
la conexión histórica y cultural de Africa y América pero sin particularizar ni señalar a 
ningún país en concreto, como es el caso del de afrocolombiano. 
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DISEÑO METODOLÓGICO

Antes de entrar a mencionar los soportes epistemológicos, paradigmáticos, la tipolo-

gía de este trabajo, junto con su enfoque, es necesario aclarar que la característica general 

del estudio tiende hacia un eclecticismo investigativo, lo que se ve reflejado en su condi-

ción de investigación abierta, interdisciplinaria, multidimensional y plurivalente, porque 

en ella confluyen métodos y técnicas de la historia y de la antropología sin la connotación 

de exclusión sino de complementariedad.

En consonancia a lo expuesto, este escrito “La Identidad y la Cátedra de Estudios 

Afrocolombianos en el Departamento del Atlántico y Barranquilla”, que soporta episte-

mológicamente con la Hermenéutica, ya que se trata de un estudio sobre unos grupos 

sociales, en una situación específica como son las poblaciones afroatlanticenses de Re-

pelón, Saco, Luruaco, Suan, Campo de la Cruz, Santa Lucía y la ciudad de Barranquilla, 

busca describir, comprender, interpretar y proporcionar algunos cambios en torno a la 

problemática abordada. Para Gadamer (1996) en la Hermenéutica la comprensión tiene 

un carácter objetivo, no consiste en entender al otro, sino entenderse con otro sobre un 

texto. Un texto puede ser un acontecimiento histórico, una obra de arte, etc., pero en 

cualquiera de esos casos la comprensión que se logra es histórica, en cuanto ese aconte-

cimiento está mediado históricamente (p.46).

Asimismo el estudio se encuentra inmerso en el paradigma socio-crítico, que 

pretende la liberación, la emancipación de los colectivos humanos. El mejor prece-

dente de este paradigma lo establece Paulo Freire en su teoría cuando estima que “la 

base fundamental y la razón de ser de la investigación social, es la transformación” 

(Cerda, 2001, p.95). Este paradigma permite identificar los orígenes y efectos de las pro-

blemáticas sociales y económicas de las comunidades partiendo de sus propias concep-

ciones para luego llegar a una autorreflexión que conlleve finalmente al cambio y trans-

formación de la situación.

El paradigma sociocrítico compromete a la comunidad a examinar su situación con 

vistas a mejorar su calidad y condiciones de desarrollo social, teniendo en cuenta su reali-

dad sociohistórica y concibe a los miembros de la comunidad como agentes activos que 

pueden transformar su entorno social. Un elemento fundamental del paradigma socio-

crítico es el autoanálisis de la situación, realizado por cada uno de los actores sociales que 

están involucrados en la problemática; lo cual permite identificar las causas y consecuen-

cias, y en conjunto todos los implicados en el proceso pueden planear las estrategias que 

se deben implementar para solucionar las dificultades.

La investigación se realizó con un corte cualitativo, porque se trabajó con personas 

que tienen sentimientos, creencias, saberes que requieren de un análisis cualitativo debi-

do a la complejidad que se afronta al trabajar con este tipo de situaciones; además, los 

resultados no permitirán establecer leyes universales, ni hacer predicciones, ni medicio-

Luis Miguel Caro Barrios
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nes. Por el contrario, su alcance va a comprender la complejidad de cada grupo social 
afroatlanticense en específico, en un aspecto en particular como lo es la reconstrucción 
de su identidad. Tendrá como soporte los criterios de credibilidad, transferibilidad y con-
firmabilidad basados especialmente en el principio de triangulación y convergencia.

De igual manera, la investigación tuvo como soporte el enfoque etnográfico, te-
niendo en cuenta que se trató de describir a un grupo social con detenimiento y en su 
ambiente natural; comprendiéndolo desde el punto de vista de sus necesidades (Borda, 
1980). 

La investigación constó de cuatro momentos: Archivístico y bibliográfico, el Etno-
gráfico, el analítico y el diseño y redacción del informe final. En el momento etnográfico 
se realizó la recolección de los datos históricos anclados en la memoria colectiva e indi-
vidual de estas poblaciones, como también todo lo referente a los niveles de identidad y 
autorreconocimiento étnico. En esta etapa se aplicaron encuestas de preguntas abiertas 
y cerradas y entrevistas a la comunidad afroatlanticense. 

Para esto se realizaron talleres comunitarios en los cuales los investigadores y las di-
ferentes comunidades establecieron, a través del diálogo, la contrastación y el ensamble 
de los dos momentos históricos (memoria colectiva y producción historiográfica. Así 
mismo para el desarrollo de esta investigación, se emplearon los siguientes instrumentos:
la observación directa, entrevistas, encuestas.

RESULTADOS
La identidad y la etnoeducación en la ciudad de Barranquilla. Informa-

ción de estudiantes de 1. a 4. 
El Instrumento uno, se caracterizó por ser esencialmente pictórico. Es decir, se basó 

en imágenes y se aplicó a los niños y niñas de 1 a 4 de Educación Básica, esto facilitó 
las formas de acercarnos a la población infantil de manera que nuestros datos fuesen 
confiables.

Variable: Autorreconocimiento 
A partir de la observación de los dos hombres antes mostrados (fotografía de un 

hombre negro y uno blanco) se les preguntó: “Según el color de tu piel, ¿cuál de estas dos 
personas tiene mayor parecido a ti?

Del total de los colegios implicados solo en tres de ellos la mayoría consideró que el 
hombre negro tenía mayor parecido a ellos: en el Distrital del Valle el 58 %; en Las Malvi-
nas 73 % y en El Paulino Salgado el 78 %. En un segundo rango se ubican los colegios cuyo 
parecido con el hombre negro sobrepasó el 40 %; La Esmeralda 48 %; Carlos Meisel 
46 %; La Libertad el 44 % y el Distrital La Manga el 41 %. En el tercer rango se ubican los 
colegios cuyos niños y niñas consideraron que se parecían al hombre negro. Estos oscila-
ron entre el 37 % y el 28 %.
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Figura 1. Según el color de tu piel, ¿cuál de estas dos personas tiene 
más parecido a ti? 

Fuente: Encuesta a estudiantes de 1 y 4

Aunque los polos extremos son el Paulino Salgado con 74 % y el J.J. Rondón con 
28 %, esta última cifra nos muestra que existe una considerable población estudiantil 
que se identifica con lo afro. 

Figura 2. ¿Cuál de estas dos personas te gustaría que fuera el alcalde 
o rector de tu colegio?

Fuente: Encuesta a estudiantes de 1 y 4

Variable: Movilidad social

La falta de inserción en el mundo laboral y educativo permite la débil movilidad y 
ascenso social de la comunidad afrocolombiana. Esto se ha traducido en la ausencia en 
ocupar puestos directivos por las y los afrocolombianos. Para indagar sobre este aspecto, 
apoyándonos en dos imágenes le preguntamos a los niños y niñas: ¿Cuál de estas dos 
personas te gustaría que fuera el alcalde o director de tu colegio? 

Luis Miguel Caro Barrios
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Los resultados fueron los siguientes: En el Paulino Salgado el 77 % optó por la foto No. 

2, es decir, la de la persona negra, Las Malvinas el 70 % y el Valle 58 %. En el segundo rango, 

con más del 40 % tenemos el Distrital La Manga con 49 %; Inocencio Chincá 44 %; La 

Libertad 44 %; El Distrital 062 44 % y La Esmeralda 43 %. En el tercer rango se encuentran 

los que oscilan entre el 38 % y el 25 %. Tanto en esta como la anterior variable, el hecho de 

que quienes se identificaron más con la foto 2 estén por encima del 25 %, es un indicador 

de la reducción de la invisibilización de lo afro en los sectores populares y de que la pobla-

ción afro no pase desapercibida. 

Figura 3. ¿Cuál de estas dos personas te gustaría que fuera tu papá?

Fuente: Encuesta a estudiantes de 1 y 4

Variable: Identidad

Las variables 3 y 5 apuntaron a recabar información sobre la aceptación de la identi-

dad individual a partir del reconocimiento positivo de los familiares más cercanos, en este 

caso los padres. Por ello la pregunta fue: ¿Cuál de estas dos personas te gustaría que fue-

ra tu mamá (o papá)? En cuanto a la tendencia por la fotografía 2, que el afrocolombiano 

fuera el padre, en el Paulino Salgado fue el 71 %, en Las Malvinas el 70 % y en el Distrital 

el Valle el 58 %. En el segundo rango se encuentran La Libertad con el 42 % y Distrital La 

Manga con 40 %. En el tercer rango quienes están por debajo del 40 % se encuentran 

la mayoría de los colegios; 11 colegios cuyos porcentajes oscilan entre el 38 % y el 12 %.

En torno a la variable No. 5 que hace referencia a la madre, el 78 % de los estudiantes 

del Paulino Salgado consideró que le gustaría que la mujer negra fuera la mamá, en Las 

Malvinas el 77 %; en el Distrital La Manga el 60 %. Contrariamente a la variable 3, en la 5, 

en el rango del 40 % al 50 % nos encontramos con 4 colegios que expresaron el deseo 

de que la mujer negra fuese la madre. En el tercer rango encontramos a colegios cuyos 

porcentajes oscilan entre 39 % y el 10 %.
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Figura 4. ¿Cuál de estas dos personas crees que es buena?

Fuente: Encuesta a estudiantes de 1 y 4

Variable: Prejuicio racial

A partir de la percepción judeocristiana, se asoció el color negro a lo malo y el blanco 

a lo bueno. Esta percepción racista se extendió de tal manera que aún en el presente se 

sigue utilizando la palabra negro como adjetivo que denota desgracia, maldad, etc. Ej.: 

suerte negra, obra negra, día negro, entre otros. Intentando conocer cuál es el estado 

actual de ese prejuicio se les preguntó a los niños y niñas a partir de la observación previa 

de las dos fotos Hombre blanco y hombre negro: ¿Cuál de estas dos personas crees que 

es la buena? En el Paulino Salgado se consideró en un 76 % que la persona buena era la 

negra; en Las Malvinas el 71 % y en El Distrital del Valle el 61 %.

Figura 5. ¿De los siguientes conjuntos de instrumentos musicales, 
¿cuáles te gustan más? 

Fuente: Encuesta a estudiantes de 1 y 4

Variable: Identidad cultural

Al analizar la identidad, la música ocupa un lugar importante. Por ello, a los encuesta-

Luis Miguel Caro Barrios
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dos se les presentaron dos grupos de instrumentos: en la figura 1, aparecen los de origen 

afrocaribeños y en la figura 2, los de origen europeo. El hecho de que en los colegios 

los porcentajes por la figura 1 estén por encima de 44 % y lleguen hasta el 76 % de los 

estudiantes que seleccionaron los instrumentos de origen afrocaribeñas, denota una alta 

familiaridad con la cultura afrocaribe. 

Información de estudiantes de 5. a 11. 

A los jóvenes de 5. a 11. grado el instrumento que se utilizó sin descuidar la territo-

rialidad y la ancestralidad, apuntó más hacia el autorreconocimiento y la identidad en 

relación con las imágenes que el otro ha construido sobre las personas afro. Aunque el 

instrumento se estructuró con 10 preguntas, para el informe que aquí se presenta se 

muestran solo 6 de ellas.

Figura 6. ¿Conoces el significado de afrodescendiente, 
afrocolombiano y palenquero?

Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Variable: Resignificación de conceptos

La discriminación racial además de expresarse en las acciones también se presenta 

en los conceptos y las palabras que utilizamos. En este sentido, desde la academia y el 

movimiento afrocolombiano se inició desde hace ya un buen tiempo un proceso de re-

significación epistemológica de los conceptos y las palabras. El concepto más emblemá-

tico que se sometió al filtro de la crítica fue el de negro, con el cual a partir del proceso 

de colonización se tipificó a todas las personas secuestradas en África y posteriormente 

esclavizadas en América. Desde ese momento la palabra negro como sustantivo se ho-

mologó con animal, estupidez, sumisión y brutalidad, entre otros aspectos. Como com-
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plemento, a lo negro como adjetivo se le atribuyó la condición de malo, tragedia, sucieza, 

imperfección, etc

Atendiendo a las consideraciones anteriores, se reemplazó al concepto de negro por 

el afrodescendiente y afrocolombiano que expresa el origen y las conexiones históricas, 

geográficas y culturales de las personas afrocolombianas y afrodescendientes en el con-

tinente africano. Para adentrarnos en este aspecto se utilizó la pregunta: ¿Conoces el sig-

nificado de afrodescendiente, afrocolombiano y palenquero? Con ella no solo se preten-

dió conocer el cambio en la resignificación de los conceptos racistas y discriminatorios 

sino, también la inserción en el imaginario colectivo de las nuevas palabras y horizontes 

que ha permitido la lucha de las organizaciones de base de los afrocolombianos.

Las respuestas a este interrogante mostraron que en el Paulino Salgado el 81 % posee 

un mayor conocimiento del concepto afrodescendiente; en La Libertad el 75 % y en el 

Denis Herrera el 72 %. Con ellos, otras siete instituciones se ubicaron en el primer rango y 

oscilan entre el 65 % y 58 %. En el segundo rango tres instituciones, y en el último cuatro. 

En torno al concepto de afrocolombiano todas las instituciones se ubicaron en el primer 

rango con porcentaje que pendularon entre el 90 % y el 68 %. Si se compara el concepto 

de afrodescendiente con el de afrocolombiano, este último presenta una mayor inser-

ción en la mentalidad de los encuestados. Esto es un indicador de los cambios operados 

y del conocimiento sobre las nuevas propuestas y en general de lo afro. El concepto de 

palenquero obtuvo el mayor número de reconocimiento solo en un colegio, el 95 % en el 

Denis Herrera, pero en conjunto no supera al de afrocolombiano. Se infiere que la mayor 

presencia de personas que se reclaman como palenqueros en los sectores donde se rea-

lizó la encuesta hace a esta expresión una de las más conocidas.

Figura 7. ¿Te identificas con la historia y la cultura afrocolombiana? SÍ

Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Luis Miguel Caro Barrios
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Variable: Autorreconocimiento

Algunos de los elementos clave que posibilita la construcción identitaria son, sin lugar 

a duda, la historia y la cultura. La historia como pasado es el escenario al cual acudimos 

para establecer nuestra procedencia, nuestros orígenes. Su desconocimiento imposibili-

ta saber de dónde venimos y quiénes somos. Quien desconoce su pasado está impedido 

para saber quién es.

Si además de conocer el pasado nos identificamos con él, estaremos en condiciones 

de identificarnos con la cultura que históricamente ha aportado un colectivo humano. 

Solo con estos insumos se puede acceder a la lucha y resistencia por preservar y proteger 

las huellas de africanía presentes en la comunidad afrocolombiana. Para este aspecto se 

formuló la pregunta: ¿Te identificas con la historia y la cultura afrocolombianas? A excep-

ción de dos colegios, La Salle y el Esther de Peláez, los demás consideraron por encima 

del 50 % que se identificaban con la historia y la cultura afrocolombianas.

Los dos extremos de este primer rango fueron el Paulino Salgado cuya respuesta fue 

del 89 % y el Juan José Rondón del 51 %. Esto hace pensar que la mayoría de los colegios 

encuestados se identifican en un porcentaje mayor al 50 % con la historia y la cultura 

afrocolombianas.

Figura 8. ¿Te consideras descendiente de los y las africanas? SÍ

Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Variable: Autorreconocimiento de la ancestralidad

Para analizar los resultados obtenidos en la pregunta, es necesario presentar algunas 

consideraciones que ilustren su finalidad en el contexto de la realización de este diagnós-

tico. Se puede establecer que para aproximarse a la caracterización de un grupo étnico 

se requiere interrogar la memoria colectiva de sus integrantes, para inscribirlos dentro del 
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tiempo y el espacio. Definirse como “afro” significa ciertamente afirmar su pertenencia 

a una comunidad, es decir a una etnia, en el seno de una sociedad dada; en este caso, el 

distrito de Barranquilla. Supone también que se establezca claramente una inscripción 

de esta comunidad en la historia. No puede haber allí, por definición, “afros” que no per-

tenezcan a una “comunidad de sangre” y que no desciendan de un afro primordial, y la 

pregunta intenta indagar sobre el autorreconocimiento de esa ancestralidad.

Los resultados obtenidos dan el mayor porcentaje en la Institución Paulino Salgado 

“Batata” con un 89 % y el menor porcentaje está en el Esther de Peláez con un 49 %. 

Ello permite afirmar que sí hay un autorreconocimiento de la ancestralidad africana en la 

población estudiantil de los Instituciones estudiadas.

Figura 9. ¿A cuál de los siguientes grupos humanos crees 

que perteneces?

 Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Es de anotar que la identidad es un proceso cultural construido con intencionalidad.

El interrogante planteado permite observar varias situaciones:

De las 19 Instituciones objeto de análisis, los estudiantes se identifican en un prome-

dio de 60 % con alguna de las categorías relacionadas con lo afro. 

Dentro de esas categorías afro, en 17 colegios de los 19 en total, tiene mayor preva-

lencia el concepto de moreno. Se podría inferir que la población afro, quizás por el proce-

so de invisibilización y discriminación racial y étnica al cual ha sido sometida, en muchos 

casos ha llevado a pensar que el color de piel es un aspecto negativo y, en la medida en 

que sea más clara, la posición será mejor, llegando a no identificarse con su etnia, su raza, 

su cultura, clasificándose no como afro, sino como moreno.

Luis Miguel Caro Barrios
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Vari  able: Identidad 
Para el caso de esta variable, hay que empezar estableciendo las diferencias de la autoesti-

ma y las consideraciones sociales. Estas se encuentran muy relacionadas con las categorías de 
producción social, lo cual, de cierta forma atenta contra la interioridad psíquica de las personas.

Decimos entonces que es diferente la percepción de un grupo humano con relación a 
otro. Hablamos en esta parte de lo imperioso que es identificarse con un grupo (X), Tal iden-
tidad trae consigo la necesidad de “pertenecer a”, o, “no pertenecer”. En otras palabras diría-
mos “nosotros-ellos”.

Esta dualidad, es principio cualitativo de una necesidad, que están ligados a toda una suer-
te de factores que intrínsecamente hacen parte de ese concepto. Podríamos hablar de territo-
rialidad, cultura, costumbres y principalmente denominaciones raciales. Esto último se convierte 
en una categoría que simboliza al pueblo afro y que por esta misma razón se constituye en pre-
juicios sociales y raciales contra ellos.

Resulta muy claro tipificarse como pertenecientes a una comunidad afro, pero todo cambia 
al referirse a ellos. Encontramos entonces cómo se asocia todo lo malo a lo negro y viceversa, y se 
incurre a un prejuicio y una estereotipia social para denominar una persona de tal grupo.

Figura 10. Si crees que perteneces a uno de los grupos afros antes 
mencionados, ¿cómo te agradaría que te llamaran por pertenecer a él?

Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Al respecto en este trabajo se les preguntó a las personas jóvenes cómo les gustaría 
que se les llamase, en caso de pertenecer a un grupo afro (gráfica). La predilección en su 
respuesta fue moreno. Esta categoría es mucho más aceptable en cuanto a prejuicios y 
racismo, pero tiene la particularidad psicológica de no ser tan agresiva como otras con las 
que pueden ser calificados como: negro, negro esclavo, calimeño, choco ramo, etc. (Caro, 
Romero y Romero, 2016, p.99).
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Denominarse moreno ha sido para las comunidades afro la salida más rápida para com-
batir el racismo y el prejuicio. En la población encuestada es la categoría más seleccionada. En-
contramos altos porcentajes que así lo manifiestan. Aquí juega papel importante la educación 
y la apropiación de los nuevos conceptos sociales propuestos por las ciencias para denominar 
a las poblaciones afro.

Encontramos la particularidad en la gráfica anterior que en algunas de las instituciones en 
donde estos procesos educativos se aplican fueron las que menos se fijaron en esta respuesta. 
Por el contrario, se nota en la gráfica cómo aceptan la respuesta de afrocolombiano como la 
más acertada para ofrecer una clara denominación social: “Soy Afrocolombiano”.

Por consiguiente identificarse como parte de una historia, cultura y una sociedad 
afro, implica tener conciencia de quién se es y qué papel se juega en la sociedad. Pero esta 
situación, al momento de pasarla a planos sociales es en donde la aseveración “nosotros–
ellos” está a la orden del día, las cosas cambian en este orden, los prejuicios resaltan y la 
alternativa es ante cualquier otra, que lo llamen moreno.

Variable: Autorreconocimiento

Sentirse orgulloso de la raza y la etnia a la cual se pertenece en este contexto es casi 
un equívoco, asumiendo que nuestra historia romántica colombiana ha definido nuestra 
población como mestiza con el cruce de razas españolas, negra e indígena. Es en esto que 
la comunidad refleja su orgullo nacional. Nuestra historia, así como el sistema educativo 
ha invisibilizado en tiempos pasados y futuros los contextos geográficos y el predomi-
nio de poblaciones que conservan aún rasgos típicamente propios. Sin el cruce al cual se 
hace alusión con mucha frecuencia en los textos escolares, también contribuyen en gran 
medida a muchos de los rechazos a que son sometidas las comunidades afro. Ejemplo de 
esta estereotipia e invisibilización son las ayudas educativas (textos escolares) para docen-
tes y estudiantes en nuestro sistema educativo actual.

Figura 11. En caso de auto-considerarte perteneciente a los grupos afros 
anteriormente señalados, ¿te sientes orgulloso(a) de su raza y etnia? SÍ

Fuente: Encuesta a estudiantes de 5 y 11

Luis Miguel Caro Barrios
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Estos porcentajes que sobrepasan el 70 % en la gráfica nos sugieren que la población 

se siente orgullosa de su raza y etnia con dos casos aislados en donde los porcentajes 

están en intervalos de 6 a 25 %. 

En esta parte nos asalta una duda: ¿nos sentimos orgullosos de lo que nos han hecho 

creer en nuestra escuela o lo que verdaderamente somos en cuestiones de historia, raza 

y etnia?

No se trata entonces de mostrar cifras sobre el orgullo de las comunidades. Se intenta 

lograr que el orgullo verdadero al cual nos deberíamos referir en las tres categorías anterior-

mente mencionadas sea el orgullo propio generado a través del conocimiento de nuestra 

historia y el acontecer de nuestras comunidades. También se busca una educación dotada de 

herramientas útiles para la formación de los jóvenes; una educación contextualizada en la cual, 

lo que se aprenda, sea realmente lo que se vive y lo que se pueda palpar.

CONDICIONES IDENTITARIAS Y ETNOEDUCATIVAS EN EL DEPARTAMENTO 

DEL ATLÁNTICO

Reconociendo la gran presencia de población afrocolombiana en el sur del depar-

tamento del Atlántico se realizaron encuestas a estudiantes con las que se indagó en 

aspectos como la identidad, el autorreconocimiento y los conocimientos que tienen es-

tudiantes y docentes sobre la Ley 70 de 1993 y sus oportunidades para las comunidades 

afrocolombianas. 

Así mismo es importante resaltar la zona geográfica que se utilizó como espacio de 

trabajo: los municipios de Luruaco y Repelón, así como el corregimiento de Saco, jurisdic-

ción de Juan de Acosta en lo correspondiente al suroccidente, y Suan, Campo de la Cruz 

y Santa Lucía en el sur del departamento.

En los actuales momentos se hace necesario el fortalecimiento a la identidad y al 

reconocimiento de las comunidades afro en Colombia. A partir de la Constitución de 

1991 en la que se proclama nuestro país como multiétnico y pluricultural se ha intentado 

con muy pocos esfuerzos enaltecer a través de procesos de reconstrucción histórica la 

dignidad y la participación que las comunidades afrocolombianas han tenido en la cons-

trucción de la nación.

Y es que para llegar a construir una sociedad verdaderamente multicultural es nece-

sario romper barreras que impiden el avance social en estos procesos:

A. Hay que forjar un reconocimiento a la identidad, a la otredad social y al plura-

lismo.

B. Reconocer los componentes globalizadores de la diversidad social.

C. Romper las barreras que atan los procesos multiculturales a las dinámicas neta-

mente políticas obviando el papel de la sociedad.
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D. Y por último, reconocer la diversidad e iniciar un movimiento educativo inter-

cultural.

Dos años más tarde se desarrolla el Artículo transitorio 55 de la Constitución Polí-

tica dando paso a lo que se conoce como Ley 70 del 93, la cual “tiene como propósito 

establecer mecanismos para la protección de la identidad cultural y de los derechos de 

las comunidades negras de Colombia como grupo étnico, y el fomento de su desarro-

llo económico y social, con el fin de garantizar que estas comunidades obtengan condi-

ciones reales en igualdad de oportunidades frente al resto de la sociedad colombiana” 

(MEN, 2013).

De esta Ley se desprende el capítulo VI denominado: Mecanismos para la protección 

y desarrollo de los derechos y de la identidad cultural. “En su artículo 32 establece que El 

Estado colombiano reconoce y garantiza a las comunidades negras el derecho a un pro-

ceso educativo acorde con sus necesidades y aspiraciones etnoculturales” (MEN, 2013).

Es desde este artículo en donde empiezan las dificultades para las comunidades afro-

colombianas que habitan en el sur del departamento del Atlántico en donde las políticas 

nacionales tienen poco eco, sumando a esto la carencia de organismos de control que 

velen y garanticen los procesos allí mencionados; más grave que lo anterior es el poco 

empoderamiento que tiene la misma comunidad afrocolombiana para organizarse y 

promover estas políticas.

Por ejemplo, cuando le preguntamos a los docentes de Luruaco –uno de los munici-

pios con un gran número de población afrodescendiente estimada en un 90 % según el 

DANE– sobre si ¿Conoce usted los aspectos que establece la Ley 70 del 93? Las respues-

tas se distribuyen así:

Figura 12. ¿Conoce usted los aspectos que establece la Ley 70 de 93?

Fuente: Encuesta a profesores de Luruaco

Como se aprecia en la figura encontramos grandes porcentajes que indican que el 
grupo de docentes de este municipio desconoce los aspectos que esta ley promueve: las 

Luis Miguel Caro Barrios
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dos primeras instituciones muestran cifras que sobrepasan el 60 % para el colegio Agro-

pecuario y el 85 % para el colegio San José, ambos ubicados en la cabecera municipal. En 

contraposición encontramos el colegio Santa Cruz ubicado en el corregimiento que lleva 

el mismo nombre en donde los docentes manifiestan en un 80 % conocer los aspectos 

que la Ley 70 promueve, en el colegio de Pendales, también corregimiento, muestra una 

posición negativa hacia el conocimiento de la ley con un 52 % y solo un 5 % ante el sí.

Ahora bien, en la mayoría de los casos encontramos que las personas que contesta-

ron conocer los aspectos de la Ley 70 corresponden a profesores que imparten clases de 

ciencias sociales; el resto por su parte manifiesta que la anterior es una labor de los profe-

sores de ciencias sociales. También debemos aclarar que porque existan buenos porcen-

tajes que indiquen conocer la ley, no significa esto que tengan sentido de pertenencia a 

su aplicación y difusión en los salones de clases.

Sobre el mismo interrogante consultamos con los docentes de Repelón y encontra-

mos los siguientes porcentajes:

Figura 13. ¿Conoce usted los aspectos que establece la Ley 70 de 1993?

Fuente: Encuesta a profesores de Repelón

El corregimiento de Saco, jurisdicción de Juan de Acosta tiene unas características 

especiales. Otrora, esta población fue una encomienda en la que se asentó un buen por-

centaje de población afrodescendiente, la cual en su actualidad conserva esas mismas 

características raciales, allí se indago sobre este interrogante y encontramos que: 
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Figura 14. ¿Conoce usted los aspectos que establece la Ley 70 de 1993?

Fuente: Encuesta a profesores de Saco.

Sobre este aspecto el panorama para los otros municipios y corregimientos del 
departamento no varía, casos como el de los docentes del municipio de Campo de la 
Cruz y Suan y los corregimientos de Rotinet en Repelón, Arroyo de Piedra y Palmar de 
Candelaria en Luruaco no ofrecen mayores perspectivas frente a la problemática de la 
implementación de la etnoeducación.

En entrevista realizada con el profesor Alexander Jordán, docente de la Institución 
Educativa de Santa Lucía nos comenta que:

nosotros estamos reconocidos como pueblo afro, pero eso, en el papel de la Secretaría 

de Educación, de la Gobernación. En Santa Lucía no hay nada porque hay que ser muy 

sincero en esta parte. No existe ningún trabajo, pero es la identidad, y no está. (A. Jor-
dán, comunicación personal)

Y agrega más adelante:
Por lo menos yo le decía, a mí me ha tocado bien duro aquí en Santa Lucía. Porque yo 

soy el único docente que se reconoce como afro y que ha estado en esta parte de este 

trabajo, que es duro, porque nadie se quiere identificar. Como negro, nadie quiere iden-

tificarse como afrodescendiente, sino todo el mundo quiere ser blanco.

Para profundizar un poco en lo anterior, la identidad amarra la personalidad a una 
cultura, es una dualidad que no puede existir una separada de la otra, es decir, la identi-
dad siempre es construida bajo los preceptos de socialización de un grupo el cual posee 
situaciones, modismos y comportamientos específicos; son estos los que configuran el 
modo de vivir de un pueblo. 

Según Wieviorka (2009), “en las sociedades modernas, las identidades aparente-
mente tradicionales son construcciones sociales que toman sus referencias del pasado, 
sin estar necesariamente arraigadas a una larga tradición” (p.57).

Si atendemos bien a esta situación puede ser este el punto de partida para los pre-
carios sistemas de protección a la identidad y la cultura, ¿cómo emprender procesos 

Luis Miguel Caro Barrios
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comunitarios cuando la comunidad no se reconoce como tal? “En el fondo de estas 

manifestaciones encontramos una necesidad humana fundamental: la que tienen todos 

los grupos humanos de poder vivir de acuerdo con sus valores y cosmovisión, la que 

tiene toda persona de sentirse pertenecer a una colectividad con la cual comparte estos 

valores y que le proporcionan identidad y seguridad” (Stavenhagen, 2007, p.216). Sobre 

el asunto de la identidad consultamos a estudiantes para conocer la percepción del caso.

Figura 15. ¿Se considera usted descendiente de los y las africanas?

Fuente: Encuesta a estudiantes

Cifras que sobrepasan el 40 % hacia el “No” y que demuestran la necesidad de iniciar 

movimientos educativos efectivos que conlleven a reconocer la historia de los afroatlan-

ticenses para lograr conexiones entre los procesos históricos, el desarrollo de la cultura y 

el fortalecimiento de la identidad afrocolombiana, la figura también deja entender que 

no es nulo el conocimiento sobre sí mismo, y que se han desarrollado pequeños esfuer-

zos para generar cambios en los procesos identitarios y etnoeducativos. 

Por ejemplo, en entrevista realizada en el municipio de Luruaco al profesor de cien-

cias sociales Marcos Machacón nos relata cómo la historia de este pueblo ha estado un 

poco difusa a sus habitantes y cómo se debe considerar realmente.

durante mucho tiempo el pueblo de Luruaco ha venido con la concepción que el origen his-

tórico de este municipio parte desde el indio URUACO; se sabe que este en alguna época 

habitó algunas de las regiones como fue parte de la puntica y la parte baja de la ciénaga, 

pero parece que los vestigios del indio URUACO desaparecieron; es más, en los rasgos raciales 

porque el pueblo dentro de su proceso histórico y las actividades de sus habitantes en la ma-

yoría del tiempo que tengo de estar acá viviendo e investigando no he logrado conocer sino los 

rasgos del negro, las actividades del negro, algunas expresiones del negro, escasas expresiones 

y facciones del indio; es decir: el mayor porcentaje de la población de Luruaco nos da a enten-

der que sus orígenes más bien dependen del negro y no del indio, tal vez si aquí URUACO 
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estuvo por acá no tiene una clara historia demostrada en las facciones de los habitantes. (M. 
Machacón, comunicación personal)

Sobre este mismo aspecto histórico nos cuenta Tomás Cervantes que:
Sí, claro, es que mira la misma cuestión que le pasó a Repelón le pasó a Luruaco, los 

primeros habitantes de la región de Repelón se ubicaron en un sector denominado” San 

Benito de las Palomas”, esos eran negros, negros cimarrones, pero un caño que venía de 

la región de San Estanislao de Arenal, lo bañaban y cada rato los hacía venir hasta que 

uno de esos negros dijo ¡vamos a salir de aquí! Vamos para los repelones, los repelones 

son los claros que habían en lo que hoy es la población de Repelón, esos eran unos claros 

que habían ahí entonces ahí se establecieron, por eso es que se llama Repelón, así pasó 

aquí en Luruaco, aquí por lo menos en Luruaco empezó a crecer y sin lugar a dudas la 

primera familia los Yépez, los Morales, los Muños, los Roa, los Prent. 

Y anota más adelante;
Descendientes de África, me parece que ellos hicieron de los negros cimarrones, que se 

salieron cuando los pesados tribunales de la independencia en Cartagena, así, como 

se salieron por lo menos los negros que están en Palenque, así se llegaron por aquí los 

negros cimarrones y creo pues que los señores Yépez que yo los conocí ¡los Yépez! Qué 

negros, y tenían un sonido de palabras bastante confuso. (T. Cervantes, comunica-
ción personal) 

De acuerdo a la figura 16 y a los relatos históricos de los municipios de Luruaco y 
Repelón mostraremos cómo, cuando a los estudiantes se les pide reconocerse con algún 
grupo humano, desarticulan su respuesta de la anterior. Es decir, se pueden denominar 
morenos pero no reconocen ser descendientes de los africanos.

Figura 16. Estudiantes del Colegio Agropecuario de Luruaco

Fuente: Encuesta estudiantes de Luruaco

Luis Miguel Caro Barrios
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Los estudiantes del municipio de Suan, según la figura 17 muestra un porcentaje de 
46 % al No de acuerdo a la pregunta de si se consideran descendientes de africanos y un 
16 % No sabe o no responde frente a esta nueva consulta de su pertenencia a grupos 
humanos contesta:

Figura 17. Estudiantes de Suan

Fuente: Encuesta estudiantes de Suan

Se nota claramente la desarticulación entre el proceso de autorreconocimiento a la 
ancestralidad pero contradictoriamente se aprecia un gran porcentaje (61 %) a la selec-
ción de moreno, un 2 % a la de negro, 3 % a la de mulato, 4 % a la afrocolombiano y un 
1 % a la de afrodescendiente, las que paradójicamente encierran en sí la conexión con 
los africanos de los cuales son descendientes. Lo anterior se debe a la resignificación de 
los conceptos y los prejuicios sociales y raciales que cada uno de estos encierra por su 
desconocimiento.

Según Libia Grueso (2010), estos están divididos en dos variantes, “unos aspectos 
objetivos los cuales están dados por: a) Descendencia histórica de pueblos esclavizados 
traídos de África; b) Sector de población no dominante en la configuración del esta-
do-nación y c) Elementos culturales que los distinguen de otros grupos sociales”. Por 
otro lado encontramos los aspectos “subjetivos que se distinguen por: a) la Auto-iden-
tificación entendida como identidad; b) Identificación como distintos de otros sectores 
sociales y c) Voluntad de preservar su cultura” (p. 17).

Ya por último quisimos indagar en los procesos comunitarios, ya que la construcción 
y fortalecimiento de la identidad no solo debe recaer en políticas públicas originadas des-
de un escritorio, las comunidades afroatlanticenses deben ser generadoras de su cambio 
en lo que se conoce como un movimiento desde abajo, esto es, el empoderamiento de 
los mismos pueblos por generar cambio en sus moradores.
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No obstante, como se menciona en el Cuaderno del Informe de Desarrollo Humano 
de Colombia elaborado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo –en 
adelante PNUD– que: “Los consejos comunitarios son, por excelencia, los mecanismos 
esenciales para la representación, gobierno y autonomía de las comunidades afrocolom-
bianas. Sin embargo, su legitimidad se pone en entredicho, cuando por ejemplo, no hay 
transparencia en la escogencia y elección de sus líderes” (PNUD, 2012, p.74). Este último 
aspecto es uno de los que más afectan el desarrollo de las mismas comunidades, sea en el 
sur del departamento del Atlántico o en la ciudad de Barranquilla especialmente. 

Por eso cuando le preguntamos a los estudiantes sobre si 

Figura18. (Estudiantes) ¿En esta localidad, la población 
afrocolombiana está organizada para seguir aportando al 

desarrollo y para acceder a los beneficios que les otorgan las leyes 
colombianas? 

Fuente: Encuesta total estudiantes

Por su parte los docentes contestaron así:

Figura 19. (Docentes)¿En esta localidad, la población afrocolombiana 
está organizada para seguir aportando al desarrollo y para acceder 

a los beneficios que les otorgan las leyes colombianas? 

Fuente: Encuesta total de profesores

Luis Miguel Caro Barrios
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En todos los municipios y corregimientos en los cuales aplicamos instrumentos que 

nos permitieran conocer los procesos identitarios y etnoeducativos encontramos un 

desconocimiento pleno a las leyes que propenden por el fortalecimiento de la identidad 

y los mecanismos legales educativos que buscan a través del sistema educativo enseñar 

a las comunidades afrocolombianas el aporte político a la nación, a la cultura del país.

Y es que: “Las organizaciones de las comunidades afrocolombianas se caracterizan 

por su gran diversidad de intereses, variedad de tendencias, falta de continuidad e in-

cluso clientelismo, aspectos que llevan a muchas de ellas a convertirse en captadoras de 

recursos públicos nacionales o de la cooperación internacional” (PNUD, 2012, p.69).

CONCLUSIONES
Los resultados arrojados por esta investigación nos llevan a asegurar que en los cole-

gios involucrados existe un terreno profundamente abonado para implementar en ellos 
la Cátedra de Estudios Afrocolombianos o la Etnoeducación. Para el caso del Distrito los 
altos niveles que se presentaron en autorreconocimiento e identidad, unido a la ancestra-
lidad y la territorialidad de los estudiantes así lo corroboran; por su parte en el departa-
mento del Atlántico hace falta un trabajo comunitario fuerte para iniciar tales procesos. 
Encontramos, por ejemplo, que en el departamento existen esfuerzos para la implemen-
tación de la cátedra y el rescate de su identidad racial y cultural pero a estos esfuerzos les 
hace falta algo de liderazgo comunitario, educativo y gubernamental.

Se considera que para la implementación de la etnoeducación se tenga en cuenta no 
solo a las instituciones que se ubicaron en el primer rango (porcentajes mayores al 50 %), 
sino también a los del segundo rango teniendo en cuenta que son porcentajes significativos 
y que corresponden a barrios del Distrito y pueblos del departamento del Atlántico con una 
fuerte presencia afro. Si el colegio Pablo Neruda y la IED Orlando Higuita, ambas de Bogotá 
implementaron la Etnoeducación con una población estudiantil afro que oscila entre el 10 y 
el 15 %, qué decir de las instituciones educativas que en nuestro caso, además de presentar 
una población afro por encima del 40 %, se encuentran en comunidades tipificadas como 
afrocolombianos. 

Para consolidar y profundizar aún más estos procesos de construcción identitaria se 
requieren acciones encaminadas más hacia lo histórico y lo académico que a lo meramen-
te folclórico y gastronómico ya que estos últimos han sido unos de los aspectos en los que 
la mayoría de las comunidades afrocolombianas del departamento enfocan sus actividades 
siendo los contenidos educativos y en especial el conocimiento de los procesos históricos los 
que pueden generar bases identitarias mucho más fuertes.

Antes de ilustrar, concientizar y sensibilizar a estudiantes sobre la importancia y pertinen-
cia de los contenidos de la cátedra y la etnoeducación, se debe hacer este ejercicio con profe-
sores y directivos de las Instituciones. La ignorancia y desconocimiento de estos aspectos 
como los legales –por ejemplo– los lleva a asumir posiciones en contravía de la Consti-
tución y la reglamentación jurídica existente sobre las comunidades afrocolombianas. En 



La identidad y la Cátedra de Estudios Afrocolombianos en el departamento del Atlántico

125

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

convergencia al reconocimiento de esta legislación, les permitirá asumir sus procesos con 
mayor eficacia en cuanto a la implementación de la cátedra y la valoración y preservación 
de su identidad y aspectos culturales.

Después del análisis comparativo de las diferentes variables, se considera que el nú-
mero de estudiantes que se puede tipificar sea por el autorreconocimiento o por la ob-
servación por parte del encuestador como afrocolombianos es de 12.498, los cuales se 
encontraban presentes al momento de la aplicación del instrumento. Lo que indica que 
esta sería la población a intervenir con procesos pedagógicos. 

En esta misma dirección se pueden tipificar como instituciones con una alta pre-
sencia de estudiantes afro a todas aquellas que se ubican por encima del 50 % lo que 
demuestra que en el distrito de Barranquilla y el departamento del Atlántico se hacen 
necesarias acciones inmediatas para organizar a las comunidades afrocolombianas y ge-
nerar procesos de cambio en ellas.

“Si estas páginas contribuyen en algo a la creación y fortalecimiento de la identidad 
afrocolombiana, a implementar la Cátedra de Estudios Afrocolombianos y a completar 
el mapa del conocimiento de nuestro pasado compartido, y a visibilizar nuestros aportes 
a la construcción social del departamento de Atlántico, del Caribe y la Nación, entende-
remos que este trabajo no cayó en el desierto de la ignorancia y el olvido. Si eso es así, la 
satisfacción será plena”.2
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C a p í t u l o  V

La Educación Intercultural
en la escuela Multigrado en perspectiva de la construcción de paz en 
México

Ernesto Casas Cárdenas*

Amelia Castillo Morán+

Rocío Jazmín Ávila Sánchez#

ANTECEDENTES CONTEXTUALES EDUCATIVOS EN MÉXICO

La educación formal está constituida por un conjunto de ideas pedagógicas y so-

ciales desarrolladas a través de diferentes procesos, según los ritmos de aprendizaje y 

los contextos en los que se ubican los estudiantes (Gadotti, 1998). Uno de los factores 

sociales que inciden en el proceso educativo es la seguridad, de modo que su carencia 

repercute de manera directa en el proceso en conjunto y sus resultados. 

En el estado de Tamaulipas, México, localizado en la frontera noreste con los Estados 

Unidos de Norteamérica, principal mercado mundial para las drogas, la inseguridad que 

aqueja a la sociedad en general está relacionada con el denominado crimen organizado 

y la consecuente comisión de delitos, cuyos índices más elevados se pueden observar en 

los registros oficiales sobre secuestros, homicidios dolosos y extorsiones.

En ese sentido cabe destacar que la tasa de delito en Tamaulipas tuvo un mayor in-

cremento a partir de 2011, como se puede apreciar en la Gráfica 1, donde se presentan las 

tasas de homicidio doloso, secuestro y extorsión; datos que ponen en evidencia que en 

* Doctor en Teoría Política, Teoría Democrática y Administración Pública. Universidad Autó-
noma de Tamaulipas, México. ernestocasas@gmail.com

+ Candidata a Doctora en Ciencias de la Educación, Centro Regional de Formación Docente e 
Investigación Educativa, México. acastillo@cretam.edu.mx

# Doctora en Teoría Política, Teoría Democrática y Administración Pública. Centro Regional 
de Formación Docente e Investigación Educativa, México. ravila@cretam.edu.mx



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

130

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

comparación con otras entidades federativas, en Tamaulipas la comisión de estos delitos 

tiene una gran incidencia e impacto social. 

Gráfica 1. Tasa por cada 100 mil habitantes en Tamaulipas

Fuente: Elaboración propia con base en el reporte: tasas por cada 100 mil habitantes 1997-2015,
de la Secretaría Ejecutiva del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP)

Comparando las tasas nacional y estatal sobre estos tres delitos, en general desde 

2009 las de Tamaulipas son más altas, basta señalar que la de secuestro en 2014 fue en 

la entidad de 7,48, la más alta a nivel nacional. El comparativo se muestra en la Tabla 1. 

Tabla 1. Tasa por cada 100 mil habitantes

AÑO
HOMICIDIO DOLOSO SECUESTRO EXTORSIÓN

Nacional Tamaulipas Nacional Tamaulipas Nacional Tamaulipas

2005 10,50 11,61 0,26 0,23 2,78 0,46

2006 10,89 11,06 0,68 0,54 2,91 0,73

2007 9,34 8,32 0,40 0,63 2,84 1,73

2008 11,82 9,51 0,81 0,65 4,37 2,72

2009 14,28 8,75 1,03 1,58 5,61 4,65

2010 18,10 21,62 1,07 1,41 5,35 3,21

2011 19,75 25,32 1,24 3,82 3,97 4,65

2012 18,57 29,71 1,21 3,60 6,22 4,50

2013 15,48 16,03 1,43 6,0 6,92 6,50

2014 13,08 17,93 1,17 7,48 4,82 5,40

Fuente: Elaboración propia con base en el reporte Tasas por cada 100 mil habitantes 1997-2015 del SESNSP

Particularmente en lo que se ubica el secuestro se ha venido registrando un aumento 

por más del doble del 2011 al 2014, cuando se quintuplicó el número; como se puede 

observar en la Gráfica 2.
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Gráfica 2. Secuestro en Tamaulipas
Fuente: Elaboración propia con base en el reporte Cifras de homicidio doloso, secuestro, extorsión y robo de 

vehículos 1997-2015 del SESNSP

En este contexto la educación en cuanto a su función social, tiene el compromiso de 
contribuir a la construcción de paz de manera concreta y no solo en el imaginario social, 
aportando ideas y propiciando acciones que incidan en el respeto al otro desde su diver-
sidad, en tanto el establecimiento de las instituciones educativas debe servir de columna 
vertebral a la construcción de paz (ONU, 2015). 

La UNESCO es uno de los organismos multilaterales que ha trabajado para fomentar 
la calidad de la educación, como vehículo fundamental para preparar e inculcar las acti-
tudes necesarias a fin de reconocer y desactivar posibles conflictos y promover activa-
mente una cultura de paz y no violencia, en consonancia con la perspectiva de derechos 
humanos que informa el Marco de Acción de Dakar: Educación para todos (2009).

Teniendo como referente que la construcción de paz transita mediante un conjunto 
de medidas, planteamientos y etapas encaminadas a transformar los conflictos violentos 
en relaciones pacíficas y sostenibles; es deseable concebirla asimismo como el conjunto 
de principios y acciones destinados a favorecer una paz duradera (IECAH, 2000); lo cual 
implica dirigir el análisis sobre las metodologías específicas de educación en contextos 
particulares, como es el caso de la escuela Multigrado, que se posiciona en una asimetría 
y por ende en una desigualdad.

En el universo de estudio de Tamaulipas es posible identificar zonas de mayor vulnerabi-
lidad, entre otras razones por su ubicación geográfica en colonias de la periferia y del sector 
rural de difícil acceso, en donde se han insertado escuelas de la modalidad Multigrado, las 
cuales representan el 44 % de las primarias en el país (INEE, 2014); esta modalidad escolar que 
debería disponer de una metodología pedagógica específica para el tratamiento del alumna-
do enfrenta el factor de la homogeneización impuesta de facto por la autoridad educativa.

Frente a este último factor, se ha venido discutiendo la idea de la educación intercul-
tural, como una propuesta educativa integral que puede contribuir de manera sustantiva 
a la construcción de paz, particularmente en escenarios de alta vulnerabilidad como en el 
caso de México y específicamente en Tamaulipas.
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En ese sentido cabe subrayar que la educación formal no debiera permanecer al 
margen de los conflictos que tienen lugar en el país, de manera particular de los que se 
derivan de las desigualdades y contradicciones propias de los modelos económico y po-
lítico prevalecientes; frente a los cuales la educación escolar debiera aportar como pre-
misa básica significaciones y sentidos de pertenencia a los educandos de dichas zonas, 
donde la vulnerabilidad y la violencia son mayores.

Pues habría que destacar que la educación en la escuela tiene por objeto suscitar y desa-
rrollar en el estudiante estados físicos, intelectuales y morales que le permitan convivir en su 
contexto concreto (Durkheim, 2012), de modo que la educación recibida le permita superar el 
estrecho marco de sobrevivencia impuesto por la modernidad, según la cual se vive en socie-
dad en la medida en que se hacen los mismos gestos y se utilizan los mismos objetos, pero sin 
ser capaz de comunicarse más allá de estas elementales apelaciones (Touraine, 1996).

Con base en estos referentes contextuales y de las premisas teóricas de organismos como 
la ONU en materia de construcción de paz, en los siguientes apartados se realizará un análisis 
del modelo educativo Multigrado en Tamaulipas, tomando como referente normativo a la 
propuesta de la educación intercultural, como una forma para intervenir ante las desigualda-
des y vulnerabilidades que prevalecen en la entidad federativa en el marco de la inseguridad.

UNA POBLACIÓN EDUCATIVA VULNERABLE: MULTIGRADO
El Estado mexicano tiene el mandato legal (Art. 3o. de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos), de ofrecer la educación básica bajo el carácter de gratuita, 
laica y obligatoria, la cual atiende a través de la Secretaría de Educación Pública (SEP).

En la organización del sistema educativo mexicano se prevén tres tipos de educación: 
básica, media básica y superior; a su vez la básica está constituida por tres niveles: prees-
colar, primaria y secundaria, que puede ser general, indígena o cursos comunitarios y su 
equivalente (SEP, 2015). La distribución de la educación básica por niveles y en porcenta-
jes al año 2014 se muestra en la Gráfica 3:

Gráfica 3. Principales cifras de educación básica
Fuente: Dirección General de Planeación y Estadística, SEP 2014
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Para el presente análisis se tomará a la educación primaria general como universo de 

estudio, ya que en ese nivel se encuentra inmerso el modelo educativo Multigrado, don-

de niñas y niños de dos o más grados comparten el mismo profesor en la misma aula y al 

mismo tiempo, cursando su grado respectivo alternando deliberadamente, por razones 

educativas (Veeman, citado en CONAFE, 2012).

En un comparativo histórico de 2005 a 2013 del número de escuelas primarias bá-

sicas en el sistema educativo mexicano, se puede apreciar la cantidad de escuelas Mul-

tigrado que están presentes en el nivel primaria, las cuales son un número relevante con 

relación a las primarias de organización completa, como se muestra en la Gráfica 4.

Gráfica 4. Indicadores de educación primaria básica,
respecto del Sistema Educativo Nacional

Fuente: SEP, Dirección General de Planeación y Estadística, 2014

Dentro de este nivel de educación primaria básica Multigrado existe diversidad en 
su organización dependiendo del país. Hay dos formas de escuela Multigrado: escuelas 
unitarias que trabajan con un profesor-director donde se imparten todos los grados y, es-
cuelas con secciones que solo tienen algunos grados, a las que se les suele denominar es-
cuelas incompletas. Este tipo de escuela es la característica de las zonas rurales en Amé-
rica Latina (Bustos, 2006), sin embargo en México no es exclusiva de las zonas rurales.

En el sistema educativo mexicano la modalidad multigrado la integran la educación 
primaria general e indígena. Este tipo de modalidad de educación básica primaria Multi-
grado representa para el país el 44 % de escuelas (INEE, 2014).

Sobre esta modalidad cabe observar que las autoridades educativas mexicanas han 
intentado recrearla, en términos de una escuela que funcione regularmente, que abra sus 
puertas el mayor número de días del calendario escolar, que sus comunidades se dedi-
quen prioritariamente a la enseñanza y el aprendizaje, con un docente que inicie y con-

cluya el ciclo escolar con el mismo grupo; una escuela con prácticas de enseñanza efecti-
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vas, que contribuyan al desarrollo de habilidades intelectuales, la adquisición reflexiva de 
conocimientos y la formación de valores; una escuela que atienda y valore la diversidad 
de edades, intereses, niveles de aprendizaje, estilos de trabajo y en ocasiones expresiones 
lingüísticas y culturales (SEP, 2008).

Además se pretende que en la escuela se promueva el aprendizaje autónomo; si bien 
las habilidades y actitudes del aprendizaje autónomo son necesarias en cualquier escue-
la, en el aula multigrado resultan relevantes por el tiempo limitado que tiene el profesor 
para trabajar con los alumnos, de modo que cobra importancia el hecho de que se favo-
rezca el aprendizaje colaborativo y la ayuda mutua entre los alumnos.

En este escenario, los niños pequeños se benefician observando y/o colaborando 
con sus compañeros mayores, escuchando los argumentos y opiniones hacia los temas 
en estudio (SEB, 2009); constituyen fortalezas de este modelo los temas transversales 
que van enfocándose al conocimiento que puede ser relacionado con la vida cotidiana y 
que, por ende, no son vistos como una actividad aislada.

Multigrado rural
Si se defiende la escuela rural y se encuentran soluciones administrativas originales, si 

grupos de maestros y maestras deciden vivir lo que representa esta escuela con espíritu 

experimental y defender su supervivencia y calidad, entonces la escuela rural podría 

convertirse en un interesante laboratorio experimental de reforma educativa del que 

podrían surgir indicaciones extrapolables. (Tonucci, 1996)

La UNESCO especifica que no existe una idea universal sobre la connotación de lo 
rural, de modo que al referirse a este ámbito en México señala que hay diferentes zonas 
con retos y potenciales distintos, estableciendo una clasificación por categorías que per-
mite dilucidar la especificidad:

 • El rural pobre disperso, inaccesible, con niveles bajos de servicios a la población.
 • El rural con una agricultura intensiva que en contraste con el rural pobre, ha 

tenido ganancias de productividad significativas y está orientado cada vez más 
hacia mercados de exportación.

 • El rural diversificado, que se encuentra en proceso de adoptar la vocación eco-
nómica de la región o de las ciudades circunvecinas.

 • El rural periurbano, cuya vida está estrechamente integrada a áreas urbanas. 
Existen dos extremos en estas áreas. Por un lado, los cinturones de pobreza ge-
nerados por la emigración de áreas rurales, los que demandan ampliar las polí-
ticas de combata la pobreza; por el otro, áreas que también se convirtieron en 
hogar de gente con recursos económicos.

 • El rural con amplio potencial de recursos naturales, culturales y energéticos, que 
podría generar valor económico sustancial si se explotara de forma sustentable. 
(OCDE, 2007)
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El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEG) considera a la zona rural como 

aquella que cuenta con una población menor de 2.500 habitantes, mientras la urbana 

es aquella que supera esta cantidad. Bajo este criterio México es uno de los países de la 

OCDE con mayor población en áreas rurales. 

Por otra parte es menester destacar la necesidad de una educación acorde con las 

características de esas zonas, en su mayoría vulnerables por distintos factores; de ahí la 

importancia de la investigación sobre esta modalidad que contribuya a la construcción 

de una política educativa que tenga como meta el logro educativo en dicha zona.

En ese sentido algunos autores han enfatizado que se requiere de un tratamiento 

pedagógico diferente para las zonas rurales, por sus características entre las que desta-

can: baja o muy baja ratio alumno/profesor, la forma de agrupamiento no suele ser por 

grados; en algunos casos es el último servicio público que queda en la localidad y tiene 

ciertas dificultades para acceder a los bienes culturales, provocando aislamiento en su 

alumnado (Cantón, 2004).

Cabe insistir que en el caso de México, la modalidad de escuela multigrado está in-

serta mayoritariamente en regiones aisladas, cuya atención permitiría ampliar la cobertu-

ra del sistema en su conjunto y acrecentar las posibilidades de desarrollo, en consonancia 

con lo planteado en el segundo Objetivo establecido en la Cumbre del Milenio 2010 

(ONU, 2010) que coloca a la educación como un eje clave para el desarrollo. 

En ese marco, el aumento del nivel educativo alcanzado por la población se asocia 

con el mejoramiento de otros factores claves de desarrollo y bienestar, como la produc-

tividad, la movilidad social, la reducción de la pobreza, la construcción de la ciudadanía y 

la identidad social. La educación juega así un papel central en el crecimiento de las eco-

nomías, ya que es una inversión con alta tasa de retorno y es un factor que dinamiza la 

creación de valor. Por otro lado, la educación es uno de los principales campos de reduc-

ción de desigualdades a futuro y una de las vías privilegiadas para superar la pobreza, 

que afecta a todos los países pero en especial a los que enfrentan mayores niveles de 

inequidad. 

En congruencia con lo anterior se debiera dimensionar el potencial de la escuela mul-

tigrado para el país, no solo por el nivel de cobertura pendiente, sino además por lo es-

pecífico que puede ser el proceso de enseñanza-aprendizaje y que proyecta un conjunto 

de aprendizajes diferentes.

La UNESCO plantea que la educación de las zonas rurales se encuentra afectada por 

una menor oferta y cobertura, lo que obliga a los estudiantes a tener que interrumpir sus 

estudios o desplazarse a los núcleos urbanos para completar su formación, algo que no 

siempre es posible por la falta de recursos económicos de las familias.

También se ha podido documentar que la calidad de la educación impartida es no-

toriamente deficiente, tanto por la falta de medios e infraestructura como por la inade-
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cuada formación y escasos incentivos que reciben los docentes. Además, los contenidos 

curriculares resultan, en muchos casos, poco o nada pertinentes para el alumnado. Al 

respecto cabe recuperar la reflexión en el sentido de que el sector rural se ha constituido 

en una suerte de núcleo duro de rezago educativo, cuyas expresiones más críticas son 

las tasas de analfabetismo y las insuficiencias en cobertura (FAO-UNESCO, citado por 

UNICEF, 2011).

Para el caso de México cabe rememorar que en el período presidencial de Plutarco 

Elías Calles (1924-1928), se intentó hacer real y efectivo el apoyo a la escuela rural, cuya 

modalidad alcanzó su máximo esplendor bajo la asesoría del doctor Puig y los filóso-

fos Moisés Sáenz y Rafael Ramírez; con este equipo se realizó la reestructuración de la 

educación rural, mejorando las prácticas y recuperando aspectos significativos de plan-

teamientos elaborados allende las fronteras nacionales, como Una Escuela Nueva de 

Bélgica, Faria de Vasconcelos, Escuela y Sociedad de Dawey, y la Escuela del Porvenir de 

Angelo Patri (Castillo, 1976).

De modo que las escuelas rurales han sido objeto de distintas representaciones sobre 

la educación, asumidas y luego contradichas, o en el mejor de los casos reelaboradas por 

cada gobierno (Rockwell, 2005), perdurando problemas concretos como que la jornada 

escolar efectiva es menor a la establecida oficialmente. Generalmente la semana escolar 

se reduce a cuatro o tres días, debido a los desplazamientos de los docentes que no viven 

en las comunidades donde trabajan; no se cumplen las cinco horas establecidas para la 

jornada diaria, mientras los horarios son muy irregulares (Rodríguez, 2004).

En suma, en una estimación global, el sector rural muestra un gran rezago con res-

pecto al urbano, sus niveles educativos son en general menores y la calidad de la educa-

ción es más baja (CEPAL, 2009). No obstante, habría que observar que el rezago escolar 

no se circunscribe a la zona rural, sino que es un caso específico de la escuela multigrado 

que, como se ha dicho, tiene presencia también en las zonas urbanas sumando diversi-

dad y desigualdad como se analiza a continuación.

Multigrado urbano

Haciendo un ejercicio de retrospección, Gómez refiere la valorización de lo urbano 

asociándolo con el concepto de desarrollo, que a su vez fue asociado con el de progreso, 

de modo que desarrollo y progreso llevaban una dirección unívoca: desde lo rural hacia 

lo urbano, de la agricultura hacia la industria, del campo a la ciudad, que significaba pasar 

de una situación de atraso hacia una de bienestar. Además, se suponía que solamente las 

ciudades eran capaces de entregar bienestar a sus habitantes; el bienestar en el campo 

resultaba prácticamente imposible para la mayoría de sus habitantes. En consecuencia, 

las migraciones hacia las ciudades era una respuesta lógica.

En el caso de México las escuelas Multigrado tienen cabida dentro de la zona urba-
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na pero con características muy precisas; la estadística 9111 permite ubicar escuelas con 

hasta cinco profesores, la mayoría pertenecientes a grupos vespertinos en zona urba-

nopopular.

Al respecto, hay que observar que multigrado no solo centra su atención en escuelas 

del contexto rural, ya que tiene escuelas que salen de esta característica pero que con-

cuerdan con que sus alumnos son de alta vulnerabilidad.

En esa lógica de ponderar lo urbano sobre lo rural cabe observar la afectación a la 

identidad rural como producto de la tendencia hacia la homogeneización de culturas 

y mentalidades (García, 2010); contexto en el que cada vez más personas abandonan 

lo rural en busca de las oportunidades presumiblemente existentes en lo urbano, cuyos 

hijos suelen ser depositados en escuelas de esta modalidad.

En términos de convivencia en una perspectiva de paz duradera, lo anterior invita a 

reflexionar sobre la acción hegemónica que subyace a las políticas educativas implemen-

tadas a través del sistema educativo, que históricamente se ha sustentado en la negación 

de lo diverso, de un país pluricultural que se asoma en todos los sectores sociales, y cuya 

negación se elabora mediante la imposición de una idea de uniformidad deseable como 

signo de identidad nacional unívoca. 

Es así como se ha intentado erigir una realidad imaginaria que excluye y niega la civi-

lización mesoamericana, un México imaginario que intenta subordinar la realidad de un 

México profundo que no tiene cabida y es contemplado como símbolo de atraso y obs-

táculo a vencer, en este maniqueísmo bajo el cual se visualiza al país, la educación ha sido 

percibida como la panacea para desindianizar a México igualando a todos (Bonfil, 2001); 

en esta tesitura hay que ubicar la tarea que debe encarar la escuela multigrado tanto en 

el ámbito rural como en el urbano. 

EDUCACIÓN COMO FUNCIÓN SOCIAL. ¿REPRODUCE DESIGUALDAD O 

CREA CONSTRUCCIONES INTERCULTURALES?

En contra de los haberes del sistema educativo mexicano se levantan los rezagos 

acumulados. Lo que requiere mayor explicación es la desigualdad entre las regiones (Or-

nelas, 2013) y es que de un estado de la república a otro se encuentran variaciones en la 

implementación de las políticas educativas y sobre sus resultados; a esta situación no 

es ajena la escuela multigrado, que como se ha dicho reside mayoritariamente entre las 

poblaciones con mayor rezago económico.

Desde un estudio sociológico en París, Bourdieu ya había abordado el hecho de que 

la ceguera frente a las desigualdades sociales explica en mucho la desigualdad en mate-

1 La estadística 911 contiene el número de alumnos de cada escuela y además regula cuántos 
profesores tienen que pertenecer a cada escuela según el número proporcional de los estudian-
tes, imponiendo un ranking de alumnos y profesores a nivel nacional.
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ria de éxito educativo (Bourdieu & Passeron, 2003); planteamiento que introducido a 

la realidad mexicana permite entender que el sector que menos tratamiento educativo 

específico recibe sea el más vulnerable, que de esa manera se vuelve invisible.

El problema de la baja calidad en la educación, de forma general, no reside en los do-

centes, sino en el sistema bajo el cual opera la escuela (Schmelkes, 1994). No se requiere 

de una investigación exhaustiva para comprobar que los sectores populares más vulne-

rables son quienes enfrentan el atraso escolar.

De cara a este contexto la propuesta teórica sobre la interculturalidad crítica parte 

para su análisis del concepto poder, su patrón de racialización y la diferencia (Wals, 2012); 

se sigue aquí a Walsh en su propuesta sobre la interculturalidad desde América Latina, 

que representa un desafío para analizar y debatir la idea de las políticas establecidas en 

las propuestas, de decolonialidad del poder.

Con base en lo anterior se cuestiona a la educación y otros derechos, afirmando que 

“en el desarrollo de su idea de justicia, nuestro modelo constitucional establece derechos 

sociales para igualar a los desiguales en oportunidades y seguridades, y establece nor-

mas mínimas generales para una relación social equitativa” (Latapí, 1998). No obstante, 

siguen presentes modelos que no invitan a un proceso de interculturalidad, mientras las 

desigualdades ante la educación siguen sin ser percibidas (Bourdieu & Passeron, 2003).

En su correlación de la desigualdad, señalan a los más perjudicados como deficientes 

(Martínez, 2011).

Siguiendo a Bourdieu y Passeron (2003), es el mismo sistema educativo el que propi-

cia las desigualdades, ya que dependiendo del estatus social y económico se proporcio-

nan las mejores condiciones para el proceso educativo. Los sistemas escolares reprodu-

cen y premian, bajo la presunción de una desigual capacidad intelectual o interés por el 

conocimiento, lo que en realidad son las consecuencias de las asimetrías sociales. 

En la óptica bourdieusiana la escuela, lejos de borrar las desigualdades sociales, tien-

de a transformarlas en castas escolares (Bourdieu & Passeron, 2003), lo cual para el caso 

del sistema educativo mexicano puede ser apelado para explicar, que las inequidades e 

injusticias educativas son, además de imperceptible para la autoridad, reforzadas me-

diante vicios que arrastra la modalidad multigrado.

En este sentido, Schemelkes (2008) incorpora el concepto de justicia frente a las des-

igualdades e injusticas que produce el sistema escolar y lo expone en la temática teórica 

de desigualdad y alternativas de inclusión en México, identificando siete injusticias:

1. La ausencia de mayor inversión en los alumnos de escuelas indígenas, de zonas 

rurales y urbano-marginales.

2. La irrelevancia del aprendizaje propuesto en el currículo oficial, para un sector 

numeroso de la población que no pertenece a la clase media urbana, el cual 

además es homogeneizador para un país diverso como México.
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3. La ausencia de la política de apoyo y desarrollo profesional con el magisterio.

4. Las injusticias pedagógicas, producto de una deficiente preparación del magis-

terio, traducidas en atentados contra la autoestima del alumno, la creación de 

ambientes hostiles, los tratos discriminatorios y de falta de responsabilidad pro-

fesional del docente.

5. Las injusticias derivadas de una gestión escolar poco transparente en el manejo 

de sus recursos y la distribución de los alumnos en los turnos y grupos escolares.

6. Las injusticias derivadas de una gestión del sistema educativo centralista que 

impide decisiones en los estados o en las propias escuelas.

7. La ausencia de logro en cuanto a efectos positivos de la educación, como la 

relación proporcional entre mayor escolaridad y mejor salario, el cuidado de la 

salud reproductiva y la construcción de ciudadanía. (COMIE, 2013)

Correlativamente, lo injusto, citado a menudo antes que lo justo, tiene como sinóni-

mo lo desigual. Es cierto que el poder tiene su propia fragilidad, ya que existe mientras los 

hombres actúan juntos, y desaparecen en cuanto se dispersan (Ricoeur, 2006); de modo 

que si aceptamos nuestra condición social, cabría desear que el igualitarismo sea enten-

dido no como una utopía, en la lógica de exaltar más lo que convierte a los hombres 

en iguales que lo que los convierte en desiguales, favoreciendo políticas que tienden a 

convertir en más iguales a los desiguales (Bobbio, 2001).

Se trata en suma de subrayar las diferencias y desigualdades, desigualdades cons-

truidas a lo largo de la historia entre diferentes grupos socioculturales, étnico-raciales, de 

género, de orientación sexual, entre otros (Ornelas, 2010).

De tal forma que las políticas educativas deberían entran en esta dinámica, centrán-

dose en el éxito escolar y en mejorar las oportunidades del grupo que se encuentra en desi-

gualdad; empero, parece insuficiente esta estrategia pues crea un estatus inferior en aquellos 

grupos que no se adaptan al modelo cultural de la organización, aunque supone una forma 

de intervención práctica que a largo plazo puede transformar las estructuras (Martínez, 2011).

LA INTERCULTURALIDAD COMO PROPUESTA 

PARA LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ

Desde la Oficina del Alto Comisionado para la Paz en Colombia se propone que lo 

principal es entender la paz como una oportunidad, como una gran palanca de cambio 

para hacer lo que no hemos logrado hacer en cincuenta años de guerra (OACP, 2014). 

La aportación que hace Colombia para construir la paz, es un referente con impacto la-

tinoamericano, ya que coloca a la paz como una circunstancia necesaria para avanzar 

en erradicar la pobreza mediante la educación y teniendo como referente los derechos 

humanos, esenciales para forjar esta cultura de paz (UNESCO, 2009).
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Para llegar a una construcción de paz se distinguen tres tipos de medidas: 

 • Aquellas que intentan limitar el impacto de la violencia armada y de sus consecuen-
cias más directas. Estas medidas pueden comprender desde acciones para amino-
rar el padecimiento de la población civil debido al conflicto armado, a proyectos de 
desmovilización de soldados, pasando por cortar las fuentes de financiamiento o la 
posibilidad de los actores armados de adquirir armas.

 • Aquellas que van encaminadas a construir una paz duradera: las que actúan sobre 
las causas que trajeron al conflicto armado. Estas son las medidas que se deben con-
siderar a más largo plazo, y que incluyen temas como reforzar la democracia del país, 
lograr unos niveles sostenibles de desarrollo, garantizar el respeto de los derechos 
humanos, entre otros.

 • Aquellas que facilitan los medios para hacer posible una transformación noviolenta del 
conflicto: dar herramientas a la población para resistir a la violencia, crear canales de diálo-
go entre partes enfrentadas, apoyar a iniciativas civiles de paz. (Escuela de Paz, 2008)

Paz, desarrollo y democracia forman un triángulo interactivo. Los tres se requieren 
mutuamente. Sin democracia no hay desarrollo duradero: las disparidades se hacen in-
sostenibles y se desemboca en la imposición y el dominio (UNESCO, 1997).

Ante esta situación es pertinente analizar cómo las decisiones desde el poder con-
fluyen en desarrollar la idea de paz, partiendo de un análisis entre la multiculturalidad, 
interculturalidad e interculturalidad crítica que a continuación se presenta.

Con base en estudios realizados en Eslovenia, Žižek (1997) posiciona al multicul-
turalismo como una forma de racismo negada, invertida, autorreferencial, un racismo 
con distancia: el multiculturalista respeta la identidad del otro, concibiéndolo como una 
comunidad auténtica cerrada, hacia la cual mantiene una distancia que se hace posible 
gracias a su posición universal privilegiada.

Sostiene dicho autor que el multiculturalismo es un racismo que vacía su posición 
de todo contenido positivo, el multiculturalismo no es directamente racista, no opone al 
otro los valores particulares de su propia cultura, pero igualmente mantiene esta posición 
como un privilegiado punto vacío de universalidad, desde el cual puede apreciar y des-
preciar las otras culturas particulares: el respeto multiculturalista por la especificidad del 
otro es precisamente la forma de reafirmar la propia superioridad (Žižek, 1997).

Colocando estas reflexiones en el ámbito de la educación en México, cobra relevan-
cia dimensionar el hecho de que el discurso de la multiculturalidad permee los ámbitos 
escolares, manifestándose en los diferentes niveles de educación básica mediante pro-
gramas compensatorios en calidad de beneficios de orden federal.

La perspectiva sobre el particular desde España de Sedano, se focaliza en la educa-
ción multicultural referenciada solo a los programas educativos que implican a dos o más 
grupos étnicos: zonas bilingües, minorías étnicas; sin embargo, la educación intercultural 
es más pretenciosa pues se propone como necesaria para todos los centros escolares y 
para la educación no formal (Sedano, 2010). 
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Por su parte Walsh se posiciona desde la interculturalidad que señala y evidencia 
procesos de construcción de un conocimiento, otro; de una práctica política, otra, de un 
poder social y una sociedad, una forma otra de pensamiento relacionada con y contra la 
modernidad/colonialidad, y un paradigma otro que es pensado a través de la praxis polí-
tica (Walsh, 2007). La cristalización de este planteamiento en el ámbito educativo implica 
un cambio metodológico en todos los órdenes, para incorporarlo no solo en el ámbito 
educativo sino en la sociedad en su conjunto.

Las diferencias entre la mirada multicultural y la intercultural se hacen evidentes en la 
poca claridad de sus definiciones, sin embargo la interpretación pertinente en esta discu-
sión atañe a las políticas de tolerancia o reconocimiento de diversidad cultural. 

En México, Olivé hace la clasificación de multiculturalismo factual que lo delimita en 
la medida que constata el hecho de la existencia de diversas culturas; asimismo, nombra 
multiculturalismo normativo para referir las normas que regulan la relación entre diver-
sas culturas, es decir, un multiculturalismo como forma de integración política de grupos 
culturales diversos, dentro del cual refiere a:

A. Multiculturalismo liberal. Gira alrededor de la libertad y los derechos de las 
localidades, porque en ellas es donde pueden realizarse los derechos y las liber-
tades de los individuos.

B. Multiculturalismo comunalista. Se privilegia la comunidad, lo que es bueno 
para la comunidad es bueno para los individuos. Una de las posiciones más afi-

nes a las autonomías de los pueblos indígenas. 

C. Multiculturalismo plural. Es el sustento de una política educativa realmente 

intercultural, ya que hace un señalamiento en el ámbito político al reconoci-

miento, al tiempo que exige los derechos por medio de una vía de relación y 

comunicación. (Olivé, citado en Cabral, 2009)

Lo anterior da pauta al planteamiento sobre la incorporación al debate y a la prác-

tica de una interculturalidad crítica, sin desacreditar al multiculturalismo, en tanto este 

contribuye a no caer en la misma colonialidad interna de la crítica sobre la colonialidad 

del saber en el aspecto académico, a lo cual aluden Walshy Spedding (Rodríguez, 2010).

Para definir la interculturalidad se puede apelar en primera instancia a las diferencias 

entre el interculturalismo funcional y el interculturalismo crítico, tal como lo hace Tubino: 

mientras que en el primero se pretende promover el diálogo sin buscar las causas de la 

asimetría cultural, el segundo tiene por objetivo suprimirla. No hay por ello que comen-

zar por el diálogo, sino con la pregunta por las condiciones del diálogo. Dicho con mayor 

exactitud, hay que exigir que el diálogo de las culturas sea de entrada diálogo sobre los 

factores económicos, políticos, militares, que condicionan el intercambio franco entre las 

culturas de la humanidad; de esta manera se podrían sacudir las estructuras para vislum-

brar un proyecto por construir (Tubino, 2005).

Siguiendo esta idea, la interculturalidad crítica pretende ser una propuesta ética y 
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política con el objetivo de construir sociedades democráticas que asuman la igualdad y 
el reconocimiento de las diferentes culturas, y de proponer alternativas al carácter mo-
nocultural occidentalizante que domina en la mayoría de los países del continente ame-
ricano (Candau, 2010).

La noción de interculturalidad se mueve, según Chapela (2005) porque está viva y 
todo lo vivo se transforma, cambia de manera inexorable a través del tiempo, y a través 
de los estudios multiculturales e interculturales va variando y evolucionando para apre-
hender y explicar a su objeto, con un acertado giro que dará apertura a una concepción 
más certera en torno a las diferencias. 

Si a nivel teórico puede aceptarse que todos somos diferentes, las buenas intencio-
nes suelen empañarse al enfrentarse con diferencias concretas que para diversos grupos 
es difícil aceptar. Estas son las diferencias que constituyen el desafío de un trabajo en el 
campo de lo intercultural (Frigerio, 2008), que debe ir más allá de lo establecido hege-
mónicamente.

El nuevo concepto y enfoque de la interculturalidad que la educación necesita, parte 
de una diferenciación muy clara entre lo que es el interculturalismo funcional y lo que 
puede y debe ser el interculturalismo crítico. Como se ha dicho, las diferencias entre am-
bas no son nominales sino sustantivas, pues mientras en el interculturalismo funcional 
se busca promover el diálogo y la tolerancia sin penetrar en las causas de las asimetrías 
sociales y culturales, en el interculturalismo crítico se pretende analizarlas para suprimir-
las por métodos políticos, no violentos; en tanto la asimetría social y la discriminación 
cultural hacen inviable un diálogo intercultural auténtico (Tubino, 2005).

Desde la perspectiva del interculturalismo funcional, las relaciones de poder entre 
los diferentes grupos socioculturales no son puestas en duda; de esta manera se tiende a 
disminuir las áreas de tensión y conflicto entre los diversos grupos y movimientos socia-
les, cuyo foco de atención son las cuestiones socioidentitarias, evitando que la estructura 
y las relaciones de poder vigentes sean afectadas (Candau, 2010). 

Por otra parte, al reconocer los enfoques que se plantean para el desarrollo de la edu-
cación intercultural, se reconoce que en este modelo la escuela prepara a los alumnos 
para vivir en una sociedad donde la diversidad cultural se reconoce como legítima (Se-
dano, 2010), como algo dado de forma natural y que contribuye a un desarrollo de paz.

Dietz y Mateos (2011) analizan asimismo el contexto mexicano; proponen una clasi-
ficación de los modelos educativos y los clasifican de acuerdo a su intencionalidad como 
se muestra a continuación:

 • Educar para asimilar: Se realiza mediante un proceso unidireccional de adapta-
ción cultural al alumnado hacia los cánones hegemónicos, en el que se reafirma 
la idea de ignorar al diferente.

 • Educar para compensar: Denominada multiculturalismo liberal; continúa con 
perspectivas hegemónicas pero además es de privación, y trata la diversidad 
como un problema que se resuelve por la vía de la homogeneización.
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 • Educar para diferenciar: Se prolonga la idea de homogeneizar utilizando la len-
gua y cultura del país de origen, con la finalidad de que no continúe con sus 
referentes culturales.

 • Educar para biculturizar: Están presentes los modos de interrelación de tipo 
agregativo, confortativos e integrativos, ya que se relaciona la cultura subalterna 
con la dominante.

 • Educar para tolerar: Es el primer intento por unir los grupos mayoritarios y mi-
noritarios, partiendo de los encuentros interculturales, los cuales pretendían 
implementar el respeto y la tolerancia, terminando en incorporar lo ajeno con 
lo propio. 

 • Educar para transformar: También denominado multiculturalismo crítico o pe-
dagogía crítica, produciendo una deconstrucción de las identidades de la mayo-
ría que han sido excluyentes y opresivas. 

 • Educar para interactuar: Se hace presente el aprendizaje complejo haciendo un 
cambio educativo, ya que está presente la pedagogía en la formulación, nego-
ciación y resolución de conflictos.

Dichos modelos se han implementado en México en alguna medida, unos con ma-
yor ímpetu que otros; sin embargo es dable establecer que el modelo asimilacionista ha 
sido el más recurrido por el sistema educativo mexicano, mediante el cual se ha preten-
dido omitir y soslayar las diferencias socioculturales entre los alumnos; fenómeno al cual 
no ha sido ajena la experiencia de la escuela multigrado.

El presente análisis entonces se instala en los planteamientos de la educación inter-
cultural crítica, como un eje esencial para el área educativa que contribuya a los procesos 
de construcción de paz, ya que si bien no se parte de concepciones de igualdad de ori-
gen, se asume de manera racional la necesidad de construir espacios simétricos en los 
que la educación sea la vía para su edificación, evidenciando desigualdades y diferencias 
como primer paso para eliminarlas, no solamente de manera simbólica sino también en 
situaciones concretas; de modo que la comunidad educativa tenga presente la idea de 
convivencia constructiva y la cristalice en los diversos espacios de su cotidianidad, contra-
rrestando así a la violencia en sus diversas manifestaciones como forma de dominación.

A MANERA DE CONCLUSIÓN
En una perspectiva amplia, el trabajo pedagógico encaminado al desarrollo e implemen-

tación del modelo intercultural crítico, debe concebirse como un aporte fundamental a la 
construcción de una ciudadanía integral, sustentada en el reconocimiento y la aceptación de 
los otros, por encima de la asunción del nosotros y la búsqueda de la integración de aquellos; 
en un espacio donde se compartan derechos y obligaciones por igual.

En ese sentido sería encomiable valorar el aporte del modelo intercultural a la cons-
trucción de una cultura cívica inclusiva, que permita expresar y hacer patente una mayor 
y mejor convivencia en contextos plurales y con necesidades e intereses diversos como 
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los que prevalecen en las sociedades contemporáneas; que asimismo permita cristalizar 
y hacer visible un conjunto de acciones colectivas que hoy aportan nuevos contenidos 
simbólicos al concepto de la convivencia en la escuela, más allá de la concepción oficial 
ligada a la eficiencia institucional.

De igual manera valorar la contribución del modelo intercultural crítico en términos 
de infraestructura social, para encauzar por vías institucionales y métodos reflexivos el 
descontento civil ante las grandes desigualdades sociales que prevalecen en el contexto 
tamaulipeco, donde se puedan hacer presentes las diferencias y construir ideas de vida 
respetadas por la comunidad escolar.

Cabe destacar que la aportación del modelo intercultural crítico en cuanto a la pon-
deración del intercambio lingüístico sistemático, resulta vital en la idea de que los princi-
pios, las interpretaciones e intereses puestos en juego en un proceso de deliberación, al 
final podrán ser asumidos por los implicados como más razonables, mejor fundados y 
más útiles para la colectividad en su conjunto.

En tanto, como se ha dicho, la deliberación abre la puerta a la posibilidad de cons-
truir una convivencia amplia, sustentada en la ponderación de los mejores argumentos a 
favor del interés general pero sin desdeñar el derecho al disenso, a la diferencia; en otras 
palabras, posibilita la conciliación de los múltiples intereses en conflicto inherentes a las 
complejas realidades aquí analizadas.

No obstante, el impulso y desarrollo del modelo intercultural crítico implica un cam-
bio cultural profundo en el seno de la sociedad en su conjunto, que habrá de ser causa 
y efecto de la constante interacción entre diferentes en los procesos de toma de deci-
siones; un cambio en las cualidades morales y éticas de la sociedad motivado por una 
educación cívica en el valor de la reciprocidad de todos los sujetos.

En suma, debiera asumirse a la interculturalidad crítica como el mejor camino para 
alcanzar la mayor conciliación posible de intereses en conflicto, para conseguir una con-
vivencia constructiva que elimine el resultado de suma cero y, por ende, que aporte a 
la construcción de una paz sustentada en el respeto a la dignidad de las personas; con-
cebirla como el medio más legítimo en el ámbito educativo para la construcción de un 
proyecto social ampliamente compartido, a partir del respeto a la diferencia como parte 
sustantiva del concepto de ciudadanía integral.
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C a p í t u l o  V I

Investigando desde la prisión;
una experiencia educativa.
Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”*

Helena Morales Ortega+

Jennifer Castillo Bolaños#

Elizethere Gennes-Santiago§

INTRODUCCIÓN

La justicia penal ha evolucionado al ritmo de la cultura; de una práctica primitiva e in-

humana, ha progresado hasta alcanzar la forma humanitaria que se conoce en la mayoría 

de las sociedades civilizadas de la actualidad. En todas las sociedades, se puede encontrar 

un sistema de sanciones, las comunidades se han dado ciertas reglas de vida social, las 

cuales deben ser respetadas y las transgresiones de ellas engendran sanciones contra 

aquellos que las violentan. En general, hoy se acepta que el objetivo de la sanción penal 

no es solo el restablecimiento del equilibrio social, sino que se busca también que ella 

sirva para corregir o readaptar a la persona culpable o infractora y dentro de esta función 

juega un rol importante la manera como el individuo asume su castigo.

* Este capítulo es resultado de una investigación científi ca y corresponde a la sistematización de 
la experiencia de la creación de un club de ciencias en un centro de reeducación para adoles-
centes infractores dentro del proyecto de investigación titulado “La investigación como estra-
tegia de resocialización e inclusión social”.

+ Abogada. Magíster y Candidata a Doctora en Criminología. Miembro del Grupo de investi-
gación Derechos Humanos Cultura de Paz Confl icto y Postconfl icto de la Universidad Simón 
Bolívar de Barranquilla. emorales@unisimonbolivar.edu.co

# Abogada. Magíster en Menores en Situación de Desprotección y Confl icto Social. Miembro 
del Grupo de Investigación Estudios de Género, Familias y Sociedad de la Universidad Simón 
Bolívar de Barranquilla. jcastillo@unisimonbolivar.edu.co

§ Psicóloga y Joven Investigadora del Grupo de Investigaciones Estudios de Género, Familias y 
Sociedad de la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla. elygennes@gmail.com
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En Colombia se sabe que cuando una persona adolescente o mayor de catorce años y 

que no haya cumplido los dieciocho años de edad realiza una conducta punible, es someti-

do a un proceso tendiente más que a sancionar, a reeducar a ese joven, un proceso encami-

nado a lograr que regrese a la sociedad en condiciones tales que le permita vivir conforme 

a las reglas o normas socialmente establecidas y mayoritariamente aceptadas, porque el 

fin de la sanción penal juvenil es eminentemente pedagógico, y su objetivo fundamental 

es el de fijar y fomentar las acciones que permitan al individuo el permanente desarrollo 

personal y la reinserción en la familia y la sociedad. En el Sistema de Responsabilidad Penal 

para Adolescentes-SRPA se contempla una variedad de sanciones que pueden ser aplica-

das a los adolescentes a quienes se les haya declarado su responsabilidad penal (artículo 

177 de la Ley 1098 de 2006), y la sanción privativa de libertad en un centro de atención 

especializado se fija solo con carácter excepcional y como último recurso para casos graves. 

Se prefieren las sanciones socioeducativas, como la amonestación, la imposición de reglas 

de conducta, la prestación de servicios a la comunidad, la libertad asistida, la internación en 

medio semi-cerrado; también prevalecen, antes que la aplicación de las sanciones privativas 

de libertad. Es decir, las sanciones tienen una finalidad protectora, educativa y restaurativa, y 

se aplicarán con el apoyo de la familia y de especialistas (artículo 178 del Código de Infancia 

y Adolescencia de Colombia).

Para González Laurino (2015) los debates frente a las sanciones dentro del sistema 

penal juvenil, representan una situación de crisis y de cíclicas propuestas de reformas fra-

casadas, que se mueven entre el control del Estado a los estados de bienestar, y como 

lo señala la autora, eso es válido tanto para el Uruguay como para muchos países de la 

región que como Colombia igualmente ha mostrado posturas divididas entre quienes 

reclaman mayor represión frente a las conductas delictivas de la población adolescente 

como forma de disminución de esta criminalidad y quienes relacionan los problemas de 

la delincuencia juvenil con la falta de políticas de protección social. 

En Colombia, bajo la influencia de los sectores que piden mayor represión, en el año 

2008 aumentaron hasta ocho años la sanción de privación de la libertad para los jóvenes 

entre los 14 a 18 años de edad que cometieran delitos graves como homicidios, extorción, 

secuestro, violación, así mismo ha ocurrido por ejemplo, en Perú y Chile, bajo los criterios 

de la prevención, es decir, que con el incremento de las penas se busca que el joven que es 

sancionado no vuelva a delinquir. Se ha observado que con penas tan largas entre otros 

factores, no es extraño que los sujetos de estas medidas intenten la fuga como un indi-

cador de no haber aceptado la sanción y posiblemente no sentir que es la vía para la rea-

daptación social. Lo anterior coincide con la investigación realizada por Adesheim (2009) 

sobre la reincidencia dentro del sistema penitenciario juvenil, quien señala: primero que la 

edad promedio de salida de los centros de reeducación son los 20 años de edad; segundo, 

que las tasas más altas de reincidencia se encuentran en aquellos jóvenes que no salieron 
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anticipadamente en libertad condicional, sino que terminaron toda su condena en medio 

cerrado o no participaron en formación técnica-profesional, a diferencia de los que apren-

dieron un oficio o terminaron una formación de educación superior dentro del sistema de 

reeducación, y finalmente también fue moderada la reincidencia con aquellos que tuvieron 

en sistemas más abiertos con mayor integración en la sociedad. 

En el departamento del Atlántico existe un Centro de Reeducación Especializada para 

Adolescentes llamado El Oasis1, donde son ubicados los jóvenes infractores de la ley, a quie-

nes se les impone la medida de privación de la libertad en medio cerrado. En este capítulo 

se describe la experiencia socioeducativa que se llevó a cabo en este centro de atención 

especializado para adolescentes a partir de la creación de un club de ciencias llamado “Por 

un mañana mejor”, el cual se dinamizó a través de la investigación titulada ¿Cómo se vive y 

se siente la privación de la libertad? cuyo objetivo ha sido analizar cómo vive y cómo siente 

el adolescente interno en el Centro de reeducación El Oasis de la ciudad de Barranquilla la 

sanción de privación de libertad. Con este estudio y bajo un paradigma hermenéutico, se 

buscó entender la naturaleza del fenómeno, sus circunstancias, su contexto y sus caracte-

rísticas. Se trató de una investigación de tipo descriptivo, en la cual se ha abordado la pro-

blemática desde el enfoque cualitativo. Se ha visto la importancia de combinar una serie de 

instrumentos para la recolección de la información, es decir, se ha aplicado la técnica de la 

triangulación, y como lo que se ha querido es aprehender la problemática, con los propios 

actores se vio la necesidad de organizar los jóvenes varones internos del centro de tal forma 

que fueran ellos mismos quienes indagaran con sus compañeros acerca de las vivencias en 

torno a la privación de libertad. Con la realización del proyecto, se ha buscado que sus re-

sultados sirvan de insumo en la labor de orientación por parte de los funcionarios adminis-

trativos y judiciales encargados del proceso de reeducación de los adolescentes en conflicto 

con la ley penal, para que puedan orientar sus programas consultando los resultados de 

investigaciones como la realizada en este campo en la ciudad de Barranquilla.

La metodología utilizada combinó los métodos propios de la investigación cualitativa, 

bajo el paradigma hermenéutico con matices desde la teoría crítica, utilizando como autor 

guía a Michel Foucault (2002) con la obra Vigilar y Castigar, y el arte se trabajó desde la téc-

nica del muralismo con la cual se contó con la orientación en los talleres del artista plástico 

Omar Alonso y desde la literatura y poesía con Camilo Blajasqui (2010). Utilizando diversas 

técnicas metodológicas que detallamos en el siguiente cuadro técnico:

1 Este centro es administrado por La Fundación Hogares Claret, entidad sin ánimo de lucro con 
30 años de experiencia, con presencia en 8 regiones de Colombia; cuenta con 44 programas 
en el país. La Fundación maneja programas como acogida a niños de la calle, comunidad tera-
péutica para consumidores de sustancias psicoactivas, programas para víctimas del confl icto 
armado y menores de edad en confl icto con la ley penal. En el departamento del Atlántico, 
actualmente se administra el programa de jóvenes infractores de la ley penal, acogiendo apro-
ximadamente 280 jóvenes tanto en medio cerrado como en el programas de libertad asistida. 
A este Centro ingresan únicamente varones entre los 14 a los 18 años.

Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”
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TÉCNICA EMPLEADA PERSONAS PARTICIPANTES

Tres Talleres de técnica de muralismo 30

Tres Grupos focales 30

Una Entrevista 20

Nota: La observación se realizó a través de 2 diarios de campo.

Con el arte, como un medio de acción y expresión colectiva, se ha querido impulsar 

procesos de autocrítica, cuestionamiento al contexto sociopolítico y nuevas miradas en 

el trabajo con los jóvenes que se encuentra dentro del sistema de responsabilidad penal.

El club de ciencia en mención es la primera organización de ese género en el país 

creada dentro del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, y se constituyó 

en un proceso de organización juvenil a través de la investigación social, desde una nueva 

perspectiva de trabajo educativo con jóvenes en situación de privación de la libertad. El 

objetivo aquí es describir las estrategias y procesos educativos implementados en esta 

experiencia. En este escrito se presentan también los logros y limitaciones encontradas 

en la investigación en este tipo de instituciones, y así como las ventajas del uso del arte y 

la ciencia en los procesos de transformación social.

LA DELINCUENCIA JUVENIL EN EL DEPARTAMENTO DEL ATLÁNTICO

Hablar de delincuencia juvenil es hacer mención de una de las problemáticas que 

más preocupa a las autoridades no solo del Departamento, sino del país y se puede decir 

que incluso a nivel mundial. Una revisión de la literatura criminológica por ejemplo, nos 

muestra cómo este tema ha sido uno de los más estudiados por los investigadores de las 

conductas criminales. 

Se ha entendido por delincuencia juvenil el conjunto de delitos y contravenciones o 

incluso comportamientos socialmente reprochables, que cometen los menores de 

edad, considerados como tales por la ley. (Villanueva y Morales Ortega 2008, p.1) 

Cada Estado está sujeto a su propio sistema jurídico. Para algunos es delincuente el 

adolescente que comete acciones sancionadas por la ley sin importar su gravedad, 

otros estados solo consideran como delincuente juvenil al joven que comete un acto 

delictivo grave.

En cuanto a las causas que determinan este comportamiento, son muchas las se-

ñaladas, desde problemas estructurales de la sociedad en que se desenvuelve el joven, 

pasando por factores familiares que facilitan este comportamiento y hasta problemas 

atribuidos a la persona misma del individuo que delinque, pero este aspecto no será ob-

jeto de análisis en este documento.

Con relación a la ocurrencia de la delincuencia juvenil en el país, los datos muestran 

que se trata de un fenómeno que ha venido creciendo; sin embargo es preciso señalar 
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”
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que la carencia de datos estadísticos confiables dificulta los estudios y la prevención del 

problema y aunque no existe uniformidad en la información estadística, a ciencia cierta 

se sabe que en Colombia, la delincuencia juvenil es un problema creciente. En el plan País, 

Plan decenal de la infancia (2004-2015) se puede leer que entre los años 1998 y 2002, 

los procesos relacionados con jóvenes en conflicto con la ley aumentaron durante este 

período en 10.038 casos, pasando de 25.765 en 1998 a 35.799 en el 2002. Señala el docu-

mento que el mayor impacto de crecimiento se observa en los años 1998 y 1999 con un 

17 %, se mantiene en 4 % el crecimiento anual entre el 1999 y el 2001 y se evidencia un 

crecimiento del 9 % entre el 2001 y el 2002. 

En junio de 2010, 39 meses después de haberse implementado el Sistema de Res-

ponsabilidad Penal Juvenil el informe del Consejo Superior de la Judicatura de 30 de ju-

nio de ese año, se indica una cifra de 12.948 adolescentes condenados, correspondientes 

a 11.843 hombres y 1.105 mujeres. Con relación a la distribución de delitos a nivel nacional 

se resalta que el 40,2 % de los casos corresponden a hurto, seguido de tráfico de estu-

pefacientes para el 29 % de los casos, homicidio con el 4,8 %, acceso carnal abusivo con 

menor de catorce años 1,6 %, violencia intrafamiliar 0,9 % y los otros tipos de procesos 

representan el 26,3 %.

Según reporte de noticias de RCN Radio en el 2011 la Procuraduría delegada para 

la Defensa de los Derechos de la Infancia, la Adolescencia y la Familia, señaló que 18 mil 

niños y adolescentes habían sido vinculados con diferentes delitos y sancionados. En 

Colombia en los últimos tres años este organismo citó cifras del Consejo Superior de 

la Judicatura, que muestran el aumento de la delincuencia juvenil en el país, por ello la 

Procuraduría muestra su preocupación por el tema señalando la necesidad de empren-

der acciones para hacer frente a este desafío (Procuraduría General de la Nación, 2011).

En relación al departamento del Atlántico, en el diagnóstico del Plan Departamental 

de Desarrollo (2008-2012) se señalaba que en el 2005 fueron reportados al Sistema de 

Responsabilidad Penal para Adolescentes-SNRPA 792 procesos a menores de edad; para 

el año 2006, la delincuencia juvenil aumentó a 864 y de estos jóvenes se encontró que 

689 estaban por fuera del sistema educativo; para el año 2007 se presentaron 1.018 casos 

y de estos 789 no estaban en ninguna institución educativa. Se señala en el documento 

también que lo más grave es que los casos por homicidio también han ido creciendo; en 

el año 2006 el número de casos fue de 31 y en el 2007 alcanzaron 36 casos por la misma 

causa (18 de homicidios y 18 por tentativa de homicidio); para el año 2010, un número 

de 864.689 jóvenes estaban fuera del sistema educativo, el 86 % de estos jóvenes tienen 

edades que oscilan entre los 15 y 17 años (Plan de desarrollo del departamento del Atlán-

tico 2008-2011). El plan de desarrollo 2012- 2015 señala que “el número de adolescentes 

vinculados al Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes-SRPA en el año 2009 

a 2010 pasó de 251 a 572 adolescentes; por su parte los reincidentes pasaron de 26 a 46, 
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y los privados de la libertad, de 9 a 45 mientras el 8 % reincidió como infractores”. Explica 

el documento que las causas de la reincidencia pueden ser: la red de apoyo familiar no 

está fortalecida, la situación socioeconómica y su entorno familiar; no cuentan con apo-

yos para la generación de ingresos, igualmente falta de coordinación interinstitucional e 

intersectorial para brindarles apoyo a los proyectos de vida de estos adolescentes.

En un estudio contratado por el distrito de Barranquilla y realizado por las universi-

dades del Norte y del Atlántico se señala que existen en la ciudad 109 pandillas, las que 

en su mayoría delinquen en la localidad Metropolitana, los jóvenes pandilleros-activos 

pertenecientes a estos grupos suman 2.600 cuyas edades en alguna pandilla está entre 

los 10 a 15 años, en otras la edad va de los 15 a los 20 años, 4 condicionan el ingreso a tener 

20 años, pero ninguna acepta un joven mayor de 25 años. En cuanto al sexo, la mayoría 

de los grupos están integrados por varones, aunque algunos tienen en su seno jóvenes 

mujeres, quienes tienen la tarea de transporte de armas y drogas, así como la distracción 

de la víctimas, en caso de atracos (CIAD, 2013).

EL OASIS: EL CONTEXTO DE LA EXPERIENCIA

El Centro de Educación Especializada El Oasis se encuentra ubicado en el municipio 

de Soledad, en el departamento del Atlántico al norte de Colombia. Se trata de una ins-

titución que cumple un proceso terapéutico pedagógico, con una atención integral al 

adolescente infractor de la ley penal y su familia, tratamiento encaminado a generar una 

reinserción social, una reeducación y una familia funcional. El Centro tiene una capacidad 

para albergar a 70 menores de edad.

Se debe señalar que si bien es cierto en años anteriores el Centro ha recibido duras 

críticas, por ejemplo en el plan de desarrollo del departamento del Atlántico (2008-2011, 

p.175) en el diagnóstico que se realizó sobre el tema de adolescencia y juventud se decía 

que El Oasis, no cumple con los lineamientos trazados por el Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar-ICBF en consecuencia, no cumple con la finalidad de carácter pedagó-

gico, específico y diferenciado, respecto del sistema de adultos. También se afirma que 

El Oasis solo tiene un taller de panadería en medianas condiciones para laborar, y ante la 

ausencia de talleres ocupacionales los jóvenes que se encuentran allí no podrían apren-

der competencias laborales que les permitan desarrollar trabajos dignos, situación que 

se agrava más aun, con el aumento que hizo la ley de la sanción de privación de libertad a 

8 años por delitos graves como el homicidio. 

En este aparte, se debe precisar que esta institución solo alberga jóvenes varones y 

en la actualidad estos los jóvenes adelantan sus clases de educación básica primaria, se-

cundaria y media, es decir actualmente todos los jóvenes se encuentran estudiando, mu-

chos (un 95 %) afirman que están contentos de poder hacerlo, a pesar de que la anterior 

experiencia escolar para la mayoría de ellos no fue muy positiva, debido a los estados de 
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

vulnerabilidad en que se encontraban. Efectivamente para muchos antes de su ingreso 

al Centro, la escuela no era nada atractiva; a muchos, incluso antes de su ingreso no les 

gustaba estudiar, pero hoy afirman que la experiencia que están viviendo en el Centro de 

Reeducación es muy diferente puesto que les ha permitido de alguna manera repensar 

su proyecto de vida. Otros manifiestan su deseo de estudiar una carrera profesional o 

tecnológica; vale la pena mencionar que en diciembre del año 2015, nueve jóvenes inter-

nos recibieron su título de bachiller, el cual lograron en ese proceso de reeducación en la 

institución (Diario El Heraldo del 5 de diciembre de 2015). Los jóvenes complementan su 

formación con clases de panadería, los cuidados de una huerta, también se desarrollan 

cursos complementarios con el apoyo del Servicio Nacional de Aprendizaje-SENA así 

mismo cuentan con una emisora. Sin duda es mucho lo que falta por hacer y mejorar, 

pero las condiciones de la institución han mejorado. 

La población de jóvenes ubicada en El Oasis se encuentra entre los 14 y 22 años de 

edad, son chicos que han ingresado a la institución siendo menores de edad y allí se han 

hecho mayores (esto depende del tiempo de duración de la medida de privación de la 

libertad en medio cerrado), en su mayoría provienen de familias disfuncionales donde el 

consumo de alcohol, de droga y la violencia es común. Su nivel socioeducativo es bajo 

con condiciones habitacionales precarias, al igual que sus estilos de vida. Antes de ingre-

sar a la institución generalmente eran carromuleros o zorreros, vendedores ambulantes, 

recicladores, ayudantes de buses, igualmente generaban ingresos para sí y sus familias 

con pequeños robos y microtráfico. La mayoría de ellos proviene principalmente de ba-

rrios como Rebolo, El Bosque, Carrizal, Las Nieves, La Luz y San Roque y los barrios situa-

dos en el área metropolitana del distrito de Barranquilla, siendo el municipio de Soledad 

donde se concentra el 20 % de los casos que reporta el departamento del Atlántico, y 

en el municipio de Malambo el 6 %. Estos barrios se caracterizan principalmente por la 

presencia de muchas problemáticas como inseguridad, consumo de alcohol y de drogas, 

salud sexual y reproductiva como los embarazos adolescentes.

Esta población es víctima de exclusión social, entre las causas asociadas a estas pro-

blemáticas se encuentran la falta de oportunidades, prácticas excluyentes del sistema 

educativo y laboral, ausencia de uno o ambos progenitores, la violencia intrafamiliar, en-

tre otros. Estos datos corresponden con lo encontrado en la exploración de las investi-

gaciones nacionales, donde se ha encontrado que los jóvenes adolescentes en conflicto 

con la ley penal generalmente son miembros de comunidades menos favorecidas (León,  

2009). 

La mayoría de esos jóvenes proviene de familias desintegradas con un elevado nivel 

de pobreza y condiciones de vida difíciles, donde prevalecen las dificultades en términos 

de salud, educación, recreación y empleo. Igualmente se observa como factor ligado a la 

problemática, la violencia intrafamiliar, el abandono infantil, el abuso sexual, la mala uti-
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lización del tiempo libre, el consumo de sustancias psicoactivas y la inmersión en el con-

flicto armado. En la zona urbana de algunas ciudades se observa que el desplazamiento 

de las familias ha operado como factor detonante de comportamientos desadaptados 

de los menores. 

En cuanto a los delitos cometidos por los jóvenes internos en El Oasis se señalan el 

hurto en mayor proporción, seguido de lesiones personales, porte de armas y de estupe-

facientes y los delitos contra la integridad y formación sexual, armonizando esto en ge-

neral con los resultados hallados en otras investigaciones realizadas en el país. Por ejem-

plo, para el año 2009 en la ciudad de Bogotá el delito de mayor ocurrencia cometido 

por los jóvenes adolescentes resultó ser el hurto con el 60 % del total de infracciones; en 

segundo lugar el porte de estupefacientes con un 12 %; en tercer lugar las lesiones per-

sonales (8 %) seguido de porte de armas con el 4 % del total y un 2 % para delitos como 

falsedad en documento público y daño en bien ajeno (León, 2009). En cuanto al hurto 

a personas el estudio señala que este comprende varios tipos o modalidades: el rapona-

zo, cosquilleo, hurto a entidades comerciales, entre estas supermercados y almacenes 

de cadena. Afirma León (2009) que “en esta etapa, los adolescentes no forman parte 

de grandes estructuras delincuenciales; no obstante para quienes el hurto se proyecta 

como una opción de vida, es una etapa de preparación para integrarse a estructuras, a 

organizaciones de diverso tipo de especialidad para gran parte de ellos, una importante 

aspiración es convertirse en fletero, y para aspirar a su admisión deben “aplicarse”, po-

tenciar sus capacidades para ser buenos estrategas, ser inteligentes, ser físicamente ágiles, 

entre otras habilidades” (p.50).

Uno de los grandes desafíos que enfrenta Colombia y la región Caribe es la apro-

piación social de la ciencia y de la tecnología como un componente central de la cultura 

científica del país y eje de la economía del siglo XXI. Enfrentar este desafío implica la pro-

moción de estrategias educativas para la alfabetización y apropiación del conocimiento, 

la participación ciudadana activa y permanente en las estructuras políticas, ideológicas, 

institucionales, sociales y económicas; se requiere que los diferentes saberes y la informa-

ción significativa circulen y dejen de estar concentrados en unos pocos sectores sociales. 

En la Universidad Simón Bolívar se ha entendido que es importante, como parte de 

su responsabilidad social, diseñar estrategias para contribuir a la inclusión de todos los 

sectores de la población, estrategias integradoras a través de la realización de investiga-

ciones y aplicación del conocimiento en la solución de los problemas sociales. Desde el 

CISHJUR (Centro de Investigación en Ciencias Sociales, Humanas y Jurídicas) del Institu-

to de Investigaciones, profesionales y estudiantes de los programas de Psicología, Trabajo 

Social, Fisioterapia y Derecho, desde el año 2004 vienen realizando una serie de prácti-

cas y actividades encaminadas al fomento de la investigación en este espacio de reso-

cialización para adolescentes. Ya son varios los proyectos realizados en esta comunidad. 
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

Trabajando desde la línea Memorias y Violencias se han podido indagar sobre diversas 

temáticas como el “Razonamiento moral en adolescentes homicidas”2. Igualmente con 

esta población se realizó el proyecto “Aproximación al fenómeno de la violencia cometi-

da por niños, niñas y adolescentes en el núcleo familiar”, investigación dentro de la cual se 

realizaron talleres grupales sobre el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, 

los derechos de los jóvenes privados de libertad, talleres prácticos sobre el derecho de 

petición, y con el apoyo de la fundación Página Suelta3 se realizaron también capacitacio-

nes sobre el manejo del cuerpo, la expresión corporal, se desarrolló un ciclo de conver-

satorios a cargo del Colectivo Sociocrítico4, con el análisis y discusión del primer capítulo 

del libro Vigilar y Castigar de Michel Foucault (2002). Igualmente otras de las actividades 

lo constituye la realización de una obra de teatro interpretada por los jóvenes de los mó-

dulos uno y dos titulada “Un día en El Oasis”.

Estas actividades y principalmente la obra de teatro, hacen que se despierte un in-

terés de continuar el trabajo conjunto entre el Colectivo Sociocrítico, el Grupo de In-

vestigación Familia y Desarrollo Humano de la Universidad Simón Bolívar y el grupo de 

jóvenes del Centro de Reeducación. Se evidenció igualmente que los jóvenes con sus 

propias vivencias, opiniones, estaban en capacidad de establecer pautas y recomenda-

ciones para mejorar la convivencia en la Institución, pautas que bien podrían ser tenidas 

en cuenta por las autoridades e instituciones encargadas del sistema de responsabilidad 

penal para adolescentes en el departamento del Atlántico-Colombia. Se pensó entonces 

en realizar una investigación conjunta, donde los investigadores fueran los actores mis-

mos de la problemática. A continuación describiremos el enfoque metodológico que nos 

2 Investigación realizada en el año 2004.
3 Es una entidad sin ánimo de lucro que busca promover el conocimiento de la literatura, el 

desarrollo de la creatividad y el talento en cualesquiera de los campos artísticos, para que la 
educación, vista desde los principios humanísticos por sus receptores, les permita asumir una 
condición de vida que los lleve a compartir con equidad, respeto y dignidad en su contexto 
social.

4 Es un espacio que nace en la Universidad Simón Bolívar (Sede Barranquilla) en el grupo Fami-
lia y Desarrollo Humano, por iniciativa de la líder del grupo de investigación Yomaira García 
Acuña, y la psicóloga Joyce Barbosa en unión con algunos(as) estudiantes del programa de 
Psicología que se interesaron en crear un espacio de refl exión y discusión abierta que per-
mitiera el diálogo y debate sobre diversos fenómenos sociales. El principal objetivo de este 
escenario era promover el pensamiento crítico, la creatividad y la autonomía en estudiantes 
universitarios, así como generar espacios de diálogo y expresión entre docentes, investigado-
res, estudiantes y egresados, no solo del área de Psicología, sino de las diversas áreas del saber, 
en especial de las Ciencias Sociales y Humanas.

Actualmente integran este espacio egresados, estudiantes, investigadores y docentes de la Univer-
sidad Simón Bolívar sede Barranquilla; participan en la construcción e implementación de un 
espacio donde se posibilite a los mismos actores educativos, realizar procesos de crítica, re-
fl exión, cambios de pensamiento y conductas respecto a las diversas realidades sociales que los 
afectan. Trabajando en el reconocimiento y la apropiación del paradigma crítico-social como 
orientador de las refl exiones. La metodología utilizada ha sido variada mediante la participa-
ción y conformación activa de conversatorios, recorridos, cine-foros, intervenciones artísticas 
como el performance, entre otros, tanto en espacios propios del colectivo en la Universidad, 
como en espacios públicos de la comunidad barranquillera, contribuyendo además a visibili-
zar las problemáticas locales y nacionales en la comunidad local.
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guió en el proceso y los diferentes momentos o fases que se dieron para el surgimiento 
de las experiencias significativas de la creación de un espacio llamado Club de Ciencias 
“Por un mañana mejor” dentro de un Centro de Reeducación para jóvenes varones que 
se encuentran privados de la libertad –dentro el Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes–.

METODOLOGÍA
La metodología ha sido desarrollada bajo un paradigma hermenéutico; la investi-

gación ha buscado comprender la naturaleza del fenómeno, sus circunstancias, su con-
texto y sus características. Se trata de una investigación de tipo descriptivo, en la cual 
se ha abordado la problemática desde el enfoque cualitativo, con matices de la teoría 
crítico-social. Se ha visto la importancia de combinar una serie de instrumentos para la 
recolección de la información, es decir, se aplicó la técnica de la triangulación: por un lado 
se indagó con los propios actores la problemática a través de talleres y grupos focales, 
se vio la necesidad de organización de los jóvenes internos del centro de tal forma que 
fueran ellos mismos quienes exploraran con sus compañeros acerca de las vivencias en 
torno a la privación de libertad; igualmente se consideró conveniente que realizaran en-
trevistas semiestructuradas, así como la técnica de la observación, y los instrumentos de 
la investigación documental. En este escrito se presentan algunos resultados de este pro-
yecto como una experiencia significativa del trabajo con esta población de jóvenes en 
conflicto con la ley.

Talleres: Se realizaron talleres artísticos, de cuentería, sociodramas, técnica de mura-
lismo y música con los jóvenes participantes, con el propósito de comprender el proceso 
que viven bajo la medida de privación de la libertad en el Centro. Asimismo estos se com-
binaron con conversatorios a partir de lecturas, entre estas Vigilar y Castigar de Mitchel 
Foucault (2003, p.175) y los poemas del texto La venganza del cordero atado de Camilo Bla-
jasqui (2010), en articulación entre el Colectivo sociocrítico y el Club de ciencias “Por un 
Mañana Mejor” en el marco del proyecto citado.

Grupos focales: Estos se realizaron con los jóvenes internos de los tres módulos5 que 
integran el Centro, para conocer sus necesidades y problemáticas, así como estrategia de 
participación para llegar a acuerdos en las creaciones artísticas colectivas.

Entrevista no estructurada: Se utilizó la técnica de la entrevista cualitativa dirigida 
por los mismos jóvenes, a través de una doble hermenéutica en términos de Giddens 
(1997, en Durand, s/f).

Esta técnica surge a partir de una propuesta realizada por los mismos actores, de 

indagar sobre sus opiniones acerca de la libertad, partiendo de la pregunta ¿Qué opinas 

sobre la libertad? para luego expresarlo a través de la creación de un mural colectivo.

5 En el Centro de Reeducación El Oasis existen tres módulos que corresponde a los espacios 
donde están ubicados los jóvenes internos, divididos especialmente por sus edades. Las acti-
vidades cotidianas se programan para ser realizadas por cada uno de los módulos de manera 
separada.
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

La observación: Con esta técnica se buscó un conocimiento exploratorio aproxima-

do del contexto del Centro y de las dinámicas entre los jóvenes. Esto implicó, en términos 

de Sampieri, adentrarse profundamente en las situaciones sociales y mantener un papel 

activo en la interacción y reflexión constante (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

Para Gallardo de Parada y Moreno Garzón (1999), a pesar de que la observación estruc-

turada requiere un plan mínimo para su ejecución, debe ser flexible y adaptable; es por 

esto que esta técnica fue empleada de manera transversal en todos los momentos del 

proyecto.

Población6: Conformada en ese momento por un total de 60 jóvenes, de los cuales 30 

internos participaron de manera voluntaria en el proyecto, conformando la muestra. Los 

jóvenes con los cuales se desarrolló el proyecto se encuentran entre los 14 y 22 años, como 

ya se señaló anteriormente, en su mayoría provienen de familias disfuncionales, principal-

mente de barrios como Rebolo, El Bosque, Carrizal, Las Nieves, La Luz y San Roque, y los 

barrios situados en el área metropolitana del distrito de Barranquilla; en el municipio de So-

ledad se concentra el 20 % de los casos que reporta del departamento del Atlántico, y en el 

municipio de Malambo el 6 % . Estos barrios se caracterizan principalmente por la presencia 

de muchas problemáticas como inseguridad, consumo de alcohol y drogas.

Estos datos señalan que esta población, en un gran porcentaje, es víctima de exclu-

sión social. Entre las causas asociadas se encuentran la falta de oportunidades, prácticas 

excluyentes del sistema educativo y laboral, ausencia de uno o ambos progenitores, la 

violencia intrafamiliar, entre otras. González (2015) reflexiona sobre la institucionalización 

de los adolescentes cuyas familias no poseen los capitales económicos, sociales y cul-

turales, y afirma que esto sigue coincidiendo con los fundamentos de la doctrina de la 

situación irregular, donde el Estado llegaba a ejercer funciones propias de la familia ante 

la ausencia de esta. En cuanto a los delitos cometidos, se señalan el hurto en mayor pro-

porción, seguido de lesiones personales, porte de armas y de estupefacientes y los delitos 

contra la integridad y formación sexual.

Los llamados Clubes de Ciencias en las escuelas se han concebido como un esce-

nario institucional, un espacio en donde los estudiantes, en un cuadro más flexible que 

el provisto en el aula, pueden realizar actividades científicas bajo la guía de un docente 

acompañante. Sin embargo, para la Asociación Colombiana para el Avance de la Cien-

cia –ACAC– los Clubes de Ciencia son grupos infantiles y juveniles organizados a nivel 

nacional que trabajan por el fomento de actitudes investigativas, comunicativas, de con-

vivencia y de compromiso con su entorno. Se denominan clubes porque son espacios 

de educación no formal, que vinculan a los jóvenes en forma independiente, solo por 

6 Se trata de una población en constante cambio por el número de jóvenes varones que ingresan 
y salen al terminar de cumplir su sanción o pena impuesta.
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el gusto que les produce el acercamiento a las ciencias. Es importante señalar que este 
organismo enfatiza que estos grupos nacen de acuerdo a las necesidades, las inquietudes, 
sus interrogantes y la forma como los niños, niñas y jóvenes observan, viven y sienten la 
realidad que los rodea. El interés central es la promoción del conocimiento de las ciencias, 
el análisis de métodos científicos y el desarrollo de actividades tendientes a cooperar con 
la comunidad en la solución de problemas relacionados con la ciencia y la tecnología.

El interés y el deseo de los jóvenes internos en El Oasis, de crear un club de ciencias 
surge del contacto con el grupo de investigación mencionado, el cual venía realizando 
desde hacía un cierto tiempo actividades de investigación en esta institución. La necesi-
dad de estos jóvenes de comprender sus propias inquietudes, además de contar con un 
espacio diferente y flexible donde pudieran expresarse libremente, lleva al equipo de per-
sonas investigadoras y pasantes, a realizar reuniones con ellos para conjuntamente de-
terminar cuál era la vía más adecuada para continuar el trabajo comenzado e institucio-
nalizar el espacio, y la solución llegó, al saberse que estaba abierta una convocatoria del 
Programa Ondas Atlántico7, la cual se socializó en el Centro, se les informó lo referente a 
las generalidades de la convocatoria, sus beneficios, las modalidades de participación y se 
abrieron las inscripciones para los interesados. Para esto se realizaron los siguientes pasos:

Primer momento: Llamado “nos organizamos” en el cual se realizó un proceso de 
Inscripciones dirigida a todos los jóvenes de la institución, en donde acudieron los in-
teresados; sin embargo, por las condiciones propias del Centro de Reeducación y por 
recomendaciones de los funcionarios para realizar un proceso a mediano y largo plazo 
se realizó una selección de un grupo base de siete jóvenes, que garantizarán una cierta 
permanencia, que tenían como característica haber recibido una sanción de más de doce 
meses, pero esto no implicaba que otros no pudieran participar. Hay que señalar que el 
número de asistentes variaba debido a que las reuniones coincidían para algunos con 
otras actividades como la realización de algún taller, la hora de jugar fútbol o porque 
estaban bajo una medida disciplinaria de aislamiento (o reflexión).

En la constitución de este momento se ve cómo los jóvenes pueden ejercer su capa-
cidad de agencia, en la creación del Club de Ciencias se les presenta cómo una alternativa 
que les permitiría contar con espacios alternativos horizontales de comunicación con 
otras instituciones de educación tanto media como superior; asimismo ser reconocidos 
como sujetos de derechos, como investigadores capaces de comprender, participar y 
aportar en la construcción de una realidad como es la privación de la libertad haciendo 

una ruptura en la mirada adulto céntrica en la investigación científica. 

Segundo momento: Llamado “nace el club”. Una vez constituido el grupo de jó-

venes base nace el Club de Ciencias “Por un mañana mejor” y se crea un espacio dentro 

7 El Programa Ondas es la estrategia fundamental de Colciencias para el fomento de una cultura 
ciudadana y democrática en CTeI en la población infantil y juvenil colombiana, a través de la 
Investigación como Estrategia Pedagógica-IEP.
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

del Centro que incentiva la participación ciudadana de los jóvenes hacia las ciencias, la 

tecnología e innovación y principalmente la investigación con enfoque participativo, per-

mitiendo activar procesos de empoderamiento en los jóvenes que suelen ser discrimina-

dos por ser excluidos de la escuela, del mercado laboral y por encontrarse privados de la 

libertad. Al realizar la solicitud de ingreso al programa Ondas de Colciencias, se consultó 

primeramente a la Asociación Colombiana para el Avance de la Ciencia-ACAC, y directa-

mente al Programa Ondas de Colciencias, debido a que era la primera vez en el país –y 

por lo tanto en el departamento del Atlántico– que en un Centro de Reeducación de 

estas características, un grupo de jóvenes mostraba interés por participar en este tipo 

de convocatorias. Como guía de orientación se utilizaron los formatos y procedimiento 

establecidos por la ACAC, la cual les dio el reconocimiento mediante comunicación en-

viada por correo electrónico el día 26 de abril de 2012.

La necesidad de los jóvenes en organizarse también se da para no ser estigmatizados 

como delincuentes, o jóvenes infractores por lo cual deciden llamarse Club de Ciencias 

“Por un mañana mejor”, nombre escogido por ellos que denota la esperanza, deseos 

y expectativas que tienen posterior a la sanción penal; asimismo la imagen del logo 

muestra la silueta de un hombre joven que corre hacia una llama encendida con una 

connotación religiosa, pero también referencia la fuerza de la vida. Hay que señalar que 

los jóvenes eligen como logo para su club de ciencia uno que integra el logo de la Funda-

ción Hogares Claret, entidad encargada de la administración y coordinación del Centro 

de Reeducación El Oasis (Ver figuras 1 y 2).

Figura 1. Logo Club de Ciencias “Por un mañana mejor”

Fuente: Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”
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Figura 2. Logo Fundación Hogares Claret

Fuente: Fundación Hogares Claret. Tomado de: www.fundacionhogares.claret.org

Tercer momento: Su nombre, “El ritual del lanzamiento”. Finalmente se realiza la 

presentación oficial del Club de Ciencia en el año 2012. Se hace el lanzamiento oficial 

de este grupo, ante la necesidad de crear mecanismos de visibilización, con el propósito 

de socializar lo que significaba hacer ciencia en una cárcel, así como ser incluidos en una 

comunidad llena de rituales y cerrada como es la academia. En el marco del lanzamiento 

se resalta el registro de los medios masivos de comunicación a nivel regional y nacional 

como en los periódicos El Heraldo y ADN (Ver figura 3). Este último medio de comunica-

ción hace la siguiente nota:
El club de ciencias Por un mañana mejor, es el proyecto que siete jóvenes signados por 

la huella de un pasado trágico y violento sacan adelante. Ellos, pese a estar en un cen-

tro de reeducación para menores infractores utilizaron la necesidad de expresarse para 

desarrollar propuestas de inclusión social. (Diario El Tiempo, 14 de julio de 2012)

Figura 3. ADN, Miércoles 18 de julio de 2012 Keryl Brodmier

Fuente: Periódico ADN. Tomado de : https://isuu.com/diarioadncolombia/docs/barranquilla18julio
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

Entre los propósitos de vida que tienen los miembros del Club de Ciencias que fue-

ron presentados el día del lanzamiento, están los siguientes:

El presidente del Club de Ciencias, un joven de 18 años, padre de familia, quien tenía 

un tiempo de permanencia –para la fecha del evento– de 21 meses, manifestó: “mi pro-

pósito de vida es salir adelante y cambiar mi estilo de vida para darle un buen ejemplo 

a mis hijos”. Otro joven también de 18 años, quien llevaba 21 meses privado de la liber-

tad, y que además tuvo la oportunidad de ser el vocero del Club en el acto de inaugura-

ción comentó: “me gusta escribir canciones y cantarlas a mis compañeros del Centro”, 

dijo también que su proyecto de vida una vez estuviera en libertad era convertirse en 

un buen cantante de reguetón y escribirle canciones a Dios. Actualmente se encuentra 

realizando procesos para ingresar a la Universidad, además está interesado en brindar 

apoyo terapéutico a la comunidad de jóvenes en situación de riesgo y vulnerabilidad. 

Es importante resaltar que debido a que fue el único que contó con el permiso judicial 

tuvo la oportunidad de exponer el proyecto en las ferias del Programa Ondas Atlántico.

Para poder participar en el Programa Ondas Atlántico era necesario pensar en 

una propuesta de investigación. Lo anterior hace que desde una perspectiva cualitati-

va (Maxwell, 1996; Mendizábal, 2006 y Vasilachis, 2006) se den discusiones en torno 

al tema por indagar por y con los propios jóvenes; surgen entonces temáticas como la 

ciudadanía, las nociones que tienen sobre la libertad, la participación dentro de los pro-

cedimientos judiciales y sociales que los afectan, así como la comunicación con los jueces 

y las medidas impuestas por estos, su relación con los defensores de familia, las medidas 

disciplinarias del Centro de reeducación, el contacto con sus familias y amigos, la manera 

de resolver sus conflictos, indagar sobre sus derechos sexuales y reproductivos y es en 

el marco de este espacio que se origina la propuesta de investigación formulada por los 

mismos jóvenes, sobre ¿Cómo se vive y cómo se siente la privación de la libertad? Se 

consideró que a través de las propias vivencias descritas por ellos, se podía proponer y es-

tablecer pautas que permitirían a la institución un mejor desarrollo en la implementación 

de sus programas encaminados a su reeducación e integración social. En este orden de 

ideas el proyecto de investigación formulado por los jóvenes del Club de Ciencias tenía 

como objetivo: analizar cómo vive y cómo siente el adolescente interno en el Centro 

de reeducación El Oasis de la ciudad de Barranquilla, la sanción de privación de libertad.

RESULTADOS Y CONCLUSIONES

Antes de describir los resultados obtenidos en la pregunta problema ¿Cómo se vive 

y se siente la privación de la libertad? Es importante resaltar que el Club de Ciencias “Por 

un mañana mejor”, les ha permitido a los jóvenes internos del Centro de Reeducación El 
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Oasis, la participación en el programa Ondas, no como jóvenes infractores de la ley penal, 

sino como jóvenes investigadores, dando visibilidad a una población que ha sido excluida 

por estos programas de investigación para incentivar la ciencia y la tecnología que el país 

ofrece, y reconociendo el ejercicio de su capacidad de agencia, así como abrir puentes 

para ejercer su participación en todos los niveles tanto público como privado.

Ha permitido igualmente abrir un espacio de inclusión social y de participación a tra-

vés de las ferias escolares, el diálogo con la academia, respondiendo a los principios de la 

Convención de los Derechos del Niño (Quiroz, 2011).

La creación de este espacio de educación y formación como fue el Club de Ciencias 

“Por un mañana mejor” implicó también un proceso paulatino de transformación de las 

actitudes iniciales del equipo pedagógico del Centro, cuyos integrantes poco a poco han 

visto que la participación de estos jóvenes en la estrategia del Programa Ondas es hacer 

de la investigación una estrategia de reeducación e inclusión social dentro del Sistema de 

Responsabilidad Penal para Adolecentes. 

Las técnicas empleadas como los talleres artísticos que se combinaron con los con-

versatorios permitieron una forma de acercamiento horizontal, buscando el rescate de lo 

subjetivo, el proceso de análisis y discusión del primer capítulo del libro Vigilar y Castigar, 

tuvo como producto una obra de teatro titulada “Un día en El Oasis” realizada por los 

módulos uno y dos donde los jóvenes dramatizaron el transcurrir de una jornada en el 

Centro de Reeducación, tomando como reflexión la ortopedia social narrada por Michel 

Foucault (2003, p.175) y el diario vivir en pleno siglo XXI que ellos realizan diariamente.

La obra “Un día en El Oasis”, fue presentada a sus familias y al personal que trabaja en 

la Institución; en ella pusieron en escena sus vivencias y los sentimientos que les generan 

las actividades del diario vivir, así como el control que ejercen sobre ellos que en términos 

de Foucault (2003) tienen el objetivo de convertir sus cuerpos y mentes en seres “dóciles 

y útiles” a través de rutinas diarias que en su parecer y según su representación realizan 

en cuatro momentos que en las escenas ellos titularon: “En la mañana”, “El director”, “En 

reflexión”, y la última, llamada “El círculo”. 

Luego, a través de canciones como el rap expresaron sus vivencias con rimas como 

“Bienvenidos al infierno, bienvenidos al castillo” que difiere de lo que se supone es la 

esencia del sistema de responsabilidad penal y refleja para ellos la medida de privación 

de la libertad, que continúa siendo un medio de castigo, de tortura y no de transforma-

ción social que busca “la reeducación”, es decir, la instrucción sobre el comportamiento 

correcto en sociedad, que busca que los individuos se regulen a sí mismos a través de la 

disciplina que para Foucault no solo va dirigida al cuerpo sino también a la psique.

Así mismo y de manera destacada con la obra de teatro “Un día en El Oasis” se evi-

denció que los jóvenes con sus propias vivencias, opiniones, estaban en capacidad de 

establecer pautas y recomendaciones para mejorar la convivencia en el Centro, que bien 
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

podrían ser tenidas en cuenta por las autoridades e instituciones encargadas del Siste-

ma de Responsabilidad Penal para Adolescentes en el departamento del Atlántico-Co-

lombia, y que la Universidad podía investigar desde adentro e informar los resultados en 

revistas o eventos académicos o servir de insumo para las instituciones, pertinentes a la 

temática. Necesario es señalar que en la preparación de la obra se observaron luchas de 

poderes entre los mismos pares y con las directivas del Centro de Reeducación que ame-

nazaban con cancelar la jornada de talentos organizada por los miembros integrantes del 

proyecto, debido a problemas de seguridad por rencillas entre los internos del Centro, 

pero con el objetivo de sacar adelante la obra de teatro, los jóvenes pudieron llegar a 

alianzas ya que las familias estaban convocadas. Los módulos en conflicto hacen un pacto 

y deciden que para ellos lo más importante es “la familia, la mamá, la familia primero”, 

expresión que simbolizó el acuerdo de paz a que llegaron.

La jornada de talentos y las otras actividades organizadas ante la conciencia de sus limi-

taciones de poder frente a las directivas del Centro que para ellos simbolizan el Sistema de 

Responsabilidad Penal para Adolescentes, fueron utilizadas como mecanismos de super-

vivencia y resistencia. Estas actividades generaron solidaridad entre los jóvenes integrantes 

de las pandillas que se encontraban en los módulos, así como también demostraron que 

podían sacar adelante un proyecto conjunto, utilizando el arte como estrategia de denuncia 

ante la opresión del sistema, en especial al Centro.

Aquí, hay que señalar que experiencias similares sistematizadas por el Observatorio del 

Tercer Sector de Bizkaia (2012) como la cuarta “Factoría Creativa”, un espacio de reflexión 

creado para aportar soluciones innovadoras a problemas sociales significativos que se ha 

dedicado a trabajar temáticas de inclusión y transformación social a través de proyectos 

artísticos en instituciones totalitarias como cárceles y hospitales psiquiátricos señalan desde 

sus experiencias que en este sentido el “arte constituye un espacio de expresión y desarro-

llo personal, encuentro, participación social, trabajo.  Un espacio que permite a las personas 

trascender barreras y dificultades de muy diverso tipo (físicas, relacionales, comunicativas ) 

y comunicar socialmente, de manera eficaz, situaciones injustas, alternativas,...” (p.7).

Además, el arte como estrategia de mediación permitió no solo generar espacios 

de libre expresión en medio de la situación de encierro de los jóvenes, sino que además 

favoreció la integración del grupo. Tal como lo expresa Read (1977), el arte desempeña 

un papel muy importante en el desarrollo humano ya que fomenta la construcción de 

la propia subjetividad integrada al mismo tiempo al grupo social al cual se pertenece, es 

decir, “la reconciliación de la singularidad individual con la unidad social”, aspecto de gran 

relevancia en una población que se ha sentido excluida por diversos sectores de la socie-

dad, en donde en medio de esa situación ha ido construyendo su individualidad. 

Frente a la realidad de la privación de la libertad de los jóvenes y la actitud de una 
institución del control, que en últimas es una prisión, se promovieron procesos de re-
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flexión-participación y organización en medio del encierro. Además, estas experien-
cias permitieron un dialogo de saberes entre los estudiantes miembros del colectivo 
Socio-crítico, los miembros del grupo de investigación que lideraban el proyecto, y los 
jóvenes del Centro generando un trabajo articulado entre la comunidad y las institucio-
nes en donde los jóvenes pasantes universitarios por un lado, tuvieran la posibilidad de 
comprender y construir sus propias miradas desde la cercanía a la privación de la libertad, 
a través de la reconceptualización de las nociones de poder, libertad y castigo y el cues-
tionamiento de la objetividad, sensibilizando con esto un rescate de la subjetividad y la 
solidaridad en la investigación social. Por otro lado, los integrantes del Club de Ciencias 
hacían un acercamiento al paradigma de investigación críticosocial, aprendiendo a inves-
tigar y cuestionar sus principales problemáticas y realidades. 

Después de la realización de la obra de teatro, se inicia el ciclo de conversatorios que 
culmina con el taller de muralismo “Libertad y Castigo”, donde finalmente y como resul-
tado de todo el proceso se propone la creación de un mural llamado “El pez de la libertad” 
(ver figuras 4 y 5) que se realizó en las instalaciones del Centro de Reeducación El Oasis con 
la participación de la mayoría de los jóvenes internos, coordinado por el Club de Ciencias 
“Por un mañana mejor”, el Colectivo Sociocrítico, las investigadoras participantes del pro-
yecto, con el apoyo del artista plástico Omar Alonso. El mural se hizo en cuatro sesiones, 
trabajando inicialmente talleres básicos de técnicas de pintura y muralismo; se llevó a cabo 
de manera participativa y en trabajo de equipo, donde los jóvenes del Centro en consen-
so, propusieron la creación de un pez gigante donde cada escama representara a un joven 
interno que tenía la libertad de expresarse en ella, y especialmente mostrar lo que era la 
libertad para cada uno de ellos. Se observó la necesidad de que sus nombres estuvieran en 
cada escama del pez, sin embargo por lineamientos de la institución (para la protección de 
la identidad y la reserva) y en un proceso de negociación se acordó el uso de colores que 
los identificara en lugar del nombre, pero muchos al final decidieron escribir sus nombres. 

Figura 4. Taller técnicas básicas de pintura y muralismo
(Por Omar Alonso)

Fuente: Elaboración propia
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

Figura 5. Jóvenes del Centro de Reeducación El Oasis
pintando el mural “El pez de la libertad” 

Fuente: Elaboración propia

En esta actividad, y a través de la narrativa, la pintura o el dibujo representando sus 

ideas y emociones. Se buscaba comprender el proceso de la medida impuesta de ubica-

ción en centro cerrado, frente a lo cual se identificaron diferentes miradas y relaciones en 

torno a la libertad, a continuación se describirán algunas de estas:

 El fútbol y la libertad, para algunos los partidos de fútbol se constituyen en los espacios 

en donde manifiestan sentirse libres, usando expresiones como “patiar es ser libres”. Esto se 

relaciona además de su gran amor por este deporte, con los pocos espacios que tienen para 

liberar energía y mantenerse en movimiento en el Centro (ver Figuras 6, 7 y 8).

Figura 6. Fútbol y libertad  Figura 7. Fútbol y libertad

   

Fuente: Elaboración propia de los adolescentes participantes ubicados en el Centro de Reeducación para 
adolescentes “El Oasis”

Helena Morales Ortega - Jennifer Castillo Bolaño - Elizethere Gennes-Santiago



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

168

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

Figura 8. Fútbol y libertad

Fuente: Elaboración propia de los adolescentes participantes ubicados en el Centro de Reeducación para 
adolescentes “El Oasis”

Infancia y la libertad, fue el espacio para evocar los recuerdos de la infancia y los 
juegos relacionándolos con la añoranza de la libertad. Se destacan expresiones como: 
“Esta flor significa para mí libertad porque recuerdo cuando era niño y recuerdo cuando 
jugaba con mis amigos”, “Me sentía feliz cuando volaba las cometas libre”. Al observar 
las imágenes podemos apreciar la relación de la libertad con la infancia, con el espacio 
abierto, la relación de la naturaleza y el juego (Figuras 9, 10 y 11).

Figura 9. Infancia y libertad  Figura 10. Infancia y libertad

 Fuente: Elaboración propia de los adolescentes participantes ubicados en el Centro de Reeducación para 
adolescentes “El Oasis”
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

Figura 11. Infancia y libertad

Fuente: Elaboración propia de los adolescentes participantes ubicados en el Centro de Reeducación para 
adolescentes “El Oasis”

Naturaleza y libertad. Los jóvenes representan escenarios naturales, árboles, lagos, 

pájaros, mariposas, como símbolos de la libertad. “Yo opino sobre la libertad, es como 

una mariposa que es libre de volar”. “Libertad: Si no hay libertad no estamos juntos, no 

podemos vivir en armonía” (Figuras 12, 13 y 14).

Figura 12. Naturaleza y libertad Figura 13. Naturaleza y libertad

Helena Morales Ortega - Jennifer Castillo Bolaño - Elizethere Gennes-Santiago

Fuente: Elaboración propia de los adolescentes participantes ubicados en el Centro de Reeducación para 
adolescentes “El Oasis”
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Figura 14: Mural El pez de la libertad

Fuente: Elaboración propia

Bueno es destacar como estas actividades también generaron fricciones en el siste-

ma de control disciplinario del Centro de Reeducación, ya que este funciona con el dise-

ño de prisión panóptica que bien describe Foucault (2003) en su obra Vigilar y Castigar, y 

en los talleres y conversatorios así como en las actividades del Club de Ciencias se trabajó 

sin una vigilancia directa de la seguridad del Centro, lo que hacía que de cierta forma se 

desprogramaran ciertas rutinas, entre estas “el círculo”, la forma de realizar el saludo, de 

moverse, que tienen la finalidad de crear seres autómatas y condicionados para mante-

ner la disciplina y evitar fugas. 

La experiencia de co-creación de un Club de Ciencias en un contexto como un cen-

tro de reeducación para jóvenes que se encuentran dentro del Sistema de Responsabi-

lidad Penal, constituye una innovación social en su proceso educativo y del ejercicio de 

sus derechos, en el sentido que se parte de sus propias necesidades, ritmos y procesos 

de aprendizajes con el acompañamiento de la academia. Primero, como puente entre 

el Centro, las instituciones del Estado y los programas de investigación para niños, niñas 

y jóvenes como el Programa Ondas. Segundo, generando un diálogo de saberes para 

comprender tal contexto que permita procesos de transformación social.

En el desarrollo de las actividades si bien la institución brinda su apoyo, las condi-

ciones no siempre se prestan para trabajar desde el enfoque de la educación popular 

y desde el arte por las condiciones propias de los protocolos de seguridad y control de 

la institución, observándose en las actividades que se desarrollan fuera de los módulos 

una vigilancia más fuerte e inflexible ante otras estrategias en presencia de los vigías de 

seguridad. Otra dificultad que se observa es el manejo del tiempo destinado a las activi-

dades del Club de Ciencias y las actividades del diario vivir; los tiempos asignados para las 

primeras son demasiado cortos y esto dificulta las dinámicas de trabajo alternativas que 

implican participación, organización, reflexión y acuerdos colectivos.
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Investigando desde la prisión, una experiencia educativa. Creación del Club de Ciencias “Por un Mañana Mejor”

Por último, se debe señalar cómo el Arte a través del Club de Ciencias se convirtió 

en formas y medios de expresión de los jóvenes contando con un espacio propio don-

de tenían ciertas libertades, permitiendo a su vez reafirmar su identidad y sus subjeti-

vidades, promoviendo la autonomía en un lugar que intenta controlarlos, regularlos y 

condicionarlos cotidianamente. El uso de recursos como grupos focales, conversatorios, 

talleres de expresión artística y muralismo fueron de gran trascendencia en cuanto a la 

necesidad de expresar sus emociones, pensamientos y anhelos frente a la privación de la 

libertad.
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EJE TEMÁTICO:
DESARROLLO, FAMILIA Y REPRESENTACIONES 

SOCIALES 

C a p í t u l o  V I I

Imaginarios sociales de la parcialidad indígena 
Mokaná de Tubará frente al emprendimiento 
cultural y creativo*

Malory Jiménez Reyes+

INTRODUCCIÓN

Colombia es un país pluriétnico y multicultural; sin duda alguna, esta designación se 

da a partir del reconocimiento de los territorios indígenas que datan de la época pre-

colombina y evidencian el legado de los ancestros. Al respecto, el  Departamento de 

Planeación Nacional-DPN (citado en UNICEF, s.f.) precisa en cifras la población indígena 

colombiana: 

701.866 habitantes indígenas, los cuales están localizados en cinco macrorregiones 

identificadas como: Amazonía, con 83 entidades territoriales (resguardos y reservas), 

44 grupos étnicos y una población de 48.622, equivalente al 6,9 %; Orinoquia, con 

124 entes territoriales, 56 grupos étnicos y 69.866 habitantes que representan el 9,9 

% de la población indígena nacional, en la que se destacan los sicuani, con el 29,4 %, 

los curripacos, con el 10,1 % y los tukano, con el 9,7 % de la región. La región Centro 

Oriente, con 28 resguardos, entre los que se desatacan los pijao, con el 9 %, los uva, 

con el 19 % de una población de 36.017 habitantes de la región, equivalente al 5,1 % 

de la población indígena nacional. La región de Occidente con 222 resguardos, 27 

pueblos indígenas y 337.636 habitantes, lo que representa la mayor población del país 

* Investigación fi nanciada por la Universidad Simón Bolívar. Acto administrativo P-03040021015 
de 2015.

+ Trabajadora Social, Magíster en Desarrollo y Gestión de Empresas Sociales, Profesora e inves-
tigadora del grupo de investigación Educación, Ciencias Sociales y Humanas, categorizado A, 
Universidad Simón Bolívar, Barranquilla. mjimenez70@unisimonbolivar.edu.co
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(48,1 %), destacándose el pueblo nasa o paez, con el 35,1 % de la población indígena 

de la región, los embera, con 1,1 % de la región, los pastos, con el 16,4 % y los guam-

bianos, con el 6,1 %. La Costa Atlántica cuenta con 22 entes territoriales, 17 grupos 

étnicos y 209.719 habitantes que representan el 29,4 % de la población de la región. 

El grupo mayoritario de la región es el wayú, con el 68,6 % de la región, le siguen los 

zenú, con el 16,1 % y los arhuacos, con el 6,8 % (p.24).

A pesar de los esfuerzos por determinar con exactitud la población indígena en Co-

lombia, se le suman factores de orden social tales como: desplazamientos por razones 

de violencia, pobreza, voluntarios, entre otros, que hacen imposible el logro de estable-

cer una cifra veraz; así cuantitativamente, la población varia de una organización a otra 

(UNICEF, s.f.). 

Además de la desinformación poblacional, a estos grupos minoritarios les aqueja la 

problemática de la identidad, viéndose visiblemente afectada por causa del trastroca-

miento de las prácticas culturales tácitas en la ley de origen; esta situación data de anta-

ño y como hecho fundante se ubica la colonización, que vino a ser una idea sistemática 

progresista, impregnada de un dogma de superioridad, pretendiendo la organización de 

territorios a partir de la cual se ha venido dando paulatina y sigilosamente el deterioro 

del acervo ancestral. 

A la configuración de la identidad le antecede el reconocimiento por agentes prima-

rios y secundarios, siendo estos, la familia, y la institución educativa, los medios de comu-

nicación, las políticas públicas, entre otros, respectivamente, que se convierten en marcos 

referenciales alrededor de la construcción social que posibilita el autorreconocimiento 

del sujeto. La realidad social es contraria al planteamiento de esta dinámica favorecedora 

de los procesos identitarios, y en las parcialidades indígenas el proceso de socialización se 

limita al ejercicio de los núcleos familiares, que sin soportes externos pierde fuerza en el 

impacto social esperado; sin embargo, pese a los efectos hegemónicos occidentales, los 

indígenas desde sus territorios continúan propiciando escenarios de resistencia y lideran-

do iniciativas emancipadoras que permitan nuevas generaciones críticas y reflexivas de 

sus realidades sociales y sobre todo, de la inserción de la perspectiva intercultural como 

garante de la pervivencia de los pueblos amerindios. 
De este panorama expuesto, se deriva un movimiento donde quienes tienen el poder 

económico y político establecen una relación de subordinación para los grupos en situa-

ción de desventaja, por lo tanto se produce un efecto que busca homogeneizar a la so-

ciedad, que bien puede ser premeditado o espontáneo dado en el marco de la dinámica 

del proceso globalizador y/o producto de la omisión en torno al no reconocimiento de la 

diversidad presente. (Jiménez y Mendoza, 2015, p.119)

En este orden de ideas, son diversos los mecanismos ideados en pro de la funda-

mentación cultural de los Mokaná y como acto de resistir se instauran los diálogos de 

saberes, los usos y costumbres, y la transferencia de estos mediante la conversión a bienes 
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Malory Jiménez Reyes

y/o servicios que materializan el pensamiento indígena, este, además de llevar implícito 
el carácter formativo y permitir la apropiación social de conocimiento, se ha convertido 
en parte del sustento económico de las parcialidades indígenas del país, quienes en su 
mayoría derivan su ejercicio laboral mediante actividades primarias y la comercialización 
de artesanías. A los indígenas les resulta difícil obtener vinculación laboral formal; en ello 
influyen las condiciones geográficas, culturales, la educación y un marcado estigma racial, 
constituyéndose este último en la base de la exclusión. En atención a estas causales se 
destaca la lejanía de los territorios ancestrales de las urbes, que es donde se concentra 
el sector industrial y empresarial, por lo tanto los aborígenes basan su economía en la 
agricultura, la caza y cría de animales. 

En la actualidad el emprendimiento cultural y creativo se inserta en el país bajo la de-
nominación de economía naranja; este emana de los procesos de participación ciudada-
na, específicamente de los espacios concernientes a la promoción, rescate y preservación 
cultural. La constancia de estas actividades suele ser con fines de sentido de identidad y 
pertenencia por los ancestros, poco saben los gestores que pueden exceder este ámbito, 
donde además de consolidar la identidad es posible fortalecer el desarrollo socioeconó-
mico de la parcialidad, es decir, aunque en estos espacios se da la producción y comercia-
lización de productos que son derivados de la cosmovisión indígena, la dinámica no está 
enmarcada en el concepto de administración, por ende es posible que haya desconoci-
miento frente a visionar unidades productivas a partir de las culturas propias desde una 
perspectiva creativa e innovadora. Adicionalmente, las nuevas generaciones no conciben 
un futuro próspero, debido a que las condiciones y garantías no alcanzan el nivel de bie-
nestar, a esto se le suma una historia familiar con un oficio tradicional marcado por la 
carencia. Teniendo en cuenta lo anterior, es pertinente reflexionar en torno a los factores 
que inciden en la calidad de vida y el desarrollo de estas comunidades, y justo aquí es 
importante abordar la dinámica operativa-empírica de los procesos y procedimientos, 
pues la trasferencia de conocimiento carece del respaldo de entes formales y, en muchos 
casos, aparece sesgada por la subjetividad de las personas, la falta de acompañamiento 
continuo por parte de la academia, la ausencia del sector productivo y empresarial y la 
desarticulación entre los actores sociales mencionados.

Jiménez, Mendoza  y Mendoza (2016) destacan el arte gestado desde los escenarios 
en los cuales tienen lugar las actividades de participación e indican: 

El arte indígena desde la cosmovisión ancestral es depositario de tradiciones, usos y 

costumbres, raíces culturales a través de las cuales mujeres y hombres de los pueblos 

indígenas expresan y reproducen, no solo sus legados ancestrales milenarios, sino sus 

pensamientos como forma de resistencia étnica cultural para la conservación y pervi-

vencia como pueblos legendarios. (pp.93, 94)
Con relación a la cadena productiva artesanal, entendiéndose conceptualmente por 

cadena productiva según Tomta y Chiatchoua (2009)
Todas las etapas comprendidas en la elaboración, distribución y comercialización de 

Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo
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un bien o servicio hasta su consumo final. En otras palabras, se puede analizar una 

cadena productiva desde una perspectiva de los factores de producción. Es un conjunto 

de agentes económicos que participan directamente en la producción, transformación 

y el traslado hacia el mercado de un mismo producto. Tiene como principal objetivo 

localizar las empresas, las instituciones, las operaciones, las dimensiones y capacidades 

de negociación, las tecnologías, las relaciones de producción y las relaciones de poder en 

la determinación de los precios. (p.149) 
En atención al concepto de cadena productiva surgen una serie de interrogantes 

e inconsistencias frente al proceso de producción y comercialización de los productos; 
permanecen ausentes las variables: agentes económicos, capacidad de negociación, tec-
nologías, innovación e identificación del stakeholder.

El municipio de Tubará cuenta con bienes del patrimonio etno-cultural del territorio an-
cestral, este es reconocido como parcialidad indígena por la Organización Nacional de Indí-
gena de Colombia, tiene sitios turísticos y sagrados que datan de la época precolombina y 
colonial; en este sentido es acreedor de la cosmogonía ancestral de los mokaná manifestada 
en usos y costumbres, entre otros aspectos tangibles que evidencian el carácter de los ante-
pasados; arquitectónicamente conserva la distribución e ideación que tuvieron las primeras 
familias que habitaron el territorio. Estas y otras peculiaridades resultan ser atractivo turístico 
para visitantes nacionales y extranjeros. 

La presente investigación se sustentó en la necesidad de conocer el potencial histórico 
ancestral, a partir del cual es posible redireccionar el emprendimiento cultural y creativo, fue la 
consulta frente al universo de posibilidades y optimización que brindan los actuales modelos 
de producir y comercializar, así mismo permitió conocer desde un contexto histórico, social y 
cultural las variables que determinan los imaginarios sociales en relación al tema tratado. 

Teniendo en cuenta lo anterior, al indígena hay que comprenderlo desde un contexto 
histórico, social, político y económico, garantizando los sellos identitarios, el rescate y la 
visibilización de los legados ancestrales; de esta manera todas las acciones en pro del bie-
nestar deben estar permeadas por la ley de origen como principio garante de protección. 
Otro criterio que justificó el curso del presente trabajo es la escasa literatura disponible 
de la etnia mokaná y la ausencia de la problemática como tema objeto de estudio en 
las instituciones de educación superior y en los escenarios públicos. Por consiguiente, 
los resultados se ubican con alta probabilidad de innovación y se inscriben como nuevo 
conocimiento, así mismo, en la medida que muestra experiencias personales es posible 
penetrar en la estructura dirigente a fin de reflexionar la política pública propuesta para 
las parcialidades indígenas del departamento del Atlántico. 

En el marco del mejoramiento de las condiciones de vida de este grupo poblacional 
se han tejido sin éxito varias iniciativas de desarrollo económico. En tales condiciones 
estas actividades afrontan varios desafíos: uno de ellos es la vinculación al acervo cultural, 
por lo tanto es imprescindible un proceso de adaptación de los conceptos de emprendi-
miento, economía, sostenibilidad, innovación, entre otros. 
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

MARCO TEÓRICO 

Los imaginarios sociales

Disertar alrededor de los imaginarios sociales y su vinculación con el carácter y pro-

ceder de grupos étnicos, se constituye en un desafío, en la medida que aún las políticas 

públicas y organizaciones sociales que pretenden las transformaciones de las realidades, 

están sesgadas por el carácter reduccionista de la corriente positivista que permea la 

forma de ver y abordar los contextos. En este sentido es preciso decantar conceptual-

mente en relación al término, además de la incidencia de estos en la consolidación del 

conocimiento y verdades construidas por los hechos y cohesión que se dan en las colec-

tividades. 

A los imaginarios sociales les antecede la percepción, que según Gestalt (citado en 

Oviedo, 2004) es:

Una tendencia al orden mental. Inicialmente, la percepción determina la entrada de 

información; y en segundo lugar, garantiza que la información retomada del ambiente 

permita la formación de abstracciones (juicios, categorías, conceptos, etc). (p.90)

En coherente con lo anterior, Vargas (1994) la define: 

como el proceso cognitivo de la conciencia que consiste en el reconocimiento, interpreta-

ción y significación para la elaboración de juicios en torno a las sensaciones obtenidas 

del ambiente físico y social, en el que intervienen otros procesos psíquicos entre los que se 

encuentran el aprendizaje, la memoria y la simbolización. (p.48)

En este orden de ideas cada individuo asume una postura frente al medio que lo 

rodea y crea sus propios juicios; en un sentido más estricto cada persona saca sus propias 

conclusiones. Sin embargo, cuando la percepción excede lo personal y se instaurara en la 

colectividad, se da la transición hacia la configuración de los imaginarios sociales. 

El imaginario traspasa un ámbito personal-individual y se instaura en lo colectivo, es 

decir en lo social, cada individuo es casi la sociedad entera, pues refleja sus significacio-

nes incorporadas. En este sentido, la sociedad establece su propio mundo, en el cual está 

incluida una representación de sí misma. (Agudelo, 2011, p.6)

Seguidamente se presentan concepciones más accesibles en lo que respecta a la 

comprensión; aquí se ubican las posturas de:

Shotter (citado en Hurtado, 2004): 

Considera que los imaginarios tienen un carácter dinámico, incompleto y móvil; tienen 

además la capacidad de tener atributos “reales” a pesar de que no son localizables 

ni en el espacio, ni en el tiempo. Así mismo su poder para operar en las acciones de 

las personas a partir de procedimientos socialmente compartibles los constituyen en 

elementos coadyuvantes en la interpretación de la realidad social. Su comprensión nos 

pone en la necesidad de indagar las prácticas de la gente, los intersticios, brechas, zonas 

y límites donde lo imaginario existe y el papel que en el discurso de las personas pueden 
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desempeñar. Así como también, en el reconocimiento del sujeto activo que a través del 

imaginario como fuentes de creatividad y novedad hace posible unas forma de vida, 

unos modos de ser humano. (p.170)
Pintos (citado en Hurtado, 2004): 

Conceptualiza los imaginarios sociales como «aquellos esquemas construidos social-

mente que nos permiten percibir, explicar e intervenir en lo que cada sistema social se 

considere como realidad». La realidad se construye socialmente mediante diferentes 

dispositivos en pugna entre Estado, mercado y empresas de construcción de realidad; a 

éstas se suman otras instituciones como la religiosa y educativa que también matizan 

esa(s) realidad(es) (p.170).
Desde la perspectiva de los autores citados, los imaginarios sociales son determi-

nantes en los dogmas asumidos e interiorizados por las colectividades, trazan lógicas 
y constituyen las singularidades poblacionales; a partir de la comprensión de estos, es 
posible entender comportamientos sociales, relaciones interpersonales, sistemas de or-
ganización, entre otros aspectos, que pueden llegar a representarse. Considerar la impor-
tancia de los imaginarios y la representación social con relación a los procesos llevados a 
cabo por entidades competentes para la atención de los grupos étnicos, es cuestionar la 
falta de intervenciones situadas en lo que respecta a variables socioculturales y hechos 
históricos concluyentes de las realidades que se tienen, se han transformado y están en 
constante cambio.

Emprendimiento cultural y cadenas productivas
Las dificultades laborales y las crisis alrededor de la economía han puesto el empren-

dimiento en la cúspide, el impacto ha sido tan alto que modificó la currícula y desde la 
educación media se imparten contenidos educativos que responden a este. 

Por su parte, Porras (2006) propone reconceptualizar la significación del término 
emprendimiento desde la perspectiva de la complejidad autopoiésica, ubicando la situa-
ción emprendedora en un contexto regional, que permita redireccionar las orientaciones 
formativas y relacionarlas con la identidad histórica, ambiental, económica y cultural, po-
sibilitando que el ser humano asuma y ejerza el liderazgo desde la dimensión sociopolíti-
ca como garantía de la inclusión.

Atendiendo a esta perspectiva, surge lo que hoy se conoce como economía naranja, 
que a su vez se sustenta en denominaciones como: industrias creativas, industrias del 
ocio, industrias del entretenimiento, industrias de contenidos, industrias protegidas por 
el derecho de autor, economía cultural y economía creativa.

Según UNESCO (citado en SELA, 2011), la industria cultural es:
Aquella que combina la creación, producción y comercialización de contenidos intangi-

bles de naturaleza cultural, generalmente protegidos por derecho de autor, que pueden 

tomar la forma de bienes o servicios. Las “actividades, bienes y servicios culturales” se 
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Malory Jiménez Reyes

refieren a las actividades, los bienes y los servicios que, considerados desde el punto de 

vista de su calidad, utilización o finalidad específicas, encarnan o transmiten expresio-

nes culturales, independientemente del valor comercial que puedan tener (p.7).
Y Howkins (citado en Buitrago y Duque, 2013) afirma que la economía creativa 

“comprende los sectores en los que el valor de sus bienes y servicios se fundamenta en 
la propiedad intelectual: arquitectura, artes visuales y escénicas, artesanías, cine, diseño, 
editorial, investigación y desarrollo, juegos y juguetes, moda, música, publicidad, softwa-
re, TV y radio, y videojuegos” (p.15).

Esta economía ha sido emergente y tiene como centro la creación, manifestada a 
partir de símbolos, cosmogonías, mitos e historias, ha pasado de generar admiraciones 
momentáneas a posibilidades de inversión y gran rentabilidad, y en su mayoría todas las 
apuestas surgen en lo rudimentario, encarnando causas colectivas cuyos fines suelen re-
lacionarse con procesos de resistencia social expresados a través del arte. En este sentido 
la perspectiva de desarrollo económico que pueda llegar a trazarse debe darse desde la 
concepción ideológica y desde las lógicas del contexto cultural en el cual tienen lugar las 
actividades, por consiguiente, para visionar unidades productivas o industrias culturales 
es necesario generar relaciones dialógicas entre el entramado histórico cultural e imagi-
narios sociales y los modelos de administración y gestión. 

El aporte de la cultura al desarrollo socioeconómico va más allá de las “cuentas na-

cionales” o de las lógicas masivas e industriales. Hay un denso tejido de experiencias/

procesos que relacionan a la cultura con el desarrollo local, y que tienen actores, lógi-

cas y formas de funcionamiento diferentes a las de las industrias creativas. Muchas de 

estas experiencias permanecen dentro de una zona de invisibilidad social y se resisten 

a su inscripción dentro de la red de la institucionalidad cultural estatal o privada y 

ciertamente comercial.

Algunas de estas experiencias forman parte de procesos de afirmación política y cultu-

ral, de movimientos de resistencia sociocultural, de grupos que se oponen a las versiones 

más institucionales de la cultura o de proyectos experimentales e innovadores, que se 

apartan de los estándares generalizados de la cultura de masas. (Rey, 2009, p.58)

Acercar estas iniciativas socioculturales a la inversión y desarrollo económico impli-
ca partir del proceso de gestión asociado a la producción y comercialización del bien o 
servicio que deriven o puedan derivarse; para ello es indispensable citar el concepto de 
cadena productiva y valor agregado, que según De la Hoz, Fontalvo y Mercado (2011): 

involucra un número de etapas interconectadas, a través de la unión entre producción, 

transformación y consumo. Esta dimensión implica que se consideren los distintos pro-

cesos productivos y relaciones económicas que se producen entre la oferta inicial y la 

demanda final (p.430).
El mismo autor tipifica a las cadenas productivas bajo tres denominaciones: completas, 

integradas o incompletas; refiriéndose a completas donde se da la interacción de todos los 
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componentes y eslabones: proveedores de insumos, sistemas productivos, agroindustria, 
comercialización mayorista y minorista, y consumidores finales, integradas cuando una ca-
dena productiva se constituye en un insumo para otra, e incompletas cuando no hay una 
interacción entre los eslabones o etapas de la cadena (De la Hoz et al., 2011).

Las cadenas productivas son el ciclo vital de un producto o servicio en el cual cada 
etapa proporciona valor y por ende las ventajas competitivas en relación a otros produc-
tos que circulan en el mercado global; el concepto nace de la planeación estratégica y 
busca establecer capacidades, generar debidos procesos que demarquen pautas, garan-
ticen calidad y agilidad desde la concepción hasta el consumo final. 

En relación a las capacidades cuatro autores hacen apuntes importantes Penrose (1959) 
habla de la innovación de los productos e incursión en otros mercados y afirma que esto 
no depende de la demanda sino de los recursos disponibles de la empresa, es decir, da 
magnitud al aspecto interno. Grant (1994) propone cambiar el discurso al interior de las 
organizaciones y afirma que la empresa debe definirse a partir de lo que tiene, es capaz 
de hacer y ofrecer y no limitarse a las necesidades que va a satisfacer. Porter (1985) intro-
duce el concepto de cadena de valor mediante el cual es posible establecer las potencia-
lidades de la empresa y por ende mantener las ventajas competitivas, y Fernández (1993) 
reafirma los planteamientos de Porter al indicar que los recursos especializados generan 
más renta y para ello es necesario la articulación entre lo tecnológico y lo comercial.

(Fernández, Grant, Peron y Porter, citados en Sáez de Viteri, 2000). 
Humphrey (citado en Strachman y Milan, 2011) plantean tres desafíos que deben 

enfrentar las empresas y sectores azucareros que deseen globalizarse: en primer lugar se 
ubica producir conforme a las exigencias mundiales y el suministro de información en lo 
que respecta a la recolección, procesamiento y cultivo de los productos, seguidamente 
está la velocidad y condiciones de seguridad en la entrega de producto, así mismo el ac-
ceso del público, y finalmente, la generación de valor. 

Figura 1. Los generadores de valor
Fuente: Sáez de Viteri (2000).

El potencial competitivo de la empresa: recursos, capacidades, rutinas y procesos de valor añadido
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DISEÑO METODOLÓGICO

Enfoque

El diseño metodológico de esta investigación se enmarcó en el enfoque cualitativo, 

mediante el cual, a partir de la realidad y el contexto sociocultural de los sujetos investi-

gados, se logró la comprensión e interpretación de los esquemas y patrones de compor-

tamiento social que caracterizan y se convierten en particularidades de un determinado 

grupo poblacional. De esta forma, es posible entender los fenómenos sociales desde la 

perspectiva de sus actores, validando la emocionalidad implícita en cada actuación y su 

significación. De acuerdo con la metodología escogida, es pertinente la apreciación de 

Douglas (citado en Castaño y Quecedo, 2002), quien afirma: “Las fuerzas que mueven a 

los seres humanos como seres humanos y no simplemente como cuerpos humanos son 

materia significativa. Son ideas, motivos internos y sentimientos” (p.7), que se convierten 

en aspectos relevantes en los procesos investigativos de este corte.

Tipo

El estudio se circunscribe en la etnografía, tomando como referencia a Kaplan y 

Manners (citados en Goetz y Lecompte, 1988), quienes indican que la etnografía es utili-

zada como modelo por los científicos sociales y a su vez se relaciona con la antropología 

y en particular con la perspectiva teórica estructural-funcional, asociación que está dada 

porque la definición de la etnografía tiene implícita el concepto de cultura. Por su parte 

Spradley y Mccurdy (citados en Goetz y Lecompte, 1988), afirman que los estudios de 

corte etnográfico captan las creencias compartidas, prácticas, artefactos, conocimiento 

y comportamiento de un grupo de personas. 

La etnografía se constituye en un producto y una forma de estudiar la vida humana y 

supone tres aspectos importantes, el primero son los datos fenomenológicos que repre-

sentan la concepción del mundo de los participantes, siendo estos constructos para estruc-

turar la investigación; seguidamente está la cualidad empírica y naturalista de las estrategias 

de indagación permitiendo captar la realidad tal y como se da en el escenario social, y por 

último se resalta el carácter holístico, en la medida que se hacen descripciones de fenó-

menos globales en sus diversos contextos y se determina a partir de ellas las complejas co-

nexiones causales y consecuenciales que impactan en el comportamiento (Wilson, 1977).

Muestra

Se trabajó con una muestra intencional, cuyo tamaño se determinó por saturación. 

La distribución de los participantes tuvo en cuenta: (Edad-sexo-tipo de emprendimien-

to), quedando la identificación de los participantes de la siguiente manera: P#=Partici-

pante Número. Edad. Sexo. Tipo de emprendimiento (01: artesanal, 02: gastronómico, 

03: turismo cultural, 04: medicina tradicional). [P3.65.M.01].

Malory Jiménez Reyes
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P1.45.F.01:

P2.50.F.02:

P3.65.M.01:

P4.57.F.04:

P5.48.F.02:

P6.68.M.03:

P7.55.F.02:

P8.35.M.01:

P9.53.F.01:

Procedimiento 

De acuerdo al enfoque metodológico trabajado, la recolección de la información se 

dio a partir de los sujetos y el contexto inmediato en el cual se lleva a cabo el ejercicio 

productivo, siendo estos la fuente primaria de información, por lo tanto, y citando el 

método inductivo, la investigación se fue alimentando en función de estos aportes; en 

este orden de ideas se parte con la realización de observaciones participantes y diarios de 

campo, por lo tanto esta fue la primera técnica e instrumento utilizada, que posterior-

mente se ubicaría de manera transversal en el proceso de indagación. 

Una vez estructurado en su totalidad el diseño metodológico y definidas las cate-

gorías apriorísticas a indagar, se procedió a trabajar con una muestra intencional, cuyo 

método de selección fue muestreo en cadena o por redes. De acuerdo a esta, en pri-

mera instancia se ubicó a los informantes claves a fin de que estos referenciaran al pri-

mer participante y posteriormente estos sugerían colaboradores que cumplían con los 

criterios de selección previamente definidos. En el marco de esta dinámica se realizaron 

nueve entrevistas individuales semiestructuradas en profundidad y finalmente se llevó 

a cabo un grupo focal cuya finalidad además de minimizar el sesgo, estaba dada por la 

importancia de observar si habían modificación en los discursos luego de la interacción 

de los participantes, así mismo posibilitar la aparición de otros elementos que hubieran 

podido enmascararse u obviarse en la entrevista en profundidad. Finalmente se realiza 

la sistematización de toda la información recabada, la codificación y la categorización 

emergente, permitiendo la interpretación para llegar a los resultados y conclusiones del 

presente trabajo. 

Triangulación

Uno de los grandes cuestionamientos que ha enfrentado las ciencias sociales es la 

rigurosidad científica y la veracidad de los resultados de los procesos de investigación, 

por lo tanto según Guardián (2007):
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La triangulación es un procedimiento imprescindible y su uso requiere habilidad por 

parte de la investigadora o del investigador para garantizar que el contraste de las 

diferentes percepciones conduce a interpretaciones consistentes y válidas. El término se 

tomó de la topografía y consiste en determinar ciertas intersecciones o coincidencias a 

partir de diferentes apreciaciones y fuentes informativas o varios puntos de vista del 

mismo fenómeno. En una investigación se pueden realizar varias “triangulaciones” 

para mejorar los resultados (p.242).

Para esta investigación se realizó la triangulación de métodos y técnicas o triangula-

ción metodológica, la primera denominación según Guardián (2007) consiste en “el uso 

de diversas técnicas para el estudio de un mismo problema”. Desde este procedimiento 

la triangulación se realizó en la etapa de recolección de la información haciendo uso de 

la observación participante, las entrevistas semiestructuradas y el grupo focal; posterior-

mente la información fue codificada y en un segundo nivel se procedió a un análisis com-

parativo ubicando las interconexiones y similitudes en las categorías emergentes para 

validar los hallazgos. 

Procedimiento para el análisis de resultados 

El análisis de los datos se realizó a través del método de teorización anclada especí-

ficamente por codificación abierta, según Sandoval (2002): “Uno de los procesos en la 

dinámica de recolección y análisis de información es la categorización de los datos reco-

gidos conforme a patrones y tendencias que se descubren tras la lectura repetida de los 

mismos” (p.86).

Por su parte, Glaser (citado en Sandoval, 2002) planteó un mecanismo denomina-

do “Codificación”, este va a tener características diferentes, conforme progresa la tarea 

investigativa, iniciándose, con un primer nivel que él denomina codificación sustantiva 

o abierta, pasando luego a un segundo nivel que denomina de codificación selectiva o 

axial” (p.86).

En el curso del primer nivel de codificación, las transcripciones de las entrevistas 

realizadas se analizan línea por línea, para a partir de ello, descubrir las categorías que 

permitirán agrupar el conjunto de la información allí consignada. Cada categoría será dis-

tinguida con un nombre que la describe, el cual se colocará en el margen derecho de cada 

línea, frase, o párrafo transcritos; este nombre es el que se denomina código descriptivo 

o código abierto. De esta manera, segmentos diferentes de la transcripción quedarán 

vinculados entre sí a través del sistema de categorías generado (Glaser, citado en Sando-

val, 2002, p.86).

Para este caso se identificaron aspectos y hechos fundamentales que por su natura-

leza respondían al sistema de categorías apriorísticas determinadas, siendo estos codifi-

Malory Jiménez Reyes
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cados mediante numeración. En el segundo nivel se relacionan los conceptos evidencian-

do nexos entre las categorías y las subcategorías; así mismo emerge progresivamente el 

nuevo conocimiento que explica el problema objeto de estudio. 

Categorías Apriorísticas 

CATEGORÍAS SUBCATEGORÍAS CATEGORÍAS SUBCATEGORÍAS
(Castoriadis, citado en Preciado, 2011, p.73).

EMPRENDIMIENTO 
CULTURAL 

Apropiación social.
Visibilización cultural.

Desarrollo econó-
mico.

IMAGINARIOS

SOCIALES

Castoriadis (citado 
en Preciado, 2011, 

p.73).

Creencias: en esta categoría analítica estarán 
aquellas afirmaciones que se tengan como 

verdaderas o seguras sin importar si lo son o si 
tienen demostración.

Valoraciones: juicios, opiniones, todo lo que 
tenga que ver con determinar el valor o la 

importancia de algo.

CADENA 
PRODUCTIVA

Insumos.
Transformación- 

Producción.
Consumo-

comercialización. 
Cadena de valor.

Sentimientos: es la parte más cercana a la 
psique de Castoriadis; en esta categoría ana-
lítica se agruparán todas las emociones que 

surgen en el marco del imaginario social.

GLOBALIZACIÓN 
Asociatividad.

Innovación. 

Significaciones: en esta categoría analítica 
podrán verse los imaginarios directamente 

relacionados a signos o símbolos del entendi-
miento, asociaciones de situaciones, ideas o 

hechos a un signo que las represente.

RESULTADOS

Características del proceso de gestión asociado a la producción y 

comercialización

El proceso de gestión asociado a la producción y comercialización de los productos 

o servicios responde a una serie de características que condicionan y determinar el ac-

cionar de los participantes, así mismo la fabricación y venta. Emerge y se posiciona con 

supremacía el sentimiento hacia sus raíces étnicas, es una filosofía de vida que demarca la 

cotidianidad y cualquier asunto de índole personal y social; la producción se da en razón 

de la pervivencia cultural1 , respondiendo al carácter cosmogónico2,en un segundo plano 

1 P1.45. F. 01: Aquí uno siempre está haciendo cosas; los artesanos siempre estamos produ-
ciendo, que unas veces se produce más y otras menos, pero el ejercicio no lo perdemos, no lo 
podemos perder porque es nuestro arte de tradición, desde nuestros antepasados. 

2 P2.50.F.02: Yo cocino diariamente, porque soy ama de casa, y también lo hago para vender. Mi 
especialidad es la comida típica, la que llaman comida de monte, participo cada año del festival 
gastronómico que hacen cuando se celebra el princesado mokaná; se hacer de todo tipo de 
alimentos a base de yuca. Y bueno, es también mi rebusque; los fi nes de semana saco mi venta 
y también me buscan para cocinar en fi estas o eventos de familias. Vea, nuestra comida es muy 
buena, tiene muchas propiedades, por ejemplo si la mujer no puede quedar embarazada eso 
ayuda, lo mismo al hombre, por eso la gente de antes era más sana.
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queda la rentabilidad, y la perspectiva de negocio; el diálogo de saberes3 es la estrategia 

utilizada para la transferencia del conocimiento de generación en generación, se eviden-

cia preocupación y nostalgia frente a la decadencia de la cultura y el desinterés en los 

jóvenes por su preservación. 

Cuentan con un ejercicio bastante recurrente, este es prácticamente diario, sin em-

bargo lo reconocen a medias como medio de trabajo, en relación a este dicen que es 

su medio de subsistencia4 , coherente la denominación al hacer un comparativo con las 

garantías que ofrece un empleo formal o una unidad productiva consolidada, pareciera 

entonces, a simple vista que hubiese poco interés por los dividendos5-6 que se derivan de 

su actividad productiva, o es quizás que la resignación da lugar a la postura pasiva frente al 

tema tratado. Se destaca que prevalecen las actividades de tipo artesanal, gastronómicas 

y el turismo cultural. 

Tras enmarcar el ejercicio productivo en la formalidad conceptual, y adjudicar una 

denominación este podría responder al de unidad productiva, sin embargo, contrastan-

do las características y al ser más las que difieren técnicamente no adquiere esta catego-

ría; esta dinámica de producción y venta navega en el emprendimiento, y además carece 

de fuerza que permita la sostenibilidad del mismo.

Los procesos productivos no se encuentran definidos mediante procesos y proce-

dimientos7, esto además de constituirse en un riesgo de pérdida de legado, puesto que 

3 P3.65.M.01: El ofi cio de artesano es de familia, viene de generación en generación, (risas)... 
aunque creo que esta es la última en seguir con el ofi cio, digo que es la última porqué ya a los 
jóvenes no se les ve el mismo interés. Yo esto lo llevo en la sangre porque además de ser mi 
ofi cio, mi sustento, es mi pasión, me gusta, tengo un taller en mi casa, hago vestidos en totumo, 
he vestido a varias de las princesas mokaná, también he participado en varias ferias que orga-
niza la gobernación, y a varios extranjeros les he vendido prendas de este tipo. En el totumo 
veo que la cultura sigue viviendo, yo plasmo las fi guras de los antepasados y así les enseñamos 
a los niños los signifi cados. Siempre estoy creando cosas, mire todo lo que hay en mi casa, hay 
muchas cosas de totumo que tienen su función en la casa, trabajo esto todo el tiempo, para 
tener dinero, y para entretenerme, y para honrar el pasado. 

4 P7.55.F.02: Cocinar es también un arte, te hace merecedor de respeto por la sabiduría que re-
quiere, esto no es hacer los alimentos por hacerlos, como toda cosa tiene su ciencia, así mismo 
la cocina, la preparación de los alimentos, la forma en que se hacen los cortes, los trucos para 
que la comida dure más (hace referencia a que no se dañe), cada alimento sirve para fortalecer 
una parte del cuerpo, esta es la ciencia de la cocina. 

5 P6.68.M.03: Yo doy a conocer la sabiduría ancestral, soy el encargado de enseñarle a la gente 
nuestra cultura, soy historiador empírico, trabajo diariamente, y así consigo mi sustento, aun-
que ya mis hijos están grandes, pero gran parte de mi vida la pasé así, entre hacer ofi cios varios 
en fi ncas y ser historiador; ahora solo me dedico a contar los mitos y mostrar los sitios de 
interés, las historias detrás de los sitios representativos. Me niego a que desaparezca la cultura. 

6 P9.53.F.01: Uno diariamente está haciendo algo, como todo hay veces que demoro más hacien-
do la prenda o menos, pero todos los días algo hago, así sea una moña, o un arete, y también 
como uno se entretiene, (risas)... pero yo le digo a mis amigas que tampoco podemos entrete-
nernos tanto porque después quién compra tanta cosa y se quedan ahí, claro que siempre viene 
algún colegio a visitar y cuando uno menos piensa se llevan todo y hasta hace falta.

7 P1.45.F.01: No es que uno haga tal cosa y después la otra, así como por pasos, esto claro que 
lleva su ciencia y su técnica, pero los pasos se dan dependiendo de si uno necesita entregar la 
producción más rápido. Por ejemplo: las artesanías que trabajamos necesitan de la naturaleza, 
de la tierra, en el caso del totumo, tienen que haber palos de totumo, además que estos estén 
grandes, con buenas formas, para poder hacer lámparas que son objetos que valen más, pero 

Malory Jiménez Reyes
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se carece de material instructivo y divulgativo8-9, lleva a que paulatinamente los produc-

tos se vayan distorsionando, es decir no hay estándares10 mínimos que velen por la cali-

dad. En este sentido no hay formas o modelos que definan la estética de los productos, 

esto puntualmente para el caso de las artesanías. Por otro lado, en la consecución de la 

materia prima también se presentan dificultades. La más grave es la falta de siembra de 

árboles de totumo y palma de iraka, siendo estos los materiales que caracterizaron las 

artesanías de los mokaná; este proceso también carece de planificación estratégica, tra-

bajo en equipo y asociatividad, características evidentes en la omisión de la siembra y/o 

en la siembra sin prever las temporadas productivas; el cuidado de los árboles en aras de 

asegurar materia prima de mayor tamaño y consistencia y apropiación de conocimiento 

y transferencia de la técnica para ampliar el recurso humano. 

Es preciso entonces describir las características en mención e inscribir en cada una los 

comportamientos que allí se corresponden. 

ASOCIATIVIDAD Y TRABAJO EN EQUIPO EN LA PARCIALIDAD INDÍGENA 

MOKANÁ 

El actual ejercicio productivo pese a la hermandad que profesa la etnia y que a su vez 

es principio fundamental de la ley de origen, carece de trabajo en equipo11 , de consensos 

en torno a todo lo relacionado con las actividades de este orden. Está claro que este no 

obedece a que exista un nivel competitivo12 mediado por quien vende o quien produce 

más, ni tampoco a la presencia de intereses particulares; es más bien un desánimo arrai-

vea nadie siembra, no quieren sembrar y si se siembra y viene una temporada como semana 
santa los totumos están pequeños y uno solo puede hacer accesorios pequeños. 

8 P3.65.M.01: Bueno, los pasos los sabemos quienes hemos trabajado casi que toda la vida ar-
tesanías. ¿O sea que prácticamente van a desaparecer esto es casi que seguro?.. sí señorita 
lastimosamente, porque uno a los jóvenes les está enseñando y desde el cabildo hacemos mu-
chas actividades, pero, pues son únicamente de tipo prácticas y esto se olvida, yo tengo varios 
tejidos copiados en una libreta y la presto a quienes quieran aprender.

9 P6.68.M.03: Bueno, es un recorrido por todos los sitios de interés arqueo histórico, incluye 
visita a Piedra Pintada, Morro Hermoso, El Mirado, las ruinas de la primera iglesia construida 
por los españoles donde San Luis Beltrán evangelizó a los primeros indígenas, las primeras for-
mar de resistencia y muchas más cosas, pero ya los viejos estamos cansados para hacer todos 
estos recorridos, ahora necesitamos que los jóvenes quieran encargarse de esta labor. 

10 P9.53.F.01: Digamos que esto lo hace bien el que sabe cómo es la cuestión, y respeta los pasos, 
la materia prima está difícil conseguirla ahorita, la palma de iraka ya no se consigue y ahí per-
demos la oportunidad de hacer canastos, sombreros, bolsos, abanicos de mano, individuales y 
servilleteros para mesas, tapetes, esteras... uff , se puede hacer mucho, pero la dejamos perder 
y no sabe cuánta falta nos hace. Entonces los pasos van desde sembrar la tierra con iraka, 
totumo, dejar que alcancen buenos tamaños, pero además saber en qué ciclo de luna sembrar, 
regar y cortar, para que la tierra siga dándonos frutos.

11 P4.57.F.04: Claroo, si eso es un problema acá, muchos no tienen paciencia porque quieren reu-
nirse y que todo salga bien de una, y si uno quiere que esto funcione y llegue a ser una empresa, 
no es soplar y hacer botellas. No lográbamos colocarnos de acuerdo y se generaban discusiones 
hasta por las cosas más sencillas. 

12 P3.65.M.01: Sí, pero no porque seamos egoístas entre nosotros, acá no somos así, tampoco eso 
de que uno quiere sobresalir más que el otro, lo que nos hace falta es más comprensión, como 
organizarnos para hacer las cosas bien. 
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

gado13 y por ello cada unidad funciona aislada de la otra. Al parecer la desidia se instauró 

tras intentos e iniciativas frustradas, sin embargo, el trabajo en equipo requiere compe-

tencias14-15 directamente relacionadas con formación16 en gestión, esto es realmente lo 

que los hace vulnerables y los llena de temor a visionarse en la prosperidad y el éxito. 

Atendiendo al concepto de cadena productiva17 que fundamenta este estudio, se dan 

algunos componentes o eslabones a través de la unión entre producción, transformación 

y consumo, pero no en el marco del deber ser, por consiguiente no hay proveedores de 

insumos, sistemas de producción, ni estrategias de comercialización (stakeholders). Lo an-

terior también implica que se consideren los distintos procesos productivos y relaciones 

económicas que se producen entre la oferta inicial y la demanda final.

Los productores tienen una necesidad inminente de asociatividad18 y a pesar de no 

conocer el concepto, los alcances y las implicaciones de esta, desde su práctica y ampa-

rados en el saber popular de la unión hace la fuerza, hacen una aproximación al pregonar 

la importancia de trabajar en equipo. Afloran a partir de ejemplos premisas propias de 

la asociatividad19, y en un discurso más cotidiano, del común y corriente poco a poco 

se acercan a los postulados de la academia al reconocer la innovación, la capacidad de 

negociación, luego de fortalecerse como colectividad, es decir, la generación de valor 

competitivo o cadena de valor. 

Este interrogante ratifica ciertas debilidades sentidas por la población, y además deja 

ver la existencia de otras en la medida que desconocen aspectos relevantes administra-

13 P1.45.F.01: Así es, y también estamos como desanimados, en varias oportunidades lo hemos 
intentado y las cosas no salen bien, entonces nos fuimos cansando, más bien trabajamos así. 

14 P6.68.M.03: Nos hace falta saber comportarnos cuando trabajamos muchas personas, pero 
creo que también nos hace falta conocer todo lo relacionado con las empresas y como no 
sabemos se presentan discusiones, además de miedo, y sobre todo el sentimiento que nos ha 
quedado después de los intentos y no conseguir nada concreto. 

15 P9.53.F.01: Bueno, un problema es eso del trabajo en equipo y otros problemas son por ejem-
plo: tener paciencia; de pronto acá cuando se trabaja de manera independiente se obtiene la 
ganancia enseguida y uno se la puede gastar también enseguida, pero ya cuando somos más 
hay que sacar cuentas, guardar, y muchas otras cosas a las que no estamos acostumbrados. 

16 P2.50.F.02: Yo creo que el trabajo en equipo no es tan grave como... no sabemos de negocios 
por eso tenemos que aprender sobre empresas, empresarios, la organización y muchas cosas 
más. 

17 P4.42.M.01: No solo es el trabajo en equipo, es que  no sabemos que hacer las cosas, no tene-
mos un norte que nos indique cómo deben ser todos estos procesos y necesitamos inversión 
y además tener quien nos compre, todo va amarrado, nada hacemos con producir sin tener 
quien va a comprar, y no podemos producir mas y de mejor calidad si no tenemos la plata para 
trabajar.

18 P8.35.M.01: Defi nitivamente lo que tenemos que hacer es trabajar en equipo, asociarnos y 
ponernos de acuerdo en todo hasta en los precios, conseguir todos los materiales, dedicarnos 
a sembrar juntos, si los materiales se compraran al por mayor nos saliera más barato que com-
prando individual, y si todos nos ponemos de acuerdo para vender al mismo precio no habría 
tanta gente regateándonos. 

19 P9.53.F.01: Yo insisto que si estamos juntos en la lucha es más fácil lograr por ejemplo que el 
SENA nos dé un curso y nos enseñe a todos. 

Malory Jiménez Reyes
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tivos y de gestión20-21-22-23, es por ello que no hay respuestas concretas frente a este, se 

limitan a contestar con qué cuentan, dan vueltas alrededor de definir lo que necesitan 

desde la fabricación hasta la comercialización, algunos no tienen claridad y otros en el 

momento empiezan a contemplar lo mucho que pueden utilizar y entonces divagan al 

demarcar la ruta. 

Analizan su realidad desde el contexto socioeconómico de Tubará de cara a las 

exigencias mundiales y lo primero que se hace visible es la innovación24. Penrose (1959) 

afirma que es condición imprescindible y es directamente proporcional a los recursos 

disponibles25 de la empresa, estos se precisan a partir de los planteamientos de Grant 

(1994), quien asegura que la empresa debe definirse a partir de lo que tiene, es capaz 

de hacer y ofrecer y no limitarse a las necesidades que va a satisfacer. Porter (1985) habla 

de las potencialidades para mantener la competitividad26 y finalmente, Fernández (1993) 

declara la importancia entre lo tecnológico y lo comercial. 

Teniendo en cuenta los postulados anteriores todos permanecen ausentes de la 

práctica productiva27, sin embargo reposan como debilidades en el imaginario de los 

participantes, por lo tanto existen aproximaciones conceptuales a cada uno de estos. Ha-

ciendo énfasis en el concepto de innovación y tomando como referencia el principio de 

cambio y/o transformación, para ellos este poco a poco fue dejando en el abandono28 

la sabiduría de los antepasados, y a partir de allí vino la transformación, evidenciándose 

principalmente en los objetos de carácter básico y suntuarios29, ubican la innovación en 

20 P3.65.M.01: (Risas).. Le soy sincero, a veces no contamos con nada, y utilizamos apenas lo que 
tenemos sabiendo que podemos utilizar otras cosas que no están a nuestro alcance.

21 P1.45.F.01: No siempre tengo todos los materiales, y por cuestiones de economía uno trabaja 
con lo más económico como dicen por ahí a bajo costo y entonces a bajo costo compran.

22 P2.50.F.02: Como lo mío es la gastronomía, bueno, no tengo plata para buenos ingredientes.
23 P8.35.M.01: Uno trabaja en base a lo que tenga y yo siempre digo que nos hace falta perfeccio-

narnos, hacer cosas más creativas que le guste a la gente de hoy.
24 P1.45.F.01: Tenemos claro que nos hace falta ser más creativo, hacer combinaciones entre lo 

tradicional y la modernidad, nuestros tejidos no pueden limitarse a lo primitivo porque hay 
que ir con lo que quiere el mundo. Y esto no es perder nuestra identidad, esto es reconocernos 
en medio de lo diverso. 

25 P2.50.F.02: Si me miro como productor e indígena con respecto a la globalización y todo lo que 
esta lleva, reconozco que no contamos con las capacidades para producir con creatividad, nos 
hacen falta muchas cosas importantes, como el dinero. Hay claridad en lo que podemos hacer 
pero no hay medios. 

26 P3.65.M.01: Lo más difícil de nuestra situación es entrar a competir un mercado que ya es tan 
agresivo desde como produce, la frecuencia con que lo hace, como distribuye y nosotros con 
tantas desventajas en lo que le acabo de comentar. 

27 P4.57.F.04: En conclusión, los requisitos que se deben cumplir a nosotros nos están haciendo 
falta, esas son nuestras debilidades, queremos buscar oportunidades para mejorar. 

28 P5.48.F.02: Todos queremos y debemos entrar en las propuestas de la era global, que en últimas 
no son propuestas sino obligaciones, pero nos mantenemos principios que vamos a negociar, 
de hacerlo es burlar a nuestros guerreros. Vea que curioso, las innovaciones nos han acabado 
y estas son nuestra única opción. 

29 P6.68.M.03: El mundo y los avances nos llevan a muchos cambios, y sobre todo muchas cosas 
nuevas, en todos los sentidos la ropa, que si accesorios, la música propia se ha perdido, si no 
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

lo relativo al vestir, las fusiones musicales, el cine, el arte, enseres domésticos, sillas y mesas 

y accesorios personales. Reconocen que esta se ha dado en dos sentidos, una inducida 

por estrategia del mercado30y fines comerciales31 con la pretensión de crear nuevas nece-

sidades32 y en esa misma medida producir33 deliberadamente para su satisfacción, y otra 

a consecuencia de un público demandante34 con necesidades que exceden lo personal, 

incluso que no responde a la existencia de estas dando lugar a una tendencia social35 de 

consumo en la que la felicidad se concibe a través de lo adquisitivo. 

Los productores son diestros haciendo analogías, desde su saber ancestral y ejerci-

cio cotidiano explican y se aproximan a teorías científicas, su dominio hace pensar que 

este conocimiento responde a algún referente teórico, sin embargo en indagaciones pos-

teriores se corrobora la esencia y principios básicos insertos en la ley de origen. Desde 

esta ley que permea las dinámicas sociofamiliares dejan claro posiciones inamovibles y 

la percepción frente a los procesos de innovación, de acuerdo a ello acogen el concepto 

desde la trasformación, y hacen énfasis en su recontextualización36 teniendo como base 

los sistemas culturales. 

GENERADORES DE VALOR (SÁEZ DE VITERI
Luego de las disertaciones sobre el carácter innovador que se impone en el mercado 

es importante abordar los componentes generadores de valor (Recursos, capacidades y 
rutinas).

Recursos (tangibles e intangibles), capacidades y rutinas
Dentro de los recursos tangibles se destaca que las familias tienen en promedio de 

3 o 4 personas con conocimientos en el ejercicio productivo, el espacio es limitado, obe-
dece en su mayoría a una habitación que dispone la familia para la actividad, excepto en 

mire el vallenato de hoy. 
30 P9.53.F.01: Hoy en día las estrategias del mercado es hacer que la gente necesite cosas, a veces 

primero inventar y luego miran cómo lo venden. 
31 P7.55.F.02: En realidad el comercio dirige al mundo, ya ni la educación, la gente hace lo que 

propone el comercio. 
32 P8.35.M.01: Todos los días la gente va teniendo necesidades, pero porque estratégicamente las 

van creando y va uno a ver y no tiene tanta necesidad de tener esto o lo otro. 
33 P1.45.F.01: Las grandes empresas saben que la gente no puede sentirse saturada por ellos, en 

cambio tiene bien claro que debe sentirse necesitada, esto es lo que dispara la producción por 
eso a veces cuesta mucho más plata las publicidades a los productos. 

34 P4.57.F.04: Hay que innovar porque la gente lo pide, por las modas, pero en medio de esto 
no se puede desconocer que ya la gente vive pendiente que cuando sale tal modelo porque el 
mercado lo impuso, antes sembró en la gente unas necesidades ahora las recoge al tripe será. 

35 P8.35.M.01: Todo en exceso es malo y esto terminó volviendo seres humanos aparentadores, 
con una idea equivocada de felicidad, la gente cree que es feliz por lo que tiene y puede com-
prar.

36 P4.57.F.04: Hay que adaptar el signifi cado de innovación y mirarla desde lo que somos y tene-
mos y queremos como pueblo para traerla como una herramienta que nos ayuda a mostrarlos 
y a partir de ella fortalecer un legado interno y dar a conocer el nuestro. 

Malory Jiménez Reyes
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la gastronomía que suele ser la cocina familiar o una artesanal ubicada en el patio de la 

vivienda. Esta ambientación carece de ventilación e iluminación adecuada, debido a esto 

el proceso termina llevándose a cabo en la sala o en el espacio público. De las variables 

relación entre capital propio y ajeno, poder adquisitivo y capacidad de endeudamiento, 

la inversión suele ser con capital propio, el poder adquisitivo es limitado ya que guarda 

directa relación con el capital y de no contar con recursos y la gestión financiera se da 

a través de terceras personas con actividades informales de préstamo de dinero, esta 

opción eleva los costos de la producción debido a los altos intereses que genera la deuda. 

Circundan en los intangibles las relaciones interpersonales y el clima organizacional, 

se tratan con la familiaridad de toda una vida de conocerse y de hecho es así, todos son 

nacidos y criados en Tubará, las relaciones son armónicas enmarcadas en el respeto y la 

honestidad, muchos de sus comportamientos responden a su ley de origen, se tratan en 

calidad de hermanos, de esto dan cuenta los bajísimos hechos violentos entre residentes, 

así como las bajos índices de violencia intrafamiliar. 

La comunicación no responde criterios estratégicos, pero sí es su mejor arma, el 

pensamiento y la palabra se ubican como pilares de la construcción del tejido social, los 

indígenas promueven el diálogo como mecanismo efectivo de resolución de conflictos, 

entonces se autoproclaman como personas frenteras, pero decentes, afirmando que 

lo cortés no te quita lo valiente. Como intangible también se reconoce el dominio de 

las tecnologías, el potencial innovador y la capacidad de negociación con el público de 

interés. Al respecto presentan dificultades con el dominio tecnológico, en la capacidad 

de negociación es importante resaltar que hay que demarcar el público de interés y las 

relaciones que establecen con compradores, estos últimos subvaloran el trabajo y luego 

de preguntar el precio incluso hacen hasta propuesta con ultimátum a bordo, finalmente 

presentan un buen discurso y disposición frente a la innovación, así mismo enseñan gran 

parte de los diseños que hacen y sus propuestas de trabajo, sin duda alguna desde los 

cuales reafirman su identidad étnica. 

Los recursos se afianzan y dominan en la medida que se establezcan rutinas enten-

diendo por estas una serie de actividades secuenciales y organizadas que optimizan el 

proceso productivo y comercial. Esto debe posibilitar la regulación, la predicción y la 

coordinación, en un sentido más amplio debe ser susceptible a la medición, la actividad 

productiva no debe ir aislada de un rumbo, ni obviar parámetros por lo tanto es de suma 

importancia la visión de dirección estratégica. 

En un último lugar están las capacidades estratégicas, tecnológicas, organizativas y 

el talento humano, estas también son menester en las unidades productivas y se insiste 

en que además el solo hecho de tenerlas no constituye una ventaja; las ventajas son el 

resultado de la habilidad para gestionar los recursos ( Sáez de Viteri, 2000).
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

USOS Y COSTUMBRES HACIA EL EMPRENDIMIENTO CULTURAL Y 

CREATIVO37

Sin duda alguna el ejercicio productivo responde tradicionalmente más a iniciativas 

en pro del rescate, visibilización y preservación de la cultura mokaná. Este resulta de prác-

ticas en el marco de los usos y costumbres de la ley de origen inserta en las dinámicas 

familiares e interacciones sociales; en un segundo lugar está la actividad comercial. De 

hecho, la dinámica lucrativa surgió por la demanda inducida de espectadores a quienes 

les resultó interesante adquirir los productos como souvenires luego de recorridos en el 

territorio ancestral, esta fue tomando auge gracias a los contactos que establecen las ins-

tituciones educativas del nivel básico, medio y superior con las autoridades tradicionales 

en aras de cumplir actividades de orden académico. 

A partir de los repetitivos y masivos espacios de socialización cultural, los mokaná 

han tenido que reinventarse e innovar las diversas formas de presentación del contenido 

cosmogónico a fin de dar respuesta a los esquemas en los que aprende el joven de hoy; 

en este sentido las interacciones entrelazaron nuevas lógicas develando que mas allá de 

las intransigencias tras la defensa de posturas ideológicas está la importancia de posibili-

tar diálogos respetuosos de la diversidad, y sobre todo crear mecanismos garantes para 

el buen desarrollo de este tipo de apuestas. Así fue quedando atrás la autocracia frente 

al diseño estructural de compartir el saber cultural, la flexibilidad ha permitido la entrada 

de conceptos tales como la creatividad, innovación, globalización, las nuevas tecnologías. 

Y lo que históricamente significó pérdida y represión permite en la actualidad el rescate, 

la divulgación y la apropiación social. 

Según Mucchielli (citado en Pérez, 2005), los imaginarios son “Todas las imágenes 

recopiladas del pasado, vividas en el presente y las que llegarán. Se trata de un proceso 

dinámico, según el cual éstas son mentalmente producidas conservadas y transforma-

das” (p.11). Es decir, actualmente se están presentando ciertas transformaciones sobre 

el consolidado pensamiento que demarcó la historia, esto se materializa en las nuevas 

formas de hacer resistencia a los procesos de aculturación y en las concertaciones luego 

de posiciones tan distantes y chocantes entre sí. 

Hoy, ellos conocen el emprendimiento cultural como la actividad a través de la cual es 

posible convertir en bienes y servicios culturales, las tradiciones, usos, costumbres, así mismo 

son conscientes que para que ello suceda implica asumir el riesgo de gestionar y generar un 

proceso de cohesión social tanto interno como externo; es relevante que la confianza en el 

emprendimiento radica en mayor proporción en la experiencia que han tenido con el ejercicio 

productivo. Ubican dentro de los productos la gastronomía y las artesanías presentando en 

37 Resultados de grupo focal.

Malory Jiménez Reyes
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estos últimos más de 50 productos de uso personal y del hogar; dentro de los servicios posi-

cionan el turismo ecológico y presentan apuestas sostenibles y amigables del medioambiente, 

entre estas está la creación de malocas alrededor del arroyo camajoru y lospetroglifos antro-

pomorfos y zoomorfos labrados por los indígenas sobre enormes piedras. 

CATEGORIZACIÓN EMERGENTE

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: Educación

SUBCATEGORÍA: Educación popular

I MAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

El dialogo de saberes como espacio de transferencia inter-generacional 
de los usos y costumbres culturales (mitológico, concepción del mundo 

y origen de la vida, entre otros), en estas disertaciones se hacen presentes 
las deidades del universo para bendecir a su pueblo, ambientan el espacio 

con cánticos y toman chicha. 
Desconocen posturas teóricas sobre la educación popular, sin embargo 

este espacio desencadena la emancipación en la población. 
Los diálogos de saberes se dan periódicamente y están mediados por 

rituales.

VALORACIONES Es una apuesta local que impacta en la comunidad y los entes estatales, es 
la forma de inducir procesos a favor del pueblo.

SENTIMIENTOS Felicidad, amor, pasión y exaltación a los antepasados. 

SIGNIFICACIONES Los sistemas de organización social, la definición de roles a partir de la 
supervivencia y el trabajo.

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: Educación

SUBCATEGORÍA : Educación Intercultural propia

I MAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

Se materializa a través del PEC (Proyecto Educativo Comunitario); esta 
debe responder a las necesidades del contexto, la cultura autónoma 

ancestral, necesidades, usos y costumbres y la dinámica debe enmarcarse 
desde lo primitivo facilitando el diálogo con lo universal, explican hasta las 

operaciones matemáticas a partir del medio en el que habitan, contem-
plan otra escala de necesidades y tienen sus propias formas de explicar y 

comprender el universo. 

VALORACIONES Es garante y de suma importancia en la conservación cultural, minimiza el 
desgaste que trae la resistencia.

SENTIMIENTOS Dignidad y honra a los antepasados.

SIGNIFICACIONES La ley de origen, el pensamiento indígena tallado en Piedra Pintada, 
ubicada en El Morro. 
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: Emprendimiento cultural

SUBCATEGORÍA : Participación ciudadana

I MAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

Guarda relación y coherencia con la categoría anterior asumiendo en esta 
el principio de la acción, es decir, está muy ligada a las actividades que 

suponen la corporalidad y el desplazamiento; es la máxima expresión de 
resistencia y reconstrucción de identidad. 

Se destaca que el emprendimiento surge de instancias constantes de 
participación en reclamo de la identidad. 

VALORACIONES
Es una apuesta local que impacta en la comunidad y los entes estatales, es 
la forma de inducir procesos a favor del pueblo, además permite la visibili-

zación de la cultura. 
SENTIMIENTOS Felicidad, amor y alegría.

SIGNIFICACIONES La construcción de la convivencia.

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: Emprendimiento cultural

SUBCATEGORÍA : Unidad productiva

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

Se impone la idea de compartir el conocimiento ancestral, lleva implícito el 
diálogo de saberes y la participación ciudadana y se convierte en la didácti-

ca de la educación popular hacia los hermanos menores.

Los bienes y servicios que puedan derivarse están ensimismados por la 
preservación cultural, en un segundo plano se ubica la rentabilidad. 

VALORACIONES
Se reproduce la cultura en aras de mostrarla, de enseñarla, de enaltecerla y 
por encima de todo de lograr el cambio en el alma del hombre blanco, del 

hombre actual. 
SENTIMIENTOS Alegría. 

SIGNIFICACIONES Está representada por los trueques de la época y las ofrendas hechas a los 
dioses, así mismo la repartición equitativa de las cosechas en los clanes. 

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: Emprendimiento cultural

SUBCATEGORÍA : Cadena productiva

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

Se da conforme al sentir del momento y la inspiración que brinda el divino 
universo y los dioses. 

Cada objeto es un tributo y producto de una estrecha comunicación con 
el Dios Hu o Morotuawa, mientras se produce se evoca el misticismo y se 

recrean cuestiones especificas históricas. 

VALORACIONES

Responden a modelos estéticos propios, conforme el Dios Hu les guía, 
está también mediado por la reflexión del momento y determinada por la 
materia prima disponible. Aunque reconocen que este ultimo criterio no 

representa el deber ser. 
SENTIMIENTOS Comunión, conciencia y paz. 

SIGNIFICACIONES Los procesos de siembra, recolección, repartición y almacenamiento de las 
cosechas.

Malory Jiménez Reyes
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EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: La globalización y exigencias del hoy

SUBCATEGORÍA: La globalización

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

Responde a la historia, es la colonización del siglo actual, enmascara la 
ambición de las invasiones, son las nuevas guerras, resultan peores ya que 

ni siquiera se declaran, envuelven, y al final hay victoria. 

La malicia indígena permanece aguda y atenta.

VALORACIONES Es una tendencia hacia la cual se sienten muy vulnerables y desconfiados.

SENTIMIENTOS Remueve crisis emocionales, rencores, repudios y al final profesan perdón. 

SIGNIFICACIONES

La invasión española, el adoctrinamiento, las muertes de los antepasados 
a manos de los españoles, la violación a las mujeres y la profanación del 

Dios Hu.

El genocidio cultural en un sentido estricto tras la resistencia de los indíge-
nas con armamento rudimentario en defensa de la identidad, y la opresión 

de los colonos con tecnología de la época.

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: La globalización y exigencias del hoy

SUBCATEGORÍA : Cadena de valor

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS
Al respeto por la identidad le sobra valor, trae el peso de la historia, esto 
no debe llevar arandelas, el valor está en el alma y en la conciencia del 

hombre; desconocer la historia es ignorarse así mismo. 

VALORACIONES
Les cuesta la estrategia para adornar lo suyo, para que sea recibido de la 
mejor manera. Afirman que el respeto debe ser inherente a la tradición 

cultural y a la identidad. 

SENTIMIENTOS Miran con cierta indiferencia y duda al planteárseles las perspectivas del 
valor agregado.

SIGNIFICACIONES Lo asocian con lo suntuario y lo material. 

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: La globalización y exigencias del hoy

SUBCATEGORÍA : Asociatividad

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS Es una hermandad, un bienestar colectivo, todos son hijos del mismo 
Dios.

VALORACIONES El hombre es un ser social, vive y está para servir a su hermano. 

SENTIMIENTOS Amor hacia la vida, cuidar al otro es cuidarse a sí mismo. 

SIGNIFICACIONES Los clanes y por encima de la configuración de estos estaba la equidad y 
la lealtad entre unos y otros. 
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Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

EJE:
LEGADO ANCESTRAL: Principios de 

la ley de origen insertos en la dinámica 
productiva. 

CATEGORÍA: La globalización y exigencias del hoy

SUBCATEGORÍA: Innovación y competitividad

IMAGINARIO
SOCIAL

CREENCIAS

El desarrollo no debe ir en contra del bienestar del ser humano, los adornos 
y la construcción de todo lo material debe preservar la madre tierra y los 

recursos naturales; en este orden de ideas deben tener un carácter durade-
ro, satisfacer una necesidad. 

VALORACIONES

La competitividad implica sobreponer el interés individual y conforme a ello 
trazar estrategias para la consecución de un fin e innovar es la transforma-

ción o cambio constante; ambos difieren del principio de la colectividad y la 
tendencia sostenible de todo lo que en la tierra habita. Además promueve 

una cultura de consumo máximo que termina dañando el alma del ser 
humano, al poner la felicidad en el exterior y en el poder adquisitivo. 

SENTIMIENTOS Se ubican a partir de la cercanía a la envidia y a querer ser mejor a costa del 
bienestar del otro.

SIGNIFICACIONES Imposición de nuevos sistemas de organización social y económica. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Agudelo, P. (2011). (Des)hilvanar el sentido/los juegos de Penélope. Una revisión del 

concepto imaginario y sus implicaciones sociales. Revista Uni-pluri/versidad, 11(3), 1-18. 
Consultado en: https://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/unip/arti-
cle/view/11840/10752 (2016, 16 de mayo).

Buitrago, F. y Duque, I. (2013). La economía naranja una oportunidad infinita. Banco Interame-
ricano de Desarrollo. Consultado en: https://www.pronacom.gt/website/bibliote-
ca/La%20Economia%20Naranja%20-%20Una%20Oportunidad%20Infinita.pdf 
(2016, 13 de mayo).

Castaño, C. y Quecedo, R. (2002). Introducción a la metodología de la investigación cua-
litativa. Revista de psicodidáctica, (14), 5-39. Consultado en:  http://www.redalyc.org/
articulo.oa?id=17501402 (2016, 13 de mayo).

De la Hoz, E., Fontalvo, T. y Mercado, H.  (2011). Análisis comparativo entre las cadenas 
productivas del sector textil-confecciones de la provincia de Jiangsu-China y el de-
partamento del Atlántico-Colombia. Revista Ingeniare, 19(3), 429-441. Consultado en: 
http://www.scielo.cl/pdf/ingeniare/v19n3/art12.pdf (2016, 13 de mayo).

Fernández, Z. (1993). La organización interna como ventaja competitiva para la empresa. 

Papeles de Economía, (56), 172-193.
Goetz, J y Lecompte, M. (1988). Etnografía y diseño cualitativo en la investigación educativa. 

Madrid- España: Ediciones Morata, S.A. 
Guardián,  A. (2007). El Paradigma Cualitativo en la Investigación Socio-Educativa. Costa Rica: 

Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana. 
Grant, R.M. (1994). Dirección Estratégica. Conceptos, técnicas y aplicaciones. Madrid: Editorial Civitas.
UNICEF (s.f.). Los pueblos indígenas en Colombia: derechos, políticas y desafíos. Recuperado en: 

http://www.unicef.org/colombia/pdf/pueblos-indigenas.pdf (2016, 13 de junio).

Malory Jiménez Reyes



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

196

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

Hurtado, D. (2004). Reflexiones sobre la Teoría de Imaginarios. Revista Cinta de Moebio, 

(21), 169-174. Consultado en: http://www.revistas.uchile.cl/index.php/CDM/arti-

cle/viewFile/26119/27418(2016, 13 de mayo).

Jiménez, M. y Mendoza, C. (2015). Globalización y educación en el marco de las culturas 

propias: Disyuntivas en la parcialidad indígena Mokaná de Tubará. En A. Caro y otros 

(Ed.), Matices y horizonte de la investigación en trabajo social (pp.113-140). Barranquilla, Co-

lombia: Ediciones Universidad Simón Bolívar.  

Jiménez, M., Mendoza, C. y Mendoza, K. (2016). El arte de la mujer indígena colombiana: 

Expresión de resistencia cultural. En M. González y F. Pattaro (Ed.), Artes en femenino: 

Investigaciones situadas y performances colaborativos (pp.89-113). Barranquilla, Colombia: 

Ediciones Universidad Simón Bolívar.

Oviedo, G. (2004). La definición del concepto de percepción en Psicología con base en la 

teoría Gestalt. Revista de estudios sociales (18), 89-96. Consultado en: https://res.unian-

des.edu.co/view.php/375/index.php?id=375 (2016, 3 de junio).

Penrose, E.T., (1959): The theory of growth of the firm. New york: Basil Blackwell.

Pérez, K. (2005). Imaginario social construido por niños y niñas mapuches: reflejo de una cosmovi-

sión (tesis de maestría).  Universidad de Chile, Santiago, Chile. Consultado en: http://

www.tesis.uchile.cl/tesis/uchile/2005/perez_k/sources/perez_k.pdf. (2016, 20 de 

junio). 

Porras, J. (2006). Diseño conceptual del emprendimiento para el desarrollo regional en la perspecti-

va de la complejidad autopoiésica (Tesis de maestría). Universidad Nacional de Colombia 

y Universidad del Tolima,  Colombia.

Porter, M E. (1985): Competitive advantage. The Free Press, New york: (traducido al castella-

no: Ventaja competitiva, CECSA, 1987).

Preciado, K. (2011). Los imaginarios sociales sobre los objetos tecnológicos en la sociedad moderna. 

El caso del automóvil en la Zona Metropolitana de Guadalajara (tesis de maestría). Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente, México. Consultado en: https://

rei.iteso.mx/bitstream/handle/11117/2509/karla_preciado_Tesis.pdf?sequence=4 

(2016, 13 de mayo).

Sandoval, C. (2002). Investigación cualitativa. Colombia: ICFES.

Sáez de Viteri, D. (2000). El potencial competitivo de la empresa: recursos, capacidades, 

rutinas y procesos de valor añadido. Revista Investigaciones Europeas de Dirección y Eco-

nomía de la Empresa, 6(3). 71-86. Consultado en: http://www.aedem-virtual.com/ar-

ticulos/iedee/v06/063071.pdf  (2016, 20 de Junio).

Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe - SELA. (2011). Incentivo a las Industrias 

Culturales y Creativas en América Latina y el Caribe. Consultado en: http://walk.sela.org/

attach/258/EDOCS/SRed/2011/06/T023600004770-0-Incentivo_a_las_Indus-

trias_Creativas_y_Culturales-_Di_08-11.pdf (2016,  12 de mayo).



197

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

Imaginarios sociales de la parcialidad indígena Mokaná de Tubará frente al emprendimiento cultural y creativo

Strachman, E. y Milan, G. (2011). El sector brasileño del azúcar y el alcohol: evolución, 

cadena productiva e innovaciones. Revista CEPAL, (103), 179-198. Consultado en: 

http://www.cepal.org/publicaciones/xml/5/43085/RVE103Strachmanetal.pdf  

(2016,  13 de mayo).

Rey, G. (2009). Industrias Culturales, Creatividad y Desarrollo. Madrid: Agencia Española de 

Cooperación Internacional para el Desarrollo-Ministerio de Asuntos Exteriores y de 

Cooperación. Consultado en: http://www.cce.co.cu/pdf/10-INDUSTRIAS_CULTU-

RALES.pdf   (2016, 15 de mayo).

Tomta, D. y Chiatchoua, C. (2009). Cadenas productivas y productividad de las MIPY-

MES. Revista Criterio Libre, 7(11), 145-164. 

Vargas, L. (1994). Sobre el concepto de percepción. Revista Alteridades, 4(8), 47-53. Con-

sultado en: http://www.redalyc.org/pdf/747/74711353004.pdf  (2016,  22 de junio)

Wilson, S. (1977). The use of ethnographic techniques in edutacional research. Review of 

educational research. 47, 245-265.

Malory Jiménez Reyes





| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

199

C a p í t u l o  V I I I

Rol de la familia en el proceso de aceptación y 
acompañamiento en la enfermedad VIH-SIDA*

Carmen Alvarado Utria+

Edgardo Passos Simancas# 

“Alrededor de un moribundo se juzga una civilización, se juzga el valor de la 
familia, se enriquece el contenido humano de las relaciones entre los vivientes”.

Monseñor Sgreccia

V Asamblea General de la Pontificia Academia por la Vida

INTRODUCCIÓN

Comfamiliar EPS-S es una Administradora de Régimen Subsidiado (ARS) que garantiza el 
aseguramiento de salud y un plan de beneficios a sus afiliados en el departamento de Bolívar, 

* El capítulo de investigación proviene del proyecto de investigación “La familia en el pro-
ceso de aceptación y acompañamiento en la enfermedad VIH/SIDA en los pacientes 
afiliados a Comfamiliar EPS-S del distrito de Cartagena”, desarrollado por los Grupos de 
Investigación INTERHUM de la Facultad de Trabajo Social de la Universidad Simón Bolívar 
de Barranquilla y SUDECO, del Programa de Promoción Social de la Institución Tecnológica 
Colegio Mayor de Bolívar de la ciudad de Cartagena de Indias quienes, a través de una investi-
gación realizada entre el año 2014 y 2015, demostraron que la enfermedad sigue propagándose 
en distintos lugares o espacios urbanos de la ciudad.

+ PhD en Ciencias de la Educación de la Universidad de Cartagena. Magíster en Educación de la Uni-
versidad del Norte, Especialista en Gestión de Centros Educativos de la Universidad de Cartagena 
Tecnóloga en Educación Preescolar de la Institución Tecnológica Colegio Mayor de Bolívar, Licen-
ciada Educación Preescolar y Promoción de la Universidad Santo Tomás: Rectora de la Institución 
Tecnológica Colegio Mayor de Bolívar. rectoría@colmayorbolivar.edu.co

# Sociólogo investigador de la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla, Colombia. Especialista 
en Gerencia Educativa de la Universidad Católica de Manizales, Colombia. Magíster en Educa-
ción de la Universidad Simón Bolívar, Barranquilla, Colombia. Director de Investigación de la 
Institución Tecnológica Colegio Mayor de Bolívar, Cartagena, Colombia. Auditor internacional 
y miembro de los grupos de investigación INTERHUM y SUDECO. coordinador.investigación@
colmayorbolivar.edu.co, epassos1@unisimonbolivar.edu.co
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lo que hace a través de la ejecución de los procesos que componen la cadena de valor de la or-
ganización y la red de servicios, que son apoyados permanentemente por un talento humano 
competente e idóneo, con gran sentido de responsabilidad, compromiso y pertenencia en el 
manejo de los recursos enfocados hacia la satisfacción de los afiliados, en especial los destina-
dos a enfermedades de alto costo o catastróficas, como lo es el VIH/SIDA.

La empresa cuenta con una población de 199.883 afiliados, de la cual el 8,2 % se en-
cuentra infectada con el VIH/SIDA1. A raíz de este alto índice de pacientes infectados, el 
grupo de investigación percibió la necesidad de indagar si los pacientes contaban con 
el apoyo de sus familias, puesto que la familia es una clara luz de esperanza, de vida, de 
amor y de ganas de seguir adelante con esta enfermedad. Es así como se detectó que, un 
gran número de pacientes no cuenta con sus familiares en el manejo y acompañamiento 
de la enfermedad.

La enfermedad ha traído consigo manifestaciones negativas que el afiliado enfermo 
ha enfrentado aisladamente por causa de este flagelo, siendo una de las razones por la 
que muchos de ellos(as) se niegan a dar a conocer su enfermedad. A raíz de la situa-
ción expuesta se identificó, con la investigación, la incidencia que tienen las familias en 
el proceso de aceptación y acompañamiento de los pacientes con VIH/SIDA afiliados 
a Comfamiliar EPS-S, acompañamiento que se hace con la intención de evitar que se 
incremente el número de pacientes y los costos psicosociales, económicos y morales que 
genera la enfermedad.

Se debe resaltar que el apoyo moral, psicológico, espiritual, económico y de acom-
pañamiento que da la familia a uno de sus miembros, cuando este decide contar que 
tiene SIDA, es una de las mayores recompensas para soportar el avance de la enferme-
dad. Cuando un miembro de la familia tiene un diagnóstico de VIH+, el impacto no solo 
trasciende a lo meramente individual, sino que la dinámica familiar también es afectada, 
pues el miedo a ser infectado, ya sea por tomar agua en el mismo vaso, o por utilizar los 
mismos cubiertos, por ejemplo, son unos de los cambios y alteraciones que de una u otra 
forma se presentan y afectan a los demás miembros del núcleo familiar.

Por eso, es importante realizar intervenciones psicológicas e interdisciplinarias con 
los miembros del seno familiar que conocen el diagnóstico, teniendo en cuenta que si se 
le da un buen manejo, y si se da a conocer lo que es realmente la enfermedad, se evitarían 
ideas erróneas de contagio, generándose un acompañamiento con libertad y sin el mie-
do a ser contagiados quizás con un simple roce. “Cuando existe una buena información 
de la enfermedad, se aprende a convivir con ella, no se rompen los lazos de fraternidad 
familiar por los tabúes que muchas veces representan el desconocimiento del VIH/SIDA” 
(Alvarado y Passos, 2015, p.175).

Al realizar la investigación se encontraron varias limitaciones, una de ellas fueron las 

1  Información suministrada por la ofi cina de registro y afi liaciones de Comfamiliar EPS-S.
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Carmen Alvarado Utria - Edgardo Passos Simancas

personas infectadas, porque al momento de realizar las visitas muchas se negaban a co-

laborar por miedo a que sus familias se enteraran de su condición; algunas de ellas bus-

caban un lugar lejano de su vivienda para sentirse más libres al hablar de su enfermedad 

o del tratamiento. El tiempo no fue suficiente para interactuar con mayor propiedad con 

estas personas que llevan la cruz del miedo al no querer seguir siendo rechazados por 

la sociedad, otros no quieren ser objeto de rechazo por sus familiares, principalmente al 

momento de enterarse que son VIH+.

Con la ejecución del proyecto y sus resultados finales se reafirmaron varias recomen-

daciones, entre ellas, el fortalecimiento de la autoestima, autoimagen y el autoconcepto 

de los pacientes a través de charlas y talleres de superación personal. Se desarrollaron 

procesos de conocimiento, aceptación y sensibilización para el manejo de la infección por 

parte del paciente y la familia. Además, “se crearon espacios de acercamiento donde el 

diálogo, la comprensión y la reflexión fueron herramientas fundamentales para mejorar 

el entorno sociofamiliar del paciente con VIH/SIDA, afiliado a Comfamiliar EPS-S Carta-

gena” (Alvarado y Pasos, 2015, p.184).

ASPECTOS CONTEXTUALES Y BIBLIOGRÁFICOS

Son muchas las investigaciones que se han realizado sobre el VIH/SIDA, desde su 

aparición hasta la actualidad y, cómo esta va degenerando físicamente a hombres y mu-

jeres. Son investigaciones que no discurren en el cómo involucra y afecta la enfermedad 

a hombres y mujeres como seres individuales o familiares. El VIH/SIDA es una patología 

que no solo afecta la parte física del individuo, sino que indistintamente repercute en lo 

social, en lo psicológico y en lo espiritual, porque el individuo, al enterarse que está infec-

tado, entra en una de las tristezas más profundas que puede tener una persona como ser 

humano, la que se hace aún más célebre, cuando tiene que lidiar con la enfermedad sin la 

compañía de un familiar o un amigo.

El VIH/SIDA es una enfermedad que impacta totalmente a hombres y mujeres en 

todas sus dimensiones. Por eso, cuando la familia brinda acompañamiento cargado de 

afecto, amor y comprensión, la persona no solo acepta la enfermedad, sino que aprende 

a sensibilizarse sobre las consecuencias que esta acarrea, si no le da un buen manejo y 

cuidado, evitando conscientemente, de esta forma, contagiar a otras personas (Passos, 

2015). En el proceso de observación realizado en la investigación se pudo constatar que 

cuando el enfermo de SIDA tiene en cuenta las consecuencias que trae una desordenada 

vida sexual, no solo aprende de ello, sino que se convierte en un comunicador social con 

aquellas personas que están propensas a ser contagiadas por el VIH/SIDA.

Teniendo presentes las anteriores consideraciones, es pertinente cuestionarse sobre 
Cuál es el impacto que tiene la familia en el proceso de aceptación y acompañamiento de 
la enfermedad VIH-SIDA. Para los investigadores de las Ciencias Sociales y Humanas, el 
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VIH/SIDA “es una afección que no se debe abordar exclusivamente como un problema 
de salud pública, ya que esta involucra genéricamente a todo el entorno del enfermo” 
(Martínez, 2006). Por lo tanto, es importante realizar desde la investigación diseñada, un 
análisis y evaluación a la problemática planteada en la ciudad de Cartagena y en el depar-
tamento de Bolívar.

Se debe aclarar inicialmente, “que la familia es la base de la sociedad, la cual se funda-
menta en los valores y en la estructura familiar (padre-madre e hijos) para orientar a sus 
miembros a una interrelación social positiva que redunde en el desarrollo social” (Durán, 
2002). Esto sería lo normal pero, desafortunadamente en la sociedad, se puede observar 
que muchas veces es la madre cabeza de familia quien desarrolla los dos roles (madre y 
padre), por lo que le toca sola, levantar el sustento diario de sus hijos, viéndose en la nece-
sidad de hacer cualquier cosa para poder salir adelante (Passos, 2015, p.220).

Cada día más madres de familia cartageneras se encuentran enfermas de VIH/SIDA. 
Es así como por cada dos hombres, una mujer es portadora y, en un alto porcentaje, 
fueron contagiadas por sus compañeros permanentes o de unión marital (Comfamiliar 
EPS-S, 2009). “Entre las principales causas de transmisión de la enfermedad se encuentra 
el machismo, la promiscuidad y el desprecio por el uso del preservativo” (Martínez, 2006, 
p.16). La promiscuidad es el fiel reflejo de una sexualidad irresponsable; es decir, de man-
tener relaciones sexuales con distintas parejas, sin las prevenciones necesarias.

Es importante ser responsable de la propia sexualidad considerando que, tener una 
pareja sexual estable, cuidar la salud genital, controlarse con un médico periódicamente y 
usar preservativos, son factores que se deben tener en cuenta para prevenir esta terrible 
enfermedad, sobre todo en el caso de relacionarse sexualmente con personas descono-
cidas. La infección por VIH/SIDA “tiene implicaciones biopsicosociales en el individuo y 
en la colectividad, alterando de manera lenta y progresiva el sistema inmune de la per-
sona afectada y, a su vez, las relaciones de pareja, familiares, ocupacionales y las llamadas 
socioculturales” (Araya, 2003, p.52).

Por lo tanto, es necesario que el individuo afectado y su núcleo familiar adecúen su 
estilo de vida a las nuevas “exigencias”, de tal manera que lo más importante sea su sa-
lud; para ello deben cuidar su estado nutricional, emocional y físico. La frase “quererse 
mucho a sí mismo” toma un significado crucial en la vida de las personas con VIH, por lo 
que deben desecharse los sentimientos de vergüenza y culpa, pues cuando estos senti-
mientos están presentes es muy difícil tratar esta enfermedad de una forma adecuada 
(Araya, 2003, p.53).

A través de las visitas domiciliarias y los resultados arrojados en el análisis de las fi-
chas familiares que se les realizan a los pacientes con VIH/SIDA en Comfamiliar EPS-S, se 
detectó que un gran número de pacientes no cuenta con su familia para el manejo de la 
enfermedad, debido a que los enfermos la ocultan, reemplazándola de manera incons-

ciente por otras, como por ejemplo diabetes, insuficiencia renal, leucemia, entre otras, 
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trayendo como consecuencia que no se le dé un buen manejo. 

Cuando la familia desconoce que un miembro de su familia está infectado con el 

VIH/SIDA, esta no puede hacerse partícipe del proceso de aceptación de la enferme-

dad y por ende no puede existir el apoyo moral y espiritual necesario para el estado 

anímico y emocional del paciente infectado; mientras que cuando hay presencia ac-

tiva de la familia como eje principal de amparo, sin dejar de lado el apoyo interdisci-

plinario y económico necesario para enfrentar a la enfermedad, es una motivación 

para que el paciente pueda seguir con los tratamientos pertinentes, y un aliciente 

para aceptar la enfermedad y a seguir su vida de manera normal. (Estrategias para el 

manejo del VIH SIDA, 2006, p.3)

En muchas ocasiones la familia no percibe la enfermedad, puesto que el SIDA no 

presenta una sintomatología específica; realmente sus síntomas dependen de otras 

enfermedades oportunistas que entran al organismo, provocando una sintomatología 

distinta, que no es propiamente el VIH/SIDA. De allí que muchas veces los pacientes fá-

cilmente pueden pasar por desapercibido su contagio ante los demás. Evidentemente, 

incontables enfermos llevan una doble vida por ser asintomáticos, y otros, que saben 

que están infectados, prefieren no contarles a sus familiares el estado de su enfermedad, 

alegando cualquier cosa, por temor a ser rechazados.

Son razones más que suficientes para que numerosos pacientes oculten esa cruel 

verdad. Sin embargo, en la realización de las visitas domiciliarias, se han encontrado ca-

sos controvertibles como el de la señora María Estéfani2, paciente de 45 años que fue 

contagiada por su esposo, quien era pensionado y sentía placer por estar con jóvenes 

trabajadoras sexuales de burdeles y casas de cita de la ciudad. La señora María se enteró 

de su contagio cuando su esposo muere a causa de la enfermedad y es allí cuando se 

hace la prueba del VIH/SIDA y su estado serológico sale positivo.

De inmediato la vida de la señora cambió y, desde allí, ella como ser social no ha sido 

la misma, porque la familia, al enterarse, la rechazó completamente, hasta el punto en 

que los miembros de su familia, al percatarse de los altos costos que tienen los medica-

mentos, optaron por robárselos y venderlos clandestinamente en el mercado negro de la 

ciudad. Lo anterior, la obligó a reemplazar su contagio de VIH/SIDA por otras enferme-

dades, tales como hipertensión y diabetes, para no seguir siendo rechazada por el resto 

de la sociedad. 

Así como este, son muchos los casos que se dan entre los afiliados de Comfamiliar 

EPS-S en la ciudad de Cartagena y que motivaron a indagar si el apoyo moral y espiritual 

de los familiares, en el acompañamiento de la enfermedad, es efectivo o no. Como se 

observa, los efectos del rechazo son más psicosociales que de otra índole, puesto que 

2 Nombre fi cticio dado a un paciente portador del VIH/SIDA de la población objeto de estudio, 
con la intención de proteger su identidad.
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es ejercido, no solo por los familiares, sino por la sociedad en general y, es aquí donde las 

personas infectadas deciden desacertadamente guardar silencio.

En las experiencias vivenciadas con pacientes enfermos con VIH/SIDA se pudo de-

tectar que muchos de los infectados aún son aislados totalmente por sus familiares, hasta 

el punto de construir habitaciones fuera de la casa, el apartarle los platos, utensilios y 

objetos de aseo, con la falsa creencia: “aislándolo protegemos al resto de la familia de 

cualquier contagio” (González, 2009, p.31). Lo expuesto, es un claro error de la familia, ya 

que el VIH/SIDA es una enfermedad que concierne a todos. 

¿Acaso, todos los humanos no estamos expuestos a un contagio, ya sea por una 

transfusión de sangre, por la promiscuidad, o por tener relaciones sexuales desordena-

das, sin preservativos? En fin, estas son algunas de las causas por las cuales se puede con-

tagiar cualquier persona o cualquier miembro de la familia; por ello, es importante que 

exista una comunicación masiva en torno al tema del VIH/SIDA. Es más, se debe tener en 

cuenta que la comunicación permanente y fluida entre los infectados y sus familiares es 

un acompañamiento espiritual de amor, comprensión y tolerancia, considerados funda-

mentales, para afrontar la situación.

“Si la comunicación y el acompañamiento no se hace posible es muy probable que 

el enfermo del VIH/SIDA se sienta aislado y rechazado, trayendo como consecuencia un 

resentimiento social, y la culpa de tener que cargar solo con esta enfermedad y mucha 

la rabia hacia los demás” (González, 2009, p.76), lo que hipotéticamente generaría una 

propagación acelerada del VIH/SIDA en la ciudad de Cartagena, afectándose la salud pú-

blica e incrementándose el alto costo que esta, de por sí, tiene para el sistema de salud 

colombiano.

MARCO METODOLÓGICO
La presente investigación se apoyó en el “trabajo de campo”, mediante la observa-

ción directa, opiniones expresadas por los afectados de la problemática en cuestión y 
su entorno familiar y la aplicación de instrumentos para la recolección de información. 
Por lo tanto, fue necesario organizar un equipo de trabajo interdisciplinario, ajustado a la 
realidad estudiada. Para lo anteriormente expuesto, se realizó una fase de sensibilización, 
mediada por charlas y debates acerca de la importancia que tiene el acompañamiento 
psico, socioemocional del infectado por el VIH/SIDA.

La investigación se apoyó en el paradigma empírico-analítico, el cual “mantuvo una 
visión objetiva y positivista de la realidad, buscando permanentemente la generalización 
de los resultados a partir de muestras representativas de la población” (Briones, 2000, 
p.37). Se sabe en la sociedad del conocimiento que, este paradigma se apoya objetiva-
mente en las manifestaciones externas de los fenómenos, que son las que cuentan al 
momento de elegir un problema de investigación, como en el caso de estudios con en-
fermos de VIH/SIDA.
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Para estos estudios, la objetividad es una de las principales características de este tipo 

de metodología; por ello, todos los procedimientos de investigación han de ser públicos, 

replicables e independientes del investigador. De igual forma, “la evidencia empírica 

supone que la investigación debe estar guiada por el convencimiento obtenido directa o 

indirectamente de la observación. Lo anterior se constituye en el criterio de contraste o 

falsificación de hipótesis y enunciados científicos” (Briones, 2000 p.72).

“El estudio gravitó alrededor de la metodología empírico-analítica de los fenóme-

nos, los cuales fueron desarticulados en variables manipulables e indicadores; propios de 

los procedimientos investigativos que apuntan a obtener resultados cuantificables” (Pas-

sos, 2015); por ello, los datos que se obtuvieron fueron analizados estadísticamente. Los 

instrumentos para la recolección de la información fueron principalmente los cuestio-

narios estructurados, propios de las encuestas y los formatos institucionales de la EPS-S 

Comfamiliar, como lo son los formatos de seguimiento a pacientes y formatos de alto 

costo. Mientras que los procesos para la selección de la muestra, que sirvió para hacer las 

generalizaciones, son del mismo rigor de la investigación llamada “formativa”.

La investigación desarrollada pertenece al enfoque cuantitativo, debido a que se 

manejó como estrategia el control exclusivo de las variables independientes y se trans-

formaron las variables como estrategia para analizar el objeto de estudio en su contexto 

natural de desenvolvimiento. Por ello, se estudió el fenómeno luego de sucedido; de allí 

que esta sea una investigación después del hecho. La temporalidad para la investigación 

realizada fue la “sincrónica”, en el sentido de que se realizó una imagen instantánea de la 

realidad (Suárez, 2002).

El nivel de profundidad de la investigación fue analítico-descriptivo, comoquiera que 

se identificó el fenómeno y se describieron sus principales características. Fue analítica 

porque se ejecutó como un procedimiento consistente en establecer la comparación 

existente entre las variables o entre los grupos de estudio y de control, sin aplicar o ma-

nipular las variables proyectadas, estudiando estas según se dan naturalmente en la po-

blación objeto de análisis (Suárez, 2002, p.101). Además, su desarrollo en la investigación, 

se refiere a la proposición de hipótesis validadas en el transcurso de la investigación. Para 

ello fue importante:

 Estudiar las variables según se den naturalmente en los grupos, evitando bajo cual-

quier circunstancia su manipulación.

 Proponer una hipótesis de investigación que el investigador validó en el tiempo 

proyectado en la investigación.

Como se observa, es un procedimiento más complejo con respecto a la investigación 

descriptiva, que consiste fundamentalmente en hacer una explicación real del fenómeno 

o situación, o sea, descubrir, establecer y analizar las relaciones causalmente funcionales 

que existen entre las variables estudiadas, y sirve para explicar el cómo, cuándo, dónde y 
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por qué ocurre un fenómeno social. Y fue descriptiva porque hizo posible evitar equivo-

caciones en el procedimiento adecuado del trabajo; o sea,
permitió detallar las características que identifican los elementos y componentes de la 

población y su interrelación con los procesos familiares que se adelantan en el programa 

de la referencia, lo que se aprovechó como factor de factibilidad de solución; además, se 

accedió de manera sencilla a la determinación de los hechos que conforman el problema 

de investigación en cuanto a identificar formas de conducta y actitudes de las personas 

que se encuentran inmersas en la población objeto de estudio. (Tamayo, 1999, p.105)

Todo lo anterior se justifica por la utilización adecuada de criterios sistemáticos para 
destacar los elementos esenciales que caracterizan la realidad de los pacientes infectados 
con VIH/SIDA y su entorno familiar en la ciudad de Cartagena y en el departamento de 
Bolívar (Prosalud, 2008). Se destaca que, en la etapa preparatoria de la investigación, se 
ordenaron los resultados propios de la observación sobre las conductas, las característi-
cas, los factores, los procedimientos y otras variables de fenómenos y hechos abordados. 
Con la investigación se establecieron los eventos y la magnitud en que se encuentran los 
sujetos estudiados.

Universo/Población
“El universo del presente estudio estuvo constituido por los individuos que fue-

ron consultados para medir el fenómeno” (Passos, 2015, p.76). En el estudio realizado 
se tomó como universo a los pacientes con VIH-SIDA pertenecientes al programa de la 
EPS-S Comfamiliar-Cartagena. La población es de 90 personas atendidas que se encuen-
tran subsidiadas en el programa de alto costo con VIH-SIDA, los cuales son objeto de 
seguimiento para la atención psicosocial.

Tamaño de la muestra
La muestra escogida fue no-probabilística por conveniencia. “Se consideró no-pro-

babilística porque a cada elemento se le pudo determinar la posibilidad de que forme 
parte de la muestra” (Sampieri, 1991). Sin embargo, se debe resaltar, que no se tuvo ac-
ceso a una lista completa de los individuos que formaban parte de la población, por lo 
tanto, no se conocía la probabilidad de que cada individuo fuera seleccionado para la 
muestra. La principal consecuencia de esta falta de información es que no se alcanzarían 
a generalizar los resultados con precisión estadística. 

Fue por conveniencia, porque consistió en elegir un porcentaje representativo de la 
población general perteneciente al programa de alto costo por VIH/SIDA. Para ello se 
escogieron 40 enfermos y sus respectivas familias. No obstante, fue una muestra de la 
población lo bastantemente accesible. Es decir, los individuos empleados en la investi-
gación se seleccionaron porque fueron fácilmente disponibles, y no porque hayan sido 
seleccionados mediante un criterio estadístico (Passos, 2015). 

Esta conveniencia se tradujo en una gran facilidad operativa y en bajos costos de 
muestreo; pese a todo, la consecuencia de esta conveniencia fue la imposibilidad de ha-
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cer afirmaciones generales con rigor estadístico sobre la población. Se abrigaron buenas 
razones para pensar que la selección por conveniencia no introduciría sesgos respecto al 
total de la población, ya que los resultados que se obtuvieron ofrecieron una provechosa 
imagen del universo estudiado (Passos, p.118). 

Para los estudios clínicos con voluntarios, como es el caso de la investigación realiza-
da, las muestras no probabilísticas por conveniencia requieren que se solicite a personas 
con ciertas características físicas que acudan voluntariamente para formar parte de la 
investigación. Por lo tanto, fue apremiante considerar en la investigación, a los individuos 
representativos del universo que cumplían ser serológicamente positivos de VIH-SIDA. 

Fuentes de información
“Son hechos o documentos a los que acudió el investigador y que le permitieron 

obtener información veraz y oportuna” (Passos, 2015 p.78). Las fuentes de información 
utilizadas para el presente estudio fueron las de tipo primaria y secundaria. Las fuentes 
primarias se consideraron de primera mano; o sea, estuvieron en la población objeto de 
estudio. En este caso estuvieron constituidas por la información obtenida a través de 
las encuestas e información directa, como las obtenidas en los formatos institucionales.

Por otro lado, también se obtuvo información de fuentes secundarias, las cuales 
permitieron registrar la información básica de estudio y/o consulta. Esta se encontró a 
través de documentos y estudios realizados o información complementaria que nos per-
mitiera hacer más completo y sólido el presente estudio y/o investigación.

Técnicas e instrumentos de recolección de información
Las técnicas utilizadas fueron la encuesta social y las visitas domiciliarias. La encuesta 

social se utilizó como técnica de recolección de información primaria, accesoria de 
la observación. Esta permitió obtener información de un grupo representativo de 
individuos con mayor cobertura, proyectando sus resultados sobre la totalidad de la 
población (Passos, 2015, p.110). Así mismo, midió actitudes, creencias, comportamientos 
de los enfermos con VIH+. 

El instrumento utilizado fue el cuestionario con preguntas dicotómicas y categori-
zadas, el cual permitió traducir la información al lenguaje de variables y de preguntas 
por codificar y cuantificar. Las preguntas dicotómicas fueron cerradas en su respuesta 
y, prácticamente se esquematizaron a la manipulación del investigador. Y las preguntas 
categorizadas ofrecieron varias probabilidades de respuestas organizadas en categorías 
nominales, de tal forma que estas no guardan ningún orden entre sí. 

O sea, permitieron agrupar a los consultados en categorías de manera excluyente 
o no (Passos, 2015,  p.120). La encuesta desarrollada tuvo una perspectiva descriptiva, lo 
cual se reflejó en el diseño del cuestionario, de tal manera que se les entregó a los pacien-
tes y estos de manera libre y voluntaria, pudieron responder cada una de las preguntas 
sin presión alguna de parte del empadronador. Cabe resaltar que se escogió dicha opción 
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debido a cuestiones éticas y de respeto con los pacientes con VIH/SIDA.
En la investigación, las visitas domiciliares (VD en adelante) se constituyeron en estra-

tegias para la intervención temprana con enfermos de VIH-SIDA y sus familias. De hecho, 
fue una modalidad clave para el seguimiento al programa de apoyo a la familia, en donde 
estas recibieron servicios en su propio hogar, a través de encuentros periódicos realizados 
por un agente visitador previamente definido, permitiendo entregar una amplia gama de 
información y servicios, como información, guía y apoyo emocional, entre otros. 

De hecho, estas se fundamentaron en premisas teóricas coherentes con un marco 
ecológico y sistémico, del que hacen parte los programas de apoyo familiar de la EPS-S 
Comfamiliar, lo que permitió encontrar información de primera mano suministrada por 
la población objeto de estudio. Por otra parte, se tomó como fuente de información el 
seguimiento mensual que se realiza con la población infectada con el VIH/SIDA. 

En este caso, en Comfamiliar se diligencian formatos de seguimiento a pacientes y 
formatos de alto costo, los cuales se tomaron para indagar sobre datos del contexto que 
sirvieron como insumos para lograr mayor solidez en la construcción de la información. 
En las VD realizadas se tuvieron en cuenta las variables consideradas en el estudio, en 
consonancia con los referentes teóricos y dadas las orientaciones técnicas que recogen el 
conocimiento sobre estas, con el fin de facilitar y potenciar su aplicación con las mejores 
focalizaciones y los mejores atributos técnicos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En la interpretación de los datos, el criterio de análisis tenido en cuenta para la cons-

trucción de los resultados fue el de los porcentajes generados desde cada una de las res-
puestas que expresaron los encuestados. Con dicho criterio se analizó la ocurrencia de 
cada respuesta a partir de los casos analizados en la muestra estudiada. Por otra parte, 
se buscó, además, tener en cuenta el porcentaje de representatividad que tenía cada una 
de las respuestas, para poder analizar la magnitud e intensidad que representa el rol de la 
familia en el proceso de aceptación y acompañamiento en la enfermedad VIH/ SIDA. Los 

resultados obtenidos fueron:

Cuadro 1. Género de los encuestados

PREGUNTA 1. ¿SEXO DEL ENCUESTADO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Hombre 57,5 %

2 Mujer 42,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación
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El cuadro 1 muestra que en el presente estudio, la participación de los hombres in-

fectados por el VIH/SIDA fue de 57,5 % y la de las mujeres fue del 42,5 %. Se aclara que, 

en la inferencia realizada, no se tuvo en cuenta una distribución equitativa de la partici-

pación por cada uno de los sexos, debido a que el criterio de selección de la muestra fue 

aleatorio. 

Es visible que el dato de la encuesta se ajusta a los informes que se manejan en Co-

lombia, por género de infectados, en donde el 17,7 % son mujeres y 82,3 % son hombres. 

La fuente se refiere a que, “por cada mujer portadora del VIH hay un 4,6 % hombres 

infectados” (OMS, 2014); sin embargo, se aclara que las cifras no son exactas debido a 

que persiste un subregistro de los casos por ocultamiento de la enfermedad por quienes 

la padecen.

Cuadro 2. Apoyo emocional del entorno familiar y social

PREGUNTA 2. ¿CÓMO ES EL APOYO EMOCIONAL QUE EJERCE EL ENTORNO FAMILIAR Y SOCIAL?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Excelente 22,5 %

2 Bueno 17,5 %

3 Malo 60,0 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Frente al apoyo emocional que ejerce el entorno familiar y social se obtuvieron resul-
tados significativos, entre los que se observa que el 22,5 %, de los encuestados considera 
que este ha sido excelente, el 17,0 % expresa que es bueno y, por último, la mayoría repre-
sentada en un 60,0 % piensa que ha sido malo. Son efectos negativos propios del estigma 
social y del rechazo que, lamentablemente, aún sigue persistiendo en nuestra sociedad, 
frente a la enfermedad. 

A nivel psicosocial, lo expuesto supone un gran obstáculo y una importante fuente 
de trastornos mentales, puesto que la persona, en estos momentos, necesita expresarse 
emocionalmente para poder superar y asimilar el diagnóstico de la enfermedad. En ese 
sentido, “la aceptación y normalización a nivel psicosocial de los infectados es práctica-
mente imposible, si no se les da el lugar y el espacio donde puedan realizar esta descarga 

emocional” (Sepúlveda, 2014, p.19).
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Cuadro 3. Comportamientos de apoyo emocional
frente al entorno familiar y social

PREGUNTA 3. ¿CÓMO ES EL COMPORTAMIENTO DEL NÚCLEO FAMILIAR FRENTE
AL RESTO DEL ENTORNO FAMILIAR Y SOCIAL?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Ante los vecinos asumen una actitud de aceptación y respaldo sobre la enfer-
medad.

17,5 %

2 Ante los familiares expresan su apoyo hacia el enfermo y explican en qué 
consiste el VIH/SIDA.

17,5 %

3 Ante los vecinos y amigos mienten sobre el estado de salud del enfermo. 27,5 %

4 Ante los demás familiares sienten vergüenza. 37,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

De las diferentes respuestas obtenidas en el cuadro 3 se desglosa que el 37,5 % de los 

miembros del núcleo familiar del infectado, ante los demás miembros de entorno fami-

liar, sienten vergüenza; el 27,5 % manifiesta que, ante los vecinos y amigos mienten sobre 

el verdadero estado de salud del enfermo; y el 17,5 % por una parte acepta que, ante 

los familiares, expresa su apoyo hacia el enfermo y explica inclusive en qué consiste el 

VIH/SIDA, y por la otra informan que, ante los vecinos asume una actitud de aceptación 

y respaldo sobre la enfermedad que padece su familiar.

Cuadro 4. Apoyo familiar ante la enfermedad

PREGUNTA 4. ¿SIENTE APOYO FAMILIAR EN SU ESTADO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Sí 40,0 %

2 No 60,0 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Una de las preguntas desarrollada en la encuesta, indaga sobre la percepción que 
tiene el paciente sobre el apoyo o no, por parte de su familia, en relación con su enferme-
dad. Las respuestas fueron distribuidas de la siguiente manera: el 40 % piensa que siente 
apoyo por parte de su familia en relación con su enfermedad, mientras que el 60 % res-
pondió que no. Es evidente que para convivir con personas portadoras del virus del 
VIH/SIDA, se requiere de información para ayudar al afectado y asumir adecuadamente 
su rol; ya sea como familiar, amigo, compañero de trabajo o estudio, e incluso el de pareja.

Aunque, en general, se puede controlar el desarrollo de la infección y alargar la vida 
de quienes la padecen, el VIH+ no tiene cura. La vida de los que portan este virus puede 
resultar satisfactoria si conviven en un clima solidario, especialmente en el seno familiar. 
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“No obstante, en el plano social, e incluso familiar, no siempre existe comprensión para 
con las personas que contraen el VIH/SIDA pues a veces, por desconocimiento o por 
prejuicios, los enfermos son estigmatizados y discriminados, lo cual genera consecuen-
cias devastadoras en su autoestima y, lo que es más grave aún, predispone su coopera-
ción a la hora de tomar las medidas necesarias para protegerse a sí mismos y a los demás, 
aumentando el riesgo de contagio en otras personas” (Soler, 2004, p.24).

Cuadro 5. Evaluación del apoyo emocional de la familia

PREGUNTA 5. ¿SIENTE APOYO EMOCIONAL EN SU ESTADO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Sí 40,0 %

2 No 60,0 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

El 60 % de los encuestados evalúa, desde su condición de enfermo, un mal apoyo 
familiar; en segundo lugar, el 22,5 % lo considera excelente y, por último, el 17,5 % lo consi-
deran como bueno. Todo lo anterior conduce a que se desarrolle en el medio familiar del 
afectado un clima de respeto y compromiso con el cuidado y la atención que demandan 
esas personas, lo cual debe extenderse también, a través de amigos y compañeros, a su 
entorno social y laboral como única forma de elevar la autoestima del enfermo y garan-
tizarle una vida activa durante mucho tiempo.

Al pasar a evaluar el apoyo emocional, por parte de la familia, la información se vuel-
ve mucho más precisa, puesto que se trata de saber la calidad de dicho apoyo (ver cuadro 
5). El espectro de temas en relación con el apoyo que se les debe brindar a los enfermos 
con VIH/SIDA en el entorno familiar, y por extensión al social y laboral, es, a la vez que 
abarcador, muy concreto en la exposición de sus propósitos, pues de lo que se trata es de 
que todos ganen comprensión del significado de ese apoyo.

Cuadro 6. Acompañamiento a control médico

PREGUNTA 6. ¿TIENEN ACOMPAÑAMIENTO FAMILIAR PARA IR AL MÉDICO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Sí 37,5 %

2 No 62,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Los encuestados, en un 37,5 % respondieron que sí tenían acompañamiento al control 
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médico y, el 62,5 % respondieron que no lo recibían. Dichas respuestas dejan claro que hay 
una fuerte tendencia a no prestar dicho acompañamiento por temor a someterse al escar-
nio público. Sobre el acompañamiento al control médico, se indagó y se midió la situación 
del apoyo familiar en acciones concretas y vemos que dicha situación no clarifica qué ma-
nifestación tiene ese apoyo. No se observó una adecuada asimilación de los pacientes a la 
situación de su diagnóstico, con un manejo oportuno de sus estados de ánimo y la conse-
cución de sus proyectos de vida, teniendo como base fundamental el núcleo familiar, y las 
personas que sirven de apoyo en el contexto en el que se desenvuelven.

Cuadro 7. Razones por las que cree que no lo acompañan
PREGUNTA 7. ¿CUÁLES SON LAS RAZONES QUE CREE USTED QUE TIENEN LOS FAMILIARES

PARA NO ACOMPAÑARLO A LAS CITAS MÉDICAS?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Desconocimiento 20,5 %

2 Falta de tiempo 30,0 %

3 Desinterés 49,5 %

TOTAL 100 %
Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Un 49,5 % de los encuestados manifiesta que es por desinterés y temor, un 30,0 % se 
excusa en la falta de tiempo y 20,5 % por el desconocimiento que tiene la familia de su 
condición de infectado de VIH/SIDA. Para los serológico-positivos la discriminación de 
él y de su familia es una de las peores consecuencias de la enfermedad. Esto se debe al 
desconocimiento generalizado de los medios de contagio y a una actitud poco solidaria 
frente a un fenómeno que puede alcanzar a cualquier familia cartagenera.

Los pacientes infectados con el VIH/SIDA deben gozar de los mismos derechos que tie-
nen las demás personas o, incluso, disponer de una protección especial que garantice sus de-
rechos y su dignidad. Es el Estado el que debe evitar las medidas discriminatorias contra estas 
personas, en la prestación de los servicios, en el empleo y en la libertad de locomoción, en el 

desarrollo de la personalidad, como consecuencia del temor que despierta la infección.

Cuadro 8. Frecuencia del acompañamiento al control médico

PREGUNTA 8. ¿CON QUÉ FRECUENCIA SE DA EL ACOMPAÑAMIENTO AL CONTROL MÉDICO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Siempre 12,5 %

2 Frecuentemente 20,0 %

3 Algunas veces 10,0 %

4 Nunca 57,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación
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En cuanto a la frecuencia de acompañamiento al control médico se observa que, un 

57,5 % de los encuestados afirma de manera elocuente, que nunca se da un acompaña-

miento integral en las visitas que hace para el control médico; así mismo, un 20,0 % de 

los enfermos asevera que sí son acompañados frecuentemente; le siguen con el 12,5 %, 

las personas que siempre reciben compañía en sus citas médicas y por último, un 10 % 

consideró que algunas veces son acompañados. Como se nota en los datos, el acompa-

ñamiento empuja a las personas al papel de cuidar a alguien que, por lo general, es un 

familiar.

Esta situación exhibida, puede intensificar las emociones usuales negativas que sien-

ten los encargados del cuidado y acompañamiento de los infectados por el VIH/SIDA, 

sintiendo especialmente culpabilidad y resentimiento por lo que están viviendo. Si bien, 

ninguna información puede eliminar el trabajo físico ni los desafíos emocionales de cui-

dar a un ser querido enfermo, los consejos sirven para aliviar la frustración y sensación 

de soledad que puede sentir mientras realiza lo que, a veces, puede parecer un trabajo 

imposible.

Cuadro 9. Evaluación del acompañamiento de su familia
al control médico

PREGUNTA 9. ¿CÓMO EVALÚA EL ACOMPAÑAMIENTO DE SU FAMILIA AL CONTROL MÉDICO?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Excelente 20,0 %

2 Bueno 17,5 %

3 Malo 62,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

En la evaluación del acompañamiento se pudo observar que los y las encuestados- 

as respondieron de manera particular, en primera medida, que el acompañamiento ha 

sido malo con un 62,5 %; seguidamente los que piensan que ha sido excelente con un 

20,0 %, y un 17,5 % que asegura que es bueno. Es de anotar que este amplio espectro 

de intervenciones, en su evaluación, no depende solo de los actores clásicos vinculados 

al sector salud. Sin duda, exige el concurso organizado de los actores sociales que tienen 

el poder de actuar sobre los aspectos determinantes de la dinámica del VIH/SIDA en la 

ciudad y el departamento.

Ejemplo de ello son los actores de carácter familiar y comunitario que tienen impac-

to sobre los procesos de socialización primaria y secundaria de las personas enfermas; así 

mismo, de los actores vinculados a las estructuras formales de los sistemas de atención 

en salud que facilitan la protección, el cuidado y la recuperación de la salud; y finalmente, 
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de cada persona que pone permanentemente en juego sus recursos individuales en la 

protección de su vida durante el ciclo vital.

Cuadro 10. Razones de acompañamiento al control médico

PREGUNTA 10. ¿CUÁLES SON LAS RAZONES QUE CREE USTED POR QUÉ ES ACOMPAÑADO
AL MÉDICO POR SUS FAMILIARES?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Estimación 37,5 %

2 Ns/Nr 62,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

A las personas que son acompañadas al control médico se les preguntó sobre las ra-

zones del porqué creen que se dan los acompañamientos y respondieron en un 37,5 %, 

que es porque sus familiares los estiman, lo cual es una tendencia fuerte en el sentido de 

que la otra categoría corresponde a los que se abstienen de responder (62,5 %), ya que 

no reciben ninguna clase de acompañamiento a sus citas de control. 

Entonces, se deduce que se debe fortalecer la sensibilización frente a los cuidados y 

procedimientos que se realiza a los pacientes enfermos de VIH/SIDA, ya que su acom-

pañamiento, de forma natural y espontánea, permitirá que el comportamiento y la con-

ducta de los afectados y sus familiares estén influenciados por su interacción, obteniendo 

una mejor calidad de vida frente a la enfermedad.

Cuadro 11. Conocimiento general de la patología
por parte de la familia

PREGUNTA 11. ¿CUÁL ES EL CONOCIMIENTO QUE TIENE LA FAMILIA DE LA PATOLOGÍA DEL VIH/
SIDA?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Mucho 5,0 %

2 Regular 25,0 %

3 Poco 55,0 %

4 Ninguno 15,0 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Solo el 5,0 % de los encuestados/as consideran que existe un vasto conocimiento en 

la familia sobre la patología del VIH/SIDA; el 25,0 % se identifica con que el conocimiento 

es regular, mientras que el 55 % cree que es poco y el 15 % asevera que su prole no tiene 
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ilustración alguna de la sintomatología y particularidades del VIH/SIDA. Sin embargo, se 

hace la anotación de que sumados los porcentajes de poco, regular y ninguna esto suma 

95 %, lo cual nos muestra que hay debilidades en el conocimiento general de la patología.

En relación con la calidad de vida y su analogía con el conocimiento de la enferme-

dad se evidenció que tanto los pacientes como los familiares percibieron malestar con 

respecto a esta, dando a entender con ello que son casos vetados y reservados para el 

entorno familiar y para la misma sociedad. Estos hallazgos se relacionarían en forma di-

recta con el tiempo que tardan para el diagnóstico, las campañas de prevención y el inicio 

de los tratamientos específicos de manera higiénica, por los que podemos concluir que 

estos eventos impactan, en gran medida, en la calidad de vida de los afectados y de los 

implicados en el acompañamiento.

Cuadro 12. Impacto del conocimiento sobre el VIH/SIDA

PREGUNTA 12. ¿CÓMO IMPACTA EN SU VIDA EL CONOCIMIENTO QUE TIENE LA FAMILIA
DE LA PATOLOGÍA DEL VIH/SIDA?

No. DETALLE PORCENTAJE

1 Mucho 27,5 %

2 Regular 40,0 %

3 Poco 10,0 %

4 Ninguno 22,5 %

TOTAL 100 %

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Es poco o nulo el conocimiento que tiene la familia de la enfermedad (32,5 %), lo que 

impacta negativamente en las vidas de los positivos de VIH/SIDA. Sin embargo, de manera 

asertiva, un 67,5 % de los encuestados/as opina que es favorable para su calidad de vida el 

buen conocimiento que tienen sus familiares del VIH/SIDA. Lo anterior lleva a reflexionar en 

que una familia bien constituida fortalece los vínculos psicoafectivos, disminuye la percepción 

de estigma y discriminación, factores determinantes en la calidad de vida de los afectados.

En síntesis, Morin (1991), en sus investigaciones pudo demostrar “que las ideas centra-

les (núcleo central) del objeto representacional, giraban en torno a la idea de la enferme-

dad, identidad grupal y contagio por simple contacto”. Desde que se hizo público el VIH/

SIDA, las personas han ido modificando la reacción de temor ante la muerte que produce 

esta enfermedad, por una concepción compartida: “que es ante todo una enfermedad y, 

como tal, si se le identifica a tiempo, es posible retrasar el deceso del enfermo o lograr su 

cura parcial” (OMS, 2014, p.4). Además, queda siempre la esperanza de que los rápidos 

avances de la ciencia brinden una forma de cura o de erradicación definitiva de este mal.

Por lo tanto, las personas han podido transformar lo desconocido en algo familiar y 
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posiblemente dominable, ya sea previniendo o curando. Con la enfermedad ha surgido 
una representación compartida de esperanza, desde el mismo instante en que se com-
prendió la gravedad y el alto sufrimiento que trae aparejado el VIH/SIDA. Es así como los 
pacientes participantes de la investigación consideraron que el apoyo emocional brin-
dado por sus familiares ha sido para algunos “Excelente”, “Bueno” y, por último, “Malo”. 
Estas respuestas exhiben el pensamiento o percepción de los pacientes, mostrando que 
la mayoría, representada en un 60 %, piensan que el acompañamiento ha sido malo.

CONCLUSIONES
Con la investigación se concluye que el acompañamiento es parte vital del apoyo 

familiar que reciben los enfermos de VIH/SIDA, integrados al programa de alto costo de 
la EPS-S Comfamiliar en la ciudad de Cartagena y en el departamento de Bolívar. Por eso, 
y con base en los resultados y hallazgos obtenidos, se pretende realizar recomendaciones 
de rigor a partir de la idea de que cada caso explorado en la investigación tiene como fin 
aportar algunos ejes de discusión y acción que permitan mejorar las políticas sociales y 
de apoyo a que tienen derecho los enfermos de VIH/ SIDA, con la intención de mejorar 
sus condiciones de vida.

También se obtuvo un notable conocimiento del papel que juega la familia en el 
acompañamiento a los enfermos que arrastran la cruel cadena del VIH/SIDA, lo que per-
mitió una caracterización de su impacto y la presentación de una propuesta para mejorar 
el entorno socio-familiar de los afiliados a la empresa Comfamiliar EPS-S, garantizándo-
les una mejor calidad de vida a través del desarrollo de programas de prevención y proce-
sos de conocimiento, aceptación y manejo de la enfermedad por parte de los pacientes 
y de las familias cartageneras y bolivarenses.

Por otro lado, en términos epidemiológicos, es una población con un alto nivel de 
propagación, lo cual hace que los factores psicosociales sean de mucha prioridad, como 
estrategia para evitar su propagación; y, por último, concientizar a la administradora de 
salud, que en términos de costos es claro que estos pacientes están ubicados en el sector 
de formatos del alto costo, lo cual hace aún más trascendental la necesidad de desarrollar 
estrategias de apoyo psicosocial; acciones que deben incluir al contexto familiar, de allí 
que la intervención individualizada no siempre ofrece los mejores resultados.

En cuanto a la estrategia de intervención, se debe partir del hecho de que una inter-
vención individualizada es insuficiente, si se tiene en cuenta que estamos ante sujetos 
que hacen parte de un contexto. Es decir, que se debe abordar a los pacientes como parte 
de un sistema social en el que estos son una parte del todo y, a la vez, representación de 
este. De allí que sea importante y significativo, para una estrategia de intervención social, 
el realizar acciones con la familia y con el contexto social en el que se desarrollan los pa-
cientes. Una intervención social de nuevo tipo incluye las diferentes esferas de la vida del 
paciente con una visión holística.
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Dicha intervención reconfiguraría con la familia y el contexto social los imaginarios 
que se tienen con relación a la enfermedad y los pacientes que la padecen, porque se de-
sarrolla en el contexto de la lúdica y la recreación haciendo énfasis en la construcción de 
ambientes agradables de atención psicosocial. Para el trabajo social de la EPS-S Comfami-
liar, es importante desarrollar sistematizaciones de las formas de abordar esta población, 
ya que el trabajo social, en las últimas décadas, ha venido reconfigurando sus referentes 
de atención en el ámbito de la salud social. Por lo tanto, se deben tener en cuenta los 
avances de la medicina social y la importancia de observar al paciente como parte de un 
todo social.

Entonces, la intervención del trabajo social debe pasar de la visión psico-profiláctica 
hacia un enfoque de derechos, en los cuales el paciente se transforme en un sujeto de de-
rechos y no en un receptor de “caridad” y lástima. Se trata de desarrollar intervenciones 
más centradas en las potencialidades de los pacientes infectados con VIH-SIDA.

RECOMENDACIONES 
“Las recomendaciones se realizaron teniendo en cuenta algunos niveles de aborda-

je para la construcción de una metodología de intervención social” (Modelo de gestión 
programático en VIH/SIDA, 2010, p.10). Por ello, se considera necesario implementar ac-
tividades encaminadas a la prevención de las enfermedades y la promoción de la salud, 
además de la concientización de las personas que padecen la enfermedad mortal, con el 
fin de que no sigan contagiando o tengan hijos igualmente enfermos (Alvarado y Passos, 
2015, p.187). 

Como investigadores, debemos sentirnos ligados desde el compromiso profesional 
y la ética, para realizar aportes que hagan valer los derechos humanos y expectativas de 
los sujetos a los cuales van dirigidas las políticas sociales. Por lo tanto se le recomienda 
a Comfamiliar EPS-S, que tenga en cuenta que la atención de esta población tiene una 
connotación significativa, y es el hecho de que son una población prioritaria para cual-
quier tipo de atención por parte del Estado. Como se observa, es una población que está 
protegida por la Constitución de 1991, decretos reglamentarios y toda la actual legisla-
ción que, en materia de salud, tiene el país.
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C a p í t u l o  I X

Funcionalidad familiar y apoyo social en niños, 
niñas y adolescentes afectados por el invierno

Liliana Meza Cueto*

Jorge Palacio Sañudo+

INTRODUCCIÓN

Los desastres naturales, sean inundaciones, incendios, terremotos, tsunamis, hu-

racanes, etc., ocasionan cada vez mayores pérdidas y daños materiales e inmateriales a 

quienes están expuestos a ellos, por el hecho de encontrarse en el lugar donde ocurre 

el siniestro o por habitar asentamientos considerados de alto riesgo o vulnerabilidad. 

Como bien se sabe, ningún país se encuentra exento a este tipo de fenómenos; también 

es cierto que hay quienes por las condiciones climáticas, atmosféricas y geográficas e 

incluso económicas deben vivir con este tipo de riesgos. Pero es la población infantil y los 

adolescentes quienes de alguna manera ven más amenazadas sus vidas por el impacto 

personal, social y económico que dejan dichos desastres naturales. Se los considera por 

lo tanto la población más vulnerable.

En Colombia, los desastres naturales especialmente las inundaciones, han generado 

un sinnúmero de afectaciones en diferentes partes del país, sobre todo en el 2011. De 

acuerdo al informe del programa Colombia Humanitaria (2011) “nunca antes en la histo-

ria de Colombia se había registrado una crisis como la que afrontó el país a consecuencia 

del Fenómeno de la Niña 2010-2011” (p.1). Según reportes nacionales, de 46.948.58 ha-

bitantes que tenía Colombia para la fecha, 2.350.207 correspondían a familias afectadas 
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+ Psicólogo. Doctor en Psicología Ciencias del Comportamiento y de las Prácticas Sociales, Uni-
versidad del Norte, Barranquilla. j.palacio@uninorte.edu.co



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

220

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

por los cambios climáticos (DANE, 2011). Para el año 2011 las lluvias dejaron por lo menos 
2.400.000 personas damnificadas, cerca de un millón de las cuales fueron niñas, niños y 
adolescentes, siendo una de las regiones más afectadas el área de la Mojana, subregión 
del departamento de Sucre. 

Cuando ocurren este tipo de tragedias, familias enteras se ven enfrentadas a una se-
rie de crisis, no solo son pérdidas materiales; a ello se suma el dolor y el sufrimiento por 
el abandono de sus residencias, de su lugar de trabajo. Con respecto a los niños, niñas y 
adolescentes algunas veces deben separarse de sus padres y hermanos, de sus vecinos, 
grupo de amigos y compañeros al tener que interrumpir sus estudios. Según el último 
censo de damnificados realizado por la administración departamental, alrededor de 
34.290 familias resultaron afectadas por la emergencia en esta zona de país (Colombia 
Humanitaria, 2011).

Por lo general, cuando se registra el desastre, las personas están en función de cuidar 
y salvar sus enseres, los animales, los cultivos y esperar la ayuda humanitaria. El Estado 
emite los reportes con información relacionada a las pérdidas materiales de las familias, 
de la infraestructura educativa, de la red hospitalaria, sobre el estado de los servicios pú-
blicos e infraestructura vial y de saneamiento básico, pero pocas veces se informa sobre 
el número de menores de edad y el estado de su salud psíquica y emocional, el funciona-
miento familiar y el apoyo social percibido. 

ADAPTACIÓN DE LOS NIÑOS ANTE SITUACIONES DE CRISIS
Algunas investigaciones como las realizadas por Chana-García (2007, citado en Iraur-

gi, 2012) indican que “situaciones como conflictividad familiar, desarraigo, inmigración, 
problemas de desarrollo, etc., pueden entrañar un riesgo de desadaptación para el niño  
[quien podría llegar] a encontrarse en una situación de desamparo” (p.3). Si bien es cierto 
que las circunstancias ambientales y contextuales favorables pueden facilitar que el in-
dividuo, en este caso los niños y niñas, recuperen la capacidad de asumir su cotidianidad 
y superar exitosamente las pérdidas, no siempre sucede así debido a la magnitud de los 
efectos que pueden desencadenar las situaciones desequilibrantes, siendo frecuente que 
las reacciones psicosomáticas persistan y se hagan crónicas (OMS, 2006).

Tales síntomas no pueden ser ignorados. Santiesteban, Castro, González y Sánchez 
(2010) evidenciaron síntomas emocionales tales como la tristeza, el llanto, la labilidad 
afectiva, el desconsuelo y el miedo en los momentos cercanos al paso de un huracán; se 
relacionaron con preocupaciones por la integridad física de alguno de los padres que se 
encontraba ausente en esos momentos. Estos autores confirman que toda intervención 
eficaz para los adultos lo será también para los niños y adolescentes, ya que las influencias 
que tiene la familia, como soporte y patrón del desarrollo les confiere a sus integrantes 
mejores estilos de afrontamiento familiar.

Coba y Rincón (2010) indican que la existencia de “Sintomatología ansiosa y psico-
somática inespecífica relacionada con el estrés es una de las consecuencias más con-
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sistentemente observadas luego de situaciones de desastre, como es esperable” (Carr, 
Lewin, Webster, Kenardy, Hazell & Carter, 1997; Kuwabara et al., 2008, citados por Coba 
& Rincón, 2010, parr. 7). Simultáneamente muchos de los niños afectados estarían desa-
rrollando actividades económicas como una medida para contribuir al sustento familiar, 
producto de las condiciones descritas. Esto agrega una dificultad adicional, pues ya habla-
ríamos de niños trabajadores, lo cual no es mejor:

...en general se considera que las niñas, niños y jóvenes que trabajan tienen una salud 

física deficiente, ya que el trabajo que ejercen los expone a un mayor desgaste físico, 

riesgos de enfermedades y accidentes propios de las condiciones en que se da su trabajo, 

a lo cual se agrega la poca o inadecuada alimentación que reciben. (Palacio, Amar, 
Madariaga, Llinás y Contreras, 2007, citando a Luna y Pérez 2004 del Obser-
vatorio sobre Infancia de la Universidad Nacional, p.307)

Adicionalmente, su desarrollo emocional estaría limitado al encontrarse sometidos 
a situaciones de aislamiento, lo que les impide de alguna forma establecer vínculos emo-
cionales que permitan interactuar con otros, dándose también una disminución de la 
confianza y autoestima, agregándole una intermitencia académica y recreativa (Palacio 
et al, 2007). Por otra parte, los niños, niñas y adolescentes están atravesando un proceso 
de formación de su personalidad, por lo que son más vulnerables a situaciones de riesgos 
entre los que se encuentran los originados por desastres, pudiendo aumentar su vulnera-
bilidad ante la gran carga de estrés psicológico y pérdidas de todo tipo (Ehrenreich, 2009, 
citado en Santiesteban, Castro, González y Sánchez, 2010).

Según se ha visto:
...en los niños la situación de pérdida de las estructuras puede entorpecer su desarrollo 

normal y la construcción de defensas protectoras; también, suelen ser objeto de maltra-

to intrafamiliar, lo que, a la larga, los convierte en personas con dificultades para esta-

blecer vínculos afectivos duraderos y, eventualmente, en adultos a su vez generadores de 

violencia. (OMS/OPS, 2006, p.7)
Señalan Palacio, Abello, Madariaga y Sabatier (1999) que las personas afectadas por 

eventos naturales y sociales, producen efectos desestabilizadores en la población más 
sensible, quedando los niños más afectados durante el resto de su vida. Diversos estudios 
sobre adaptación psicosocial convergen en centrar su interés en la infancia como etapa 
de numerosos cambios y grandes riesgos para los menores de edad. La inadaptación es 
el criterio que señala la desviación de su comportamiento en relación con las expectati-
vas propias o con las expectativas dominantes en su ambiente (Lewis, Cuestas, Ghisays 
y Romero 2004). Contrario a ello, la adaptación hace referencia a un criterio operativo 
y funcional de la personalidad “en el sentido que recoge la idea de ver hasta qué pun-
to los individuos logran estar satisfechos consigo mismos, y sus comportamientos son 
adecuados a los requerimientos de las distintas circunstancias en que tienen que vivir” 

(Hernández y Jiménez, 2003, citados por Lewis y col., 2004, p.128).

La adaptación psicosocial se da como producto de la interacción social. Desde este 
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punto de vista la finalidad más significativa del proceso socializador es la adaptación de 
la persona a su entorno social, de manera consecuente se van integrando a la estructura 
de la personalidad elementos de la sociedad y de la cultura hasta convertirse en reglas 
de conciencia y en la manera de actuar, pensar y sentir, las cuales se manifiestan como 
adaptación psicosocial que se produce a nivel biológico, psicomotor, afectivo y mental 
(Agulló, 1997).

A su vez Márquez (2013) incluye dentro de la dimensión psicosocial categorías como 
la actividad emocional, relaciones sociales, actividad intelectual y comunicación. Esta di-
mensión incluye además categorías independientes como sueño y descanso, ocio, tareas 
domésticas, pasatiempos y nutrición, las cuales hacen parte de los componentes biológi-
co y psicomotor descrito por Rocher (1990, citado por Agulló, 1997), como estructuran-
tes de la adaptación psicosocial y que ante situaciones amenazantes o de riesgo tienden 
a manifestarse como alteraciones y trastornos de adaptación. 

Al revisar los efectos psicosociales del trauma psicológico a largo plazo, Bolton, Co-
lina, O’Ryan, Udwin, Boyle y Yule (2004) cuestionan la poca dedicación del estudio psi-
cosocial de manera separada con los efectos del trauma en la salud mental y la relación 
con la evolución temporal y la evaluación del funcionamiento social en la amplia gama de 
dominios. Ellos han encontrado que la experiencia del trauma en sí, independientemen-
te de los efectos sobre la salud mental, tiene un efecto negativo en el funcionamiento 
psicosocial.

En esta dirección, Ahearn y Rizo (1978), en su estudio argumentan que la conducta 
humana tiene una tendencia general a adaptarse a las circunstancias. Algunos datos esta-
dísticos sobre la respuesta humana ante una situación de desastre indican que entre el 15 
% y 20 % de la población es capaz de manejar su ansiedad, valorar la situación y actuar 
eficazmente, que por lo general el 60 % responde adecuadamente una hora más tarde 
y que un 15 % puede requerir uno o dos días para adaptar su conducta adecuadamente.

Otros estudios sobre infancia en situación de riesgo, indicaron divergencia en los re-
sultados relacionados con los procesos adaptativos ante diferentes situaciones desequi-
librantes a las que está expuesta esta población. Lescano, Rojas y Vara (2003) estudiaron 
los niveles de adaptación psicosocial en escolares adolescentes del Perú, encontrando 
con relación a los niveles de desadaptación, que un 21,6 % de adolescentes escolares pre-
sentaron altos niveles de desadaptación en sus familias, 36,8 % en su escuela y 49,6 % 
consigo mismos.

Con respecto a la adaptación escolar y el nivel de estudio, Erickson (citado por Ca-
bezuelo y Frontera, 2010) describe las crisis que pueden experimentar los menores de 
edad durante su desarrollo, destacando la crisis de habilidad versus inferioridad que se 
vive durante los 6 a los 12 años siendo uno de los acontecimientos importantes la escola-
rización, donde subyace un temor al fracaso, que así como lo puede alentar a esforzarse, 
puede dominarle y acarrearle sentimientos negativos de inferioridad; a diferencia de los 
adolescentes donde se tiende a comprometer la relación con los padres puesto que la 
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crisis es más de identidad versus confusión de rol (Cabezuelo y Frontera, 2010).
A su vez, Mojica y Moreno (2003) compararon el nivel de adaptación personal, esco-

lar, familiar y social en adolescentes infractores bajo el Sistema de responsabilidad penal 
en las modalidades Medio socio-familiar y Medio institucional. Encontraron que los ado-
lescentes en los dos grupos presentaron niveles significativos de inadaptación familiar 
y bajos niveles de inadaptación escolar. Al confrontar ambos grupos se encontró que 
existían diferencias estadísticamente significativas a nivel de inadaptación personal, social 
y familiar, siendo los niveles de inadaptación más graves en el grupo institucionalizado 
que el del medio familiar (Mojica y Moreno, 2014).

Banks y Weems (2014) señalan la importancia de potenciar los esfuerzos para re-
forzar el apoyo social después de un desastre. En su estudio sobre familia y apoyo social 
entre iguales vinculados a la angustia psicológica y la exposición a huracanes encontraron 
altos niveles de trastornos psicológicos en jóvenes, que se manifestaban en síntomas de 
estrés postraumático (TEPT), ansiedad y depresión. Al establecer la relación con el apoyo 
social familiar y entre pares, identificaron asociaciones concurrentes y longitudinales con 
menores niveles de angustia psicológica a medida que percibían más apoyo social.

Los mismos resultados fueron hallados por Hafstad, Gil-Rivas, Kilmer y Raeder (2010) 
en su estudio sobre adaptación de los padres, funcionamiento familiar y crecimiento pos-
traumáticos entre los niños y adolescentes noruegos después del tsunami de 2004 en 
Tailandia. La evaluación realizada sobre la sintomatología de los padres y las caracterís-
ticas del entorno familiar realizado en dos cohortes (a los 10 meses y 2 años 5 meses 
después), los llevó a concluir que el crecimiento postraumático (PTG) de los padres fue 
un predictor significativo de PTG en sus hijos, lo que sugiere que los procesos sociales 
juegan un papel en el desarrollo de PTG en la juventud. Es decir, que los elementos de 
funcionamiento de los padres pueden afectar la adaptación positiva de los niños después 
de un desastre.

De otro lado, Fierro-Hernández y Jiménez (2002) lograron identificar en dos estu-
dios sobre bienestar, variables personales y afrontamiento en jóvenes universitarios que 
solamente extraversión y sobre todo, bienestar personal se correlacionan de manera sig-
nificativa con los modos de afrontamiento; al calcular asimismo las correlaciones entre las 
variables de personalidad y los modos de afrontamiento utilizados por los sujetos ante 
un evento impactante reciente pudieron determinar que estas variables de personalidad 
predicen no solo modos de afrontamiento, sino también la doble dirección, funcional o 
disfuncional, de los modos de afrontar. 

Berry, Phinney, Sam y Vedder (2006) a partir de sus estudios con población inmigran-
te adolescente, mostraron la existencia de una adaptación psicológica comprendida por 
indicadores como: satisfacción vital, autoestima y problemas psicológicos; y una adap-

tación sociocultural que incluye la adaptación escolar, autoeficacia social y problemas 

de comportamiento. En lo que respecta a la adaptación sociocultural Briones se refiere 

en sus componentes a la identidad social integrada por la identificación y las actitudes 
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hacia su propio grupo en tanto que la identidad cultural comprende los ideales, valores 
y prácticas de la cultura del grupo. En este sentido, el adolescente podrá contar una ma-
yor identidad personal coherente que favorece la adaptación psicosocial positiva la cual 
puede prevenir o aliviar el estrés y los resultados problemáticos sobre todo durante la 
adolescencia (Briones, 2010, p.76).

FUNCIONAMIENTO FAMILIAR Y APOYO SOCIAL 
Beristain y Doná (2009) afirman que tanto los niños como los jóvenes “pueden tener 

una mayor capacidad y espacios sociales para aprender estrategias de adaptación, aun-
que se enfrenten a dificultades de construcción de su identidad en un contexto trans-
cultural” (p.62). Este hecho suele estar presente sobre todo en aquellas poblaciones que 
se han visto desplazadas, tal como sucede en eventos de desastres por inundaciones, 
donde se ven en la necesidad de refugiarse o albergarse de manera ocasional en otros 
lugares donde suelen darse interacciones culturales con manifestaciones y significacio-
nes diversas.

En ocasiones puede darse la inadaptación familiar que corresponde a las dificultades 
y problemas que se presentan en el ámbito familiar. Se manifiesta como insatisfacción 
familiar (desagrado con el clima y ambiente familiar) y/o insatisfacción con los hermanos 
(desagrado con la relación). Contrario a lo anterior, se encuentra la familia funcional, vista 
como aquella que en cumplimiento de todas sus funciones, facilita el desarrollo de sus 
integrantes y cuenta con los mecanismos para enfrentar adecuadamente sus problemas 
relacionales y crisis familiares.

La funcionalidad de la familia es medida en términos de cohesión y adaptabilidad 
(Pampliega et al., 2011, citado por Iraurgi, 2012). La cohesión comprende el vínculo emo-
cional, soporte, límites familiares, tiempo y amigos o intereses lúdicos. Para Olson (2011) 
una baja cohesión está asociada a una baja conexión e independencia; una cohesión 
equilibrada corresponde a una conexión separada e interdependiente y una cohesión 
alta tiene que ver con una alta conexión y dependencia. El concepto de cohesión familiar 
se define con base “al vínculo emocional que hay entre los miembros de una familia, y el 
nivel de autonomía individual que una persona experimenta en el ámbito de su propia 
familia” (Polaino-Lorente y Martínez Cano, 2003, p.205). Para Stierling (1974), la alta co-
hesión familiar es entendida como: “una fuerza centrípeta que une, entre sí, intelectual y 
emocionalmente, a los miembros de la familia” (Polaino-Lorente y Martínez Cano, 2003, 
p.201). 

Algunos cambios que se suscitan con la adolescencia tienen que ver con la dinámica 
familiar. Del Valle, Bravo y López (2010, citados por Martín, 2011) encontraron que: “con 
la llegada de la adolescencia la familia pierde protagonismo en algunas dimensiones de 
apoyo, aunque mantiene su rol de proveedor de apoyo instrumental, mientras aumenta 
la importancia de los iguales, sobre todo en el contexto comunitario” (p.109).

El estudio realizado por (Pérez, Mesa, Martínez, Pérez y Jiménez, 2012), sobre cam-
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bios en la estructura y la función familiar del adolescente, muestra que la búsqueda de 
la identidad personal y social del adolescente provoca cambios en el ciclo vital familiar 
que puede propiciar un desequilibrio en el sistema familiar. Esta crisis familiar, es enten-
dida como tensiones que afectan a la familia, cuando se carece de recursos familiares y 
extra-familiares se puede entrar en disfunción. Los autores logran concluir que la percep-
ción de una buena función familiar se asocia con un mayor grado de apoyo social: esto 
es, para crecer y separarse de la familia se requiere que esta sea cohesiva, con lo que el 
desarrollo psicosocial del adolescente está supeditado a su madurez Pérez et al., (2012). 

Adicionalmente, Chávez, Espinoza, Ruvalcaba y Gómez (2000) estudiaron el fun-
cionamiento familiar en alumnos de escuelas locales y foráneas de Monterrey-Nuevo 
León, donde el 53 % de la población (735) era de sexo femenino con edades entre 13 
y 18 años. Encontraron que el 97 % de la muestra manifestó problemas en uno o más 
de los procesos familiares. De otro lado Felix, Kia-Keating, Afifi, Marrón y Reyes (2015) 
estudiaron el funcionamiento familiar y el afrontamiento postraumático entre los padres 
y jóvenes después de los desastres por incendios forestales donde el 60 % de las casas 
fueron dañadas y el 30 % destruidas. Hallaron que la influencia de los padres durante el 
afrontamiento favorece una reevaluación positiva en los jóvenes.

Bokszczanin (2012), en su estudio con adolescentes tailandeses sobrevivientes un 
año después de Tsunami, encontró que los adolescentes perciben menos que los adultos 
el apoyo social, quienes describen mayor proactividad y percepción del apoyo propor-
cionado por los adolescentes en la comunidad y la escuela; respuesta que se relaciona 
con las percepciones posteriores de su relación con los demás y consigo mismos. Según 
el análisis descriptivo, el apoyo tangible, emocional y de información suministrado a los 
demás se encuentra asociado a los niveles de apoyo social percibido, y a un mayor senti-
do de comunidad en la escuela, así como a la tendencia a afrontar mejor situaciones de 
estrés después del desastre.

En esta dirección Barra, Cema, Kramm y Véliz (2006) indican que el apoyo social, 
“refuerza la autoestima y favorece una percepción más positiva del ambiente, por lo cual 
tendría efectos positivos en el bienestar y en la salud al aumentar la resistencia al estrés” 
(p.56). Además, en el caso de los adolescentes –retomando a Orcasitas y Uribe (2010)– se 
constituye en un factor de protección en razón que “brinda apoyo emocional, material 
e informacional, los cuales generan recursos valiosos para enfrentar las situaciones de 
riesgo que se pueden presentar en esta etapa del ciclo vital” (Chavarría y Barra, 2014, 
p.42). Los anteriores autores lograron evidenciar en la satisfacción vital altas puntuacio-
nes relacionadas con las dimensiones familia, amigos y uno mismo, pero menores niveles 
de satisfacción en las dimensiones colegio y entorno.

Galíndez y Casas (2011) encontraron que similares resultados son debidos a la exis-

tencia de normas y relaciones sociales organizadas desde una autoridad jerárquica, ma-

yores exigencias en el rendimiento y dedicación a las tareas académicas. Otro de los ha-

llazgos es la existencia en los adolescentes de una mayor autoeficiencia relacionada con la 
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satisfacción global que el apoyo social percibido, y ello se debe a los cambios en la familia 
y los pares llegando a experimentar inestabilidad en las percepciones de apoyo.

Con respecto al apoyo social percibido las personas que se sienten apoyadas por sus 
amigos y familia presentan menores índices de depresión y de ansiedad, lo cual contri-
buye a un mayor nivel de bienestar personal (Barrón y Sánchez, 2001; Galván et al., 2006, 
citados por Barra, 2012); se considera que esto les permite afrontar mejor las distintas 
problemáticas a las que se ven enfrentadas en su vida diaria, es decir, el apoyo social re-
presentaría un recurso importante con el que se superan las adversidades que acompa-
ñan a los acontecimientos vitales estresantes, ayudando también a mantener un ajuste 
psicológico adecuado y, por tanto, influyendo sobre el bienestar de la persona.

De otro lado la investigación realizada por Musitu, Martínez y Murgui (2006, citados 
por Orcasitas y Uribe, 2010), con 733 adolescentes entre 11 y 16 años, encontraron que 
si el adolescente percibe un bajo apoyo del padre y la madre, tenderá a presentar una 
autoestima social más baja, a participar con mayor frecuencia en conductas violentas y 
probablemente problemas de ajuste escolar. Al intentar estudiar la adaptación desde su 
relación con otras variables, López, Puerto, López y Arieto (2009), hallaron que existen 
relaciones entre inadaptación personal y social y los estilos democráticos de los padres, 
esencialmente con el estilo educativo autoritario, el cual se perfila como un estilo que se 
relaciona positivamente con la inadaptación personal y social en niños y niñas.

Autores como Buendía (2010), sugieren que el apoyo social puede servir de amorti-
guador en los efectos psicológicos por su efecto modulador, por lo que ha tenido mayor 
aceptación en el campo de la salud, pero colocando el acento sobre los lazos sociales y el 
bienestar psicológico de los individuos.

El apoyo social percibido es de utilidad por el efecto amortiguador que se produ-
ce como respuesta del organismo ante situaciones de estrés (Cohen, 1988; Rodríguez 
y Enrique, 2010). Este modelo denominado por Cohen efecto Buffer goza de la mayor 
aceptación cuando “el apoyo social está dirigido a los recursos interpersonales que se 
movilizan ante el impacto de un determinado evento”.

En este sentido, la familia y las redes sociales desempeñan un rol fundamental en el 
proceso de protección; su apoyo es crucial para asegurar el adecuado desarrollo del niño 
y su adaptación al salir de la residencia (Jenson, Hawkins y Catalano, 1986, citados por 
Bravo y Fernández del Valle, 2003). De otro lado, Craven y Wellman (1973), Wolfe (1978), 
Maguire (1983), entre otros, atendiendo los cambios sociales, profundizaron en el análisis 
de redes sociales para explicar la realidad social, señalando que “las redes tratan no solo 
de conseguir cosas de la comunidad sino el apoyo social que se recibe de estas” dete-
niéndose en el análisis de los vínculos, la dinámica e interacción social (Kadushin, 2013).

En consideración a lo anterior, se destacan las funciones que cumplen las redes socia-
les en la adaptación social y el funcionamiento familiar en la infancia y la adolescencia en 
situación de riesgo. Bajo esta percepción, las redes sociales tienen la función de servir de 
apoyo y/o soporte cuyo fin es el intercambio interpersonal que se manifiesta mediante el 
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Liliana Meza Cueto - Jorge Palacio Sañudo

apoyo emocional, soporte, regulación social, ayuda material y de servicios (Sluzki, 1996). 
Algo parecido sucede con lo expuesto por Madariaga, Abello y Sierra (2003) cuando 
definen las redes sociales como: “formas de interacción social continuas, en donde hay 
un intercambio dinámico entre personas, grupos e instituciones, con el fin de alcanzar 
metas comunes en forma colectiva y eficiente”. Bajo estas consideraciones, ante situa-
ciones de amenaza o riesgo, las redes se configuran como mecanismos de sobrevivencia 
que proporcionan apoyo efectivo, moral, bienestar social y económico para solucionar 
problemas coyunturales (Madariaga et al., 2003). (p.16).

De las investigaciones adelantadas con 55 adolescentes diabéticos entre 12 y 19 
años y con los padres de familia, se pudo concluir que una red social y familiar adecuada 
promueve el bienestar emocional y el sentimiento de ser valorado y cuidado por otros, 
recursos necesarios para una adecuada adaptación a la enfermedad (De Dios, Avedillo, 
Palao, Ortiz y Agud, 2003, citados por Orcasitas y Uribe 2010).

Al establecer la relación entre las redes de apoyo social con la adaptación personal, 
escolar y social, Martín y Dávila (2008) encontraron, luego de estudiar la situación de 
menores que vivían en hogares de protección, que “el apoyo social recibido desde el con-
texto familiar, a pesar de ser éste el mayor proveedor de apoyo, no mantiene ninguna 
relación con la adaptación de los menores; identificaron que el apoyo social recibido por 
los adultos de los contextos extrafamiliares, y sobre todo el afecto, pareció tener una 
incidencia positiva en la adaptación de los menores, en particular en el ámbito escolar y 
social” (p.229).

Se considera que cuando se dan niveles extremos de máxima intensidad en la cohe-
sión familiar, esta puede resultar lesiva para la independencia de sus miembros. Por con-
siguiente, cuando la cohesión es percibida como muy alta, se presenta una sobre-identifi-
cación de cada miembro con la familia, conllevando a una limitada autonomía individual 
(Olson, 1979). Estudios como los realizados por Valenzuela, Hernández-Guzmán y Sán-
chez-Sosa (1995, citados por Nava y Vega, 2008) señalan la estrecha relación entre el fun-
cionamiento familiar positivo y el ajuste social y psicológico.

Los estudios realizados por Medellín Rivera, López, Kanán y Rodríguez (2012) sobre 
funcionamiento familiar y su relación con las redes de apoyo social mediante análisis de 
varianza (ANOVA) para comparar las medias de las redes de apoyo social con el tipo y 
nivel de funcionamiento familiar encontraron que el conocimiento del funcionamiento 
familiar y las redes de apoyo social permiten identificar recursos que facilitan el desa-
rrollo de estrategias específicas para la implementación de intervenciones tanto clínicas 
como psicosociales en familias con diferentes tipos de funcionamiento familiar. Otra 
de las conclusiones a que llegan estas investigadoras consiste en que el funcionamien-
to familiar está determinado principalmente por su estructura; es también importante 

su relación con las redes de apoyo social, ya que, como se encontró en este estudio, el 

funcionamiento familiar se relaciona principalmente con la red de apoyo familiar y con 

el sentimiento de falta de apoyo por parte de las redes sociales. Una mayor percepción 
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de redes de apoyo familiar y menor percepción de sentimiento de falta de apoyo se re-
lacionan con mejor funcionamiento familiar, lo cual reafirma la importancia de los recur-
sos familiares para resolver los conflictos, reducir las situaciones producidas por el estrés 
evolutivo y/o imprevisto, así como para prevenir el cambio que puede producir una crisis 
en el sistema familiar (Medellín, et al., 2012).

De esta manera, ante situaciones de conflicto y de riesgo, las redes sociales cobran 
importancia por el efecto que el apoyo social tiene en la salud y el bienestar, las tran-
siciones vitales (Villalba, 1993), y las situaciones de crisis por las que atraviesan niños y 
adolescentes.

Si bien tienen un carácter estresante, cuando estos se acumulan, se genera dificultad 
para afrontarlos adecuadamente, presentando problemas conductuales o emocionales 
(Crean, 2004; Kim, Conger, Elder & Lorenz, 2003; Suldo & Huebner, 2004; Windle & 
Mason, 2004, citados por Barra, Cerna, Kramm y Véliz, 2006). Por su parte, Norris, Ste-
vens, Pfefferbaum, Wyche y Pfefferbaum (2008) hacen referencia a la resiliencia comu-
nitaria entendida como el proceso de vinculación de las capacidades de adaptación de 
una red después de una perturbación o adversidad. A su vez, Kaniasty (2012) señala que 
se puede predecir el bienestar psicológico después del trauma social y psicológico con la 
percepción de la vida social, apoyo y cohesión comunitaria, participación en los contac-
tos interpersonales, las creencias acerca de la ayuda mutua y la benevolencia. 

En el marco de los fundamentos anteriores existen bases teóricas y conceptuales que 
permiten profundizar en variables como adaptabilidad psicosocial y su relación con el 
apoyo social percibido y la funcionalidad familiar de los niños, niñas y adolescentes dam-
nificados por desastres naturales como inundaciones por el fenómeno de La Niña. El es-
tudiar la relación entre la adaptación psicosocial de niños y niñas en situación de riesgo en 
función de sus redes sociales y su funcionalidad familiar sería de gran relevancia toda vez 
que aportaría a la promoción de acciones de intervención desde el núcleo familiar y las 
redes sociales cercanas, orientadas a favorecer los procesos de adaptación de este grupo 
poblacional que está expuesto de manera reiterativa a los cambios climáticos, y de esta 
forma generar mayores procesos de bienestar y satisfacción, y una mejor intervención.

MÉTODO
Participantes

El estudio estuvo conformado por 160 niños, niñas y adolescentes residentes en la subre-
gión Mojana-departamento de Sucre, específicamente en los municipios Isla grande, Su-
cre-Sucre, Guaranda, y Majagual. De los 160 participantes, 71 eran hombres y 89 eran mujeres, 
sus edades oscilaban entre los 9 y 18 años y sus grados escolares entre 2  y 11  grado de básica 
primaria y secundaria respectivamente. Según los rangos de edades establecidos, 67 de los 
participantes se encuentran en la etapa de la niñez y 93 en la etapa de la adolescencia. Su se-
lección fue intencional, y en los criterios de inclusión se tuvo en cuenta: (a) Tener entre 9 y 18 
años y (b) Tener 4 años o más de residir en los municipios seleccionados.
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Mediciones
Se utilizó el Test Autoevaluativo Multifactorial de Adaptación Infantil, TAMAI (Her-

nández, 1996); el Cuestionario APGAR familiar (Smilkstein, 1978) y el Cuestionario de 
apoyo social percibido MOS (Sherbourne y Stewart, 1991). Los tres instrumentos fueron 
validados en el desarrollo de otros estudios previos con población colombiana logrando 
obtener una mayor fiabilidad (Gómez-Bustamante, Castillo-Ávila y Cogollo, 2013; Lon-
doño, Heather, Castilla, Posada y otros, 2012; Trejos, Mosquera y Tuesca, 2009; Lewis, 
Cuesta, Ghisays y Romero, 2004).

Instrumento 1 

Test Autoevaluativo Multifactorial de Adaptación Infantil, TAMAI (Hernández, 1996). 
El Test fue empleado en un estudio realizado en Barranquilla (Lewis, Cuesta, Ghisays & 
Romero, 2004), y en este estudio se tomó la primera parte de la prueba que mide la 
inadaptación personal, escolar y social. Consta de 105 afirmaciones con respuesta dicotó-
mica (sí o no) por el niño. El instrumento tiene diversas formas de calificación y baremos 
diferentes para tres grupos etarios (de 8 a 11,5; de 11,6 a 14,5; de 14,6 a 18). Se empleó la 
forma simple de corrección tratando las variables de inadaptación como variables con-
tinuas, obteniendo las puntuaciones directas comunes a los tres niveles factoriales, en 
los factores de tercer orden: inadaptación personal (rango de puntuación: 0-18), inadap-
tación escolar (rango de puntuación: 0-16) e inadaptación social (rango de puntuación: 
0-16). El instrumento arrojó un alfa de 0,86.

Instrumento 2

Cuestionario APGAR familiar (Smilkstein, 1978). Se empleó para estimar la satisfac-
ción de la funcionalidad familiar. El test ha sido empleado en investigaciones con pobla-
ción Colombiana (Trejos, Mosquera y Tuesca, 2009; Gómez-Bustamante, Castillo-Ávila y 
Cogollo, 2013). Sus cinco componentes: adaptabilidad, cooperación, desarrollo, afectivi-
dad y capacidad resolutiva, fueron evaluados a través de cinco preguntas, que se puntúan 
de 0 a 2, donde 0 indica “nunca”; 1 “a veces” y 2 “siempre”. Se observa el funcionamiento 
de la familia a través de la satisfacción del entrevistado con su vida familiar y su percep-
ción del propio funcionamiento familiar. 

Con relación a la forma de calificación, se asignaron 2 puntos a “casi siempre”, 1 punto 
a “algunas veces” y 0 puntos a “casi nunca”, luego se suman todos los puntajes al final; la 
calificación indica de 7 a 10 una familia altamente funcional, de 4 a 6 familia moderada-
mente disfuncional, finalmente de 0 a 3 familia altamente o severamente disfuncional. 
Con respecto a la fiabilidad del instrumento, el alfa obtenido mediante su aplicación fue 

de 0,75.

Instrumento 3

Cuestionario de apoyo social percibido MOS (Sherbourne y Stewart, 1991). Está con-

Liliana Meza Cueto - Jorge Palacio Sañudo
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formado por 21 ítems y ha sido empleado en investigaciones de la Costa Caribe (Trejos, 

Mosquera y Tuesca, 2009). La primera pregunta indaga sobre el tamaño de la red social y 

las restantes exploran 4 dimensiones del apoyo social: emocional/informacional, instru-

mental, interacción social positiva y apoyo afectivo, evaluando con qué frecuencia está 

disponible para el entrevistado cada tipo de apoyo. Consta de una escala de 5 puntos 

(1=nunca, 2=pocas veces, 3=algunas veces, 4=la mayoría de las veces y 5=siempre). En 

la forma de calificación, se obtienen las puntuaciones directas y se interpretan desde las 

puntuaciones máximas, medias y mínimas establecidas para cada una de las dimensiones 

y para el índice global de apoyo social. Con relación a este último índice la puntuación 

máxima es de 95, la media de 57 y la mínima de 19. El alfa fue de 0,90.

Procedimiento

En el trabajo de campo se realizaron visitas a la gobernación de Sucre y a las distin-

tas instituciones educativas de la región, donde se estableció contacto con los directi-

vos para seleccionar la muestra. Atendiendo las consideraciones éticas se hizo uso de 

consentimiento informado por parte de los padres, los niños, niñas y adolescentes, y se 

procedió a la aplicación de los distintos instrumentos mediante cuestionario autoadmi-

nistrado. Para el análisis de la información se organizó mediante categorías en una tabla 

dinámica con la ayuda de la aplicación de un programa estadístico, que facilitó el cruce 

y correlación de las variables. Los resultados se presentaron en tablas y gráficas para su 

análisis cuantitativo. Los datos se analizaron a través del Programa estadístico SPSS 2.0, 

usando como fórmula estadística el coeficiente de correlación R Pearson y el ANOVA.

RESULTADOS

Inadaptación personal, escolar y social

Como se observa en la tabla 1, casi el 50 % de los niños, niñas y adolescentes po-

see una inadaptación personal baja lo que indica que es mayor el porcentaje de sujetos 

que no manifiesta tener dificultades en este aspecto y tampoco manifiesta dificultades 

personales para aceptar la realidad tal como es. El 29 % de los sujetos, posee una Inadap-

tación personal alta, lo que indica que este grupo tendría manifestaciones como baja 

autoestima, miedos o inseguridad, sentimientos de culpa, ansiedad, inhibición, tristeza y 

somatización, etc. En tal sentido, y para este grupo de sujetos, podrían presentarse com-

portamientos de temor, miedo o intranquilidad que suelen asociarse a infravaloraciones 

de sí mismos, y un desajuste disociativo que refleja la tendencia a elaborar pensamientos 

negativos o pesimistas y un concepto de la vida como algo difícil.
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Tabla 1. Inadaptación personal

FRECUENCIA PORCENTAJE

Muy Baja 14 8,8

Baja 24 15,0

Casi Baja 50 31,3

Medio 25 15,6

Casi Alta 35 21,9

Alta 8 5,0

Muy Alta 4 2,5

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

En la Tabla 2, se observa que casi un 60 % de los sujetos posee una inadaptación esco-
lar baja, lo que indica que este grupo de niños, niñas y adolescentes se encuentran satis-
fechos con su realidad escolar y por lo tanto demuestran un comportamiento adecuado 
frente a ella en lo referente a su aprendizaje, los profesores y la propia institución a la que 
pertenecen. Solo un 10 % tiene una inadaptación escolar alta, indicando esto que este 
pequeño grupo presenta una insatisfacción manifiesta y un comportamiento inadecua-
do respecto a la realidad escolar, lo cual se evidencia a través de una baja laboriosidad en 
el aprendizaje y conductas disruptivas en el aula así como actitudes desfavorables hacia 
el aprendizaje escolar, hacia los profesores y hacia la propia institución escolar.

Tabla 2. Inadaptación escolar

FRECUENCIA PORCENTAJE

Muy Baja 20 12,5

Baja 46 28,8

Casi Baja 45 28,1

Media 33 20,6

Casi Alta 11 6,9

Alta 3 1,9

Muy Alta 2 1,3

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Con relación a la variable inadaptación Social ( Tabla 3), se encontró que el 90 % de los ni-
ños, niñas y adolescentes tiene una baja inadaptación social, mostrando que la mayoría de los 
sujetos están ajustados socialmente, poseen control social y respeto a los demás y a las normas 

Liliana Meza Cueto - Jorge Palacio Sañudo
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establecidas; además, no manifiestan restricción social, actitudes de recelo o desconfianza o 
comportamientos agresivos evidenciados en discusiones, enfrentamientos y peleas. 

Tabla 3. Inadaptación social

FRECUENCIA PORCENTAJE

Muy Baja 45 28,1

Baja 76 47,5

Casi Baja 27 16,9

Media 8 5,0

Casi Alta 2 1,3

Alta 2 1,3

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

APOYO SOCIAL PERCIBIDO

Se observa en la Tabla 4 que el 73,8 % (n= 118) de sujetos percibe un alto grado de 

apoyo emocional/informacional evidenciado en la percepción del soporte emocional 

desde la comprensión empática, así como la suficiente orientación y consejos.

Tabla 4. Apoyo social informacional
FRECUENCIA PORCENTAJE

Bajo 33 20,6
Medio 9 5,6

Alto 118 73,8
Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

El 68,8 % de los sujetos muestra puntuaciones altas de apoyo instrumental (Tabla 5), 

lo que indica que se sienten satisfechos con el apoyo que reciben en la provisión de ayuda 

material, mientras que el 23,1 % percibe poco apoyo material de su red social.
 

Tabla 5. Apoyo instrumental
FRECUENCIA PORCENTAJE

Bajo 37 23,1 

Medio 13 8,1

Alto 110 68,8

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación
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Los resultados indicados en la tabla 6, muestran que el 76,3 % de niños, niñas y adolescen-

tes percibe una alta interacción social positiva, por lo tanto cuentan con la disponibilidad de 

personas con las cuales poder salir, divertirse o distraerse; el 8,8 % se ubica en un punto medio, 

mientras que el 15 % (n=24) manifiesta no tener personas con las que hacer cosas divertidas.

Tabla 6. Interacción social positiva

FRECUENCIA PORCENTAJE
Bajo 24 15,0

Medio 14 8,8

Alto 122 76,3

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Tal como se observa en la tabla 7, un 80 % de niños, niñas y adolescentes percibe 

suficientes expresiones de amor y afecto en su red social, mientras que el 10,6 % (n=17) 

percibe un poco apoyo afectivo. 

Tabla 7. Apoyo afectivo

FRECUENCIA PORCENTAJE
Bajo 17 10,6

Medio 15 9,4
Alto 128 80,0
Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Finalmente, los resultados hallados (tabla 8) para el índice global muestran que el 71,9 % 

de los sujetos percibe un apoyo social máximo, el 2,5 % perciben un apoyo social medio, 

y el 25,6 % percibe un apoyo social mínimo.

Tabla 8. Índice global de apoyo social

FRECUENCIA PORCENTAJE

Bajo 41 25,6

Medio 4 2,5

Alto 115 71,9

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

FUNCIONALIDAD FAMILIAR

 Como se muestra en la tabla 9, el 66,3 % de los niños, niñas y adolescentes se siente 
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satisfecho con la ayuda o apoyo recibido cuando se requieren los recursos familiares, en 

la forma cómo comparten las decisiones o la satisfacción de los miembros con la mutua-

lidad de la comunicación y la solución de problemas, el cuidado o la satisfacción de los 

miembros con la libertad disponible dentro de la familia para cambiar de roles y lograr 

crecimiento físico y emocional o maduración, las experiencias emocionales o la satisfac-

ción de los miembros con la intimidad e interacción emocional que existe en la familia y 

el tiempo (el espacio y el dinero) o la satisfacción con el tiempo comprometido con la 

familia por parte de sus miembros. El 34 % presenta alguna dificultad, ya que se siente 

medianamente satisfecho con su funcionalidad familiar, o presenta disfuncionalidad fa-

miliar grave (6,9 %) en tanto manifestó poca satisfacción frente a su familia.

Tabla 9. Funcionalidad familiar

FRECUENCIA PORCENTAJE

Baja 11 6,9

Media 43 26,9

Alta 106 66,3

Total 160 100,0

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

PRUEBA DE HIPÓTESIS

Tal como se observa en la Tabla 10, para esta población existe una correlación nega-

tiva entre la inadaptación escolar y el apoyo afectivo (r = -0,195; p< 0,05) indicando con 

esto que a mayor apoyo afectivo menor inadaptación escolar y viceversa, lo que va en el 

sentido esperado para la hipótesis. Sin embargo, la fuerza de la correlación es muy baja, 

lo cual no permite confirmar esta relación.

Tabla 10. Correlaciones entre las dimensiones de inadaptación
y apoyo social percibido

APOYO SOCIAL 
INFORMACIONAL

APOYO INS-
TRUMENTAL

INTERACCIÓN 
SOCIAL POSITIVA

APOYO 
AFECTIVO

ÍNDICE 
GLOBAL 

DE APOYO 
SOCIAL

Inadaptación 
Escolar

-.119 -.111 -.019 -.195* -.116

* La correlación es signifi cante al nivel 0,05 (bilateral)

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

Los resultados indicados en la Tabla 11, muestran que no existe una correlación inversa-

mente proporcional entre la Inadaptación personal, social y escolar, y la funcionalidad familiar.
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Tabla 11. Correlaciones entre las dimensiones de inadaptación
y la funcionalidad familiar

FUNCIONALIDAD FAMILIAR 

Inadaptación Personal .114

Inadaptación Escolar .097

Inadaptación Social .040

Fuente: Los autores, a partir de encuesta aplicada por el grupo de investigación

DISCUSIÓN
En este estudio se intentó establecer una correlación inversa entre las dimensiones 

de inadaptación y las dimensiones de apoyo social percibido. Se esperaba que a mayor 
apoyo social percibido por los sujetos, se presentara una inadaptación más baja. Los re-
sultados mostraron para estos sujetos que existe una correlación negativa muy débil, 
solo entre la dimensión de inadaptación escolar y la dimensión de apoyo afectivo, pero la 
fuerza de la correlación no permitió confirmar en su totalidad la hipótesis. 

Los resultados indican que los niños, niñas y adolescentes en su mayoría se encuen-
tran adaptados en su ámbito personal, social y escolar, y se esperaría que el apoyo social 
jugara un papel más activo en esta relación, tal como lo muestran diversas investigacio-
nes (Ej. Buendía, 2010; Barra, 2012; Barrón y Sánchez, 2001; Galván et al., 2006; Gracia y 
Herrero, 2006; Villalba, 1993; Madariaga et al., 2003; Martín y Dávila, 2008; Orcasitas y 

Uribe, 2010; Chavarria y Barra, 2014; Banks & Weems, 2014). Sin embargo, esto puede 

deberse a factores personales que han facilitado su adaptación a lo largo del tiempo o un 

mayor sentido de comunidad en la escuela y propensión a participar en el afrontamiento 

del estrés postraumático como lo expresa Bokszczanin (2012) o por una resilencia comu-

nitaria como lo afirman Norris y et al., (2008) y Kaniasty (2012), y no necesariamente se 

debe al apoyo social que podrían percibir del medio social o de su familia.

Según Fierro-Hernández y Jiménez (2002), el bienestar personal y la adaptación so-

cial son modos de afrontamiento, y las variables de personalidad predicen no solo modos 

de afrontamiento, sino también la doble dirección, funcional o disfuncional, de los mo-

dos de afrontamiento. En ese mismo sentido Cohen (2008) plantea que la conducta de 

afrontamiento implica adaptación, defensa y control, y por este motivo se puede asumir 

que el sobreviviente trata de encontrar diversos modos de adaptarse frente a los desas-

tres. En igual dirección, Félix y et al., (2015), señalan la relación positiva del tipo de familia 

con el afrontamiento del estrés postraumático. 

Al respecto, Ahearn y Rizo (1978) argumentan que la conducta humana tiene una 

tendencia general para adaptarse a diversas circunstancias, por lo que parte de la pobla-

ción es capaz de manejar su ansiedad, valorar la situación y actuar eficazmente pudiendo 

llegar a requerir horas, e incluso días, para emitir este tipo de respuesta. Si se contextuali-

za esto a la población de niños, niñas y adolescentes afectados en la subregión Mojana, es 
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preciso poner de manifiesto que el fenómeno más impactante del invierno en esa zona 

fue entre el año 2010 y 2011, y que después de ese período se han presentado episo-

dios de lluvias e inundaciones no tan fuertes y devastadoras como las ocurridas en aquel 

momento. En ese sentido, transcurridos tres años se evidencia que hay una situación de 

adaptación general en la que la variable tiempo podría estar jugando un papel impor-

tante. 

Variables como la personalidad y el tiempo transcurrido desde el momento de las 

inundaciones, también podrían explicar por qué no se encontró una correlación entre la 

funcionalidad familiar y las dimensiones de inadaptación. Los resultados indicaron que el 

66,3 % de los niños, niñas y adolescentes dijeron sentirse satisfechos frente a su familia, 

es decir, están a gusto con la ayuda o apoyo recibido cuando llegaron a necesitar de los 

recursos familiares, y sienten que han sido tenidos en cuenta en la toma de decisiones; sin 

embargo, no hay asociación con al nivel de adaptación de los niños, niñas y adolescentes.

Lo anterior no es coherente con los resultados de otras investigaciones donde se 

muestra que la familia desempeña un rol fundamental en todas las fases del proceso 

de protección, y su apoyo es crucial para asegurar el adecuado desarrollo (Jenson, Haw-

kins y Catalano, 1986; Barrón y Sánchez, 2001; Bravo & Fernández del Valle, 2003; De 

Dios et al., 2003; Berástegui, 2005; Maganto, 2005; Galván et al., 2006; Medellín, Rivera, 

López, Kanán, y Rodríguez, 2012; Pérez, Mesa, Martínez, Pérez, y Jiménez, 2012; Banks, 

& Weems, 2014). Hafstad y et al., (2010) ratifican estos hallazgos cuando aseguran que el 

funcionamiento de los padres puede afectar la adaptación positiva de los niños después 

de un desastre. 

Por lo general se tienden a presentar cambios en la comunicación y en la dinámica 

del sistema familiar debido a las crisis económicas y de valores con un mayor efecto en 

familias con miembros adolescentes (Goldsmith 1993; Sampson & Laub 1994, en Ra-

mírez, 2004), por este motivo el amplio repertorio de estrategias y recursos que estas 

familias ponen en marcha para adaptarse a la nueva situación explicarían en gran parte, 

las valoraciones positivas del funcionamiento familiar (Maganto, 2005), y del apoyo social 

entre pares como un factor protector para esta población (Self-Brown et al., 2013).

En conclusión, estos resultados permiten añadir una contribución significativa a un 

cuerpo creciente de investigaciones que muestran el valor y uso de las redes sociales y 

el apoyo social percibido relacionado estrechamente con la adaptación ante situaciones 

de estrés causados por eventos naturales; al no existir una correlación inversamente pro-

porcional entre la inadaptación y la funcionalidad familiar, no se debe perder de vista 

que existe aproximadamente una cuarta parte de la población con indicadores altos de 

inadaptación que ameritan ser intervenidos.
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INTRO DUCCIÓN

Las representaciones sociales se encuentran íntimamente ligadas a las relaciones so-

ciales y a la organización de procesos sociales, no solo determinando las acciones sino 

logrando cambios y produciendo nuevos comportamientos. Además, pueden constituir 

nuevas relaciones con el objeto de representación, estableciendo o modificando la toma 

* Este estudio corresponde a avances del proyecto de investigación “Resignifi cación de las Re-
presentaciones Sociales acerca de la Vejez: Un Diálogo de Saberes Intergeneracional”, desa-
rrollado por un equipo interdisciplinario que hace parte del Grupo de investigación Estudios 
de Género, familias y sociedad del Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales Humanas 
y Jurídicas (CISHJUR) de la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla y recibió el apoyo 
de estudiantes desde la investigación formativa del Programa de Psicología de la Universidad 
mencionada. La investigación se desarrolla en convenio con la Universidad Bío-Bío de Chile.

+ Psicóloga. Magíster en Psicología Clínica. Especialista en Psicogeriatría Clínica. Docente e in-
vestigadora de la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla. gcardeno1@unisimonbolivar.
edu.co

# Psicóloga. Magíster en Desarrollo Familiar. Especialista en Gestión de Proyectos Educativos. 
Doctoranda en Ciencias Sociales. Docente e investigadora de la Universidad Simón Bolívar de 
Barranquilla.pruiz@unisimonbolivar.edu.co

§ Trabajadora social. Magíster en Desarrollo Familiar. Especialista en Estudios Pedagógicos.
Doctora en Ciencia Política. Docente e investigadora, adscrita al programa de Trabajo Social 
y al grupo de investigación Estudios de Género, Familia y Sociedad de la Universidad Simón 
Bolívar de Barranquilla. ymorales@unisimonbolivar.edu.co

± Fisioterapeuta. Especialista en Gerencia en Salud y Seguridad Social. Magíster en Actividad 
Física, Entrenamiento y Gestión Deportiva. Docente e investigadora de la Universidad Simón 
Bolívar de Barranquilla. mquintero1@unisimonbolivar.edu.co
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de postura ante un objeto, persona o hecho, dado que las representaciones sociales 
según Jodelet (1988) comprenden un pensamiento constituido y constituyente; cons-
tituido porque genera productos que intervienen en la vida social que se utilizan para la 
explicación y comprensión en la vida cotidiana, y constituyente porque intervienen en 
la elaboración de la realidad de la vida cotidiana. Además, ellas encierran imágenes que 
condensan significados (Jodelet, 1988), los cuales hacen que estas sean una referencia 
importante para interpretar lo que sucede en la realidad cotidiana como una forma de 
conocimiento social (Álvarez, 2011).

El estudio de representaciones sociales en jóvenes es tema de interés en esta investigación 
y se plantea como interrogante cuáles son las percepciones y la información de los jóvenes 
hacia las personas mayores, e incluso la manera en que esas apreciaciones están influidas por la 
construcción de las ideas culturales. En este sentido, otra cuestión que se consideró fue que la 
juventud es objeto de una acción educativa intencional por parte de la familia, la escuela y de 
otras instituciones, que ejercen un efecto moldeador y sistemático en donde el joven aprende 
valores y pautas de conducta que ejercen un papel fundamental a la hora de hacer estimacio-
nes de la variedad de fenómenos sociales (Rodríguez, 2004).

La población ha creado una imagen de vejez que introduce al que envejece en “un 
grupo-problema”. En este sentido, puede mencionarse que en la actualidad la sociedad 
está orientada a la belleza física, la juventud eterna, el rendimiento, entre otros aspec-
tos, que empuja a las personas hacia el aislamiento y la soledad (Almarza, 1988). Por lo 
cual, es posible considerar que la sociedad exige ajustes al cambio de las condiciones y 
situaciones de vida de las personas mayores que pasan la frontera de la jubilación, ajustes 
probablemente mayores a otros períodos de la existencia; la reducción de los ingresos a 
veces hasta topes inferiores a la subsistencia, provoca la forzosa dependencia de otras 
personas o instituciones (Sánchez, 1993).

Por otro lado, puede esbozarse desde estudios realizados por el Departamento Adminis-
trativo Nacional de Estadísticas-DANE (2005), donde se revela cómo a lo largo del tiempo se 
ha generado un aumento progresivo de la población, especialmente del grupo de los adultos 
mayores, lo que representa para el país colombiano un desafío en cuanto a políticas sociales 
y recursos se refiere. Así mismo, esta transformación demográfica genera gran impacto en el 
desarrollo social, político y económico, así como en la calidad de vida, el cumplimiento de los 
derechos y las dinámicas de los procesos sociales, y de cohesión social.

Cabe mencionar además, que las principales causas del envejecimiento poblacional 
son el aumento de la esperanza de vida, la disminución de la mortalidad, el control de 
las enfermedades infecciosas y parasitarias, el descenso de las tasas de fecundidad, el 
mejoramiento de las condiciones sanitarias, la atenuación del ritmo de incremento de la 
población y los procesos de migración (a pesar que la migración de las personas mayores 
de 60 años al exterior es menor del 2 % del total, las altas tasas de desplazamiento de 
los más jóvenes sí incide significativamente en el envejecimiento territorial) (Céspedes, 
2003).
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Así mismo, la esperanza de vida en los últimos 50 años se ha venido incrementando, 

principalmente para las mujeres (viven en promedio 5,9 años más), las personas ubicadas 

en las zonas urbanas, así como para los grupos con mayor nivel educativo e ingresos eco-

nómicos más altos (Céspedes, 2003).

Los índices de dependencia y de envejecimiento permiten ver cómo el grupo de los 

adultos mayores crece más rápidamente que el total de la población: Entre 1995 y 2000, 

los mayores de 60 años aumentaron 2,8 %, mientras que el crecimiento total de la po-

blación fue de 1,9 %, incremento que se espera sea sostenido en las próximas décadas 

(Dulcey, 2013).

Sin embargo, la sociedad es excluyente y marginal con las personas que han llegado 

a la etapa de la vejez. Las posibilidades de encontrar empleo para los ancianos en un país 

como Colombia son pocas o nulas. Los programas gubernamentales enfocados a la rea-

lización de actividades productivas con las personas mayores son insuficientes y en todo 

caso no logran completar el ciclo producción-distribución, lo que obliga que en múltiples 

ocasiones lo que producen no tiene un mercado donde se consuma, por lo que no llega 

a obtener un ingreso suficiente para satisfacer sus necesidades (Dulcey, 2013).

Con esta apreciación, cabe entonces señalar que estamos ante una problemática de 

interés social, la cual genera que la investigación se incline por comprender este fenó-

meno usando como fundamento la psicología social, la cual se encarga de estudiar las 

relaciones existentes entre la estructura social y la dinámica que despliegan los individuos 

en los grupos, las organizaciones y la comunidad. Por lo anterior, se intenta describir las 

representaciones sociales hacia la vejez en jóvenes con edades entre 20 y 40 años per-

tenecientes a la Universidad Simón Bolívar del programa de Psicología y Trabajo Social, 

en la ciudad de Barranquilla, identificando la información, la imagen y las actitudes de las 

representaciones sociales.

La investigación realizada fue de corte cualitativo; se estudió la realidad en su contex-

to natural, intentando comprender el sentido y significado de los jóvenes hacia la vejez, la 

cual implicó la búsqueda de una gran variedad de datos que facilitaron el entendimiento 

del fenómeno.

Los resultados de este estudio son significativos, evidenciándose un marco referen-

cial que se constituye a partir de los avances que se han dado en el país sobre el concepto 

de vejez en jóvenes, además se fortalece el conocimiento de las ciencias sociales, sobre el 

tema. Asimismo, este estudio puede resultar de gran importancia en la población, ya que 

los resultados obtenidos develan una realidad latente, que no solo compete a un grupo 

reducido de nuestra sociedad, sino que por el contrario nos concierne a todos y permite 

construir una verdadera Cultura de Envejecimiento y Vejez para lograr una dignificación 

de este proceso de    vida.
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REFERENTES T EÓRICOS

Representaciones sociales

Gracias al trabajo de Moscovici, el concepto de representaciones sociales (RS) surge 

en el campo de la psicología social, cuestionando profundamente los postulados episte-

mológicos de las ciencias modernas con una crítica a la excesiva valoración del método 

experimental, que dejaban a un lado los fenómenos de la vida social.

Como consecuencia se origina una distinción entre psicología social psicológica y 

la psicología social sociológica o crítica, desarrollada tanto en Estados Unidos como en 

Europa, siendo Serge Moscovici uno de los más influyentes representantes, quien en su 

obra sobre el psicoanálisis, realiza una aproximación a la definición de las RS: 
La representación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya función es 

la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los individuos. Es tam-

bién un corpus organizado de conocimiento y de las actividades psíquicas, gracias a las 

cuales los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un grupo o 

en una relación cotidiana de intercambios, libran los poderes de su imaginación. (Mos-
covici, 1961, p.17-18)

De lo anterior se colige que se trata de formas de conocimiento social a través de los 

cuales interpretamos y pensamos nuestra realidad cotidiana. La definición de representa-

ción social ha sido uno de los aspectos más controvertidos en este campo de estudio, es 

por eso que son múltiples los conceptos que tratan de profundizar en la temática de las 

RS. El estudio de las representaciones sociales nos remite al abandono del reduccionismo y 

a la integración de disciplinas como la Antropología, la Sociología, la Psicología, la Medicina, 

el Trabajo Social, la Lingüística, entre otras. Además, comparte con otras propuestas de la 

potsmodernidad, la mirada acerca de la construcción social de la realidad (García, 2003).

A continuación se muestran definiciones de diferentes teóricos que pretenden acla-

rar la complejidad del concepto. En efecto, según Ibáñez (1988), el concepto de RS se 

presenta como “polifacético, complejo, difícil de encerrar en una expresión condensada 

y con la ayuda de unas pocas palabras” (p.31). De hecho, el propio Moscovici en su obra 

El psicoanálisis su imagen y su público indica: “si bien la realidad de las RS es fácil de captar, el 

concepto no lo es” (Moscovici, 1979 p.27).

Denise Jodelet (1986) destaca el carácter psicológico de la representación social, al 

conceptualizarla como “una forma de conocimiento específico, el saber de sentido co-

mún, cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcionales 

socialmente caracterizados. En sentido más amplio, designa una forma de pensamiento 

social” (pp.474-475).
Siguiendo a esta autora, 
las RS son la manera en que nosotros, como sujetos sociales, aprehendemos los acontecimientos 

de la vida diaria, las características de nuestro medio ambiente, las informaciones que en él cir-

culan, a las personas de nuestro entorno próximo o lejano. En pocas palabras, este conocimiento 
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espontáneo, que habitualmente se denomina “sentido común” o bien “pensamiento natural”, 

por oposición al “pensamiento científico”. Este conocimiento se construye a partir de nuestras 

experiencias, pero también de las informaciones, conocimientos y modelos de pensamiento que 

recibimos y transmitimos a través de la tradición, la educación y la comunicación social. De este 

modo, ese conocimiento es en muchos aspectos un conocimiento socialmente elaborado y com-

partido. (Jodelet, 1984, p.473)
Otras de las múltiples definiciones que se pueden encontrar corresponden a Caru-

guti y Palmonari (1991) cuando señalan: 
Las RS son un conjunto de proposiciones, de reacciones y de evaluaciones sobre puntos 

particulares, emitidos por el “coro” colectivo aquí o allí, durante una charla o conversa-

ción. “Coro” colectivo del que se quiera o no cada uno forma parte. Se podría hablar de 

“opinión pública”, pero de hecho estas proposiciones, reacciones, evaluaciones se orga-

nizan de modo muy distinto según las culturas, las clases y los grupos en el interior de 

cada cultura. Se trata pues de universos de opiniones bien organizadas y compartidas 

por categorías o grupos de individuos. (pp. 35-39)
 Banchs (1994) concibe la representación social como “una modalidad de pensa-

miento práctico que sintetiza la subjetividad social. Está orientada hacia la comunicación, 
la comprensión y el dominio de su entorno social” (p.21).

Las RS vistas desde los diferentes autores señalan aspectos similares relacionados con 
la influencia del entorno y la vida cotidiana en la construcción y organización mediante el 
sentido común que dan como resultado la construcción de las RS proveniente del inter-
cambio que da origen a los fenómenos colectivos.

Sin embargo, las representaciones no están únicamente para reproducir de manera 
simple lo cotidiano:

Representar una cosa, un estado no es simplemente desdoblarlo, repetirlo o reprodu-

cirlo: es reconstituirlo, retocarlo, cambiarle el texto. Cuando representamos algo, no 

solamente restituimos de modo simbólico lo ausente, sino que esa representación tiene 

significado para alguien, bien sea para nosotros mismos o para otra persona. Ello hace 

surgir una dimensión de interpretación. (Moscovici, 1979, p.39)
Respecto a las estructuras, Moscovici (1979) señala que las representaciones se arti-

culan en torno a tres ejes o dimensiones, las cuales son:
La información: Es la dimensión que da cuenta de los conocimientos en torno al ob-

jeto de representación. Su cantidad y calidad es variada en función de varios factores, 
dentro de ellos está la pertenencia grupal y la inserción social, que juegan un rol esencial 
pues los accesos a la información están siempre mediados por ambas variables. También 
tienen una fuerte capacidad de influencia la cercanía o distancia de los grupos respecto 
al objeto de representación y las prácticas sociales en torno a este.

El campo de representación: Nos sugiere la idea de “modelo” y está referido al or-
den y jerarquía que toman los contenidos representacionales, que se organizan en una 
estructura funcional determinada. El campo representacional se estructura en torno a 

Guadalupe Margarita Cardeño Sanmiguel - Patricia Ruiz Tafur - Yolanda Rosa Morales Castro 
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un núcleo o esquema figurativo, que es la parte más estable y sólida, compuesto por 

cogniciones que dotan de significado al resto de los elementos. Además, se estructura 

alrededor de una organización jerárquica de la representación, que le da sentido y co-

mienza el proceso de conexión e identificación de este conocimiento con los elementos 

externos. Esta dimensión es “construida” por el investigador a partir del estudio de la 

información y la actitud.

La actitud: Es la dimensión afectiva que imprime el carácter dinámico a la representa-

ción y orienta el comportamiento hacia el objeto de la misma, dotándolo de reacciones 

emocionales de diversa intensidad y dirección. Los estudios han demostrado que desde 

el punto de vista de la génesis, es casi siempre la primera dimensión de una represen-

tación; pues nos representamos “algo”, luego, en función de eso que representamos, 

se da la toma de posición hacia ese “algo”. Los elementos afectivos tienen entones una 

importancia trascendental en la constitución de toda representación, al jugar un papel 

estructurante o desestructurante.

Para Moscovici (1988) 

la representación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya función 

es la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los individuos. 

Es un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades psíquicas gracias 

a las cuales los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un 

grupo o en una relación cotidiana de intercambios, liberan los poderes de su ima-

ginación, son sistemas de valores, nociones y prácticas que proporciona a los indi-

viduos los medios para orientarse en el contexto social y material, para dominarlo. 

(Curiel, 2012, p.237)

Moscovici (1988) plantea que las RS son un conjunto de ideas, saberes y conocimien-

tos para que cada persona comprenda, interprete y actúe en su realidad inmediata; sus-

tituye lo material (externo al sujeto) y lo representa en las ideas de cada persona. Estos 

conocimientos forman parte del conocimiento de sentido común. Las representaciones 

sociales se tejen con el pensamiento que la gente organiza, estructura y legitima en su 

vida cotidiana. El conocimiento es, ante todo, un conocimiento práctico que permite 

explicar una situación, un acontecimiento, un objeto o una idea y, además, permite a las 

personas actuar ante un problema. La idea de RS se refiere al sistema holístico, organiza-

do, de ideas, creencias, imágenes, actitudes que se elaboran en torno a un objeto social 

relevante dentro de un grupo social. Por eso se habla en singular. Sin embargo, es posible 

hablar de las RS en plural para indicar modos distintos de pensar en los objetos sociales, 

divergencias o controversias en las formas de interpretarlos entre distintos grupos socia-

les (Piña y Cuevas, 2004).

 La RS es una organización de imágenes y de lenguaje, compuesta de figuras y expre-

siones socializadas; a través de ellas se recortan y simbolizan actos y situaciones que son 
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o se convierten en comunes. Implica un reentrenado de las estructuras, una verdadera 

reconstrucción de lo dado en el contexto de los valores, las nociones y las reglas, que en 

lo sucesivo, se solidariza (Moscovici, 1988).

Fue precisamente en los inicios de la década del sesenta del siglo pasado cuando sale 

a la luz pública esta teoría que estaba dirigida a las personas preocupadas por entender la 

naturaleza del pensamiento social (Alfonso, 2007).

En este devenir histórico de la Teoría de las Representaciones Sociales es de gran 

relevancia la influencia del sociólogo francés Durkheim (1895/1976), quien desde la So-

ciología propuso el concepto de Representación Colectiva referido a “la forma en que el 

grupo piensa en relación con los objetos que lo afectan”. Durkheim (1895/1976, citado 

por Alfonso, 2007) las considera hechos sociales de carácter simbólico, producto de la 

asociación de las mentes de los individuos.

En su teoría de las dos conciencias (individual y colectiva), Durkheim suponía que 

los miembros de las colectividades compartían de manera inconsciente modelos que 

asimilaban, reproducían y propagaban a otros a través de la educación, como formas de 

comportamiento. Al respecto Moscovici señala que la propuesta durkheiniana era rígida 

y estática acorde a la sociedad donde se había desarrollado este sociólogo, en compara-

ción con la que él plantea.

Los temas relacionados con el esquema social operatorio susceptible de actuar ante 

objetos reales o simbólicos, los estados de la inteligencia, la representación del mundo en 

el niño, entre otros, son abordados por Piaget (1954) y de algún modo tienen huellas en la 

noción de representación social. Así mismo, las nociones de asimilación y acomodación le 

aportaron elementos a Moscovici para explicar el proceso de formación y funcionamien-

to de una representación social (Santrock,  2006).

Jodelet (1986) plantea que las representaciones sociales se presentan bajo formas 

variadas, más o menos complejas, imágenes que consideran un conjunto de significa-

dos, sistemas de referencias que nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, 

dar un sentido a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, 

los fenómenos y los individuos con quienes tenemos algo que ver. En otros términos se 

trata de un conocimiento práctico que forja las evidencias de nuestra realidad consen-

sual y participa en la construcción social de nuestra realidad. Al convertirse, entonces, en 

modalidades de pensamiento práctico se orientan hacia la comunicación, comprensión 

y dominio del entorno social.

En la actualidad se considera que los estudios de las representaciones sociales se ba-

san en tres dimensiones analíticas (Paulín, 2003):
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 Información/opinión: Suma de conocimientos sobre un objeto social, ya sea en 

términos cuantitativos o cualitativos. 

 Organización: Entendido también como campo de representación que designa a 

la imagen, modelo que subyace al objeto de representación.

 Actitud: Considerada como una dimensión evaluativa positiva o negativa hacia un 

objeto de representación, lo cual imprime a las representaciones sociales un carác-

ter dinamizador y orientador de las conductas.

Cabe mencionar que estas tres dimensiones son un intento de Moscovici de avanzar 

en la definición teórica de una representación social que permita el abordaje metodo-

lógico de los fenómenos que este concepto plantea explicar y describir. Paulín (2003) 

menciona que son dimensiones operativas para orientar la investigación empírica, mas 

no deben tomarse como un modelo de su estructura teórica.

En este sentido, es posible considerar las apreciaciones que Montero realiza a ma-

nera de reflexión teórica y metodológica para resituar el concepto, esclareciendo que a 

pesar de presentarse las representaciones sociales como un concepto superador de las 

actitudes, comparte con estas un esquema analítico básico tripartito: las dimensiones 

cognitivas, afectivo-evaluativas y la conativa, así como afirmar el carácter activo del suje-

to, el aspecto creativo de la función cognoscitiva, destacando su valor como concepto en 

el cual se unen lo psicológico y lo social (Paulín, 2003).

La representación social no es un conjunto de elementos dispares e inconexos, sino 

es una unidad funcional, fuertemente organizada. Moscovici (1988) destaca las inter-

conexiones entre los componentes y una configuración donde conceptos e imágenes 

pueden coexistir sin exigir uniformidad, donde la incertidumbre y los malentendidos son 

tolerados para que la discusión pueda seguir (Rodríguez, 2008).

Representaciones sociales en jóvenes hacia la vejez

En la actualidad trabajar con la juventud no es un escenario de desarrollo fácil de definir; 

existen diversas miradas al respecto y formas diferentes de aproximarse a este, que van desde 

lo biológico hasta lo social (Sánchez, 2012). Desde la perspectiva productiva, se centra en la for-

mación de adultos capaces de solventar necesidades económicas; sin embargo, en América 

Latina está ligado al hecho de ser estudiada y entendida como una etapa intermedia previa a 

la asunción de roles adultos, se ha destinado para el ejercicio de la profesionalización y perfec-

cionamiento y se asocia con una formación social (Aparicio y Tornos, 2006).

Se han asumido diversas perspectivas y explicaciones para su abordaje, de acuerdo 

con el momento histórico en el que se vive (Sánchez, 2008). Según Feixa (2006) desde las 

culturas juveniles, se permite la aproximación al conocimiento de los afectos, virtudes y 

necesidades del ser joven, como identidad particular y que incide sobre las concepciones 

de la sociedad en general.
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En discrepancia con la juventud se encuentra la persona mayor, cuya connotación 

se asocia a una etapa de la vida que está marcada por los cambios biológicos, físicos, 

psicológicos, sociales y culturales que imprimen sus condiciones de vida. Así, la expresión 

persona mayor incluye a hombres y mujeres que comparten entre sí la etapa del enve-

jecimiento y que también son llamados abuelos, ancianos, tercera edad, viejos (Sánchez, 

2012).

Alpizar y Bernal (2003) mencionan que una mirada particular hacia los jóvenes en 

las representaciones sociales de los mayores surge alrededor de las prácticas diarias 

(Sánchez, 2012).

Partiendo del hecho de que las imágenes sociales que se tienen acerca de la vejez no 

presentan un carácter universal, los estudios coinciden en señalar que estas contienen 

estereotipos con fuertes cargas negativas, alejándose así de lo que los adultos mayores 

pudieran efectivamente esperar ante los avances de la modernidad que han dado lugar a 

sus actuales expectativas de vida (Cathalifaud, Thumala, Urquiza y Ojeda, 2007).

La mayoría de los estudios disponibles muestran que las imágenes que construyen 

los jóvenes sobre la vejez, en general se asocian a una valoración negativa de esta etapa 

de la vida (Debert, 1998). Las investigaciones coinciden en mencionar que los estereoti-

pos se concentran en la pérdida de capacidades de las personas mayores; destacan que 

la postura conservadora se va radicalizando a medida que pasan los años, que los inte-

reses por la sexualidad decaen o desaparecen y que habría crecientes dificultades para 

adaptarse a los nuevos contextos sociales y tecnológicos. A partir de estas imágenes es 

factible suponer que, para los jóvenes, su relación con las personas viejas puede implicar 

una tarea de la que hay que hacerse cargo (Cathalifaud, et al., 2007).

La investigación que realizaron Cathalifaud, et al., (2007) sobre la vejez desde la mi-

rada de los jóvenes chilenos puede ser el ejemplo más cercano en términos de tema y 

aproximación al objeto de estudio. Desde una mirada constructivista-sistémica, los in-

vestigadores se proponen ampliar el conocimiento sobre qué imágenes los jóvenes (uni-

versitarios en su caso) manejaban sobre la vejez y realizaron algunas reflexiones sobre el 

impacto que tales visiones poseen sobre la sociedad. Dentro de sus conclusiones advier-

ten una generalización importante de los elementos negativos sobre la vejez, tocando 

elementos como la exclusión social, lo que puede desembocar en afectaciones negativas 

en lo que a lo emocional se refiere. También se observa que la vejez, desde los resultados 

obtenidos es una desgracia, pues llegaría a producir angustia y vergüenza, lo que puede 

influir en los propios ancianos, si los estereotipos formados se tomaran como reales.

Monchietti, Lombardo y Sánchez (2007) estudiaron las representaciones de la vejez 

propia y ajena, en mujeres y hombres jóvenes y viejos. Hallaron relaciones entre vejez y 

estado de ánimo displacentero (“ser viejo es sentirse viejo”), independientemente de la 

edad cronológica; criterios predominantes fueron cambios corporales limitantes y enfer-
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medades. Como corolario de su investigación plantean que desde lo social, la vejez se ha 

considerado como deterioro del curso vital y no como parte de este. Señalan, además, 

el impacto del paradigma biomédico, “en la medida en que la medicalización de la vejez 

produce grandes dividendos a aquellos sectores relacionados con el negocio farmacoló-

gico” (p.534). Tal paradigma incide en creencias y concepciones populares que relacionan 

vejez con enfermedad.

Salvarezza (1998-2002) menciona que se discrimina a ciertas personas meramente 

por el hecho de acumular años; se utilizan prejuicios arraigados en la negación de nuestro 

propio proceso de envejecimiento, biológicamente activo desde muy temprano. De esta 

manera, para sentirnos siempre jóvenes consideramos que la vejez es lo que les pasa a los 

viejos, es decir, tener a la vejez circunscrita y alejada (Ludi, 2011).

Según Garzón, Ospina, Restrepo y Albornoz (2008) la academia y las experiencias de 

asociaciones que trabajan con la temática de las representaciones sociales hacia la vejez 

buscan eliminar algunas expresiones que incluyan evaluaciones peyorativas para, en su 

lugar, hacer mención a la persona mayor (Sánchez , 2012). Hernández, Avella y Contreras 

(2011) concluyeron que los elementos sobre los que más existen estereotipos negativos 

son los referentes a la personalidad y carácter de los adultos mayores, agregando además 

que si bien pueden existir algunas tendencias negativas, estas pueden ser transformadas 

con programas de intervención multidisciplinarios.

Dulcey Ruiz, Arrubla y Sanabria (2013), llegan a la conclusión que las relaciones socia-

les actuales de los adultos mayores con los demás grupos sociales están marcadas por la 

desconfianza y la poca solidaridad. Aclaran que es posible cambiar esto, partiendo de la 

transformación de procesos educativos y el desarrollo de propuestas investigativas que 

abarquen y re-descubran la importancia del adulto mayor en la sociedad colombiana.

Vejez

Existen diversas definiciones del proceso de envejecimiento, enfocadas desde dis-

tintos puntos de vista. Según García (2003), tanto en la ciencia como en la sociedad se 

identifican tres vertientes comunes: La biológica, la psicológica y la social. La vertiente 

biológica conceptúa la vejez a partir de dos dimensiones: la primera desde un patrón 

de referencia cronológica y la segunda desde los cambios morfo-funcionales, de cuya 

declinación depende el grado de envejecimiento. La psicológica incluye también, por lo 

menos, dos dimensiones sobresalientes de estudio: primera, los cambios en los proce-

sos psicológicos básicos, y el desarrollo que estos presentan, dimensión que podríamos 

llamar psicobiológica; y, segunda, la que se refiere al estudio de la personalidad y sus 

cambios, que denominamos psicológica estructural. La social parte del estudio de tres 

dimensiones: la sociodemográfica, que implica el crecimiento poblacional y sus efectos 

endógenos y exógenos; la sociopolítica, que implica el nivel de participación y de integra-
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ción social de los viejos, y la económica política, que incluye el estudio de los recursos y 

condiciones socioeconómicas de las personas en la vejez.

Uno de los conceptos más aceptados es el de Marín (2003), como el conjunto de 

cambios morfológicos, funcionales y psicológicos, que el paso del tiempo ocasiona de 

forma irreversible en los organismos vivos. De este modo, la vejez debe ser entendida 

como una fase más de nuestro ciclo vital, con sus características propias; las cuales se 

irán presentando de forma progresiva, en función de factores intrínsecos individuales, 

actitudes personales y circunstancias que han rodeado nuestra vida.

Uno de los hechos fundamentales del proceso de envejecimiento, y que de alguna mane-

ra determina nuestra actitud ante la persona mayor, es la pérdida progresiva de la capacidad 

de adaptación del organismo a circunstancias anómalas, internas o externas, debido a la dis-

minución de la reserva funcional de los distintos órganos y sistemas. Esto supone que, en las 

condiciones habituales o basales, la persona mayor, con sus características físicas, psíquicas y 

funcionales, podrá tener un buen nivel de adaptación al medio que la rodea, pero será muy 

sensible a circunstancias (enfermedad, estrés de diverso tipo, etc.) que le exijan un sobrees-

fuerzo (Marín, 2003).

La funcionalidad física y psíquica de la persona determina la capacidad de ser autónoma 

y de vivir de forma independiente y adaptada a su entorno; siendo esto la característica fun-

damental de lo que se conoce como envejecimiento fisiológico satisfactorio (Marín, 2003).

Actualmente en nuestra cultura, la descripción de la vejez suele adquirir la connota-

ción delimitada por componentes cronológicos-sociales, iniciada a partir de los 65 años y 

marcada por la norma de la edad social o los estratos de edad, los cuales pueden ser dis-

tintos en las diversas culturas, regiones y grupos profesionales. La edad biológica puede 

hacer referencia a los cambios fisiológicos, teniendo en cuenta que estas modificaciones 

suelen ser graduales y lentas, con un ritmo de deterioro diferente según los individuos. La 

vejez biológica suele ser un precedente del envejecimiento psicológico, sin que adquiera 

una connotación del envejecimiento psicológico. La edad psicológica de la vejez, repre-

senta fundamentalmente la edad funcional de los sujetos en cuanto a su competencia 

conductual y a la capacidad de modificabilidad y adaptación, estando relacionada con 

los cambios cognitivos, afectivos y de personalidad que se producen en el transcurso del 

tiempo (Rodríguez, 1989).

En las sociedades actuales la vejez se considera como una etapa donde la disminu-

ción de la capacidad funcional y la pérdida de un rol social o de la participación en la 

comunidad determinan y caracterizan a las personas mayores. Sin embargo, es de im-

portancia recalcar la idea de que la experiencia y los logros alcanzados por una persona 

en esta etapa del ciclo de vida cumplen un papel importante en el proceso de desarrollo 

humano y calidad de vida, y logran la sensación de satisfacción del trayecto de vida mis-

mo (Rodríguez, 2010).

Guadalupe Margarita Cardeño Sanmiguel - Patricia Ruiz Tafur - Yolanda Rosa Morales Castro 

María Victroria Quintero Cruz
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A nivel intelectual global, o cognitivo, suele haber un declive en las diferentes funcio-

nes que realiza un anciano, es decir, hay una disminución de la actividad psicomotriz; se 

disminuye la velocidad de procesamiento de información, hay una dificultad para solu-

cionar problemas abstractos o complejos y suele haber una disminución en la memoria 

reciente. En cuanto a la personalidad, suele aumentar el interés por lo propio, menospre-

ciando lo extraño, se toma el pasado como referencia principal, no entendiéndose bien 

las actitudes de las nuevas generaciones. Se tiende a conservar y almacenar cosas, en un 

intento de asegurar el futuro. Hay una resistencia al cambio, a lo nuevo y cuesta trabajo 

decidir entre varias opciones (Marín, 2003).

Lo biográfico y lo generacional (la experiencia individual y social) cualifican el discur-

so sobre la vejez y la muerte de modo distinto que lo biológico y lo científico en sentido 

tradicional (Stepke, 2001). El ámbito social, al que Stepke (2001) llama valórico, se carac-

teriza por el “se”, se hacen o se dicen ciertas cosas en ciertos momentos y los miembros 

de una comunidad reconocen si está “bien” o “mal”, incluso la muerte se hace digna o 

indigna según quién y cuándo la contemple. Crucialmente, la vejez tiene asignados debe-

res y derechos, marcados más por lo que se es, que por lo que se  hace. 

Erikson y Bülher proporcionan amplios tratamientos teóricos sobre esta temática, 

bajo rigurosidad científica. Dentro de las construcciones teóricas de Erickson (1970), se 

plantea la vejez como una fase o etapa final (octava) del desarrollo yoico, conocida como 

integridad vs. desesperación. Bajo esta perspectiva, la persona mayor debe lograr la inte-

gración del yo, o de lo contrario puede generarse en esta la desesperación. La integridad 

yoica implica una mayor afirmación del yo, un amor post-narcisista del yo humano y la 

aceptación del ciclo vital que se vive. Desde esta perspectiva, para que una persona pue-

da lograr la integridad yoica será preciso que su vida tenga sentido y como consecuencia 

de la integridad, una consolidación final de la personalidad y el no experimentar un gran 

temor a la muerte (Rappoport, 1986).

Por otra parte, Bülher (1962) propone una división de la vejez en dos períodos: 65 a 

80 años, y 80 hasta el momento de la muerte. El tema básico del desarrollo durante el 

primer período es la “plenitud de sí mismo”, lo cual implica un sentimiento general de que 

la vida, en su conjunto, ha sido digna de vivirse, y que además se han logrado ciertos ob-

jetivos relevantes. Si las personas viven hasta alcanzar una vida prolongada entran en un 

período final que se asemeja a la fase preterminal descrita por Weisman y Kastenbaum. 

De acuerdo con los planteamientos de Bülher este período no es muy atractivo porque 

su tema principal es la regresión al predominio de la satisfacción de las necesidades y la 

aceptación de la muerte; es posible que esta regresión implique una combinación de acti-

tudes infantiles y de las preocupaciones por las funciones vegetativas (Rappoport, 1986).

En términos generales, puede considerarse que tanto Erickson como Bülher han 
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efectuado, con respecto a la vejez, manifestaciones que son, en sus líneas más gruesas, 

semejantes. De este modo, puede considerarse que tanto el concepto de integridad yoi-

ca como plenitud de sí mismo, resalta el sentido retrospectivo como una fase de adap-

tación (Rappoport, 1986). 

Salvarezza (2002) plantea que los modos de ver, de nombrar, se plasman en modos 

de hacer, y que la vejez es un tema “conflictivo”, no solo para el que la vive en sí mismo, 

sino también para aquellos que, sin ser viejos aún, diariamente la enfrentan desde los 

roles profesionales de médico, psicólogo, asistente social, enfermero o como hijo, colega, 

socio, vecino o simple participante anónimo de las multitudes que circulan por nuestras 

grandes ciudades. Así pues, el grado de conflictividad que representa para cada uno y las 

conductas defensivas que se adopten para evitarlo estarán determinados por la historia 

personal, la cual habrá ido sedimentando a través de sucesivas experiencias, fantasías y 

represiones en una ideología general sobre lo que es la vejez, cuáles son sus causas y con-

secuencias, y cuál es la mejor manera de comportarse frente a ellas (Ludi, 2011).

De este modo, en la mayoría de los casos, esta ideología determinada por nuestra 

inserción sociocultural permanece inconsciente para nosotros, y solo es posible detec-

tarla, por el ojo entrenado, a través de los aspectos conscientes de la misma. Es decir, 

observando la conducta cotidiana y reiterada que se utiliza en el trato directo con las 

personas viejas (Ludi, 2011).

El envejecimiento evoca imágenes de viejos, efectos seniles y decrepitud. Sin embar-

go, pocas veces se hace un alto en el camino para reflexionar que el envejecimiento es un 

fenómeno a fin a la vida misma. Por lo general para muchos un viejo es una persona que 

ha vivido mucho tiempo (mucho, suficiente, regular, entre otras apreciaciones subjetivas 

o hechos sociales objetivos) (Hidalgo, 2001).

La participación social es considerada como una necesidad vital indispensable para la 

autorrealización personal de las personas mayores; las interacciones significativas permi-

tirían el desarrollo de las potencialidades y recursos que la persona mayor posee (Mon-

chietti y Krzemien, 2002).

En cuanto a las actitudes hacia la muerte desde la adultez-vejez, el autor Santrock 

(2006) plantea que no existen pruebas de que durante la juventud se desarrolle una 

orientación especial hacia la muerte; al darse cuenta de su propio envejecimiento, los 

individuos suelen desarrollar una mayor consciencia de la muerte, lo que tiende a inten-

sificarse en la m adurez. 

El envejecimiento es un proceso que se vive desde el nacimiento y se caracteriza por 

diferentes cambios en niveles fisicos, mentales, individuales y colectivos. Estos cambios 

definen a las personas cuando ya están mayores, pero se deben ver como un proceso na-

tural, inevitable, y no necesariamente ligado a esterotipos (Organizacion Panamericana 

de la Salud, 2002). El envejecimiento es un conjunto de transformaciones y/o cambios 

Guadalupe Margarita Cardeño Sanmiguel - Patricia Ruiz Tafur - Yolanda Rosa Morales Castro 
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que aparecen en el individuo a lo largo de la vida; es la consecuencia de la acción del 

tiempo sobre los seres vivos (Rodríguez, 2011). Pero las etapas o movimientos tienen di-

ferentes ritmos y se dan en las personas en forma diferencial (Zetina, 1999). 

En este orden de ideas, pueden mencionarse las consideraciones teóricas de la psicó-

loga colombiana pionera en Gerontología, Dulcey (2013), la cual plantea que el envejeci-

miento es un proceso que acompaña en todo su transcurso a las diversas formas de vida, 

siendo la vejez la etapa final de dicho proceso de envejecimiento; ser viejo, estrictamente 

significa tener muchos años, haber vivido y haber envejecido. De este modo, en los seres 

humanos dicho proceso puede ser saludable o no, en gran parte por las condiciones y 

estilos de comportamiento de cada persona (Dulcey, 1997).

MÉTODO

Diseño

Se trabajó un enfoque cualitativo, con bases fenomenológicas, mediante el cual se 

percibe al mundo en un proceso de constante construcción y a los sujetos que lo viven, 

como seres capaces de modificarlo y darle significado (Maykut, 1994). Se estudió el fe-

nómeno social aceptando que está anclado en el significado que le dan quienes lo viven. 

Moscovici (1984) acentúa la postura fenomenológica al considerar las “representaciones 

sociales” como una forma de conocimiento social específico, natural, de sentido común 

y práctico. 

Participantes

En la investigación participaron 26 jóvenes con edades entre 20 y 40 años pertene-

cientes al programa de Psicología y Trabajo Social de la Universidad Simón Bolívar, en la 

ciudad de Barranquilla.

Técnicas e instrumentos

Una de las técnicas utilizadas fue la entrevista semiestructurada. Hernández, Fernán-

dez y Baptista (2014) plantean que “la entrevista semiestructurada se basa en una guía de 

asunto o preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adiciona-

les para precisar conceptos u obtener mayor información” (p.402). Para la aplicación de la 

técnica se elaboró un instrumento de 20 preguntas concernientes a las representaciones 

sociales en términos de información, imagen y actitud relacionadas con la vejez, logran-

do alcanzar información que potenció el proceso investigativo y la comprensión de la 

realidad social en su contexto natural. La observación participativa también permitió la 

obtención de datos que alimentó la descripción que se pretendía estudiar. 

El genograma fue utilizado como herramienta que contribuyó a la objetivación de 
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los elementos relacionales que se presentaron dentro del sistema familiar de los partici-

pantes, a través de una representación gráfica sobre mínimo tres generaciones familiares 

(Compañ, Feixas, Muñoz y Montesano, 2012), como representación comparable a una 

fotografía, ya que lo que presenta es una imagen del sistema familiar en un determinado 

momento (Taylor, 2006). 

Proce   dimiento

Después de estructurar el proyecto, se perfiló el trabajo, realizando las entrevis-

tas y observaciones planteadas para el logro de los objetivos trazados en la investi-

gación. 

Posteriormente, se procedió a la sistematización, análisis e interpretación de los 

resultados en donde se expusieron los datos obtenidos, se presentó a manera de re-

presentación gráfica la descripción de las variables sociodemográficas, junto con su 

respectivo análisis cualitativo, igualmente se construyeron genogramas para graficar 

la estructura del sistema familiar de cada participante del proceso. El análisis de los 

genogramas permitió la consolidación de la estructura de las familias de cada uno 

de los participantes, lo que determinó la convivencia de los sujetos de estudio con 

personas mayores en algunos casos.

Finalmente se realizó la socialización de los datos encontrados con la población 

y se conjugaron las conclusiones que permitieron una comprensión y posible des-

cripción de las representaciones sociales hacia la vejez en los jóvenes en términos 

de información, imagen o campo representacional y actitud, articulándolas con los 

autores que sustentaron teóricamente dicho e  studio.

RESULTADOS

A continuación se exponen los resultados obtenidos en el presente estudio, don-

de el 62 % de la población fueron del género femenino y el 38 % masculino, el 92 % 

del total de los entrevistados contaban entre 20 y 22 años, el 4 % manifestó tener 

24 años y un último 4 %, 40 años.

De acuerdo a la diversidad de tipologías familiares, puede mencionarse que 

aproximadamente el 38 % de la muestra posee una familia extensa, el 46 % presen-

ta un sistema familiar de tipología nuclear, el 12 % de los jóvenes hacen parte de una 

familia monoparental, y el 4 % restante presenta una familia reconstituida. De la po-

blación estudiada existe un grupo de jóvenes que tiene convivencia permanente con 

los abuelos tanto maternos como paternos, permitiendo esto que se tenga cercanía 

y se faciliten diálogos intergeneracionales.

Guadalupe Margarita Cardeño Sanmiguel - Patricia Ruiz Tafur - Yolanda Rosa Morales Castro 

María Victroria Quintero Cruz
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Gráfica No. 1. Información RS
Fuente propia (2015)

En cuanto a la información o suma de conocimientos frente a las RS hacia la vejez, 

el 58 % de los jóvenes manifiestan que la vejez es “la etapa final de la vida, comprendida 

de 65 años hasta la muerte, en la cual se alcanza la madurez”, tomando como referente 

los planteamientos de Feldman (2007); dicha fase se connota como “integridad del yo vs 

desesperación”, en la cual puede entenderse que la integridad del yo implica la capacidad 

de reflexionar sobre la propia vida con satisfacción, aunque no todos los propósitos se 

hayan cumplido. 

El 38 % de los participantes en el proceso investigativo se encuentra en consonancia 

con Bülher (1962), la cual plantea una división de la vejez en dos períodos: 65 a 80 años, y 

80 hasta el momento de la muerte: “la vejez es uno de los estados de la vida; el cierre de 

la vida, se es viejo a los 65 años”, “Se es viejo a partir de los 60-65 años”.

El tema básico de desarrollo durante el primer período es la “plenitud del sí mismo”, 

lo cual implica, desde esta postura, un sentimiento general de que la vida, en su conjunto, 

ha sido digna de vivirse, y que además se han logrado ciertos objetivos relevantes. Luego, 

se considera que las personas mayores entran en un período final que se asemeja a la fase 

preterminal descrita por Weisman y Kastenbaum. De acuerdo con los planteamientos 

de Bühler “este período no es muy atractivo porque su tema principal es la regresión al 

predominio de la satisfacción de las necesidades y la aceptación de la muerte” (Rappo-

port, 1986).

Así mismo, el conjunto de conocimientos que el 12 % de jóvenes entrevistados po-

see frente a la vejez se encuentra relacionado con los postulados de los teóricos Jones 

& Conrad (1933), los cuales desde sus estudios clásicos apuntan a una visión fisiológica, 

sosteniendo que alrededor de los 40 años se presenta una disminución del metabolismo 

físico y mal funcionamiento de los órganos vitales (Rappoport, 1986). Se menciona: “Se 

es viejo a nivel físico cuando el cuerpo pierde la vitalidad a los 45 años en adelante”, “ en 

esta etapa la persona sufre cambios en donde se va debilitando el cuerpo y se presentan 
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cambios a nivel cognoscitivo”, “la vejez es una etapa de ciclo vital donde todas las fun-

ciones van en declive”.

Puede mencionarse además que, el 4 % de los jóvenes evidencian una articulación 

con las apreciaciones expresadas por Dulcey (2013), al resaltar “conocer más a profundi-

dad las leyes que cobijan al adulto mayor”. En el territorio colombiano existe la necesidad 

de políticas vinculantes, intersectoriales, basadas en derechos y con perspectiva de futu-

ro para propiciar trayectorias de vida con claridad y calidad de vida en la vejez, pensando 

en las generaciones viejas de hoy y del mañana.

Gráfica No. 2. Campo o imagen de RS 
Fuente propia (2015)

En cuanto al campo de representación o imagen que tienen los estudiantes frente a la vejez, 

el 58 % de estos manifiesta que asocian la vejez con la palabra “Sabiduría”. Erikson (1970) men-

ciona al respecto que se espera alcanzar la “sabiduría” como virtud esencial de esta etapa vital 

mencionada (Feldman, 2007). Se percibe una aceptación total de la vida “esta es mi vida, la que 

he vivido y tocó vivir, porque no tengo otra”. En esa medida se evidencia la plenitud, regulada por 

los aciertos y fracasos que se han tenido (Cardeño, 2014).

La imagen que tiene el 11 % de los participantes sugiere que el envejecimiento equivale al 

“deterioro, daño o enfermedad”; al respecto Dulcey (1997) resalta que a medida que el proceso 

de envejecimiento avanza, aumenta la vulnerabilidad del organismo, y por ello la probabilidad 

de enfermar. No obstante, de acuerdo a su postura, “envejecer no significa enfermar, ni la vejez 

equivale a patología”.

Por otro lado, un 11 % relacionan la imagen con los términos de “vulnerabilidad y lentitud”, 

encontrándose consonancia con los postulados de Jones y Conrad, debido que se sostiene que 

prácticamente se comienza a sufrir de modo significativo alrededor de los 40 años, producién-

dose una creciente pérdida de la aptitud para oír los tonos agudos, una brusca caída de la preci-

sión visual, y una disminución del metabolismo físico que provoca problemas de peso. Además 

es más probable que los órganos vitales comiencen a funcionar mal (Rappoport, 1986).

Así mismo, la imagen que tiene el 8 % de los jóvenes partícipes, se encuentra en relación 
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con los postulados de Salvarezza (1998-2002), debido a que para estos el envejecimiento 

equivale a “viejo, antiguo y lo último del ciclo de la vida”. Para este autor la mayoría de la 

población de todas las culturas tiene un cúmulo de conductas negativas hacia las personas 

viejas, inconscientes algunas veces, pero muchas conscientes y activas; además, esta discri-

minación que se hace sobre ciertas personas meramente por el hecho de acumular años, se 

basa en la utilización de prejuicios, es decir, aquellas categorías de pensamiento y/o creen-

cias que no han sido adecuadamente procesadas a partir de un conocimiento científico.

A su vez, la imagen que tiene otro 8 % de jóvenes entrevistados se encuentra en con-

cordancia con la teoría del Envejecimiento Activo, debido que para estos jóvenes el envejeci-

miento se relaciona con los términos “canas, arrugas y tranquilidad”. Para esta teoría el enve-

jecimiento activo es positivo para todos, sin consideración alguna de las facultades psíquicas o 

físicas ni del estado socioeconómico o ubicación geográfica de la persona (OMS, 2001).

Finalmente, tomando como referente los planteamientos de Santrock (2006), es po-

sible considerar que el 4 % en el campo de representación o imagen, asocian a la vejez 

con el término de “muerte”. Para este autor dentro de la etapa de la vejez la aceptación 

de su propia muerte puede resultar más sencilla gracias al incremento en los pensamien-

tos y conversaciones acerca del fin de la vida, así como al aumento en el sentido de la 

integridad que se obtiene a través de una revisión positiva de la existencia. Resulta me-

nos probable que los mayores tengan cuentas pendientes y asuntos por resolver que los 

adultos de menor edad, ya no tienen hijos a los que guiar hacia la madurez, sus cónyuges 

pueden haber fallecido y suelen haber finalizado todos sus proyectos laborales. Sin estas 

exigencias, la muerte puede resultar, emocionalmente menos dolorosa para ellos.

Tomando en cuenta el análisis realizado al artículo escrito por Cardeño y Ruiz (2015) 

cuyo objetivo fue las Representaciones Sociales hacia la Vejez en niños y niñas de edad 

escolar de 6 a 10 años, en dicha investigación se pudo analizar que se tenía una imagen 

de la persona mayor de deterioro físico e invalidez en torno a la realización de muchas 

actividades; sin embargo, la vejez es representada para la mayoría con un ser bondadoso, 

cariñoso y amable. En relación con el estudio se puede observar que la mayoría de  los 

jóvenes universitarios, al igual que los niños tienen una imagen de deterioro físico, ya que 

en los resultados arrojados por el instrumento aplicado indicaron que los jóvenes tienen 

una imagen de la vejez como persona “frágil”, “arrugada”, y con “canas”. Sin embargo 

al igual que los niños, los jóvenes tienen una percepción de los ancianos que figura que 

proporciona sabiduría, experiencia y amor.

En relación a las actitudes de las RS, se resalta: “Muchas personas los aíslan por tener un 

esquema equivocado de lo que es la vejez”, “El adulto mayor en su familia debería ser tratado 

con respeto, aunque muy poco se dé”, “Cuando los adultos mayores dejan de trabajar tienen 

un sentimiento de abandono pues están acostumbrados a participar activamente en la socie-

dad”, “Cuando los adultos mayores dejan de trabajar presentan depresión en algunos casos 
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por sentirse como una carga para la familia”. Puede mencionarse que las personas jóvenes 

se encuentran en consonancia con los postulados teóricos de Monchietti (2002), Moscovici 

(1988), Jodelet (1986), Envejecimiento Activo (OMS, 2001), Dulcey (2013), con la participación 

activa de los ancianos dentro de la comunidad; los estereotipos negativos tienden a desapa-

recer, lo cual contribuye a las relaciones intergeneracionales y la creación de una comunidad 

armoniosa en la que las personas mayores puedan beneficiar a la sociedad.

Dulcey (2013) concluye que actualmente en el territorio colombiano existe una es-

casa seguridad económica en la vejez, con exigua cobertura de pensiones, sobre todo 

para las mujeres; se evidencian percepciones menos favorables sobre su salud y mayo-

res limitaciones funcionales, así como disminución en la satisfacción con la familia. En 

contraste, quienes reciben pensión, particularmente en regímenes especiales, expresan 

mejores percepciones de salud y menores limitaciones funcionales.

En relación a las dimensiones valorativas o actitudes evidenciadas en los jóvenes de es-

tudio, ligadas a la cobertura económica y el proceso de jubilación en los adultos mayores, 

se encontró que el 100 % de estos manifiestan que este grupo de edad se sostiene econó-

micamente a través de pensiones; así mismo, de no encontrarse vinculado a dichos progra-

mas, estos mencionaron que su sustento puede generarse mediante el apoyo de sus hijos o 

demás familiares, sus ahorros programados, subsidios gubernamentales, y en algunos casos 

por el mismo adulto mayor si está en la capacidad para laborar. Dulcey (2013) menciona que 

contrario al imaginario hallado, que cerca del 30 % de las personas mayores de 59 años tra-

baja, generalmente en la informalidad, sin remuneración fija y especialmente por necesidad.

Gráfica No. 3. Actitud RS
Fuente propia (2015)

Se revela que un 34 % de las actitudes evidenciadas son desfavorables hacia las per-

sonas mayores, padeciendo deterioro fisiológico (Rappaoport, 1986). Se evidencian ac-

titudes relacionadas al declive o creciente pérdida de las aptitudes en la vejez propuesto 

por Jones & Conrad (1933). Otro 15 % apunta a una formación de una actitud desfa-
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vorable de los jóvenes, resaltándose lo mencionado por Ludi (2011), quien sostiene que 

se presenta discriminación hacia ciertas personas meramente por el hecho de acumular 

años, y afirma que el riesgo de asumir dicha actitud radica en que al no entrar en contac-

to con los viejos, no se puede dar la identificación con la vejez, con lo viejos que vamos 

a ser, no se puede saber cuáles son sus reales deseos, necesidades, sabores y sinsabores.

Así mismo, aproximadamente un 16 % de las actitudes u orientaciones globales se 

encuentran relacionadas al agrado por la “sabiduría” que estos tienen; en contraste con 

los planteamientos teóricos de Erickson (1970), se pretende alcanzar la “sabiduría” como 

virtud esencial de la etapa vital. (Feldman, 2007). Además, los jóvenes señalan que “el 

sexo no era importante”; coincidiendo con las premisas de Cathalifaud et al., (2007), el 

cual apunta que los estereotipos se concentran en la pérdida de capacidades de las per-

sonas mayores, los intereses por la sexualidad decaen o desaparecen.

De este modo, un 6 % de la población estudiada, menciona “Son muy religiosos, ya 

que la muerte se acerca y buscan perdón de Dios”, en concordancia con este concepto y 

los postulados de Santrock (2006), se afirma que durante la juventud se suele desarrollar 

una orientación especial hasta la muerte, al darse cuenta de su propio envejecimiento, 

las personas pueden desarrollar una mayor consciencia de la muerte, al intensificarse la 

madurez.

Así pues, es posible considerar que un 27 % de los participantes en el estudio poseen 

actitudes asociadas al Viejismo planteado por Salvarezza (2002) y a los estereotipos en-

tretejidos en torno a la sexualidad en la vejez expuestos por Cathalifau  d et al., (2007).

En contraste con el estudio realizado por Aristizábal (2005) en España, evaluando 

las actitudes de manera global y en sus tres dimensiones, los resultados revelaron que 

la imagen social que los jóvenes tienen es positiva para los mayores, encontrándose di-

ferencias significativas en las dimensiones físicas, social/personal y cognitiva, los jóvenes 

estudiantes calificaron con las más altas puntuaciones, en orden descendente, a los ma-

yores como: responsables, sabios, frágiles, y con las menores puntuaciones: ignorantes, 

incapaces de aprender e ineficaces. Al pertenecer estos últimos tres aspectos a los adje-

tivos negativos, se interpretaron de manera inversa, por lo que los puntajes se tradujeron 

en la consideración de los mayores como poco ignorantes, capaces de aprender y efica-

ces. Cabe mencionar que en las calificaciones positivas estuvo representada cada una de 

las tres dimensiones, mientras que en los puntajes más bajos solo se hacían referencia a 

la dimensión cognitiva.

Sin embargo, dicho estudio presenta discrepancias con la presente investigación en 

lo que respecta a la población, pueden corroborarse consideraciones como el imaginario 

o campo representacional que los jóvenes poseen de la vejez asociado a la sabiduría e 

integridad yoica, puesto que aproximadamente el 58 % de los sujetos de estudio eviden-

ciaron consonancia con las apreciaciones de Erickson (1970), y el 42 % restante a entrete-
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jido un imaginario social o ilustración mental de la vejez asociado a concepciones menos 

favorables como “deterioro, daño o enfermedad”, “vulnerabilidad y lentitud”, viejismos, 

“canas, arrugas y tranquilidad”, y “muerte”, lo cual se articula con los hallazgos y consi-

deraciones planteadas por teóricos como Dulcey (2013), Salvarezza (2002, citado por 

Ludi, 2011), Santrock (2006), organizaciones como la OMS (2001), Jones & Conrad (1933, 

citados por Rappoport, 1986), en sus diversos estudios y esbozos científicos.

Resultados anteriores se asemejan con el estudio de Martín (2012), en el cual se en-

contró que “las concepciones implícitas del umbral de la vejez se han revelado como una 

convención social ampliamente compartida que desplaza su ingreso a edades avanzadas, 

asociadas a la escasa actividad y la pérdida de autonomía personal”, “la imagen social de 

la vejez se encuentra alejada del rigor científico, centrándose en estereotipos negativos 

que la interpretan como un período de regresión y pérdidas, especialmente en el caso 

de los ancianos institucionalizados” (Martín, 2012, p.44). Además las actitudes identifica-

das en los jóvenes del estudio hacia la vejez, se evidencia que consideran que los adultos 

mayores tienen unas actividades sociales activas, entretejiéndolo con un envejecimiento 

activo; en consonancia Martín (2012) expresa que “el discurso cotidiano que tiende ma-

yoritariamente a interpretar el tema en base a opuestos irreconciliables: vida- muerte; 

juventud-vejez; actividad-inactividad ” (p.44).

Este último punto de las actitudes hacia las actividades sociales en la vejez, tiene 

un punto discordante con el artículo de Moñivas (1998), donde se expresa que un gran 

porcentaje de los participantes posee una percepción y una actitud del anciano como 

alguien que ya no suele participar en actividades como antes. No obstante, Moñivas des-

taca que el modelo de disminución concierne a todo lo que pudiera ser despectivo o 

desvalorativo para una persona mayor, aludiendo a: pobreza en lo económico, enferme-

dad en la salud, los jóvenes participantes en esta investigación consideran a la persona 

anciana con limitaciones e impedimentos que les dificulta  la ejecución de ciertas acti-

vidades y por ello prefieren mayor cuidado por parte de su familia o un lugar geriátrico 

que los ayuden y ´protejan.

En otro estudio realizado por Aristizábal (2008), en conjunto con la Universidad El 

Bosque en Bogotá/Colombia, en programas de Psicología, en el cual se planteó como 

objetivo conocer la opinión de decanos, docentes y egresados de programas de Psico-

logía en Colombia y España, los resultados arrojaron que, para los participantes entre-

vistados, las implicaciones del envejecimiento en Colombia son, en orden descendente, 

económicas, sociales, biomédicas, demográficas y educativas. En último lugar se encuen-

tran las implicaciones psicológicas. Para España, se mencionaron, en orden descendente, 

las implicaciones económicas, sociales, demográficas y biomédicas. En último lugar se 

encuentran las implicaciones psicológicas y políticas. 

De igual forma, los hallazgos de dicho estudio difieren de los resultados obtenidos 
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en la presente investigación, puesto que, en cuanto a la información o conjunto de co-

nocimientos que los jóvenes poseen sobre la vejez, el 96 % de estos expresaron saberes 

asociados a ámbitos de corte psicológico, tales como integridad del yo, etapa vital en 

donde se alcanza la madurez y plenitud de sí mismo; mientras que un 12 % de estos ma-

nifestaron consideraciones ligadas al declive o disminución significativa de las aptitudes 

físicas, así como una “merma” de las capacidades intrínsecas, lo cual puede asociarse a 

los planteamientos de Jones y Conrad (1933, citado por Rappoport, 1986); y, solo en un 

4 % de la muestra se halló información asociada al ámbito económico y leyes guberna-

mentales vinculantes en pro de este grupo de edad, encontrándose en consonancia con 

las apreciaciones de la investigadora colombiana Dulcey (2013), evidenciándose de este 

modo diferencias sustanciales entre ambos estudios.

Así mismo, se puede constatar con otra investigación realizada por Aristizábal y 

colaboradores (2009), que los jóvenes conservan posiciones intermedias en cuanto al 

nivel de estereotipos negativos. Desde el punto de vista de los resultados arrojados en 

esta investigación se pudo constatar que la mayoría de los sujetos que participaron en 

el proyecto conservan una posición positiva frente a la figura anciana. En dichos resulta-

dos se observa de los jóvenes suelen comparar en su mayoría a la vejez con las palabras 

“sabiduría”, “experiencia”, “respeto” y “amor”. Sin embargo, en el artículo de la doctora 

Aristizábal, se puede articular que los estereotipos negativos que poseen los jóvenes se 

concentran mayormente en la salud de los ancianos, relacionándolos con los resultados 

de esta investigación se pudo analizar que un porcentaje significativo de jóvenes relacio-

nan a la vejez con “enfermedad”, “poca participación” y “vulnerabilidad”.

De acuerdo con la investigación realizada por Álvarez (2009), se buscó indagar as-

pectos como el desarrollo físico y cognitivo, la sexualidad, el trabajo, las relaciones inter-

personales, la muerte, la salud y el envejecimiento, revelándose que los “los imaginarios 

que cada una de estas personas mantiene sobre la vejez, no son estáticos, sino que van 

modificándose en función de la edad” (p.9). En este sentido, “para cada una de las gene-

raciones la vejez es sinónimo de decadencia, enfermedad, pérdida, deterioro e incapaci-

dad”. No obstante, “se determinó, aunque con menor frecuencia, algunos imaginarios 

que favorecen la visión de la vejez al considerarla como una etapa en la que se disfruta de 

experiencia y sabiduría” (Álvarez, 2009, p.9).

En lo que respecta a la presente investigación, dicho estudio presenta discrepancias 

en las consideraciones como el imaginario o campo representacional que los jóvenes 

poseen de la vejez está asociado a la sabiduría e integridad yioca, con un 58 % de los 

sujetos de estudio que evidenciaron apreciaciones en consonancia a los postulados teó-

ricos de Erickson (1970), lo cual quiere decir que más de la mitad de la muestra tuvieron 

apreciaciones positivas de la vejez. Sin embargo, se halló que el 42 % restante ha entre-

tejido un imaginario social de la vejez asociado a concepciones menos favorables como 
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“deterioro, daño o enfermedad”, “vulnerabilidad y lentitud”, viejismos, “canas, arrugas 

y tranquilidad”, y “muerte”, lo cual se articula con los hallazgos planteados por teóricos 

como Dulcey (2013), Salvarezza (2002, citado por Ludi, 2011), Santrock (2006), organiza-

ciones como la OMS (2001), Jones & Conrad (1933, citados por Rappoport, 1986), en sus 

diversos estudios y esbozos científicos.

En otro estudio realizado por Amico (2009), se planteó que las ideas erróneas que se 

vinculan al proceso de envejecimiento y a la vejez, como mitos, estereotipos y prejuicios 

que perjudican el buen envejecer y dificultan la inserción del adulto mayor, no surgen 

azarosamente, sino que son producto del tipo de sociedad a la cual pertenecen, agre-

gando que la agudización de esta discriminación, está reforzada por los medios de co-

municación, radio, televisión, diarios, revistas, cine, teatro; por lo tanto habría que hacer 

campañas para desterrar la falta de respeto hacia el viejo que suele ser objeto de chistes 

de mal gusto u ofensivos. De acuerdo a los resultados obtenidos por su estudio, Amico 

(2009) plantea que lo anterior repercute directamente en los ancianos, pues al hacer su-

yas estas ideas, acaban por percibirse a sí mismos en esos términos. De ahí que acepten 

su deterioro como algo fatal y que tiendan a asumir una actitud de resignación y apatía 

frente a lo que les acontece, restringiendo así cualquier iniciativa de superación.

Del mismo modo, en relación a la actividad en la vejez, es posible considerar la inves-

tigación realizada por Pinazo (2012) en la que se pretende reflexionar sobre los estereoti-

pos acerca de la vejez y el envejecimiento. 

Del mismo modo, es posible mencionar que el artículo científico que lleva por nom-

bre “Viejismo (ageism) afirma que “los jóvenes remedan las cualidades que la sociedad 

actual alaba, los valores abanderados de juventud y modernidad, guiña a lo productivo y 

novedoso y resalta el mantenimiento de una vitalidad ilusoria constante donde prevalece 

el dinamismo, la actividad, la consistencia y el desenfreno. El énfasis en la productividad, 

la actividad, lo fructífero y fecundo, lo útil y lucrativo, como características relevantes” 

(Moreno, 2010, p.2). No obstante, de acuerdo a su postura, (Dulcey, 1997) “envejecer no 

significa enfermar, ni la vejez equivale a patología” (p.39).

Además, es posible considerar el estudio realizado por Aguayo y Nass (2013), en el 

cual se encontró que el proceso de envejecimiento plantea nuevos retos para el adulto 

mayor, las familias y los sistema de salud; del mismo modo, el servicio de geriatría se ha 

convertido en una demanda creciente y dinámica, afirmando lo anterior con estudios de 

Dulcey (2013).

En las construcciones sociales hacia la vejez, Sánchez (2012) encontró que tanto los 

urbanos como rurales señalan que la vejez está asociada a una mayor soledad. Sin em-

bargo, en lo urbano se evidencia una descripción más positiva de sí mismos. En relación a 

los resultados obtenidos, los jóvenes de la Universidad Simón Bolívar tienen una actitud 

hacia la vejez dirigida al agrado por la “sabiduría” o “experiencia” que estos tienen; en 
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disonancia se halló que los jóvenes tienen una actitud desfavorable hacia los adultos ma-

yores, los cuales se relacionan con los postulados de Salvarezza, el cual expresa que: “esta 

discriminación que se hace sobre ciertas personas meramente por el hecho de acumular 

años, el riesgo de asumir dicha actitud radica en que al no entrar en contacto con los vie-

jos, no podemos identificarnos con la vejez, con los viejos que vamos a ser, no podemos 

saber cuáles son sus reales deseos, necesidades, sabores y sinsabores” (Ludi,  2011, p.37).

CONCLUSIONES

Las Representaciones Sociales que las personas jóvenes tienen hacia la vejez se rela-

cionan con referentes de identificación de la información y la actitud así como la descrip-

ción de la imagen. 

Si bien es cierto que nadie quiere envejecer, los jóvenes de la muestra estudiada tie-

nen un imaginario construido que permite referenciar que la Vejez es una etapa más del 

ciclo de la vida. Se confirma lo que Vergara (2008) postuló, “Las representaciones sociales 

se originan en la vida diaria en forma espontánea, en el curso de la comunicación inte-

rindividual. Permiten construir un marco de referencias que facilitan las interpretaciones 

hacia la realidad y permite guiar las relaciones con el mundo” (p.145).

 Las representaciones sociales han sido una de las herramientas más valiosas para 

explicar fenómenos socioculturales porque involucra el estudio de la sociedad en todas 

sus expresiones dinámicas; se enfoca, según Vergara (2008) en “la naturaleza del pensa-

miento y en las formas como las personas cambian la sociedad, y en este intercambio 

constante entre los mecanismos subjetivos y el mundo social se logra la comunicación 

intersubjetiva” (p.66).

Así pues las representaciones sociales son un conjunto de conceptos, creencias y acti-

tudes que se originan en la vida diaria y que comparten un conocimiento de sentido co-

mún. Este conocimiento es socialmente elaborado y compartido, y supone la aplicación 

de categorías que las personas utilizan para comprender y explicar los hechos de nuestro 

universo de vida. Esta forma de conocimiento de tipo práctico circula en los intercambios 

de la vida cotidiana en las sociedades contemporáneas para el entendimiento, la descrip-

ción y el dominio de los hechos de la vida común de las personas (Acacio y Albor, 2015).

Ahora bien, al considerar los resultados arrojados por el análisis de las variables socio-

demográficas a las que pertenecen los sujetos de investigación, se puede entender que 

factores como la edad, el género, la escolaridad y el barrio en el cual residen dichos sujetos 

han sido de gran relevancia en el desarrollo del proceso de este estudio. De acuerdo a los 

datos recolectados mediante el instrumento aplicado, es posible mencionar que la edad 

que se presentó en su mayoría dentro de la población aplicada fue la de veinte años, así 

mismo, es posible analizar que el número de sujetos partícipes del proceso investigativo, 

de acuerdo a su género, se puede evidenciar el predominio del género femenino frente 
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al género masculino. Siendo todos universitarios, el grupo de jóvenes entrevistados man-

tiene una relación de convivencia con sus abuelos maternos y paternos, beneficiando 

una cercanía con los diálogos intergeneracionales.

En el curso de la vejez se vivencia a la última de las etapas de la integridad yoica y para 

que esta se dé, es preciso lograr que su vida tenga un sentido y que esté al mismo tiempo 

estructurada de moralidad y racionalidad (Erickson, 1970), pudiendo ser verificado en lo 

mencionado por los sujetos entrevistados, puesto que estos realizaron expresiones tales 

como: “Es como esa última etapa del proceso evolutivo de todo ser humano, es esa eta-

pa donde se hace como el balance de todo lo que se realizó, lo que se cumplió, lo que no 

se pudo hacer, las experiencias, buenas y malas, es llegar al estado donde tú evalúas lo que 

fue tu vida y en donde solo queda disfrutar la vida al máximo y tener calidad de vida”.

Aceptar lo que se ha vivido, con dignidad “esta es mi vida porque no hay otra, acep-

tando mis errores y fracasos”, regulado por la capacidad de ubicuidad. Logrando una 

satisfacción plena en todas las áreas de nuestro desarrollo (Cardeño, 2014).

También es posible considerar que otro gran porcentaje de participantes del estudio 

de investigación coincidieron con los postulados de Bülher (1962), quien fundamenta 

en esta etapa va desde “65 a 80 años, y 80 hasta el momento de la muerte”; además 

se logra la “plenitud del sí mismo” (Rappoport, 1986), verificado en lo expuesto por los 

participantes de las entrevistas, “se es viejo de los 60 a 65 años”, “la vejez es el estado del 

ciclo vital donde ya se ha realizado un proyecto de vida”. Del mismo modo algunos de los 

sujetos entrevistados concordaron con las concepciones de Jones & Conrad (1933), los 

cuales desde sus estudios clásicos apuntan a una visión fisiológica.

Se contempla en las entrevistas respuestas como “es una etapa del desarrollo huma-

no en la cual la persona sufre una serie de cambios físicos y cognoscitivos”. Por último, 

puede mencionarse que uno de los sujetos estuvo acorde con los postulados de Dulcey 

quien menciona que: “en el territorio colombiano existe la necesidad de políticas vincu-

lantes, intersectoriales, basadas en derechos y con perspectiva de futuro para propiciar 

trayectorias de vida con claridad y calidad de vida en la vejez, pensando en las genera-

ciones viejas de hoy y del mañana” y esto puede ser constatado en respuestas sobre lo 

que le gustaría conocer sobre la vejez “ mencionando que “Me gustaría conocer más 

profundidad en cuanto a las leyes que cobijan al adulto mayor”.

En cuanto a la imagen que tienen, se puede concluir que más de la mitad de los sujetos 

que participaron se encuentra en consonancia con los postulados teóricos descritos por Eric-

kson, quien dentro de su planteamiento describe que: “En la vejez, el estadío integridad del yo 

vs desesperación; “la sabiduría, recuerda el saber acumulado durante toda la vida” (Bordig-

non, 2005, p.58). A través de esto se puede evidenciar dicha concordancia con las respuestas 

expuestas por los participantes del proyecto, cuando se refieren a la vejez como: “sabiduría, 

amor”, “abuelo, canas”, “experiencia”, “obediencia, respeto” entre otras.
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A su vez, otro porcentaje significativo estuvo en consonancia con los planteamientos 

de Dulcey; en su postura ella describe que: “El envejecimiento, implica una reducción de 

la capacidad funcional de un organismo” (Dulcey, 1997). Así pues, su teoría se relaciona 

cuando los sujetos de la investigación piensan de la vejez como: “enfermedad, clínica”, 

“jubilación”. Al igual que Dulcey, hubo también un porcentaje significativo que estuvo en 

relación con los planteamientos de Jones y Conrad, para quienes a partir del comienzo 

de la vejez hay un declive en el aspecto fisiológico del individuo, que comprende la dis-

minución en sus sensaciones, en sus sistemas y en sus metabolismo, esto se evidencia en 

las descripciones que hacen los sujetos de investigación cuando expresan que la vejez se 

asocia con: “lentitud”, “vejez, adulto mayor, vulnerable”, “enfermedad”.

Otro porcentaje de los sujetos que participaron en la investigación se encuentran en 

concordancia con los postulados de Salvarezza, que en su postura plantea que la mayoría 

de la población de todas las culturas tiene conductas negativas hacia los adultos mayores, 

algunas veces inconscientes, pero otras son conscientes y activas.

Por otro lado, sustenta que en la sociedad se ha demostrado que existe una acti-

tud de discriminación y segregación hacia la población vieja que se denomina “viejísima” 

donde subyace el espantoso miedo y pavor de envejecer (Salvarezza, 1998-2002). De 

esta forma se puede evidenciar una relación con las respuestas expuestas por los jóvenes 

cuando relacionan la vejez con “viejo, antiguo y lo último del ciclo de la vida”.

Del mismo modo, otro porcentaje de los jóvenes que participó en el estudio, guarda 

una consonancia con los planteamientos publicado por la Organización Mundial de la 

Salud (OMS) con la teoría del Envejecimiento Activo, que plantea que “el envejecimien-

to activo es positivo para todos, sin consideración alguna de las facultades psíquicas o 

físicas ni del estado socioeconómico o ubicación geográfica de la persona” (Equipo de 

Envejecimiento y Ciclo de Vida de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2001). Esto 

se evidencia en las descripciones que hacen los sujetos de investigación cuando expresan 

que la vejez se asocia con: “canas, arrugas y tranquilidad”.

Por otro lado, un porcentaje mínimo de los sujetos que participaron en la investi-

gación, se encuentran en relación con los postulados teóricos de Santrock, que plantea 

que no existen pruebas de que durante la juventud se desarrolle una orientación especial 

hasta la muerte; explica que los individuos en su etapa de madurez suelen desarrollar una 

mayor conciencia de la muerte cuando son conscientes de su propio envejecimiento, ya 

que con esta etapa los individuos comienzan a considerar el tiempo de vida que les resta 

(Santrock, 2006). De esta manera, su teoría se relaciona cuando los sujetos de la investi-

gación asocian la vejez con “muerte”.

En cuanto a las actitudes que se han identificado en los sujetos de estudio, se pudo 

concluir que dichas dimensiones evaluativas en relación a las actividades sociales que rea-
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lizan los adultos mayores, los jóvenes evaluados han entretejido estas categorías en torno 

a la necesidad de fomentar un envejecimiento activo, lo cual se encuentra en consonan-

cia con las investigaciones realizadas por el Equipo de Envejecimiento y Ciclo de Vida de 

la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2001) en las cuales se manifiesta “El enve-

jecimiento activo es positivo para todos, sin consideración alguna de las facultades psí-

quicas o físicas ni del estado socioeconómico o ubicación geográfica de la persona”. No 

obstante, esto puede articularse con las apreciaciones de Monchietti (2002) puesto que 

esta manifiesta que “la participación en actividades sociales e interacciones significativas 

permitiría el desarrollo de las potencialidades y recursos que la persona mayor posee”.

Igualmente, en cuanto a la jubilación y la seguridad económica en esta etapa vital, los 

jóvenes manifestaron que los adultos mayores se sostienen económicamente a través 

de las pensiones, subsidios gubernamentales, economía familiar o “por negocios donde 

no sea activo”. Dichas apreciaciones que los jóvenes manifestaron pueden asociarse a la 

propuesta realizada por Dulcey (2013) en donde revela que actualmente en el territorio 

colombiano existe una “escasa seguridad económica en la vejez, con exigua cobertura 

de pensiones, sobre todo para las mujeres. Cerca del 30 % de las personas mayores de 59 

años trabaja, generalmente en la informalidad, sin remuneración fija y especialmente por 

necesidad” (Dulcey, 2013, p.3).

Además, los sujetos de estudio tienen unas dimensiones evaluativas que enmarcan a 

la vejez dentro de un declive o creciente pérdida de las aptitudes, el cual se relaciona en lo 

propuesto por Jones & Conrad (1933, citados por Rappoport, 1986). Así mismo, poseen 

unas actitudes desfavorables hacia los adultos mayores, las cuales se asocian con el Vie-

jismo planteado por Salvarezza (2002, citado por Ludi, 2011), pero en relación al agrado 

por la vejez, las actitudes van dirigidas hacia la “sabiduría” que tienen los adultos mayores; 

constatado con los planteamientos teóricos de Erickson (1970).

En cuanto a la sexualidad en la vejez, los jóvenes manifestaron actitudes que indican 

una disminución del acto sexual en los mayores, pasando el ejercicio de dichas acciones a 

un segundo plano, coincidiendo con la teoría de Cathalifaud et al., (2007), la cual apunta 

que “los estereotipos se concentran en la pérdida de capacidades de las personas mayo-

res  los intereses por la sexualidad decaen o desaparecen” (p.78).

Si bien es cierto que el amor puede cambiar y las expresiones de pasión al terminar 

los primeros 15 años de convivencia son otras, las parejas añosas tienden más al compar-

tir y los conversatorios de ternura que el sexo. Sin embargo hay parejas que siguen con 

una vida marital, satisfactoria (Cardeño, 2014).

Por último, el 6 % de sujetos partícipes de la investigación, evidencian actitudes li-

gadas a la interrelación entre la vejez y el concepto de muerte esbozado por Santrock 

(2006).
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Representaciones
de la participación femenina,
desde los gobiernos escolares en el departamento del Atlántico, Caribe 
colombiano*

Aura Aguilar Caro+

Carmen Cadrazco Salcedo#

Judith J. Hernández G. de Velazco§

INTRODUCCIÓN

Se precisan en el presente capítulo, resultados y conclusiones de un estudio doc-

toral enmarcado en la búsqueda de develar las representaciones sociales, que emanan 

de los procesos democráticos insertos en los gobiernos escolares y allí la participación 

femenina, en el departamento del Atlántico, Caribe colombiano, ocupando conceptua-

lizaciones desde las representaciones y participación, además la decisión metodológica 

cualitativa, a través de un estudio de casos en ocho instituciones educativas, abstraídas 

desde entrevistas y grupos focales. En ese sentido, dentro de los principales hallazgos es-

tán, la importancia de la garantía democrática institucional en el ambiente escolar; tanto 

a los como a las estudiantes, se promueve bajo el concepto de igualdad, la participación 

* Tesis doctoral, “Representación femenina juvenil e intercultural. De los reconocimientos le-
gales a los reales en las IED del departamento del Atlántico, Caribe colombiano”. Universidad 
Santiago de Chile.
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Sociales Mención Gerencia. Magíster en Administración de Empresas. Diplomada en Ciuda-
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política, lo cual es una práctica indispensable, considerando lo que ocurre en el contexto 

colombiano, latinoamericano y mundial referente al rezago histórico femenino partici-

pativo y puede considerarse un soporte que moviliza socialmente a los/las estudiantes, 

en la búsqueda de la construcción ciudadana paritaria, que en definitiva es un aporte 

indispensable para la construcción de paz en Colombia.

MARCO JURÍDICO: EDUCACIÓN EN COLOMBIA

Demarcan el marco jurídico de la educación en Colombia dos hechos fundamen-

tales desde la década de 1990: uno es, el advenimiento de la proclamación de la Consti-

tución Política en 1991, y el otro, la Ley 115 de 1994, entre otras leyes. De esa manera, es 

determinante para que la mujer, tenga mayor representatividad tanto en lo educativo 

como en la participación, al declararse un país integrador por excelencia, no solo en el 

género, sino en la diversidad étnica, ideológica y cultural. 

Constitución de 1991 

En América Latina, después de los procesos de transición democrática en las décadas 

de los años 1980 y 1990, la mayoría de los países han modificado sus constituciones y en 

otras, a través de consensos participativos de la sociedad civil, fueron promulgadas nuevas; 

por ejemplo en Brasil (1988), Colombia (1991), Paraguay (1992), Perú (1993), Ecuador (1998; 

2008), Venezuela (1999), Bolivia (2009) y la República Dominicana (2010) (Zobato y Oroz-

co, 2008), que de alguna manera han sido más incluyentes de las que le antecedían, con-

siderando ahora a las comunidades étnicas y a otros grupos históricamente marginados.

En Colombia, la nueva Constitución Política de 1991 colocó a los colombianos frente 

a una nueva interpretación que permeó todos los espacios de la vida social, y entre ellos 

de manera muy especial, el ámbito educativo. La Carta sugiere la construcción de un 

nuevo país fundado en los principios de la democracia participativa, en el respeto y valo-

ración a las diferencias de todo orden y en los valores de la justicia, la libertad, la igualdad 

y la solidaridad. Políticos y educadores se ocuparon en la tarea de reglamentar las dispo-

siciones legales que facultarían a las entidades educativas a desarrollar esos preceptos 

constitucionales. De ese trabajo colectivo, nace la Ley 115, en la que se plasman los fines 

de la educación nacional y se crean los espacios y mecanismos para hacer viable la cons-

trucción de la democracia (OEI, 2013, p.1).

La Constitución Política de 1991 en su artículo primero, declara que este país es: 
Un Estado social de derecho, organizado en forma de República unitaria, descentrali-

zada, con autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa y plura-

lista, fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las 

personas que la integran y en la prevalencia del interés general. (Art. 1)

En cuanto a lo que nos convoca, como es el tema educativo, esta Carta Magna es 
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garante de ella, debido a que en su artículo 67 la define así:
La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función 

social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica y a los de-

más bienes y valores de la cultura. La educación formará al colombiano en el respeto 

a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 

recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección 

del ambiente. (Art. 67)

Considerando que la educación es necesaria al ser humano, puesto que al ser incon-

cluso la necesita permanentemente para desarrollarse en plenitud, por lo que la finalidad 

de la educación es cultivar la humanidad. En este sentido, la educación posibilita el ejer-

cicio de otros derechos fundamentales, lo cual supone que no puede ser considerada 

como un mero servicio o una mercancía negociable, sino como un derecho que el Estado 

tiene la obligación de respetar, asegurar, proteger y promover (Kymlicka, 1996, p.35). 

Es entonces, con el amparo constitucional, que desde 1991 se abren las posibilidades 

a la participación de prácticas democráticas: 
En todas las instituciones de educación, oficiales y privadas, serán obligatorios el estu-

dio de la Constitución y la instrucción cívica. Así mismo se fomentarán prácticas demo-

cráticas para el aprendizaje de los principios y valores de la participación ciudadana. 

(Art. 41)

Se concluye lo anteriormente descrito, articulado con los parámetros concedidos en 

la Constitución nacional, que definen la participación ciudadana en general en Colombia 

desde la década de los 90. Son espacios que fortalecen en el caso de los/las estudiantes 

un ejercicio apropiado para avanzar hacia la consolidación de una democracia estable 

dentro del país y el compromiso que debe surgir independientemente de la adscripción 

del género.

Ley General de Educación 115 de 1994

En Colombia, luego de la Constitución de 1991 y referido en su artículo 67, se da paso 

en 1994 a la Ley General de la Educación, 115, cuyo objeto definido en el artículo primero, 

concibe la educación como:
Un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta 

en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de 

sus deberes. (Art. 1)

A su vez, señala las normas generales para regular el servicio público de la educación 

que cumple una función social; acorde con las necesidades e intereses de las personas, de 

la familia y de la sociedad, fundamentada en los principios constitucionales sobre el de-

recho a la educación que tiene toda persona, en las libertades de enseñanza, aprendizaje, 

investigación y cátedra y en su carácter de servicio público. Logra así, definir y desarrollar 

la organización, como también la prestación de la educación formal en sus niveles prees-

Representaciones de la participación femenina, desde los gobiernos escolares en el departamento del Atlántico, Caribe colombiano
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colar (1)1, básica (9), que comprende la primaria (5) y secundaria (4), y por último la media 

(2); también incluye a la no formal e informal, dirigida a niños y jóvenes en edad escolar, 

a adultos, a campesinos, a grupos étnicos, a personas con limitaciones físicas, sensoria-

les y psíquicas, con capacidades excepcionales, y a personas que requieran rehabilitación 

social. Es decir, existe una inclusión dentro de la diversidad, que emana de las tradiciones 

manifestadas intraculturalmente, considerando el porcentaje de población indígena, con 

movilidad reducida, aspecto importante para el establecimiento de la política pública 

educativa en este sentido.

Para lo que nos ocupa, como es la representatividad y participación de la comunidad 

estudiantil dentro de los establecimientos educativos, es pues, desde la mencionada ley, 

donde se insta a promover la participación de los educandos dentro de las instituciones 

educativas, que incorporado en el Proyecto Educativo Institucional (PEI), definen el fo-

mento de la integración colectiva tanto de estudiantes, como padres de familia, docen-

tes, que en definitiva es un ejercicio democrático desde la formación escolar:
(...) acciones pedagógicas para favorecer el desarrollo equilibrado y armónico de las ha-

bilidades de los educandos, en especial las capacidades para la toma de decisiones, la 

adquisición de criterios, el trabajo en equipo, la administración eficiente del tiempo, la 

asunción de responsabilidades, la solución de conflictos y problemas y las habilidades 

para la comunicación, la negociación y la participación. (Art. 92)

En ese sentido, la Ley de 115 1994, establece cuatro formas de representación y parti-

cipación estudiantil, definidas en los artículos 92-94, 97, 142, 143 y 164 de la Ley 115/1994, 

las cuales son los espacios de formación de ciudadanía dentro del contexto escolar, defi-

niendo su activa presencia en: gobiernos escolares (1), elección de personeros estudianti-

les (2), foros educativos (3) y servicio social (4). Los tres primeros son elegidos democráti-

camente, en cambio la participación en el último, les corresponde a todos los estudiantes 

durante dos años, antes de culminar su enseñanza media (Ver tabla 1.1).

Mecanismos de participación en las Instituciones Educativas colombianas

En la Ley 115 de 1994 están definidos cuatro mecanismos de representación y parti-

cipación estudiantil en Colombia a través de los gobiernos escolares, que a continuación 

se detallan (Ver tabla 1) y en el mismo orden se da la explicación pertinente a cada uno 

de los ítems.

1. Se deberán implementar aunque las Instituciones sean públicas o privadas; su con-

formación requiere incluir la representatividad de la comunidad escolar (padres de 

familia, administradores, estudiantes, exalumnos), unificado en el gobierno escolar, 

que se pueda proyectar en conjunto el desarrollo institucional democráticamente; 

resumiéndose de la siguiente manera, en la Ley 115/1994:

1  Años de estudio por cada nivel.
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Tabla 1. Mecanismos de representación y participación estudiantil 
en Colombia

N MECANISMO DE REPRESENTACIÓN 
Y PARTICIPACIÓN ESTUDIANTIL A 
TRAVÉS DEL GOBIERNO ESCOLAR

FUNCIONES NÚMERO DE 
PARTICIPANTES

1 Consejo Directivo Representar a los estudiantes Tres estudiantes, de los tres 
últimos grados de básica 

y media.

2 Personería estudiantil -Promover el cumplimiento de 
los derechos y deberes de los 

estudiantes.
-Proteger los derechos de los 

estudiantes y facilitar el cumpli-
miento de sus deberes.

Un/a estudiante 
elegido/a democrática-

mente 

3 Foro Educativo Anual.
Nacional, Distrital, Departamental y 

Municipal.

Participar en los foros anuales y 
reflexionar sobre el estado de la 

educación y hacer recomendacio-
nes a las autoridades educativas 

respectivas para el mejoramiento 
y cobertura de la educación.

Un estudiante por cada 
uno de los niveles, Nacional, 
Distrital, Departamental y 

Municipal.

4 Servicio social Integrarse a la comunidad, para 
contribuir a su desarrollo social, 
cultural y económico; mediante 

la participación en diferentes 
proyectos de extensión.

Todos los estudiantes 

Fuente: Adaptación a partir de Ley General de Educación colombiana 115/1994: Artículos 92-94, 97, 142, 143 y 164

Considerar las iniciativas de los estudiantes, de los educadores, de los administradores 

y de los padres de familia en aspectos tales como la adopción y verificación del regla-

mento escolar, la organización de las actividades sociales, deportivas, culturales, artís-

ticas y comunitarias, la conformación de organizaciones juveniles y demás acciones que 

redunden en la práctica de la participación democrática en la vida escolar. (Art.142).

El Gobierno Escolar lo integra y preside el rector; en dos órganos como son: el con-

sejo académico y directivo; descrito en la Tabla 2. El primer consejo lo integran los direc-

tivos docentes y estos de cada área del conocimiento; en el segundo consejo, además 

de representarlo el rector, dos docentes, dos padres de familia, un exalumno, también 

integrándolo un estudiante del último grado que oferte la institución y una persona del 

gremio productivo. En este último es entonces, donde está la presencia activa de los es-

tudiantes, teniendo entre otras asignadas las siguientes funciones: 
Los voceros de los estamentos constitutivos de la comunidad educativa, podrán pre-

sentar sugerencias para la toma de decisiones de carácter financiero, administrativo 

y técnico-pedagógico. Tanto en las instituciones educativas públicas como privadas, la 

comunidad educativa debe ser informada para permitir una participación seria y res-

ponsable en la dirección de las mismas. (Art. 142)

A continuación, se sintetiza lo anteriormente planteado (Ver tabla 2).

Representaciones de la participación femenina, desde los gobiernos escolares en el departamento del Atlántico, Caribe colombiano
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Tabla 2. Conformación del gobierno escolar en las Instituciones 
educativas colombianas

GOBIERNO ESCOLAR INTEGRANTES FUNCIONES

Consejo directivo El rector 
Dos representantes 

docentes
Dos representantes padres 

de familia
Un representante de los 

estudiantes que debe estar 
cursando el último grado 
de educación que ofrezca 

la institución
Un representante de los 

exalumnos 
Un representante de los 

sectores productivos.

a) Tomar las decisiones que afecten el funcionamiento de la 
institución y que no sean competencia de otra autoridad.

b) Servir de instancia para resolver los conflictos que se 
presenten entre docentes y administrativos con los alum-

nos del plantel educativo.
c) Adoptar el reglamento de la institución.

d) Fijar los criterios para la asignación de cupos disponibles,
e) Asumir la defensa y garantía de los derechos de toda la 

comunidad educativa.
f) Aprobar el plan anual de actualización del personal de la 

institución presentado por el rector.
g) Participar en la planeación y evaluación del Proyecto 

Educativo Institucional, del currículo y del plan de estudios.
h) Estimular y controlar el buen funcionamiento de la 

institución educativa.
i) Establecer estímulos y sanciones para el buen desempeño 

académico y social del alumno.
j) Participar en la evaluación anual de los docentes, directi-

vos docentes y personal administrativo de la institución.
n) Aprobar el presupuesto de ingresos y gastos de los 

recursos propios y la forma de recolectarlos. 
ñ) Darse su propio reglamento.

Consejo académico Todos los directivos 
docentes de la Institución 

Educativa.

Un docente por cada área 
o grado que ofrezca la 
respectiva institución.

a) El estudio, modificación y ajustes al currículo, de confor-
midad con lo establecido en la presente ley.

b) La organización del plan de estudio.
c) La evaluación anual e institucional.

d) Todas las funciones que atañen a la buena marcha de la 
institución educativa.

Fuente: Adaptación a partir de Ley General de Educación colombiana 115/1994. Artículos 142-145

2. La representatividad del estudiantado en la postulación de las elecciones demo-
cráticas de la personería estudiantil, es también otra manera de incluirlos dentro 
de los espacios educativos; de esta manera se establece dentro de la Ley 115/1994:

En todos los establecimientos de educación básica y de educación media y en cada año 

lectivo, los estudiantes elegirán a un alumno del último grado que ofrezca el estableci-

miento, para que actúe como personero de los estudiantes y promotor de sus derechos 

y deberes. (Art. 94)

Hay una asignación de las funciones de quien, durante un año sea elegido democráti-

camente como personero/a de los/las estudiantes, otorgándole las siguientes funciones, 

que además de contempladas en la Ley 115 (artículo 94) están definidas en su decreto 

reglamentario 1860 (artículo 28), ambos de 1994:
Promover el cumplimiento de los derechos y deberes de los estudiantes como miembros 
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de la comunidad educativa, y presentar ante el rector del establecimiento las solicitu-

des que considere necesarias para proteger los derechos de los estudiantes y facilitar el 

cumplimiento de sus deberes. (Art. 94)

Es entonces, en la elección de personeros estudiantiles, donde hay mayor proximi-

dad semejante a una elección popular; es allí donde se hace factible potenciar tanto a 

niños y niñas, a que sea un segmento dentro de la formación académica integrada por las 

ciencias sociales, además la ética, para que se consoliden propuestas de gobierno, dentro 

de sus aspiraciones; donde además la transparencia, en el proceso de elección sea un 

factor importante, y la autonomía permita analizar cada plan de trabajo de quienes se 

presenten y ese personero/a de los estudiantes, sea a su vez promotor de sus derechos 

y deberes.

3. Tanto en el nivel municipal, distrital, departamental y nacional, se establecen la or-

ganización y la realización de los foros educativos que deben cumplirse en el primer 

trimestre de cada año en cada municipio y a su vez todos los análisis situacionales 

en educación puedan referirse en los foros departamentales y nacionales, quedan-

do demarcado en la sección segunda de la Ley 115/1994, en su artículo 154, de la 

siguiente manera:
Créanse los foros educativos municipales, distritales, departamentales y nacional con el 

fin de reflexionar sobre el estado de la educación y hacer recomendaciones a las autori-

dades educativas respectivas para el mejoramiento y cobertura de la educación. Serán 

organizados anualmente por las respectivas autoridades y reunirán a las comunidades 

educativas de su jurisdicción. (Art. 154)

En el orden geográfico, de cada uno de los foros –municipal, distrital, departamental 

y nacional– hay participación representativa de la comunidad educativa, siendo en los 

dos últimos donde hay presencia de estudiantes –uno por cada uno–, los cuales son un 

espacio externo de representatividad e importante que desde la política pública educa-

tiva, sean tenidos en cuenta para que desde su óptica como estudiantes puedan hacer 

requerimientos que puedan contribuir los cambios requeridos.

4. El servicio social estudiantil siendo una actividad obligatoria, contenida en el artículo 

97 de la Ley 115/1994, que deban realizar los estudiantes de educación media durante 

los dos (2) grados de estudios, permite la integración social dentro del contexto al que 

pertenecen y se facilita la movilidad como aporte a su comunidad, en las áreas que 

pueda ejercer la acción.

Es de acuerdo con la reglamentación 1860/1994 de la ley señalada arriba, expedida 

por el Ministerio de Educación Nacional, en su artículo 39, que es definido como:
El servicio social estudiantil, que es necesario que presten los/las estudiantes de la edu-

cación media, con el propósito principal de integrarse a la comunidad para contribuir 

a su mejoramiento social, cultural y económico, colaborando en los proyectos y trabajos 

que lleva a cabo y desarrollar valores de Solidaridad y conocimientos del educando res-
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pecto a su entorno social. (Art. 39)

De esta manera los temas del servicio social estudiantil serán definidos en el pro-

yecto educativo institucional, pudiendo ser ejecutados de forma conjunta por el esta-

blecimiento con entidades gubernamentales y no gubernamentales, especializadas en la 

atención a las familias y comunidades.

En suma, las cuatro maneras de participación dentro de las instituciones educativas 

en Colombia, tanto en gobiernos escolares, personerías estudiantiles, foros regionales y 

servicio social, son espacios propicios para que la democracia participativa sea un princi-

pio para el inicio de esta actividad, que luego se pueda ver reflejada socialmente, donde 

la inclusión de género pueda ya no ser una utopía y que de las autodesignaciones de la 

misma mujer, puedan surgir las iniciativas, como aspecto importante de su vida pública 

y privada.

Mujer y escolarización en Colombia 

Son crecientes las cifras estadísticas de la inclusión en las instituciones educativas de 

las estudiantes en los niveles de básica y media, tanto a nivel latinoamericano y del país 

caribeño, Colombia; lo que según las pesquisas desde el año 2002-2013, en determina-

dos años puede llegar a la paridad, en otros decae, según lo demuestran las cifras, re-

frendadas por el Ministerio de Educación colombiano, que a continuación se presentan.

Matrícula en educación básica y media, en América Latina

Según un comparativo entre 2002 al 2011, en cuanto a la cobertura educativa en Amé-

rica Latina, encontramos que hay una media del 74 % en relación a la educación preescolar, 

primaria y secundaria; en este orden, países como Cuba, Brasil y Chile, con un 92 %, 90 % 

y 86 % respectivamente, se encuentran con mayores logros en este aspecto. Guatemala y 

Salvador, se encuentran entre los bajos en cobertura con un 48 %. De esta manera países 

como Colombia se mantienen tres puntos debajo de la media (Ver Tabla 3). 
De acuerdo a la mayor cobertura de educación en América Latina, encontramos que 

hay una interconexión con la inversión y el nivel de desarrollo de cada país, en relación 

especifica de Cuba, Brasil y Chile, contrastado con los datos de El Salvador y Guatemala, 

por ejemplo.

Finalmente, dentro de este contexto, Colombia se encuentra debajo de la media de 

América Latina, en tres puntos, aunque existen retos se está avanzando en tanto inver-

sión como en planeación estratégica por parte de los estamentos comprometidos del 

gobierno, como lo veremos en el siguiente segmento.

Matrícula primaria y media, en Colombia y departamento del Atlántico (2002-2013)

El Ministerio de Educación en Colombia inicia sus acciones en el año 2002; desde la 
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Tabla 3. Tasa de cobertura comparada en América Latina.
Básica y Media (2002-2011)

PAÍS MEDIA PREESCOLAR PRIMARIA SECUNDARIA

Argentina 66 % 67 % 114 % 102 %

Bolivia 76 % 49 % 108 % 93 %

Brasil 90 % 61 % 130 % 108 %

Chile 86 % 56 % 106 % 99 %

Colombia 71 % 41 % 116 % 98 %

Costa Rica 63 % 61 % 110 % 105 %

Cuba 92 % 111 % 102 % 93 %

Ecuador 60 % 100 % 118 % 79 %

El Salvador 48 % 49 % 118 % 80 %

Guatemala 48 % 29 % 113 % 61 %

Honduras 60 % 38 % 119 % 66 %

Jamaica 82 % 87 % 91 % 95 %

México 62 % 114 % 114 % 114 %

Panamá 55 % 70 % 113 % 85 %

Paraguay 53 % 34 % 111 % 79 %

Perú 74 % 72 % 117 % 111 %

Promedio América Latina y el 
Caribe 74 % 65 % 117 % 101 %

Rep. Dominicana 77 % 32 % 107 % 83 %

Uruguay 83 % 80 % 114 % 101 %

Venezuela 65 % 62 % 106 % 89 %

Fuente: Ministerio de Educación Nacional - Sistema integrado de matrícula a diciembre de 2013

Representaciones de la participación femenina, desde los gobiernos escolares en el departamento del Atlántico, Caribe colombiano

misma fecha establece un sistema de información del sector con la finalidad de mante-

ner todas las entidades interconectadas, intercambiando datos e información de manera 

permanente y asegurando que cada novedad o evento relevante sea conocido oportu-

namente (Ministerio de Educación, 2016).
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Para ello, se originan los siguientes sistemas con la finalidad de mantener organizada 

la información que se origina específicamente del sector educativo, que permite estable-

cer indicadores a favor de una planeación adecuada en la política pública. Específicamen-

te para la Educación Básica y Media, tenemos los siguientes: SINEB: Sistema de Informa-

ción Nacional de Educación Básica y Media; EVI: Sistema de Información de Evaluación 

Institucional y Tarifas de Establecimientos; SINCE: Sistema Nacional de Información de 

Contratación Educativa; SICIED: Sistema Interactivo de Consulta de Infraestructura Edu-

cativa; SIMAT: Sistema Integrado de Matrícula; Recursos humanos: Sistema para mejorar 

la gestión del recurso humano en las secretarías.

Dentro de los anteriores, el SIMAT, Sistema Integrado de Matrícula, que sistematiza 

las de todas las Instituciones educativas públicas del país, en los niveles de básica y media, 

es una herramienta que permite organizar y controlar el proceso de matrícula en todas 

sus etapas, así como tener una fuente de información confiable y disponible para la toma 

de decisiones.

Es un sistema de gestión de la matrícula de los estudiantes, de instituciones oficiales, 

que facilita la inscripción de alumnos nuevos, el registro y la actualización de los datos 

existentes del estudiante, la consulta del alumno por Institución y el traslado a otra Ins-

titución, entre otros. Mediante la automatización del proceso de matrícula, a través del 

SIMAT, se logra sistematizar, consolidar y analizar la información. De esta manera, se me-

joran los procesos de inscripción, asignación de cupos y matrícula, y por ende el servicio 

a la comunidad. (Ministerio de Educación, 2016).

Tabla 4. Tasa de cobertura nacional en Colombia,
educación básica y media 2002-2013

AÑO COBERTURA BRUTA COBERTURA NETA

2002 90,57 % 84,39 %

2003 94,29 % 86,14 %

2004 95,51 % 86,21 %

2005 97,86 % 88,11 %

2006 100,51 % 89,42 %

2007 100,87 % 89,38 %

2008 102,36 % 89,20 %

2009 104,65 % 90,03 %

2010 103,97 % 89,67 %

2011 103,44 % 90,54 %

2012 100,76 % 88,31 %

2013 100,80 % 87,55 %

Fuente: Estadísticas del Ministerio de Educación Nacional, Sistema Integrado de Matrícula, diciembre 2014
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A la consolidación de estos datos, se puede acceder, en el sistema anteriormente des-

crito, las matrículas totalizadas de básica y media, de los años 2002-2013 a nivel país, que 

fundamentados (Ver Tabla 4), hay un importante aumento de 5,5 puntos desde el 2002 

hasta el 2009, bajando un punto en el 2010, lo que se recupera en el 2011; no así ocurre 

entre 2012 y 2013, lo cual disminuye en dos y tres puntos porcentualmente, lo que indica, 

que hay por cubrir en cuanto a la matrícula de básica y media, según los últimos años, 

de un 12 % y 13 %, respectivamente; distando un poco del cumplimiento del objetivo 

universal de la educación primaria, para el 2015 (Ver tabla 4).

De otro lado, en cuanto a lo que nos compete en el desarrollo de esta investigación, 

en la inclusión de género en la matricula nacional de básica y media, –años 2002 al 2013– 

hay un promedio de 45,3 % y 50,1 %, para las niñas y niños respectivamente, lo que indica 

que pese a los esfuerzos significativos del ente gubernamental, existen aún desafíos pen-

dientes. Encontrando, que solamente en los años 2006 y 2007, se mantiene la paridad 

de género en la asistencia escolar en básica y media, siendo en el primero un 50,1 % y en 

el segundo un 50 %; los demás años se mantiene una cobertura del 49,5 % de las niñas 

y jóvenes en relación a los niños. No así, entre 2012 y 2013, donde sube un punto y baja 

uno respectivamente, la matrícula de las niñas. Con esos valores, se indica que hay un 

potencial, en cuanto a que las niñas están accediendo a la formación académica, lo que 

podría verse reflejado también en el nivel superior, que en el mejor de los casos estaría 

impidiendo las uniones afectivas a temprana edad, los embarazos tempranos, y permi-

tirían un desarrollo de un proyecto de vida tanto académico y laboral, que facilite una 

mejor calidad en su nivel de vida (Ver Tabla 5).

Tabla 5. Matrícula de educación básica y media en Colombia,
por género. 2002-2013

AÑO FEMENINO MASCULINO TOTAL FEMENINO (%) MASCULINO (%)

2002 4.968.636 5.025.768 9.994.404 49,71 % 50,29 %

2003 5.133.499 5.190.083 10.323.582 49,73 % 50,27 %

2004 5.233.114 5.268.845 10.501.959 49,83 % 50,17 %

2005 5.334.037 5.386.456 10.720.493 49,76 % 50,24 %

2006 5.525.115 5.497.536 11.022.651 50,13 % 49,87 %

2007 5.522.400 5.521.445 11.043.845 50,00 % 50,00 %

2008 5.570.670 5.590.770 11.161.440 49,91 % 50,09 %

2009 5.607.816 5.611.281 11.219.097 49,98 % 50,02 %

2010 5.540.472 5.582.402 11.122.874 49,81 % 50,19 %

2011 5.460.623 5556012 11.016.635 49,57 % 50,43 %

2012 4.51.423 4.487.780 8.939.203 51,20 % 48,20 %

2013 4.425.940 4.461.068 8.887.008 50,13 % 50,50 %

Fuente: Estadísticas del Ministerio de Educación Nacional, Sistema Integrado de Matricula. A diciembre 2014

Aura Aguilar Caro - Carmen Cadrazco Salcedo - Judith Hernández G. de Velazco
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Ahora bien, ubicados en el contexto de la investigación, en el departamento del 

Atlántico, en el Caribe colombiano, en los segmentos de tiempo desde 2002 hasta 2013, 

existe un aumento porcentual en relación a la nacional, referenciados en la asistencia es-

colar en básica y media; debido a un 49,8 % en las niñas y 54,9 % en los niños existe un 

incremento de 4 y 5 puntos respectivamente (Ver Tabla 6).

Tabla 6. Matrícula de educación básica y media, departamento del 
Atlántico, 2002-2013

AÑO FEMENINO MASCULINO TOTAL FEMENINO (%) MASCULINO (%)
2002 242.646 243.708 486.354 49,89 % 50,11 %
2003 251.246 252.411 503.657 49,88 % 50,12 %
2004 255.454 257.822 513.276 49,77 % 50,23 %
2005 272.113 268.371 540.484 50,35 % 49,65 %
2006 280.201 272.543 552.744 50,69 % 49,31 %
2007 286.230 278.574 564.804 50,68 % 49,32 %
2008 279.858 279.696 559.554 50,01 % 49,99 %
2009 282.703 284.027 566.730 49,88 % 50,12 %
2010 278.510 290.024 568.534 48,99 % 51,01 %
2011 282.587 297.638 580.225 48,70 % 51,30 %
2012 203.518 209.968 413.486 49, 40 % 51.20 %
2013 200.032 201.113 401.145 49,10 % 50.50 %

Fuente: Estadísticas del Ministerio de Educación Nacional, Sistema Integrado de Matrícula, 2013

Considerando así la tabla anterior, se mantiene para las niñas la paridad durante los 

años de 2005 al 2008 en un promedio de 50,4 %, los demás años se mantiene en un 

49,1 %. Sin embargo, en los niños durante el 2002-2004 y 2009, se mantiene el 50 %, 

mientras que en el 2010 y 2011, hay un aumento de un punto en relación a lo anterior. Así 

mismo, se mantiene igual para los niños en 2012, pero decrece el mismo valor al 2013. Lo 

que para la matrícula de las niñas, aumenta en un punto porcentualmente, tanto para el 

2012 y el 2013.

A modo se cierre de este segmento, y de acuerdo a las metas de dar educación 

universal, que en el mundo es velar para que en 2015 los niños y las niñas pudieran ter-

minar su ciclo completo de enseñanza primaria, en Colombia la meta fijada es bajar la 

tasa de analfabetismo a 1 % para personas entre 15 y 24 años, como a su vez la tasa de 

cobertura bruta del 100 % para educación básica (preescolar, básica primaria, básica se-

cundaria) y 93 % para educación media; en este orden alcanzar en promedio 10,6 años 

de educación para la población entre 15 y 24 años. Para ello los datos arrojados desde el 

2002 hasta el 2011 de la matrícula nacional encontramos un promedio de 90,4 %, entre 

la básica y la media según los datos del Ministerio de Educación Nacional, lo que indica 

que pese a los esfuerzos de la política pública, aún existieron limitaciones para el logro 

total de la meta en 2015.



285

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

Análisis comparativos de matrícula por género

A nivel mundial, la tasa de alfabetización de los jóvenes llegó al 90 % en 2010, lo 

que equivale a un incremento de 6 puntos porcentuales desde 1990. En las últimas dos 

décadas, los mayores avances se han logrado en Asia meridional, donde la tasa de alfa-

betización de los jóvenes aumentó del 60 % al 81 %, y en África septentrional, donde 

pasó del 68 % al 88 %. De esa manera, la brecha entre los géneros en cuanto a la tasa 

de alfabetización de los jóvenes también está reduciéndose. A nivel mundial, en 2010 

había 95 mujeres jóvenes alfabetizadas por cada 100 hombres jóvenes, mientras que en 

1990 ese valor era de 90 por cada 100. A escala regional, la brecha es más notable en Asia 

meridional, donde en 2010 había solo 86 mujeres alfabetizadas por cada 100 hombres 

alfabetizados en el grupo etéreo de 15 a 24 años. 

En las regiones en desarrollo, la tasa neta de matrícula de niños en enseñanza prima-

ria entre 1999 y 2010 aumentó del 82 % al 90 %. Sin embargo, el análisis riguroso de los 

datos revela que casi todo el aumento se produjo entre 1999 y 2004 y que el progreso en 

la disminución de la cantidad de niños que no asisten a la escuela se ha reducido conside-

rablemente después de 2004.

En América Latina, específicamente, ha pasado de 94 % al 95 %, desde 1999 al 2010, 

significando un aumento en relación a la media de países en desarrollo que es de 90 %. 

Ahora bien, en Colombia, según los datos de Ministerio de Educación a corte de 2011, hay 

porcentualmente una cobertura de 90,54 %; en cuanto a la educación primaria, lo que 

indica que está por debajo de la media. Lo que coincide con la cobertura de la educación 

preescolar, primaria y secundaria, que también se encuentra por debajo de la media de 

América Latina, en un 71 %.

En definitiva, demarcando el objeto de esta investigación, según los datos analizados, 

se instala la importancia de este estudio, que dentro del contexto educativo interpre-

tando la inclusión de género, como además conocer su participación dentro del contex-

to escolar, que al ser planteado como una simplificación del mundo escolar, nos da una 

orientación de la experiencia participativa y los procesos que conllevan a ello, en relación 

con los y las estudiantes.

REFERENTES CONCEPTUALES DEL ESTUDIO 
Dentro de las opciones teóricas ocupadas en este estudio, están los conceptos de 

participación y representación, lo cual es fundamental desde los sesgos socioculturales 
en el devenir histórico que han tenido las mujeres a nivel global. Lo participativo, tienen 
miradas desde la teoría feminista, de ahí son fundamentales los aportes de Amorós y Mi-
guel, 2007; Benhabid, 2006 y otros desde conceptualizaciones filosóficas como Marshall, 
2012 y Taylor, 1993; aunado con construcciones de las representación sociales de Mosco-
vici, 1994; Martinic, 2006, que también pasan por un plano filosófico y feminista. Aportes 

Aura Aguilar Caro - Carmen Cadrazco Salcedo - Judith Hernández G. de Velazco
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de la filósofa francesa Simone De Beauvoir permiten contrastar la relevancia de estos 
estudios que en los espacios escolares, definen lo participativo y representativo, desde 
lo práctico, ya que contrastado desde lo legal a real, en lo primero hay multiplicidad de 
soportes legales en las distintas instancias que abren paso a la participación y represen-
tación; sin embargo lo real, se ve limitado por aquellas determinaciones naturales que 
han prevalecido en lo difícil de la autonomía femenina y su participación. Son entonces 
los enfoques teóricos referenciados, lo que da luz para la comprensión de estos estudios 
que además resignifican a la mujer desde distintos matices y apropiaciones futuras de su 
vida pública y privada. En lo que sigue, se despliegan los conceptos anunciados al inicio.

Participación

En la tercera ola del feminismo, a mediados del siglo XX, hay un significante claro 
en relación a la incorporación del género y lo que se deriva de ello, que es equiparar la 
igualdad, debido a la documentada persistencia de la desigualdad respecto a los varones 
en el acceso a la esfera pública, fuente de distribución de los recursos, el poder, y el reco-
nocimiento de los iguales ha dado lugar a nuevas reivindicaciones destinadas a romper 
el techo de cristal, que no por transparente, menos eficaz. En este orden, se inscriben 
las demandas como la de una democracia paritaria, en continuidad con las políticas que 
sostienen que el camino hacia la igualdad sexual es el camino hacia la progresiva inclusión 
de las mujeres al espacio público (Amorós y De Miguel, 2007, p.77).

A partir de lo anterior, la perspectiva universalista centrada en la ilustración y en ella 

la tarea inconclusa de la obtención de la igualdad, hace parte del origen del feminismo al 

ubicarse desde la diferencia para luchar por sus derechos que con la declaración de los 

derechos del hombre y del ciudadano, se produjo un movimiento de inclusión/exclusión 

en los procesos democráticos. Lógicamente, las mujeres en el lugar de desventaja y a los 

hombres se les privilegiaba con el acceso al voto; de allí que Aristóteles defina la ciudada-

nía como la posibilidad de elegir y ser elegido. Hasta ahora la adquisición de la ciudadanía 

para ellas ha sido tardía, pasos lentos y sucesivos. 

Por consiguiente, el ingreso a la ciudadanía plena en cuanto a sus derechos sociales, 

políticos y económicos le significó el abandono de la minoría de edad y son logros re-

cientes. Para ello Benhabib (2006), propone un modelo deliberativo, algo así como un 

universalismo interactivo, lo cual requiere un espacio de sensibilidad respecto a lo diverso, 

un universo basado en las normas constitucionales, jurídicas y con poder Institucional 

delegado a parlamentarios regionales y locales. Es lo que han logrado algunos países lati-

nos que han modificado la Constitución integrando mayor integración a lo diverso; es el 

caso de Colombia, México y Bolivia. 

Se vincula así el valor democrático de la diversidad con el valor de la dilatación de los 

horizontes culturales, intelectuales, espirituales de todos/as, para enriquecer el mundo 
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particular y colectivo, al adoptar una apertura hacia las diferentes perspectivas de este 

género, y para que aumenten las posibilidades de desarrollo, exploración e iluminación 

en el orden de lo intelectual y lo espiritual (Taylor, 1993, p.4).

Desde los principios de igualdad y universalidad, la exclusión de lo público-político 

de cualquier colectivo social requiere argumentaciones convincentes acerca de esa ex-

clusión. Hobbes, Locke y Rousseau, como defensores de la idea moderna de que todos 

nacemos libres e iguales, no podían excluir a las mujeres de esos conceptos políticos sin 

argumentos. Es decir, decidieron que la constitución de la naturaleza femenina, colocaba 

a las mujeres en una posición de subordinación en todas las relaciones sociales en que 

participaba. Tras haber visto las paradojas del discurso de la igualdad en el siglo XVIII, se 

debe preguntar por el siglo XIX. Ese siglo presenció en su primera mitad, y de la mano del 

romanticismo, una respuesta reactiva frente a las posibilidades que abrió para las mujeres 

el discurso ilustrado de la igualdad (Cobo, 2008, p.26; Amorós, 1985, p.29).

Entonces se puede afirmar que la construcción ciudadanía, para una participación 

activa es “el derecho de participar en una comunidad, a través de las acciones inclusi-

vas, pacíficas y responsables, con el objetivo de mejorar el bienestar público”. También 

se define como “un conjunto de derechos y deberes que hacen de la persona parte de 

un grupo, situado en un lugar determinado dentro de una sociedad, la que posee valores 

que orientan su actuación en el mundo público” (Marshall en Hauser, 2012, p.145).

Hablar de ciudadanía de la mujer, nos retrotrae a procesos sociales y políticos que 

han vivido y viven las sociedades en torno a la participación y organización de las mu-

jeres en términos de aporte y lucha para la modificación de estructuras organizativas e 

institucionales y de las formas de concebirlas e implementarlas. Lo anterior influido por 

los procesos de participación en diferentes ámbitos y espacios que ha ido “sacando” a la 

mujer de “lo privado” hacia “lo público” (Hauser, 2012, p.145).

Congruentemente, en las dos o tres últimas décadas, se han desarrollado nuevos su-

gerentes y enfoques teóricos sobre la participación de los distintos movimientos sociales, 

incluyendo al movimiento feminista; ya no solo es una visión desde la lucha de clases, sino 

es la búsqueda de reconocimiento, a partir de las identidades diferenciadas (Amorós y 

De Miguel, 2007, p.57; Femenías, 2007, p.23, Cobos, 2006, p.11). 

A pesar, de esas diferencias, entre los mismos sí existe cierto consenso a la hora de 

considerar que los movimientos presentan formas de acción y organización cuyo impac-

to sobre el cambio social, no había sido comprendido ni valorado adecuadamente por los 

enfoques clásicos. Entre estos nuevos enfoques figuran los culturales y cognitivos. Estos 

enfoques iniciaron su desarrollo en Europa, alrededor de identidades colectivas. En los 

Estados Unidos comenzaba a abrirse paso este enfoque a partir del concepto marco, 

definido por Goffman, como el conjunto de orientaciones mentales que permiten orga-

nizar la percepción e interpretación. En ese sentido, la conformación de las nuevas iden-
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tidades sociales y los nuevos marcos, se encuentran en la misma plataforma de “marcos 

de justicia” (Amorós y De Miguel, 2007, p.57).

Es coherente afirmar entonces, que la democracia ha desembocado como una polí-

tica de reconocimiento igualitario y adoptó varias formas, con el paso de los años, y que 

ahora retorna en forma de exigencia de igualdad de estatus para las culturas y para los 

sexos (Taylor, 1993, p.12). Este giro subjetivo, característico de la cultura moderna, que 

atrapa el cariz, de diversas identidades, intersectando la participación con el enfoque in-

tercultural, comprendiendo en un segundo orden, los intereses de la invisibilidad en la 

participación femenina que se puntualiza también en la educación, la cual desde la inte-

gración sin distingo, moldea las subjetividades. La educación tiende a desarrollar la com-

petencia crítica o la capacidad de preguntar y cuestionar los hechos, las informaciones, 

explicaciones y valoraciones, de analizarlas. 

Es coherente enlazar, con el enunciado anterior, que una teoría de la educación es 

importante que identifique el análisis del currículo oculto de género, es necesario que 

desde lo educativo, exista apropiación de la idea de la igualdad de género y asuma que 

la igualdad civiliza las relaciones humanas. En ese sentido, se debe integrar también la 

familia y la sociedad, lo que en definitiva, facilitará un amplio posicionamiento de la ciu-

dadanía y la democracia, tanto en hombres como en mujeres (Cobo, 2008, p.49).

Así mismo, la escuela debe propiciar un proceso, donde sea fundamental integrar a 

la diversidad de individuos que en ella habitan, delimitado en principios democráticos. 

Como lo afirma Touraine “una sociedad moderna, se amputa de gran parte de su creati-

vidad, pero también de su realismo, si no asocia el espíritu racional con el conocimiento 

de la historia personal, psicológica y social de cada individuo”. Lo que defiende el filósofo 

francés, es que en la escuela no solo se debe realizar un proceso de adquisición de con-

tenidos científicos, sino también hay que ocuparse de los procesos de subjetivación y 

aculturación del alumnado. En definitiva, la escuela debe aportar ciertos objetivos de la 

vida social (Sánchez, 2006, p.57).

Consecuentemente, la finalidad de la educación en el micromundo de la escuela, se-

gún los planteamientos de Dewey (2004, p.45) influye en las disposiciones mentales y 

mundos de sus miembros y se puede distinguir del siguiente modo:

1. Ofrece un ambiente simplificado del mundo social.

2. Elimina los riesgos perjudiciales del medioambiente, para que no influyan sobre 

sus hábitos mentales.

3. Contrarresta diversos elementos del ambiente social y que el individuo se libre 

de las limitaciones del grupo donde ha nacido y ponerse en contacto con un 

grupo amplio.

En síntesis, ubicar la participación femenina en el contexto escolar, puede facilitar la 

identificación desde el entramado educativo, como es la integración del liderazgo estu-
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diantil que parte de los procesos educativos que se desarrollan al interior de la escuela, 

considerando que el avance de la participación política de la mujer es indispensable para 

lograr los avances tanto individuales y colectivos de las mujeres. Cada vez más siendo 

protagonistas y con dirección de la conducción de procesos que puedan darle mayor 

realce a su participación en los distintos espacios de la vida pública y privada.

Representaciones sociales
El concepto de representaciones sociales, que para Moscovici (1994) es definido en 

la constitución de un conocimiento práctico socialmente elaborado que se adquiere a 
través de experiencias comunes, como la educación y la comunicación social. Como a 
su vez, constituyen sistemas de referencia que vuelven lógico y coherente el mundo para 
los sujetos organizando las explicaciones sobre los hechos y las relaciones existentes entre 
ellos. No son un reflejo del exterior sino más bien, una construcción que da sentido y 
significado al objeto de referencia (Moscovici en Martinic, 2006, p.300).

Las representaciones sociales constituyen la designación de fenómenos múltiples 
que se observan y estudian a variados niveles de complejidad, individuales y colectivos, 
psicológicos y sociales (Jodelet, 1984). Las representaciones sociales se consolidan como 
una propuesta teórica y metodológica que intenta develar los saberes del sentido co-
mún, a partir de métodos e instrumentos diseñados, para así articularlos con el material 
discursivo que constituye su fuente inagotable.

Ahora bien, considerando el concepto anterior, el cual estudia la manera cómo las 

personas representan y son representadas, se hace un abordaje en retrospectiva de la re-

presentación de lo femenino en el imaginario de la filosofía y la religión, entre otros cam-

pos; se han empeñado en demostrar que la condición subordinada de la mujer venía del 

cielo y era provechosa en la tierra. Sin duda, existen imágenes estilizadas del hombre en 

tanto se le tome en sus relaciones con la mujer: el padre, el seductor, el marido, el celoso, 

el buen hijo, el mal hijo; pero también han sido los hombres quienes los han fijado, y ellas 

no llegan a la dignidad del mito; apenas son otra cosa que clichés. La mujer, en cambio, es 

exclusivamente definida en su relación con el hombre (De Beauvoir, 2009, p.141).

Se iniciará con la concepción de filósofos:

 • Platón: Entre los beneficios que agradecía a los dioses, el primero era que lo hu-

biera creado libre y no esclavo, y el segundo, hombre y no mujer (De Beauvoir, 

2009, p.18).

 • Aristóteles: La mujer es mujer, en virtud de cierta falta de cualidades. Y debe-

mos considerar el carácter de las mujeres como adolescente de una imperfec-

ción natural (De Beauvoir, 2009, p.18).

 • Hegel: El sujeto no se plantea más que oponiéndose: pretende afirmarse como 

lo esencial y construir lo otro como inesencial, en objeto (De Beauvoir, 2009, 

p.20).
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 • Rousseau: Las mujeres se hicieron sedentarias y se acostumbraron a guardar la 

choza y los hijos, mientras que el hombre iba en busca de la subsistencia común 

(Cobo, 2008, p.36).

 • Auguste Comte: “Existe entre ellos diferencias radicales, físicas y morales a la 

vez en todas las especies animales, y sobre todo en la raza humana, los separan 

profundamente”. La feminidad es una especie de infancia continua que aleja 

a la mujer del tipo ideal de raza. Ese infantilismo biológico se traduce en una 

debilidad intelectual; el papel de ese ser puramente efectivo es el de esposa y 

ama de casa; no podría competir con el hombre: ni la dirección, ni la educación 

le convienen (De Beauvoir, 2009, pp.101-102).

En cuanto a la religión, encontramos que la representatividad a través del Génesis, en 

el cual Eva aparece extraída de la frase de Bossuet de un hueso supernumerario de Adán. 

La humanidad es macho y el hombre define a la mujer en relación con él, no la considera 

como un ser autónomo (De Beauvoir, 2009, p.20). Además, ella es creada después de 

Adán, es evidente un ser secundario. Otros dicen, Adán no era sino un boceto y Dios 

logró hacer el ser humano en toda la perfección cuando creó a Eva. Hay que rechazar 

las vagas nociones de superioridad, inferioridad o igualdad que han alterado todas las 

discusiones y empezar de nuevo (De Beauvoir, 2009: 29).

En ese sentido, algunos padres de la Iglesia han considerado la mujer como:

 • Santo Tomás: “La mujer es un hombre fallido, un ser ocasional”. La mujer no 

es más que un ser ocasional e incompleto, una suerte de hombre frustrado. El 

hombre es la cabeza de la mujer, lo mismo que Cristo es la cabeza de la Iglesia 

(De Beauvoir, 2009, pp.18,86).

Ya en la modernidad, encontramos reivindicaciones desde la filosofía, lo cual ha favo-

recido la imagen de la mujer desde el pensamiento y el aporte de algunos que integrando 

la razón con lo político, han logrado que la mujer dirija su andar de una manera más 

democrática como el caso de Stuart Mill. Ahora describimos las expresiones de los pen-

sadores, cuando es necesario integrar a la mujer a todos los procesos de la humanidad:

Todo cuanto sobre las mujeres han escrito los hombres debe tenerse por sospecho-

so, puesto que son juez y parte a la vez. Siglo XVII.

 • Poulain de la Barre: Feminista poco conocido. Siendo hombres los que han he-

cho y compilado las leyes, han favorecido su sexo y los jurisconsultos han con-

vertido las leyes en principios (De Beauvoir, 2009, p.24).

 • Montaigne: Es más fácil acusar a un sexo, que excusar a otro (De Beauvoir, 2009, 

p.24). Las mujeres no dejan de tener razón en absoluto, tanto más sin han sido 

los hombres que han hecho sin ellas. Naturalmente entre ellas y nosotros hay 

intrigas y querellas (De Beauvoir, 2009, p.25).

 • Diderot: Siglo XVIII. Demostrar que la mujer es un ser humano igual que el 
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hombre.

 • Stuart Mill: “El sometimiento de las mujeres”. En 1867 pronunciaba en el Parla-

mento inglés, el primer alegato a favor del voto femenino que jamás se hubie-

ra pronunciado oficialmente. La igualdad de la mujer en el seno de la familia y 

sociedad: “estoy convencido que las relaciones sociales de ambos sexos, que 

subordinan de un sexo al otro en nombre de la ley, son malas en sí mismas y 

constituyen uno de los principales obstáculos que se oponen al progreso de la 

humanidad; estoy convencido que deben ceder el sitio a una igualdad perfecta” 

(De Beauvoir, 2009, p.116).

En relación a lo anterior a partir de un estudio de la feminista francesa Florence Tho-

mas radicada en Colombia, surge esta interrogante ¿entonces, qué quieren las mujeres? 

Lo hace tal vez, porque para las mujeres representación es inaugural: en la palabra, la 

ciudadanía, la participación en política, el amor; por más de cinco mil años, los hombres 

tuvieron para construir una espíteme occidental para pensar el mundo y hacerlo a su 

manera, aunque después de ese tiempo aún se repiten y nosotras acabamos de nacer 

(Thomas, 2002, pp.12-14).

En síntesis de este segmento, lo representativo de lo femenino en la historia de la 

humanidad, prevaleció la exclusión, tornándose lo masculino como absoluto. De ahí que 

hoy las representaciones sociales, pueden fundamentar la manera postmoderna de re-

presentar y representarse, ya desde otras lógicas epistémicas y otros puntos que inter-

sectan con la construcción de su mundo de vida, tanto público, como privado. Aquí, el 

contexto educativo es fundamental, ya que facilita nuevas formas interpretativas de la 

representación, no como ha sido mostrada a través de los textos en diferentes áreas del 

saber; sino como un conjunto de situaciones que han desembocado en los principios de 

igualdad que confluye con el género. 

DECISIONES METODOLÓGICAS 

En el contexto latinoamericano, “Saber situarse ante la realidad de hoy es una tarea 

imperativa pero no sólo como un desafío de conocimiento, pues más que conformarse 

con quedar aprisionado en el interior de determinados constructos se hace necesario 

trascenderlos, desde ciertas exigencias valóricas, mediante un acto deliberado de cons-

ciencia” (Zemelman, 1992, p.9).

En sincronía con el aporte anterior, el profesor Rojas (2011), cree que para que exis-

ta la mutación epistémica trascendental, que se vivencia en esta parte del continente 

americano, que pasa de una cultura alfabética a una visual, es necesaria la utilización de 

la consciencia crítica; en su caso, estudia la imagen de América Latina y aquellos prismas 

con que los europeos nos ven, que además integran sus intereses y cultura. Conceptua-

liza la Imagen, como constituyente de identidades, es en el cromo del pasado, donde se 
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encuentran las raíces desde la identidad (Rojas, 2011).

Con lo anteriormente expuesto, en búsqueda de contribuir a nuevas conceptua-

lizaciones desde lo propio y demarcados en el contexto de origen, la investigadora se 

propone como el objetivo principal “develar la presencia de representaciones que elabo-

ran las líderes estudiantes, y distintos estamentos que confluyen en su participación de-

mocrática en las Instituciones educativas del departamento del Atlántico y la ciudad de 

Barranquilla, Colombia sobre la mujer y lo femenino y su relación con los marcos legales”.

Con el término “investigación cualitativa”, entendemos cualquier tipo de investiga-

ción que produce hallazgos a los que no se llega por medio de procedimientos estadís-

ticos u otros medios de cuantificación (Strauss y Corbin, 2002, p.12). Puede tratarse de 

investigaciones de la vida de las personas, las experiencias vividas, comportamientos, 

emociones, sentimientos, así como funcionamiento organizacional, los movimientos so-

ciales, los fenómenos culturales y la interacción entre naciones. En este caso específico, 

se buscó develar las representaciones de las estudiantes, líderes en las personerías es-

tudiantiles de las instituciones educativas de Barranquilla, Malambo, Ponedera y Tubará 

en el departamento del Atlántico en Colombia, lo cual se accederá a través del material 

discursivo, que es su fuente principal.

Uno de los motivos suficientes, por los que se optó, dentro de este tipo de metodo-

logía, es la naturaleza del problema que se investiga, es comprender significados o la natu-
raleza, desde la experiencia misma de las personas que serán objeto de estudio. (Strauss 
y Corbin, 2002, p.12).

La investigación cualitativa, a diferencia de la cuantitativa, no comienza con un cuer-
po de hipótesis que es necesario confirmar o rechazar. El investigador suele conocer el 
campo a estudiar y se acerca a él con problemas, reflexiones y supuestos. Realiza una 
observación intensiva, participante, en contacto directo con la realidad, con el fin de ir ela-
borando categorías de análisis que poco a poco puedan ir depurando según la realidad 
–objeto de estudio– le vaya indicando. Esta reflexividad y apertura exige al investigador 
una gran preparación y rigor a lo largo del trabajo. No se trata de aplicar unos instrumen-
tos y analizar unos resultados, sino de ir redefiniendo y reelaborando los instrumentos y 
categorías según lo requieran los objetos de estudio (Pérez, 1994, pp.50-51).

Técnicas de investigación social
De ese modo, se permite al estudio de caso, la posibilidad de analizar los problemas 

psicológicos, sociales o de cualquier otro tipo y cómo lo viven en realidad tanto los pro-
fesores como estudiantes y la propia dinámica e interacción, en el ámbito de las insti-
tuciones educativas del departamento del Atlántico y la ciudad de Barranquilla, que se 
interesa en analizar en la participación de las estudiantes en espacios democráticos en los 
gobiernos escolares; como a su vez la interacción que existe entre estas y los estamentos 
dentro del espacio escolar. 
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En ese sentido, el trabajo de campo se orientó por aplicación de técnicas de inves-
tigación como la entrevista a profundidad, grupos focales y observación documental; 
en cuanto a las primeras se desarrollaron con personeros/as estudiantiles, docentes y 
directivos, que en total sumaron 24; en los segundos, fueron 8, con la participación de 72 
estudiantes de las ocho instituciones educativas elegidas. Y finalmente, en la observación 
documental se aplicó la Constitución Política de Colombia 1991, Leyes 115 de 1994, 581 
de 2000 y 823 de 2003 (Ver Tabla 1).

Tabla 7. Implementación de técnicas de investigación en el estudio

N TÉCNICA A 
UTILIZAR APLICADO A: NÚMERO TOTAL DE TÉCNICAS 

APLICADAS 
1 Entrevista en 

Profundidad 
Estudiantes personeras y personeros.

Directivos 
Docentes Ciencias Sociales.

8 entrevistas 
8 entrevistas 
8 entrevistas 

24 entrevistas a profun-
didad

2 Grupo Focal Voceros estudiantiles. 8 grupos focales 8 grupos focales 

3 Observación 
documental 

Documentos normativos y reguladores de 
la política pública, a favor de la participación 

femenina internacional y nacional.

4 documentos 
normativos.

4 documentos revisados 

Fuente: Adaptación a partir de elección de técnicas de investigación

Rigurosidad científica 

La preocupación por establecer ciertos cánones de rigurosidad científica en el marco 
de los estudios cualitativos, que hagan “creíbles” los hallazgos a los que se arriba, parece ser 
el foco de atención principal al que apunta una parte importante de los esfuerzos de delimi-
tación de las características de la investigación cualitativa: la sistematización y explicitación 
de los procedimientos a seguir en la investigación propiamente (Erazo, 2011, p.124).

Los cánones definidos dentro del proceso de investigación actual, en fin de darle cre-
dibilidad al estudio y rigurosidad en cada uno de los pasos que se han enunciado en los 
apartes anteriores, han sido las siguientes:

 • La sistematicidad: Se refiere a la presencia tanto de un desarrollo lógico y orde-
nado de los procesos de investigación, según lo cual pueda seguirse su línea de 
razonamiento, como de una metodología en la cual cada paso dé razonable-
mente lugar al siguiente. 

 • La consistencia: Está dada por el hecho de que un supuesto o una línea de razo-
namiento tomado en un componente no podría deliberadamente contradecir 
a otro componente sin justificación.

 • La optimización: Señala el requerimiento de que estos sean los del mejor nivel 
de entre los que se conozcan a la fecha de la investigación, y consistentes con la 
pregunta planteada. 

 • La comunicabilidad: Define el criterio según el cual la investigación debe ser abierta a 
la inspección pública, lo que en sí va conformando una masa crítica respecto del área 
que se está trabajando y de los mismos procedimientos empleados.
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En suma, se logró dar aplicación a la rigurosidad desde la elaboración de protocolos 
para los instrumentos utilizados, como a su vez, la obtención de consentimientos infor-
mados por cada uno de quienes participaron, y también, en la codificación de actores 
para salvaguardar sus identidades. En definitiva, lo que se busca con la publicación de 
este capítulo, y así cumplir lo establecido para estos temas de investigación cualitativa.

Procesos de análisis y validación
Para los correspondientes análisis de los instrumentos utilizados en este estudio, se 

eligió para la interpretación del discurso el análisis de contenidos. Método que facilita la 
comprensión de actos de habla para su interpretación, codificación y organización de 
categorías dentro de los datos sistematizados. A continuación detallamos su utilización 
de acuerdo a las técnicas de recolección de datos y más adelante se hace su respectiva 
definición (Ver tabla 2).

Tabla 8 Aplicación de técnicas de análisis en el estudio

N TÉCNICA DE ANÁLISIS APLICADO A:

1 Análisis de contenido Entrevistas en profundidad de: directivos, docentes y voceros 
estudiantiles.

 Observación documental: documentos normativos.

Fuente: Adaptación a partir de elección de técnicas de análisis

El análisis de contenido es la clasificación de las diferentes partes de un escrito confor-
me a categorías determinadas por el investigador para extraer de ellos una información 
predominante o las tendencias manifestadas en esos documentos. Esta técnica ha sido 
utilizada en el análisis de transmisores de radio, de programas de televisión, de carteles, 
de propaganda política, de libros infantiles, etcétera (Pardinas, 1993, p.102).

La técnica de análisis de contenido requiere que las categorías tengan las cualidades 
señaladas para otros instrumentos de investigación tales como: fidedigna, validez, deben 
estar tomadas de un solo principio de clasificación, ser suficientemente exhaustivas para 
que incluyan todas las respuestas y mutuamente exclusivas, de suerte que respuestas cla-
sificadas en una categoría, no puedan serlo en otra (Pardinas, 1993, p.103).

En resumen, el análisis de contenido es una técnica de investigación para la descrip-
ción objetiva, sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de las comunicaciones, 
con la finalidad de interpretarlas. El objeto del análisis de contenido consiste concreta-
mente en observar y reconocer el significado de los elementos que forman los docu-
mentos (palabras, frases, etc.) y en clasificarlos adecuadamente para su análisis y explica-
ción posterior (Sierra, 1991, p.286). Gracias a todo el proceso metodológico empleado, 
se procede a presentar los principales resultados y las conclusiones, en los apartados que 

siguen.
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DE LO LEGAL A LO REAL EN LA PARTICIPACIÓN ESTUDIANTIL

A continuación, una abstracción de lo que las leyes colombianas aportan a la participación 

femenina, fundamentales. Aunque existe en la actualidad apertura desde lo legal para la par-

ticipación de la mujer, en distintos aspectos como el educativo, en el cual paulatinamente ha 

ido logrando la paridad, no así en lo real de la participación. Según datos de la ONU Mujeres 

2014 aun en el mundo hay un porcentaje del 20 % de la participación política y cargos directi-

vos. En el siguiente aparte, encontramos por un lado, análisis documental del marco legal de la 

participación escolar y laboral de la mujer en Colombia, y por otro, análisis del discurso de los/

las personeros/as estudiantiles (PE), en torno a la realidad del proceso de la participación en los 

gobiernos escolares. Lo que en contraste deja entrever, aquellos avances y retrocesos que aún 

existen, en la participación desde el ambiente escolar.

Marco legal de la participación escolar y laboral en Colombia 

La participación femenina universalmente se establece desde los principios declara-

dos en la proclamación de los derechos humanos, de ahí toman fuerzas las legislaciones 

intrapaíses, para avanzar en la inclusión femenina en la política, de diversas formas. En ese 

sentido, se abstraen tres núcleos, que fundamentados legalmente facilitan la interpreta-

ción de la participación de la mujer en cargos públicos, de elección popular y también, en 

la delimitación escolar a través de las instancias participativas. Los núcleos identificados 

son: 1) Participación: universal y nacional y 2) Participación: femenina laboral.

Participación: universal y nacional. En ese primer núcleo se identifican desde la 

Declaración de los Derechos humanos, la Constitución Política colombiana de 1991, y la 

Ley 115 de 1994, una definición sostenida de la participación libre y que posibilita la inclu-

sión femenina. De esa manera, universalmente y también en el plano nacional, permiten 

que la mujer se incluya en los niveles políticos-sociales de participación. Delimitados en el 

espacio escolar, como un microespacio, donde se funge como un laboratorio de ciuda-

danía, a través del ejercicio democrático de la personería estudiantil. A continuación se 

interpreta lo legislado, en cuanto a la participación Universal y Nacional: 

Se inicia con lo contemplado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 

lo cual es un pilar fundamental, para la inclusión participante a la mujer; se refiere a que 

ellas participen en igualdad de condiciones, en la vida política de su nación. En el artículo 

21 establece: 
 Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país, directamente o por 

medio de representantes libremente escogidos. (Art. 21)

A nivel nacional, el Estado colombiano tiene la obligación, según se desprende de la 

lectura de los artículos 41 y 103 de la Carta de 1991, de promover formas de participación 

ciudadana dentro de la sociedad. En ese sentido, y tal como lo afirma el filósofo políti-

co Norberto Bobbio (1986), las sociedades modernas buscan actualmente los mejores 
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medios para transitar hacia un modelo de organización política en que la democracia 

formal se vuelva más real, la democracia política se extienda a la sociedad y la democracia 

representativa se complemente con mecanismos de democracia directa. En el siguiente 

artículo se corrobora lo anteriormente descrito:
El Estado contribuirá a la organización, promoción y capacitación de las asociaciones 

profesionales, cívicas, sindicales, comunitarias, juveniles, benéficas o de utilidad común 

no gubernamentales, sin detrimento de su autonomía con el objeto de que constituyan 

mecanismos democráticos de representación en las diferentes instancias de participación, 

concertación, control y vigilancia de la gestión pública que se establezcan. (Art. 103)

Congruentemente, en la Ley 115 de 1994, donde se dictan medidas para la educación 

básica y media, se propicia la participación tanto en estudiantes, padres de familia y do-

centes, para el desarrollo armónico de la institución en sus diferentes espacios, como es 

el gobierno escolar, a través de los consejos directivo y académico, como también las per-

sonerías estudiantiles, los foros y el servicio social, que a través de las diferentes instancias 

favorecen la integración institucional y facilita la formación ciudadana democrática. Se 

está entonces, frente a un proceso educativo de construcción continua en el que la co-

munidad académica contribuye desde las diversas perspectivas culturales a una sociedad 

más participativa, pluralista y tolerante. Lo cual, se interconecta, tal como lo manifiesta el 

informe de la UNESCO (Ver p.312) (1996) sobre educación, el aprender a vivir juntos es 

un pilar fundamental que promueve la convivencia pacífica entre las personas y la pro-

fundización de la democracia. En ese sentido, la presente ley objeto de análisis se propo-

ne como objetivo clave en el proceso de formación humana el integrar todos los niveles 
de la sociedad, incluyendo a las instituciones educativas en un marco de diversidad y de 
pluralismo cultural. De esta manera, se establecen cuatro formas de representación y 
participación estudiantil, definidas en los artículos 92-94, 97, 142, 143 y 164, las cuales 
son los espacios de formación de ciudadanía dentro del contexto escolar, definiendo su 
activa presencia en: gobiernos escolares (1), elección de personeros estudiantiles (2), foros 
educativos(3) y servicio social (4). Los tres primeros son elegidos democráticamente, en 
cambio la participación en el último, les corresponde a todos los estudiantes durante dos 
años, antes de culminar su enseñanza media. En los siguientes artículos, se corrobora lo 
anterior:

La formación para facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan 

en la vida económica, política, administrativa y cultural de la Nación. (Art. 5)
En todos los establecimientos de educación básica y de educación media y en cada año 

lectivo, los estudiantes elegirán a un alumno del último grado que ofrezca el estableci-

miento, para que actúe como personero de los estudiantes y promotor de sus derechos 

y deberes. (Art. 94)
Considerar las iniciativas de los estudiantes, de los educadores, de los administradores 

y de los padres de familia en aspectos tales como la adopción y verificación del regla-

mento escolar, la organización de las actividades sociales, deportivas, culturales, artís-
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ticas y comunitarias, la conformación de organizaciones juveniles y demás acciones que 

redunden en la práctica de la participación democrática en la vida escolar. (Art. 142)

En síntesis, la inclusión de la participación ciudadana de la mujer, de manera univer-
sal y nacional, que de forma directa en los cargos de representación política, en la vida 
nacional y el espacio escolar, es fundamental que esté normada, para que muchas más 
mujeres puedan interesarse en los niveles participativos. Y que en el segundo espacio, 
sea un ejercicio que promueva la intencionalidad de su participación de manera pública.

Participación: oportunidad en igualdad. En este núcleo, lo legislado a partir de las 
Leyes 581 de 2000 y 823 de 2003 definen la paridad en los cargos directivos en los órganos de 
poder público, como a su vez, la igualdad de oportunidad en la participación en los diferentes 
aspectos de la vida pública y privada. A continuación, se brindan detalles de los análisis de las 
citadas leyes: 

Inicialmente, la Ley 581 de 2000 establece la participación mínima de la mujer en los 
cargos de máximo nivel decisorio que corresponde, que según el Art. 2 de esa misma ley, a 
quienes ejercen los cargos de mayor jerarquía en las entidades de las tres ramas y órganos del 
poder público, en los niveles nacional, departamental, regional, provincial, distrital y municipal. 
Ahora bien, la Corte Constitucional ha manifestado que “a nivel departamental, regional, pro-
vincial, distrital y municipal, no hay tres ramas del poder público. La norma pues, adolece de 
falta de técnica legislativa, lo que no significa que por ello sea inconstitucional. Simplemente, la 

Corte aclara que la referencia a las tres ramas del poder público debe entenderse para el nivel 

nacional” (Corte Constitucional, Sentencia C-371-00). 

Así mismo, la ley regula la participación de la mujer por “otros niveles decisorios” que 

corresponden, según el Art. 3, a cargos de libre nombramiento y remoción de la rama 

ejecutiva, del personal administrativo de la rama legislativa y de los demás órganos del 

poder público, diferentes a los contemplados en el artículo anterior, y que tengan atri-

buciones de dirección y mando en la formulación, planeación, coordinación, ejecución 

y control de las acciones y políticas del Estado, en los niveles nacional, departamental, 

regional, provincial, distrital y municipal, incluidos los cargos de libre nombramiento y 

remoción de la rama judicial. Todo esto se auna, con el Art. 9, que promueve la participa-

ción femenina en el sector privado, en todas las instancias de decisión en la sociedad civil. 

A continuación se corrobora el artículo de la citada ley:
La Presidencia de la República, en cabeza de la Dirección Nacional para la Equidad de 

la Mujer, el Ministerio de Educación Nacional, los gobernadores, alcaldes y demás au-

toridades del orden nacional, departamental, regional, provincial, municipal y distrital, 

desarrollarán medidas tendientes a promover la participación de las mujeres en todas 

las instancias de decisión de la sociedad civil. (Art. 9)

En ese mismo sentido, en lo conferido en Ley 823 2003, en su Art. 3, delimita ju-

rídicamente el plan de igualdad de oportunidades a las mujeres que deben promover 

básicamente su libre desarrollo de la personalidad, así como el acceso y ejercicio de sus 

derechos. Esto responde a una concepción autónoma de la persona, porque genera un 
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ámbito igual de libertades y derechos para la prosecución de una sociedad más justa. De 

esa manera, el desarrollo cultural del país solo tiene sentido si garantiza a sus ciudadanos 

los medios necesarios para participen activamente en todos los campos de la vida nacio-

nal. Se describe en los próximos párrafos, lo detallado anteriormente:
Para el cumplimiento del objeto previsto en el artículo 1o. de la presente ley, las acciones 

del gobierno orientadas a ejecutar el plan de igualdad de oportunidades. (Art. 3) 

Considerando la participación con igualdad de oportunidad, se dictan algunas medi-

das que tienden: a) Promover y garantizar a las mujeres el ejercicio pleno de sus derechos 

políticos, civiles, económicos sociales y culturales y el desarrollo de su personalidad, ap-

titudes y capacidades, que les permitan participar activamente en todos los campos de 

la vida nacional y el progreso de la Nación; b) Eliminar los obstáculos que impiden a las 

mujeres el pleno ejercicio de sus derechos ciudadanos y el acceso a los bienes que sus-

tentan el desarrollo democrático y pluricultural de la Nación; c) Incorporar las políticas y 

acciones de equidad de género e igualdad de oportunidades de las mujeres en todas las 

instancias y acciones del Estado, a nivel nacional y territorial. 

En definitiva, es propicio, lo que se establece en las Leyes 581 de 2000 y 823 de 2003, 

que por un lado, promueve la incorporación de las mujeres en cargos públicos de poder, 

y por otro, facilita la igualdad de oportunidad en los entramados públicos y privados, y 

define los obstáculos que deben superarse; como a su vez, esa incorporación en todos 

los sentidos de la mujer en la sociedad colombiana; la eclosión surge a partir de 1991, por 

la nueva constitución y de allí se van definiendo legislaciones como estas, que contribu-

yen a las formas de participación de la mujer y su potenciación, para poder transformar 

las condiciones de muchas mujeres, que aún no han podido participar.

Realidades de la participación femenina en los gobiernos escolares

Las determinaciones institucionales, tanto internas como externas, que condicionan 

la participación estudiantil, se definen, en primera instancia: por la motivación a la parti-

cipación, aplicación de la normativa, aunada a la transparencia del proceso de elección, 

como también, el concepto de igualdad que es impartido entre la directiva y docentes, 

sin diferenciación de géneros entre el estudiantado. En segunda instancia, se evidencia 

sentido crítico en relación a la Ley 115 de 1994, que establece la participación; no obs-

tante, hay movilidad en cuanto a las gestiones interinstitucionales, y existe un referente 

positivo de los primeros cargos que a nivel latinoamericano y local, son ocupados por 

mujeres. A continuación detallan lo anteriormente descrito:

Primero: Según lo manifestado por los integrantes de la personería estudiantil (PE), 

en lo que respecta a las personas que la integran coinciden en que hay un interés especial 

dentro de las instituciones, para hacer la respectiva motivación a las estudiantes, lo que se 

observa en el resultado de su participación masiva, conscientes de que al asumir el cargo 
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en la personería, puede hacer valer los derechos de los/las estudiantes, como propósito 

fundamental. Se aúna lo anterior, con una parte de la voz de las PE, que están de acuerdo 

con ellos, según lo que experimentan dentro de la institución educativa a la que pertene-

cen. En voz de PE: “Sí, fuera o adentro del cargo siempre los profesores están motivando 

a las estudiantes, este, forzándolos para un mejor mañana, para que aprendan más, para 

que estén más integrados al estudio” (PE21). Ahora, en voz de los personeros estudian-

tiles: “Sí, se les ha hablado mucho en cuanto a que ellas también son líderes, en cuanto a 

que ellas también pueden llevar adelante procesos, pueden salir adelante, pueden liderar 

una institución como personeras, pueden llevar sobre su cabeza los derechos de todos 

los estudiantes, en este caso 1600 estudiantes de Eva Rodríguez” (PE22).

En este mismo sentido, dentro de la institución, el ejercicio de participación ciudada-

na se promueve, ajusta a la norma, al igual que el manejo de los resultados, los cuales, le 

dan la altura, la transparencia y las garantías necesarias de un proceso netamente demo-

crático. Es un proceso que aunque en ocasiones hay diferencias de pensamientos entre 

los directivos, docentes y estudiantes la finalidad es hacer las acciones participativas con 

garantía de un adecuado manejo de resultados. En voz de las PE: “Bueno, el proceso fue 

claro y trasparente, porque había tres candidatos a la “personería e hicimos como las 

campañas, los tres fuimos a las tres sedes para que los demás estudiantes nos conocieran 

y creo que todo fue claro y trasparente” (PE41). “Pero me parece que es una elección 

muy limpia, ya que son estudiantes de décimo y cada quien hace cuentas, la hace lejos de 

nosotras, pero se vive algo muy tenso con las elecciones” (PE21). Ahora, en la voz de los 

personeros: “Sí, acá somos trasparentes, a pesar de que hay diferencias entre coordina-

dor y estudiantes, rector y estudiantes, siempre existe la democracia” (PE32).

Entre tanto, coinciden los/las P, que la aplicación del concepto de igualdad está pre-

sente dentro de los/las directivos/vas, cuando el cargo lo ocupa un o una PE; aunque 

específicamente con el valor que dan los directivos y docentes a la personería, depende 

de la visibilidad que se logre en el cargo y el trabajo como una constante. Entonces ahí es 

más fácil que gane la confianza y tener en cuenta la representatividad de la personería a 

nivel institucional. Como confirman las P: “Ahorita lo dije, que a veces se le da ese valor 

pero en ocasiones se nota como si fuera un requisito más que tiene la institución, como 

que debe haber un personero en la institución” (PE31). “Entonces me parece que ya es-

tamos como predeterminando mucho las cosas, me parece que falta más capacitación 

para que esos que están allá, que no están empapados en todo esto aún, cuando llegue 

su momento sí lo puedan hacer” (PE11). Seguidamente, en voz de los personeros estu-

diantiles: ”Puesto que si tu cargo ha sido bastante visible, te has mostrado como líder, te 

has mostrado bastante bien, siempre digamos que los respetos, por así decirlo, te los vas 

ganando y te vas ganando los derechos a la voz y al mando” (PE22). “Prácticamente no, 

acá si el personero quiere obtener algo, tiene que luchar, tiene que siempre estar ahí al 
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pegue del rector, de los coordinadores, para que se pueda hacer algo” (PE32).

Segundo: En cuanto a las condiciones externas, a diferencia de las P, los P, identifican 

mayormente las falencias integradas en la Ley 115/1995, por lo cual también hace algunas 

exigencias que integren mayor claridad en las funciones que deben desarrollarse dentro 

de la personería estudiantil. En voz de los personeros estudiantiles: “Sí, acá en la institu-

ción los personeros como en el consejo directivo, que se hace semestralmente son muy 

activos, en el cual nos reunimos para el mejoramiento de toda la institución, que es cómo 

los estudiantes pueden mejorar sin perder el año, sino que todos sean equitativamente 

prácticos y puedan cursar el año siguiente” (PE32). “Sí, y creo que sí, aunque pienso [de] 

que deberían ampliarse un poco más porque creo que en el artículo 74 que es propia-

mente en el que aparece toda esta información, la ley general de la educación” (PE22). 

“Deberían ampliarse un poco más y hacer un poco más de énfasis a lo que los personeros 

nos compete, aunque ya nosotros tenemos un manual de funciones dado por la institu-

ción, pero deberían hacer un poco más de énfasis en lo que nos compete” (PE22).

Así mismo, la relación con el medio externo, aunque se da en mínimas proporciones, 

hay mayor apertura en este sentido, por parte de los P, los cuales definidos en los logros, 

hacen gestiones en el nivel local y departamental; como también identifican en su medio 

natural, que existen posibilidades de participar en la construcción de la política social. En 

voz de los PE: “Sí se hacen gestiones en la alcaldía, ella brinda espacios para cómo hacer 

propuestas que uno puede hacer, con base en políticas social o ¡cómo se llama! Que ha-

blan por la parte infantil y las cosas que uno puede hacer” (PE41).

De otro modo, las PE tienen el referente político, que viene ocupando la mujer en 

América Latina y también localmente, –ya que la alcaldía la ocupa una mujer–; aunque 

tanto los/las P, coinciden en identificar en el nivel latinoamericano y local, la representa-

ción política de la mujer, su importancia y eso da prueba de mayores posibilidades para 

la participación de la mujer, en la actualidad. En la voz de los personeros: “La verdad es 

que mi percepción de las mujeres que participan acá es bastante bien, en un momento 

cuando llegan a ser electas o como cuando llegan a ser postuladas, o ellas se postulan” 

(PE22). “Muy bueno, porque las mujeres tienen también muchas ideas que aportar a la 

sociedad, también a esta institución, como es el crecimiento de muchas obras que ellas 

quieren lograr, como es un salón de música” (PE32).

Coinciden también, los mismos actores, que la representatividad de la alcaldesa de la 

capital de Atlántico, Barranquilla (período 2012-2015) también contribuye a mayor inclu-

sividad de la mujer, desde el nivel local y departamental: En voz de los P: “Departamen-

talmente sí porque como podemos ver la alcaldesa de nosotros es Elsa Noguera, es una 

mujer” (PE12). “¡Hum! creo que sí porque, este... yo he visto en muchos países que las mu-

jeres tienen cargos en política muy altos y otros cargos que pueden desempeñar bien” 

(PE41). En voz de las PE: “Pues la percepción que tengo de las mujeres que participan en 
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política es que pueden cumplir con cualquier reto que se les presente y pueden cumplir 

con todas esas responsabilidades que tienen en esa participación” (PE31). “Sí; sí, opino de 

que todos los días hemos estado avanzando un poquito más las mujeres, no nos hemos 

quedado allá atrás, hemos estado adelantando, entonces todos los días hay como nuevas 

oportunidades para nosotras” (PE11).

En síntesis de este aparte, según lo referencian los/las PE, son favorables en algunos 

aspectos, las condiciones tanto internas, como externas que contribuyen a la participa-

ción estudiantil. En el primer modo, tanto la motivación, la transparencia en el proceso 

de elección y la definición del concepto de igualdad, son aspectos que fundan la parti-

cipación activa y brindan seguridad al momento de participar, tanto de los, como, de las 

PE. En el segundo modo, los desafíos que plantea la Ley 115, en torno a mayor definición 

de las acciones de los/las PE; aunque eso no influye en el activismo externo, para buscar 

algunas alternativas de solución, para las situaciones particulares de las IE. A nivel externo 

también, el referente de la participación femenina, tanto desde el nivel latinoamericano y 

local, surte un tipo de efecto, como referente sobre todo a las PE. 

Representaciones democráticas institucionales en la participación 

femenina escolar 

Se consideran aquí tres puntos concluyentes, que desde los diferentes actores parti-

cipantes, están concentrados en representatividades como: garantía democrática insti-

tucional, participación femenina; como a su vez, lo político y social de la representación. 

Los estamentos institucionales que integran el contexto participativo, son desde los 

niveles directivos/as (D), profesoral (P) y estudiantil (PE y VE), quienes interactúan con 

los/las líderes de la Personería Estudiantil (PE), y en se aúnan logrando así las conclusiones 

de este segmento. Se establecerán diferenciaciones por los niveles geográficos definidos: 

Urbano (U), Rural Urbano (RU), Rural Rural (RR) y Rural Étnico (RE).

En lo primero, se constata de parte de todas las personas actoras participantes del 

estudio, que en todas las Instituciones Educativas –sin excepción– las elecciones de per-

sonería estudiantil, son parte de un proceso funcional considerado como un valor de-

mocrático, el cual tiene un proceso motivacional y organizativo, para el cual existe una 

plataforma que es garante de la transparencia en el manejo adecuado de la información 

que se obtiene en las elecciones; lo que es un aspecto fundamental, en un país como 

Colombia, donde existen altos niveles de clientelismo y corrupción en los debates elec-

torales. Se considera importante que en la IE 41, existe un proyecto de democracia que 

apunta al desarrollo de este trabajo más concienzudo desde el área de ciencias sociales. 

Aquí se destaca que hay una diferenciación en cuanto a las zonas geográficas, para la 

motivación de los/las estudiantes que aspiran a la personería. En las IE cuyas zonas geo-

gráficas se definen en U y RU, hay motivación en igualdad de condiciones para ambos 

Aura Aguilar Caro - Carmen Cadrazco Salcedo - Judith Hernández G. de Velazco

Representaciones de la participación femenina, desde los gobiernos escolares en el departamento del Atlántico, Caribe colombiano
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géneros, sin ninguna intencionalidad; sin embargo en las IE, identificadas como zonas RR 

y RE, hay mayor énfasis motivacional en las estudiantes.

En lo segundo, se establecen tres distinciones en la participación femenina. Prime-

ro: hay mayoría de mujeres dentro de los actores participantes del estudio, en un 63 %, 

aunque solo las mujeres dentro del nivel directivo son minoría en un 37 %; en las zonas 

U, ambas son directoras; entre tanto, en las zonas RU, RR hay presencia directiva de una 

en cada una; en cambio en la zona RE, ambos son del género masculino. Segundo: las 

distinciones de género dentro de la participación estudiantil; se establecen dentro de 

las zonas RU, RR y RE, el aporte valioso de las PE, refrendado por directivos y docentes, 

como de mayor creatividad y liderazgo. Entre tanto, en las zonas U hay mayor liderazgo 

de los PE, quienes también se destacan por el cumplimiento de sus deberes dentro de la 

personería estudiantil. 

En lo tercero, hay diferenciaciones entre las acciones que desarrollan los/las PE, al-

gunas enmarcadas en lo político y otras en lo social. Los hombres están enmarcados en 

los primeros; las mujeres, en las segundas, confirmando labores de gestiones internas y 

externas, para mejoramiento institucional, contrario a las PE, que se definen más por ac-

ciones sociales, de manera interna, con tinte asistencial. En este sentido sobresalen las 

acciones de políticas de los PE, en las zonas RR y RU; en tanto que en las zonas RE, el 

trabajo social de las PE. En la zona U hay baja participación de acciones tanto políticas 

como sociales.

De esa manera, en lo público, la participación femenina es indispensable. Los PE, lo 

interpretan desde la interacción; las PE desde la expresión. En el primer caso, los PE de-

muestran a través del análisis que prevalece la intención de liderazgo, ya que actitudinal-

mente hay mayor predisposición, por parte de género masculino. En el segundo caso, en 

cambio, en las PE hay una tendencia a las aspiraciones de la publicidad, es una manera de 

equiparse junto a los varones que facilite una mayor construcción social. Las aspiraciones 

de lo público en las PE, van dejando de lado esa dialéctica, que como currículo oculto, 

se vio reflejada, cuando conceptúan lo privado. Los PE lo definen como un espacio de 

amplia libertad, y las PE como un espacio que restringe la libre expresión. En definitiva, es 

lo que anhelan en el espacio escolar y a nivel general, la representación femenina.

Se concluye, en el sentido de distribución geográfica que no existe diferenciación en 

la forma de implementación de las elecciones de personería estudiantil, en todos los lu-

gares se es garante de la salvaguarda de un proceso transparente; sin embargo, si existen 

sesgos, en cuanto a las zonas donde hay mayor liderazgo de parte de las PE, se encuentra 

que es mayormente notorio, en las zonas RU, RR y RE, entre tanto, en la zona U, sobre-

salen los PE. También hay diferencias de la participación, cuando tiene características po-

líticas y sociales. Ya se había manifestado que las primeras son desarrolladas por los PE y 

las segundas por las PE, lo cual está afianzado en las zonas RU y RR (varones), como a su 
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vez, RE (mujeres); aunque en la zona U existe baja participación en cuanto a lo político y 

social. Se demarca la zona RE, en la que realizan motivación para el proceso democrático 

de la mujer, pero difiere, de que son las PE adscritas allí, quienes se identifican con el tra-

bajo social, que se deriva de asistencialismo, algunas acciones más internas que externas.
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C a p í t u l o  X I I

Relación entre la inteligencia emocional 
autopercibida y la conducta prosocial 
autorreportada
entre estudiantes universitarios pertenecientes a una universidad privada 
de Barranquilla*
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Eileen Pacheco Gutiérrez§
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INTRODUCCIÓN 

El concepto de inteligencia ampliamente enraizado en la psicología, ha tenido varios 

años de evolución. Producto de ello, los teóricos a través de la historia han ofrecido un 

número significativo de definiciones y de alternativas que permiten conceptualizar este 

constructo. Algunos entenderían la inteligencia como la capacidad para resolver proble-

mas y lograr una adaptación al medio en que viven. Otros podrían decir que cuando se 

habla de inteligencia hay que hacer referencia a la mayor capacidad de abstracción del ser 

humano y quizás algunos cuantos, pudieran afirmar que la inteligencia es la sumatoria de 

atributos, habilidades y destrezas de todo tipo que conjuntamente permiten un dominio 

de los seres humanos sobre sus circunstancias de vida. 

* El presente artículo corresponde a una investigación del grupo Sinapsis Educativa y Social de 
la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla, escalafonado en A por Colciencias. Durante la 
investigación también se contó con la participación de Jhoanne Pomares Hernández y David 
Artel Serrano, como co-investigadores. 
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Enriqueciendo estas definiciones que son propias, a la luz de referentes teóricos, te-

nemos que algunos autores consideran que ser inteligente es en efecto, la capacidad que 

tiene el ser humano para elegir entre varias opciones a la hora de resolver un determi-

nado problema. Si observamos esta definición podrá notarse que está articulada con 

el origen etimológico del término, donde se registran dos vocablos provenientes de la 

acepción latina intelligentia, que a su vez procede de intelligere: Intus que significa entre y 

legere que se puede entender como escoger (Riobóo, 2010).

Desde el punto de vista psicométrico, la investigación apunta a encontrar un conjun-

to de factores asociados a habilidades, que unidos dan una pauta para determinar  cierta 

capacidad medida a través de un test o cuestionario objetivo, al cual se le deposita algún 

nivel de confianza. Este test permite diferenciar a los individuos entre sí, y establecer una 

particular escala de menor a mayor, con la cual las personas se comparan (Siegler y Dean, 

1989). De alguna u otra forma esto es compatible con la concepción de las diferencias 

individuales.

Igualmente, en revisiones efectuadas por diversas personas entre las que se pueden 

mencionar a Molero, Vicente y Martínez (1998), se efectúan una serie de sistematiza-

ciones que aproximan varias definiciones de este término tales como: capacidad de 

aprender, adaptarse a situaciones nuevas, representar y manipular símbolos, resolver 

problemas, entre otras. Mayer (1983) por su parte opina que este concepto de la inteli-

gencia debe tener en cuenta al menos tres aspectos: Primero, debe hacer referencia a un 

asunto interno que puede ser de naturaleza cognitiva; segundo, debe estar centrado en 

el rendimiento, tal y como resolver un problema, y tercero, debe dar lugar a establecer 

diferencias individuales.

De alguna u otra manera el concepto de inteligencia históricamente tomó fuerza, 

para referirse a la capacidad de abstracción del ser humano, encaminado a la resolución 

de un problema, asociado a la capacidad de razonar, analizar, sintetizar, deducir, inferir, 

comparar, analizar, abstraer, generalizar, entre otras. Por ello las pruebas, invariablemente 

del tipo objetivas y estructuradas, estaban encaminadas a examinar tales aspectos, inclu-

yendo pruebas de razonamiento abstracto, razonamiento espacial, aptitudes numéricas, 

razonamiento mecánico, silogismos, comprensión lectora, entre otras. Todo ello inten-

tando determinar la existencia de la llamada inteligencia general (Yuste, 1991) y además 

estableciendo el grado de esta inteligencia en las personas. Asociado a ello, otro concep-

to de trascendental importancia desde esta perspectiva que está siendo analizada es el 

de coeficiente intelectual, el cual se define como la razón entre la edad mental y la edad 

cronológica (Yela, 1996).

A pesar de la importancia que pudo tener este modelo de inteligencia y a pesar que, 

en muchos contextos prácticos, aún se sigue utilizando, desde hace algunos años ha en-

trado virtualmente en desuso. Gracias a las aportaciones de Gardner (1987), hoy es claro 
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que la inteligencia es mucho más que la capacidad de abstracción que puedan tener las 

personas y que les permite resolver cierto de tipo de problemas. La inteligencia estaría 

conformada por una serie de habilidades, capacidades y destrezas en un amplio abanico 

de posibilidades entre las que se incluirían capacidades para moverse en un mapa, enten-

der una pieza musical, moverse con destreza, orientarse en una nueva ciudad, entender 

a las demás personas, analizar una gráfica, expresarse hábilmente, entender las propias 

emociones, entre muchas otras. Desde esta óptica se está hablando de las inteligencias 

múltiples. 

De manera concreta los teóricos que defienden esta nueva perspectiva de la inte-

ligencia, definen las inteligencias múltiples como las capacidades que pueden tener las 

personas para resolver problemas, pero en un campo amplio y diverso de opciones. A su 

vez no la consideran necesariamente como algo innato, sino que puede ser desarrollado, 

esto sin despreciar el papel que puede tener la genética. De lo anterior se desprende que 

la inteligencia en un área determinada, sería el resultado de las experiencias, la educación 

y los potenciales. No necesariamente las personas deben estar dotadas de todas las po-

sibles capacidades. 

Luego cuando se habla de estas múltiples inteligencias, se hace referencia a la inte-

ligencia lógico-matemática, espacial, lingüística, cinético-corporal, musical, intra e inter-

personal, naturalista. En este sentido una persona puede ser inteligente en un campo, 

pero no necesariamente en otro (Gardner, 1987).

Particularmente la inteligencia emocional, a la que se refiere este proyecto parte del 

concepto de inteligencia interpersonal e intrapersonal de la original conceptualización de 

Gardner, pero entendida ahora desde las aproximaciones teóricas de autores como Ex-

tremera y Fernández-Berrocal (2003) que a su vez retoman conceptos de Mayer, Salovey 

& Caruso (2000), expositores de la llamada inteligencia emocional desde el modelo de 

habilidad. En este sentido, la inteligencia emocional se entendería como la habilidad de 

las personas para percibir los sentimientos de forma apropiada y precisa, la capacidad de 

comprenderlos de forma adecuada y la destreza para regular el propio estado de ánimo 

y hasta modificarlo si fuera necesario y el de los demás. (Fernández-Berrocal y Extreme-

ra, 2002). Derivado de lo anterior, es posible identificar con alguna claridad dimensiones 

tales como: atención a los sentimientos; comprensión de los sentimientos y regulación 

emocional. 

El potencial de este concepto, es decir el de Inteligencia emocional, I. E, tanto desde al 

ámbito teórico, como desde una perspectiva práctica es muy importante. Desde lo teó-

rico, su abordaje permitiría llegar a una mayor comprensión del funcionamiento emo-

cional y cognitivo de las personas. Desde lo práctico, su impacto es aún mayor, siendo 

notable en la resolución de múltiples problemas en variados campos: educativo, organi-

zacional, comunitario, familiar, clínico, entre otros. Pensemos por ejemplo, en su poten-
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cial para reducir el bullying en las escuelas y organizaciones; el moving en el campo laboral; 

el aumento de la autoestima; la reducción de distancias grupales y etnocentrismos; el 

impacto que pudiera tener en la educación, al hacer posible formar en la emotividad po-

sitiva a los seres humanos y con esto educar en la comprensión de lo que le pasa al otro, 

movilizando empatías y tomas de perspectiva, lo que se encaminaría a su vez a generar 

prosocialidad entre las personas.

Precisamente esta propuesta investigativa está dirigida a observar la relación existen-

te entre este tipo de inteligencia emocional y lo que en las ciencias sociales y humanas se 

ha dado en llamar las conductas prosociales, entendiéndose por prosocial todas aque-

llas conductas dirigidas a procurar ayudar o hacerle un bien a alguien sin esperar nada a 

cambio.

La literatura igualmente provee una cantidad importante de definiciones y aproxi-

maciones constituidas alrededor de la prosocialidad. Roche (1991) por ejemplo dice que 

son aquellas acciones que tienden a beneficiar a otras personas, sin que exista la previsión 

de una recompensa exterior. Otras definiciones exponen que la conducta prosocial es 

simplemente ayudar sin esperar nada a cambio. El mismo Roche (1991) en trabajos pos-

teriores pone un poco más el énfasis en quien recibe la ayuda. En efecto, no habrá real 

prosocialidad, si la persona no solicita la ayuda, la acepta y genera un buen comentario 

después de recibirla.

Así también se observan diversas conductas que se pueden catalogar como proso-

ciales, tales como ayudar a alguien en una situación de emergencia, donar bienes o dine-

ro para alguna causa social, escuchar empáticamente, cooperar con alguien en la realiza-

ción de alguna tarea, sentir condolencias por lo que le suceda al otro, donar sangre, entre 

muchas otras (Marín, 2010). 

Las conductas prosociales se definen como toda conducta que beneficie a los de-

más, sin esperar ser retribuida, sin embargo, muchos autores hablan de conductas proso-

ciales, como conductas altruistas; simplificando dos constructos en uno. Pues bien, hay 

que hacer la distinción y la aclaración de que toda conducta altruista es prosocial, pero 

en contraste, no toda conducta prosocial es altruista. Y he aquí donde reside uno de sus 

puntos de diferencia. 

A pesar de lo próximas que pueden estar estas conductas, es decir, el altruismo y las 

manifestaciones y habilidades asociadas a la inteligencia emocional, en nuestro contexto 

no se ha estudiado la relación que puede existir entre ambas categorías. No se sabe por 

observaciones empíricas, si ciertas habilidades referidas a la ayuda de otros en situaciones 

de emergencia o necesidad, se deben a la capacidad de entender, regular y compren-

der las propias emociones y las de otros. En el contexto más próximo que nos ocupa, 

la costa Atlántica colombiana, se han hecho investigaciones independientes, tanto de la 

inteligencia emocional (Mayute y Vásquez, 2001; Vásquez, 2007) como de las conductas 
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prosociales (Marín, 2009; 2014; 2015). No obstante, hasta ahora no se han efectuado 

esfuerzos para relacionar cada una de estas variables, siendo por tanto el interés de esta 

investigación encontrar niveles de correlación entre la inteligencia emocional y cada una 

de sus dimensiones. Estas son: atención a las emociones, comprensión de los sentimien-

tos y regulación emocional con las conductas prosociales autorreportadas de los tipos 

calamitosa, pública, anónima, altruista y emocional de acuerdo a los referentes ofrecidos 

por Carlo y Randall (2002).

Inicialmente se presentan los modelos teóricos y las definiciones alrededor de la in-

teligencia, tanto en su concepción original asociada más al pensamiento lógico matemá-

tico, como a los aportes formulados posteriormente por los teóricos de las inteligencias 

múltiples. Posteriormente, se discute en el seno de estas múltiples inteligencias los mo-

delos de la inteligencia emocional. Esta parte teórica finaliza con la presentación de las 

conceptualizaciones referidas a la conducta prosocial.

Luego de ello se hace una descripción de la estructura metodológica del estudio 

mencionando su paradigma, el tipo de investigación, el diseño adoptado, la descripción 

de los participantes, así como la concepción muestral y los instrumentos utilizados.

La estructura final del trabajo permite identificar la manera cómo se manejaron los 

resultados a partir de fórmulas de correlación, en las que se registran las coovariaciones 

existentes entre las dimensiones de los dos factores presentes en este estudio: la inte-

ligencia emocional y las conductas prosociales. El análisis de los resultados se coteja a 

partir de la información teórica presente en la literatura.

MARCO TEÓRICO

Generalidades

En el marco general de la psicología se sitúan dos categorías de capital importancia; 

la primera referida a la inteligencia, dimensión que ha sido objeto de interés para variados 

investigadores y cuya conceptualización y manera de abordarla ha tenido repercusiones 

en variados campos de esta ciencia y de ciencias afines. El segundo concepto, aunque 

quizás nacido en la Sociología, ha encontrado su identidad en la psicología social, pero 

desde allí, ha alimentado varías áreas y campos de la ciencia psicológica. Se hace referen-

cia a las conductas prosociales. 

Precisamente en este apartado se presentan a continuación las conceptualizaciones 

y aportes investigativos más importantes de estas dos categorías, dadas las pretensiones 

de la investigación asociadas a encontrar relaciones de coovaración entre un tipo concre-

to de inteligencia: la inteligencia emocional y las conductas prosociales. 

Inicialmente se efectuará una revisión respecto al concepto de inteligencia, plan-

teando su definición, las dimensiones que lo conforman y los modelos teóricos que han 

surgido para explicarlo. Con ello se pretende llegar a la formulación de la teoría de las 
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inteligencias múltiples de Gardner (1998), lo cual representa un hito en la comprensión 

de las habilidades y destrezas de los seres humanos relacionadas sistemáticamente con 

el concepto en estudio. Desde allí se parte para ubicar uno de los temas centrales de este 

trabajo, es decir, el de la inteligencia emocional.

Posteriormente se inicia la discusión de la segunda categoría de estudio: las conduc-

tas prosociales. En ella se llega a establecer una definición, se pretende revisar las diversas 

teorías existentes que explicarían el por qué los seres humanos son prosociales y los mo-

delos que se han consolidado, tanto en la socialización de este tipo de conductas, como 

en la prevención de conductas de indiferencia. Igualmente se señalarán categorías con las 

cuales se relacionan este tipo de conductas, tales como empatía, altruismo, cooperación, 

observando que en algunos casos actúan como tipos de conducta prosocial y en otros 

como características concomitantes a la acción o intención de ayudar.

La inteligencia- la inteligencia emocional 

No se puede negar la juventud del uso del término inteligencia, como atributo o 

aptitud de un individuo. En esencia el concepto comenzó a ser discutido gracias a los 

trabajos y estudios de varios teóricos, entre ellos Spearman (1904) donde se enfatizaba 

la existencia de una habilidad general, que comprendía el reconocimiento de relaciones 

entre objetos y la disposición de parte de las personas de combinar tal habilidad con la 

capacidad de actuar. Solo un poco más tarde, y gracias a las recomendaciones de autori-

dades civiles que le encomendaron acercamientos con este concepto para el manejo de 

los niños y niñas con dificultades, Binet y Simon (1905) consideraron que las actividades 

esenciales presentes en la inteligencia eran juzgar bien, comprender bien, y razonar bien.

Estos consideraban que la inteligencia era una entidad o capacidad aprendida de 

las personas y que los niños tenían una forma diferente de inteligencia. Siendo así, esta 

debería ser medida de forma diferente, dando con ello las bases para la construcción 

del instrumento conocido como escala Stanford-Binet, utilizada para la medición de la 

inteligencia en población infantil (Terman, 1916).

En un reconocido simposio sobre inteligencia, ocurrido en las primeras décadas del 

siglo pasado, se resaltan varias definiciones sobre este concepto. Terman la basa en la 

capacidad de llevar a cabo pensamiento abstracto; Henmon la asocia a la capacidad para 

el conocimiento; Wechsler la veía como la capacidad global del individuo de actuar con 

propósito, de pensar racionalmente y de afrontar efectivamente su ambiente; Freeman 

agrupa las siguientes características o rasgos como aquellos que describen al inteligente: 

capacidad sensorial, capacidad para el reconocimiento perceptual, rapidez mental, rango 

o flexibilidad de asociación, facilidad e imaginación, duración de la atención, rapidez o 

alerta en respuestas; Thorndike como la capacidad de dar ‘buenas respuestas’ desde el 

punto de vista de ‘la verdad’ o los hechos, haciendo claramente referencia de nuevo a la 
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consideración de la verdad como algo universal, y con un énfasis claramente implícito en 

la importancia de estar ‘en lo correcto’ respecto a la realidad externa (Intelligence and Its 

Measurement: A Symposium, 1921).

En todas esas definiciones es observable lo significativamente amplio y abierto que 

resulta el concepto y la gran cantidad de dimensiones que potencialmente puede poseer. 

Aquí caben un sinnúmero de relaciones posibles, cualquier tipo de habilidad, variedad 

de aplicaciones y a su vez múltiples criterios de evaluación de las acciones con su conse-

cuente juzgamiento. 

Otro aspecto que se puede resaltar, es que por inteligencia explícita o implícitamen-

te, se deriva todo aquello que se puede considerar correcto, lógico, racional, efectivo, 

bueno. Esto trae implicaciones en todas las acciones del individuo y en su funcionamien-

to interno, pero con puntos de referencia externos, derivados de los que juzguen y eva-

lúan estas dimensiones. Además, parece claro que la inteligencia se torna en universal y 

generalista. Precisamente es esto lo que ha llevado a encontrar dificultades cuando se 

intenta aplicar el concepto así entendido, en los diversos escenarios de la realidad, donde 

se pueden desempeñar las personas, sobre todo en los ámbitos educativos y laborales. 

Aun cuando en esas décadas era rápida y ampliamente popularizada esa concep-

ción universal y singular de la inteligencia, Thorndike (1920) propuso un modelo de in-

teligencia, al cual se le puede tomar como el primer modelo reconocido de inteligencia 

multi-facética o multi-factorial, en contraposición a aquellos universales o generales. Este 

modelo incluyó tres habilidades específicas e independientes: habilidades de entender y 

manejar ideas, denominada inteligencia abstracta; habilidad para el manejo de objetos 

físicos, llamada inteligencia mecánica, y finalmente, habilidad para las interacciones socia-

les, llamada por Thordike inteligencia social.

Esta última se puede considerar el primer antecedente de la realización de una rela-

ción explícita de la inteligencia dentro del ámbito de las relaciones con otros. Aunque en 

relación a este modelo, Wechsler (1958) afirmó que desde su perspectiva, la inteligencia 

social no es más que la inteligencia general, como él la había definido y tratado de medir, 

pero aplicada a situaciones sociales. De alguna u otra forma esto contribuyó a tener en 

cuenta que componentes afectivos de la inteligencia pueden ser esenciales para el éxito 

en la vida (Goldstein, Princiotta, & Naglieri, 2014).

Relativamente pronto, los modelos de inteligencia general y los modelos de la inteli-

gencia basados en el desempeño y en la resolución de problemas del tipo razonamiento 

abstracto, relaciones espaciales, pruebas lógico-matemáticas, silogismos, entraron en 

conflicto. Varias razones se observan al respecto. Una de ellas, es que no todas las per-

sonas poseen tales atributos y sin embargo encuentran niveles plausibles de desarrollo 

tanto personal como profesional. Además, algunas otras personas punteando bien en 

estos aspectos que se suponen definen la inteligencia, no siempre obtienen el éxito espe-
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rado, y lo más importante, no son capaces de resolver los principales problemas que se le 

presentan en su vivir diario.

Por otra parte, empiezan a eclosionar otros atributos relacionados con las formas 

de ser, la capacidad de movimiento, la habilidad musical, entre otras, que igual se alinean 

en el mismo nivel de las habilidades de antaño, como la habilidad numérica, la aptitud 

mecánica, la aptitud verbal, que a la postre también definen, tanto el desempeño como 

la capacidad de resolver problemas. Este se pudiera decir que es el preámbulo del surgi-

miento de la teoría de las inteligencias múltiples.

En efecto, Howard Gardner (1976) con la publicación del libro The Shattered Mind, 

abre la propuesta del modelo de inteligencias múltiples. En su libro él argumenta que los 

modelos unitarios psicométricos tradicionales son demasiado limitados para definir y 

entender la inteligencia. Desde allí expande los alcances del término y explica la existencia 

de al menos ocho tipos de “inteligencias”: la lingüística, la lógica-matemática, la espacial, 

la kinestésica, la musical, la naturalista, la interpersonal, y la intrapersonal. En su concep-

tualización el autor también apuntó que estas inteligencias son independientes entre sí. 

De manera sintética las definiciones de cada una de estas inteligencias se presentan a 

continuación tal y como más tarde fueron desarrolladas por su autor (Gardner 1993, p.5).

 • Inteligencia lingüística: La capacidad de pensar en las palabras y de utilizar el len-

guaje para expresar y apreciar significados complejos.

 • Inteligencia lógico-matemática: La capacidad de calcular, cuantificar, tener en 

cuenta proposiciones e hipótesis, y llevar a cabo operaciones matemáticas 

completas.

 • Inteligencia espacial: La capacidad de pensar en tres dimensiones, incluyen las 

de imaginario mental, razonamiento espacial, la manipulación de imágenes, grá-

ficos y habilidades artísticas, y una imaginación activa.

 • Inteligencia naturista: La capacidad humana para discriminar entre los seres vi-

vos, así como la sensibilidad a otras características del mundo natural.

 • Inteligencia musical: La capacidad de discernir tono, ritmo, timbre y tono.

 • Inteligencia kinestésica: La capacidad para manipular objetos y utilizar una varie-

dad de habilidades físicas.

 • La inteligencia intra-personal: La capacidad de comprenderse a sí mismo, los 

pensamientos y sentimientos, y utilizar dicho conocimiento en la planificación y 

direccionamiento de la propia vida.

 • La inteligencia interpersonal: La capacidad de comprender e interactuar efi-

cazmente con los demás. Se trata de una comunicación efectiva verbal y no 

verbal, la capacidad de observar las distinciones entre otros, la sensibilidad a los 

humores y temperamentos de los demás, y la capacidad de manejar múltiples 

perspectivas.
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Este modelo de Gardner popularizó la idea de que pueden, y deben, considerarse otras 

o diversas formas de ser inteligente, y fue a partir del desarrollo de las últimas dos inteligen-

cias mencionadas: la interpersonal y la intrapersonal, que surgió la definición de inteligencia 

como la capacidad para entender y apreciar las intenciones, motivaciones, sentimientos, y 

deseos de la propia persona y de los otros (Gardner, 1983). Este hecho es significativamente 

importante, pues representa la primera vez que la inteligencia es asociada teóricamente de 

forma explícita y precisa a los sentimientos o emociones, tanto de los demás como de sí 

mismo. Más tarde en ulteriores trabajos, Gardner (1999) revisando su teoría, prefiere unir 

los dos conceptos: inteligencia interpersonal e intrapersonal y acuña el término inteligencia 

personal.

Aunque este modelo de las inteligencias múltiples fue altamente popular y acogido, 

más que todo en los escenarios educativos y sociales donde parece encajar muy bien con 

las emergentes visiones humanistas o constructivistas, realmente en el área académica, 

donde hay activa y constante producción y comprobación de material empírico y científico, 

ha sido altamente criticado, principalmente porque su modelo de inteligencia es ad hoc y en 

realidad no se acoge la idea de que Gardner verdaderamente expandió la concepción de 

la inteligencia, sino que más bien negó la concepción tradicional y ampliamente concebida 

y manejada, de forma que lo que hizo al final de cuentas fue no más que usar el térmi-

no inteligencia donde tradicionalmente se han usado palabras como habilidad o aptitud 

(Sternberg, 1983; Scarr, 1985; Eyseneck, Ellis, Hunt & Johnson-Laird, 1991). 

Además, Gardner rechazaba el uso de pruebas psicométricas y nunca creó pruebas 

o tests para la evaluación de todas estas inteligencias que proponía, dificultando su vali-

dez, su manejo y su predicción científica. Sumado a lo anterior, los teóricos y los estudios 

incluso actualmente no suelen apoyar ninguna de sus hipótesis centrales, sino que por el 

contrario suelen mostrar evidencia y argumentos en contra de ellas (Klein, 1997; Visser, 

Ashton, & Vernon, 2006; Gottfredson, 2006; Waterhouse, 2006). 

Es el psicólogo Wayne Payne (1985), quien en su tesis doctoral, por primera vez hace 

uso del término “inteligencia emocional”, la cual califica como una facultad de la concien-

cia que se contrapone a lo que él llamaría “ignorancia emocional”. Afirma el autor que tal 

ignorancia es la causa de varios de los problemas que atraviesa la sociedad, tales como la 

agresividad y la violencia. Lo que lo hizo argumentar como “presentación de evidencias”, 

que “la masiva supresión de la emoción” a lo largo del mundo civilizado ha quitado a la 

sociedad del camino del “crecimiento emocional”, y la ha dirigido al estado de ignorancia 

emocional en el que se encuentra sumergida nuestra sociedad actual. De esta forma, en 

este trabajo intentó proponer cómo desarrollar la inteligencia emocional para contra-

rrestar o contraponerse a dicha situación.

Ya para inicios de los 90, Salovey y Mayer (1990) habían publicado su histórico ar-

tículo “Emotional Intelligence”, donde desarrollaron argumentos teóricos con el fin de 
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sustentar la existencia de la inteligencia emocional: I.E. Se podría decir que la operacio-

nalización de este tipo de inteligencia se realizó a partir de la revisión de las cualidades 

adaptativas frente a las cualidades desadaptativas de las emociones. De hecho, este cons-

tituyó el primer intento investigativo de medir científicamente las diferencias entre las 

habilidades de las personas en el manejo de las emociones y donde encontraron que hay 

personas que claramente son mejores que otras en tareas como la identificación de sus 

propios sentimientos, los sentimientos de otros y en la resolución de problemas interper-

sonales de tipo emocional. 

A partir de estos hallazgos mencionados, Salovey y Mayer (1990) consideraron 

que tiene sentido afirmar que existe un tipo y forma de inteligencia particular: la inte-

ligencia emocional, la cual definieron como aquella que implica la habilidad de mo-

nitorear los sentimientos y emociones de uno mismo y de los demás y que incluso 

permite guiar los pensamientos. Esto llevó a la teorización de una serie de habilidades 

hipotéticas que contribuirían con esto que se ha venido llamando inteligencia emo-

cional. Desde ese momento se dedicaron, junto a otros investigadores, a la definición 

más adecuada de dicha habilidad y a la construcción de un instrumento pertinente 

para evaluarla que pudiese ser usado masiva y ampliamente. Este esfuerzo dio como 

resultado la elaboración del instrumento conocido como Escala Multinacional de 

Inteligencia Emocional-MEIS (1999), más tarde modificado como Teste de Inteligencia 

Emocional de Mayer, Salovey y Caruso-MSCEIT, por sus siglas en inglés (2003), diseñado 

para medir habilidades específicas de la IE en personas de al menos 17 años (Mayer, Salo-

vey & Caruso, 2008).

En relación a esta inteligencia, otro constructo que también se vio teorizado y discu-

tido en esa época, se refiere a la llamada competencia emocional. Entre sus pioneros se 

destaca Saarni (1990), quien la define como una competencia relacionada, pero al mismo 

tiempo diferenciada de la ya conocida competencia social. Esta competencia social se en-

tiende como la capacidad de alcanzar las metas trazadas después de un encuentro emo-

cional, e incluye ocho inter-relacionadas habilidades emocionales y sociales. Estas son: 

 • Conciencia de las propias emociones,

 • Habilidad de discernir y comprender las emociones de otros,

 • Habilidad para utilizar el vocabulario de la emoción y de expresión,

 • Capacidad de participación empática,

 • Habilidad para diferenciar la experiencia emocional subjetiva de la expresión 

emocional externa,

 • Control adaptativo emocional de circunstancias aversivas y distresantes,

 • Conciencia de la comunicación emocional dentro de las relaciones y 

 • Capacidad de autoeficacia emocional. 

Otro autor clave en el desarrollo de este tipo de inteligencia y que seguramente tam-
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bién encontró su impulso en la teoría de las inteligencias múltiples es Goleman. Se podría 
decir que este autor popularizó el término. En efecto, la masificación del concepto de 
IE y de coeficiente emocional-CE, más allá del ámbito académico, estuvo a cargo de la 
publicación de Daniel Goleman (1995) de su obra Emotional Intelligence – Why it can matter 

more than IQ , la cual alcanzó la denominación de best seller internacional. En ella su autor 
sostiene que la estimación de la IE es el factor determinante para el ‘éxito’ en áreas tan 
importantes como la escuela o el trabajo. 

Derivado de su conceptualización sobre inteligencia emocional se desprende la cate-
goría de coeficiente emocional. Sin duda estas propuestas sugieren el nacimiento de un 
modelo propio, en el cual manifesta la influencia y el reconocimiento de los trabajos de 
Mayer y Salovey, con su respectiva propuesta de medición de este constructo (Goleman, 
1998a). 

El modelo de Goleman estuvo centrado en la especificación de una serie de compe-
tencias y habilidades, las cuales dirigen o potencian el desempeño laboral, en especial res-
pecto a su capacidad de liderazgo (Goleman, 1998a) planteando así que la IE se compone 
por cinco dominios o constructos específicos (Goleman, 1998b):

 • La autoconciencia. La habilidad de alguien para conocer sus emociones, forta-
lezas, debilidades, motivaciones, valores y metas, y reconocer su impacto en los 
demás mientras se utilizan sentimientos viscerales para guiar las decisiones que 
toma el individuo.

 • La autorregulación. Se trata de controlar o redirigir las emociones perturbado-
ras y los impulsos de uno mismo, y la capacidad de adaptación a las circunstan-
cias cambiantes. 

 • Habilidades sociales. La gestión de relaciones interpersonales para mover a la 
gente en la dirección deseada por el individuo.

 • Empatía. El considerar los sentimientos de otras personas, especialmente cuan-
do se toman decisiones.

 • Motivación. Siendo impulsado para lograr las metas en aras del logro mismo.
A las propuestas de Goleman, le sucedió algo similar de lo que se observó en Gard-

ner. Sus argumentos iniciales fueron altamente impactantes, no pasó mucho tiempo para 
que el trabajo de Goleman captara la atención social, mediática y académica. No obstan-
te, los mismos Mayer y Salovey, junto a otros investigadores conocedores de sus trabajos, 
fueron igual de rápidos en criticar su obra, principalmente haciendo referencia a cómo 
el autor claramente distorsionó la propuesta original de una manera bastante significa-
tiva y en un intento por ampliar la definición de Inteligencia Emocional, lo que terminó 
haciendo fue ‘extender’ tal definición hasta el punto que pierde su significado y utilidad 
científica, eliminando también la posibilidad de que este sea tomado como un predictor 
claro de cualquier resultado o desempeño. Esto se puede observar, por ejemplo, en los 

trabajos de Schwartz (2000).

Juan Carlos Marín Escobar - Diego Maury Romero - Eileen Pacheco Gutiérrez - Sara Maury Mena
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Estas críticas también estuvieron acompañadas de estudios desacreditando la ma-

yoría de planteamientos o hipótesis centrales realizadas por Goleman en su obra y tra-

bajos consecuentes, principalmente respecto a esa supuesta capacidad predictora que 

tendría la IE del desempeño o éxito en el área laboral y académico, llevando su modelo 

o propuesta teóricamuchas veces a ser considerado no más que una “psicología pop” 

(Eyseneck, 2000; Thingujam, 2000; Landy, 2005; Mayer, Roberts, & Barsade, 2008; Hunt 

& Fitzgerald, 2013).

Independientemente de las críticas que se han establecido respecto a los plantea-

mientos que han conducido a la formulación de lo que hoy se conoce con el nombre 

de inteligencia emocional y que como se ha visto ha recibido apoyo de autores como 

Goleman (1995), Mayer & Salovey ( 1997), Saarni (1990), Gardner (1999), entre otros, es 

un hecho la existencia de una serie de atributos que se relacionan con la percepción de 

las emociones y que precisamente Mayer y Salovey (1997) agrupan en las siguientes di-

mensiones: 

 • Percepción de las emociones. Habilidad de detectar y descifrar las emociones 

en los rostros, imágenes, voces, y los artefactos culturales, incluyendo la capaci-

dad de identificar las propias emociones.

 • Uso de las emociones. Habilidad para aprovechar las emociones para facilitar 

diversas actividades cognitivas, como el pensamiento y la resolución de proble-

mas.

 • Comprensión de las emociones. Habilidad de comprender el lenguaje de la 

emoción y apreciar las relaciones complicadas entre las emociones.

 • Regulación de las emociones. Habilidad de regular las emociones en nosotros 

mismos y en los demás.

Finalmente se quiere anotar el hecho de que este concepto de la I.E. ha recibido gran-

des cantidades de atención en las últimas décadas, siendo objeto de diversos intentos 

de conceptualización, demodelación, de medición, de intervención y de investigación. 

Esto último tomándose como un constructo teórico válido para relacionarlo con otras 

variables tales como las de orientación de roles, satisfacción de vida y depresión (Ponz, 

1997), empatía autorreportada (Mehrabian & Epstein, 1972), conductas coercitivas o de 

acoso (Lamb, Pepler & Craig, 2009) y la calidad de las relaciones interpersonales (Ciarro-

chi, Chan & Caputi 2000), e incluso como variable predictiva en conductas de ajuste y 

bienestar (Extremera y Fernández, 2004).

Las conductas prosociales

A lo largo del tiempo se ha considerado como un valor fundamental hacer cosas por 

los demás y que el actuar de las personas sea provechoso y de beneficio para los otros. 

No obstante, en la literatura científica, este valor apenas ha empezado a tomar relevancia 
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y surge la intriga respecto al por qué las personas actúan por el bienestar de otros, o con-

trariamente, por qué son indiferentes. Respecto a esto McDougall (1908), planteó que el 

problema fundamental de esta conducta de apatía es la moralización del individuo por 

parte de la sociedad a la cual pertenece, donde las tendencias amorales y puramente 

egoístas son mucho más fuertes que cualquier tipo de tendencia altruista.

En concordancia con lo que planteaba McDougall (1908) respecto a la sociedad y 

quienes la conforman, en las ciencias humanas es claro que generalmente se le ha dado 

gran importancia a las conductas negativas, definidas como aquellas que intencional-

mente son causantes de daño y/o que implican graves transgresiones a las normas de 

conducta de una sociedad, y en particular, a aquellas consideradas antisociales donde 

el daño causado afecta directamente al bienestar de los demás (Berger, 2003), dando 

un gran impulso a disciplinas que en psiquiatría buscan tratar de entender e intervenir 

farmacológica y fisiológicamente las conductas ‘patológicas’ (Benjamín, 2007).

El interés por las conductas prosociales no nació por la publicación de investigador 

alguno, sino que tiene su génesis en la publicación de un reporte periodístico de un caso 

criminal (Gangsberg, 1964), conocido actualmente como “el asesinato de ‘Kitty’ Ge-

novese”, en el que una mujer neoyorkina es asaltada, violada, y asesinada fuera de su 

apartamento, dentro de un edificio residencial, donde se alegaba que 37 o 38 personas 

vieron o escucharon el ataque y no hicieron nada al respecto, ni siquiera llamar a la policía 

(Dovidio, 2006; Penner, Dovidio, Piliavin & Schroeder, 2005). Es a partir de la ocurrencia 

de este famoso incidente (Rasenberg, 2006), que se construye gran parte del trabajo 

alrededor de las conductas de ayuda en situaciones particulares, o la ausencia de estas 

(Dovidio, 2006), y de esta forma también surge en la comunidad y literatura científica 

la conducta prosocial, como antónimo de la conducta antisocial (Batson, 2012), donde 

inicialmente se convirtió en dominante el interés o enfoque investigativo que trataba de 

aislar los diferentes factores personales y sociales que podrían estar afectando las accio-

nes y motivaciones para proveer ayuda a otros (Callero, Howard & Piliavin, 1987).

Moñivas (1996), quien ha dedicado buena parte de sus investigaciones a este tema, 

reconoce que la conducta prosocial ha tenido dificultades en diferenciarse de otros con-

ceptos como: reciprocidad, cooperación y altruismo. En este caso el altruismo es una 

ayuda prestada pero realmente sin que medie ninguna intención o interés velado. La re-

ciprocidad está asociada a prestar la ayuda, pero potencialmente esperando que en el 

futuro se dé una acción benéfica para quien presta la ayuda, bien por parte del mismo 

actor que se ha ayudado, o por otro. La cooperación implica una ayuda en la realización 

de una tarea, más o menos objetiva.

Para dar solución efectiva, con fines primariamente pragmáticos a este problema de 

la diferenciación de las conductas prosociales con otras relacionadas, surge la propuesta 

teórica de Bierhoff (2002), quien plantea que la distinción entre ayuda, conducta proso-
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cial y altruismo debe partir del rango de conductas que estos abordan. Así, la ayuda inclu-

ye todas las formas de apoyo interpersonal; la conducta prosocial, se caracteriza porque 

la acción está intencionada a mejorar el bienestar del ‘recibidor’ de la ayuda, pero el actor 

no puede estar motivado por un compromiso o contrato como el de una obligación pro-

fesional, moral o legal, ya sea implícito o explicito, y el recibidor debe ser una persona o 

grupo de personas, no una organización en el sentido laboral. Finalmente, el altruismo o 

conducta altruista hace referencia a acciones que tienen que ver con comportamientos 

empáticos, relacionados con ponerse en el lugar del otro, desde un punto de vista afec-

tivo, o con el concepto de tomas de perspectiva, que implica el mirar el mundo desde la 

óptica de los demás.

En general, para discernir teóricamente a la conducta prosocial de los otros construc-

tos o términos como altruismo, preocupación empática, reciprocidad y cooperación, es 

menester partir de la premisa de que la conducta prosocial hace referencia a un patrón 

conductual manifiesto e interpersonal ejecutado coherentemente a partir de la inten-

ción de generar un bienestar, o evitar un malestar, en otra u otras personas, donde se 

puede identificar un ayudador o benefactor y un ayudado o beneficiario, sin limitarse 

a intenciones, escenarios o motivaciones particulares que pueden estar inmersas en el 

campo de interacción donde la conducta es manifestada, y sin incluir las acciones realiza-

das primordialmente como parte esencial de un rol o estatus, ya sea social, laboral o legal, 

de alguno de los interactuantes. 

La primera taxonomía destacada del comportamiento de ayuda fue la de Smithson, 

Amato y Pearce (1983) basada en un análisis descriptivo de la información recolectada en 

su estudio de similitudes percibidas entre diferentes episodios de ayuda planteados. El 

resultado fue la agrupación de los episodios en cuatro grandes categorías:

 • Intervención de emergencia: Estos episodios consistían en brindar ayuda ante 

planteamientos problemáticos que requerían cierto nivel de presteza y emer-

gencia. Ejemplo de ello es cuando una mujer se acerca en la calle y pide que la 

ayuden a llevar a su amigo a un centro de primeros auxilios.

 • Ayudas organizacionales formales: En este caso las ayudas se solicitan dentro 

de entornos de organizaciones formales, en ámbitos académicos o laborales. 

Un ejemplo, cuando una profesora guarda cartones de leche y se los regala a sus 

estudiantes para un proyecto de arte.

 • Ayuda informal, casual, cotidiana a extraños: Comprende episodios de ayu-

da fuera de cualquier tipo de organización o planeación sistemática. Algunos 

ejemplos, cuando se escucha accidentalmente a una persona dándole direccio-

nes a otras, y se sabe que las direcciones estuvieron incorrectas, se inmiscuye en 

la conversación para corregir; o simplemente cuando en la calle alguien te pide 

una dirección y sin problemas se da.
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 • Donar y compartir: Corresponde a ayudas que envuelven dinero o bienes dados 

a otra persona fuera de cualquier intercambio o pago. Ejemplos: Donar dinero 

a una obra de caridad, donar sangre, entregar ropa o enseres a otras personas. 

Posterior a esto, estos autores analizaron la información y los clústeres para así plan-

tear una escala multidimensional del constructo, donde surgieron tres dimensiones según 

el contenido de los episodios donde se puede dar la ayuda (Smithson, Amato & Pearce, 

1983):

1. Ayuda planeada, formal vs. ayuda espontánea, informal: Aborda el comporta-

miento prosocial, respecto a si esta es una acción deliberada, planeada, o algo 

que sucedió en una forma espontánea, urgente o de emergencia, basado en la 

apreciación del sujeto potencialmente prosocial. Esta es definida por el contex-

to social en el que la ayuda ocurre (Bierhoff, 2000).

2. Ayuda en situaciones de gravedad vs. ayuda en situaciones de no-gravedad: Se 

trata las conductas prosociales sobre las percepciones del ayudador y su en-

tendimiento de las necesidades, del potencial beneficiario de la ayuda, como 

representando un grado de gravedad. Se ve en términos de las necesidades, 

percibidas, del beneficiario (Bierhoff, 2000).

3. Ayuda directa vs. ayuda indirecta: La persona está dispuesta a brindar ayuda 

directamente, con el recibidor de esta, o a través de medios indirectos (Bierhoff, 

2000).

Basados en una amplia literatura precedente y sus propios estudios, Carlo y Randall 

(2002) estructuraron un modelo multidimensional para la medición de la conducta pro-

social en su amplitud y diversidad por medio de un instrumento diseñado para medir 

objetivamente este constructo en adolescentes tardíos. Identificaron inicialmente cuatro 

tipos de conductas prosociales:

1. Altruista: Ayuda voluntaria primariamente motivada por la preocupación hacia 

las necesidades y el bienestar de otra persona, usualmente inducida por res-

puestas de simpatía y normas/principios internalizados que son consistentes 

con el ayudar a otros. (En este caso los individuos que demuestran altos niveles 

de razonamiento moral son más propensos a envolverse en conductas proso-

ciales con el objeto primario de beneficiar a otros.)

2. Complaciente: Ayudar a otros en respuesta a una petición verbal o no-verbal 

(Eisenberg, Cameron, Tryon & Dodez, 1981; Carlo & Randall, 2002).

3. Emocional: Orientación a ayudar a otras personas que se encuentran en cir-

cunstancias evocativas emocionalmente. Por ejemplo, en caso que una persona 

esté claramente en sufrimiento o condición grave de salud. Aquí se conside-

ran factores como la cercanía o relación con la persona en necesidad, teniendo 

en cuenta también que este tipo de situaciones puede llevar a reaccionar de 
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formas muy diferentes u opuestas, ya sea con simpatía o distrés (Eisenberg & 
Fabes, 1998; Carlo & Randall, 2002). 

4. Pública: Hace referencia a las conductas prosociales conducidas enfrente a una 

audiencia, probablemente están motivadas, al menos en parte, por un deseo de 

ganar la aprobación y respeto de los otros, tales como sus padres o pares, para 

la mejora del sentido de valencia de la persona misma. Se parte de que la de-

seabilidad social no tiene que considerarse incompatible con la CPS (Schroeder, 

Penner, Dovidio & Piliavin, 1995, como se citó en Carlo & Randall, 2002).

Basados en análisis factoriales de tres estudios exploratorios pilotos, las dos últimas 

subescalas mencionadas derivaron en otras dos subescalas más (Carlo & Randall, 2002):

5. Anónima: Derivada de la subescala de la CPS pública, los comportamientos pro-

sociales anónimos fueron definidos como la ayuda llevada a cabo sin el conoci-

miento de quién ayudó por parte del beneficiado. 

6. Calamitosa: Derivada de la subescala de CPS emocional, a partir del hecho que 

los participantes del estudio diferenciaban entre ayudar en crisis y en situacio-

nes de emergencia, siendo las últimas las que constituirían aquellas correspon-

dientes a esta escala.

El otro elemento que tradicionalmente ha caracterizado la discusión en torno a las 

conductas prosociales, se refiere a las razones que llevan a las personas a ayudar. En re-

lación con ello la literatura muestra una serie de factores entre los que se suelen men-

cionar factores de personalidad, aspectos motivacionales, dimensiones sociobiológicas, 

factores asociados a la educación y socialización, estados de ánimo, entre muchos otro. 

(Steinberg, 2010; Batson, 2012).

Batson (2012), haciendo alusión al tema de la motivación señala una dimensión de 

esta, que no obedece para nada a razones o intereses individuales. Señala este autor que 

cabe la posibilidad de que se dé la ayuda por una motivación netamente colectivista, 

donde la meta final de este tipo de conducta es el incremento del bienestar del grupo 

o colectivo. A esta categoría añade otra motivación y sería la de principios. Se trata de 

una ayuda dada por los valores y principios que serían bien estimados por la sociedad y 

el colectivo.

De otra parte, desde el modelo humanista inspirado por Carl Rogers y que tal vez 

pueda explicar esta motivación de principios, se maneja la premisa de que el hombre es 

bueno por naturaleza y toda acción en bien de alguien, después que la ejecute libremente 

y sin presiones hace sentir bien a las personas. En este caso los seres humanos serían pro-

sociales, simplemente porque esto los hace sentir bien (Rogers, 1987).

Finalmente, para terminar este apartado, se referencian algunas de las investigacio-

nes llevadas a cabo por Marín (2009, 2014) donde se logra visualizar ciertas circunstan-

cias que disponen a las personas a que se muestren solidarias, o que, por el contrario, 
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las hace reacias a otorgar ayudas. Entre ellas se registran las siguientes: Se ayuda más, si 

se trata de personas en estado de vulnerabilidad, tales como a niños o ancianos. Hay 

mayor probabilidad de ayuda, si la situación involucra mujeres. Potencialmente la gente 

puede ayudar si se trata de una gran emergencia o una situación de salud. Por otro lado, 

no se ayuda si se piensa que hay otras personas que igual pueden ayudar. Muchas veces 

la gente no ayuda porque es incrédula de si realmente las personas que solicitan ayuda, 

de veras la necesitan. 

MARCO METODOLÓGICO

Dada la naturaleza de este estudio en el que se correlacionan dos variables y en el 

que es fundamental la búsqueda de la objetividad, el control riguroso de variables conta-

minantes y la universalización de los resultados encontrados, el paradigma que orienta la 

investigación es el empírico-analítico. Además, la fundamentación epistemológica orien-

tada desde una perspectiva deductivista, obliga al uso de instrumentos de medición ob-

jetivos y estructurados basados en la operacionalización de variables.

Desprendiéndose de esta concepción paradigmática, la estructura empírica de la 

investigación obedece a una modalidad correlacional, en la que se pretende mediante 

modelos estadísticos, establecer inicialmente la presencia de covariaciones entre los dos 

factores bajo estudio y además conocer el grado en que se da esta coovariación.

De acuerdo a ello, el diseño que le pudiera dar respuesta a un estudio de esta natura-

leza sería de tipo no experimental (Kerlinger & Lee, 2001). Aunque existe cierto control 

por parte de los experimentadores para establecer las correlaciones, no se puede gene-

rar una auténtica situación de experimento. Además, como la observación se efectuó en 

un único punto del tiempo, esto hace que esta investigación se clasifique como de corte 

transversal (Hernández Sampieri, Fernández Collado & Baptista Lucio, 2006).

Universo, población y muestra

La investigación se desarrolló en el contexto poblacional de la Universidad Simón Bo-

lívar de Barranquilla. Esta institución es de naturaleza privada y su vocación la identifica 

como una universidad que dirige sus funciones sustantivas hacia un segmento estudian-

til de estrato medio-bajo. Concretamente el estudio se llevó a cabo en la facultad de 

Ciencias Jurídicas y Sociales, subpoblación que alberga a unos 2.250 estudiantes. De esta 

población se tomó una muestra correspondiente a 333 estudiantes, utilizando un mues-

treo no probabilístico intencional. De estos participantes, 160 estudiantes correspondie-

ron al programa de Psicología, 80 al de Derecho y 93 a Trabajo Social. De ellos, 113 fueron 

hombres, equivalentes al 30 % y 220 mujeres, cifra que asciende al 70 % de la muestra. La 

estratificación socioeconómica de la muestra y, por ende, de la población, se ubica entre 

el segundo y el tercer nivel. 
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Instrumentos de investigación

Para efectuar la correlación entre las dos variables del estudio se usaron dos ins-

trumentos básicos: un primer instrumento conocido como Trait Meta-Mood Scale-24 

(TMMS-24), el cual fue aplicado para evaluar la variable Inteligencia Emocional, y el se-

gundo llamado Prosocial Tendencies Measure (PTM), se usó para medir la Conducta Proso-

cial.

La Trait Meta Mood Scale-24 contiene tres dimensiones claves de la inteligencia emo-

cional (IE) con 8 ítems cada una de ellas; estas dimensiones son:

 • Atención a los sentimientos, entendida como el grado en que las personas creen 

prestar atención a sus emociones y sentimientos. (8 ítems; I.E., “Soy capaz de 

sentir y prestar atención a los sentimientos de manera adecuada”).

 • Comprensión de los sentimientos, hace referencia a cómo las personas creen 

percibir sus emociones o estados emocionales. (8 ítems; I.E., “Identifico y com-

prendo bien mis estados emocionales”).

 • Regulación emocional, definida como la creencia del sujeto en su capacidad 

para regular sus estados emocionales correctamente, es decir, interrumpir y re-

gular estados emocionales negativos y prolongar los positivos. (8 ítems; I.E., “Soy 

capaz de regular los estados emocionales negativos y mantener los positivos”).

La validez y confiabilidad del instrumento ha sido estudiada por distintos autores, 

entre ellos Espinoza, Sanhueza, Ramírez y Sáez (2015), que realizaron un estudio llamado 

“Validación de constructo y confiabilidad de la escala de inteligencia emocional en estu-

diantes de enfermería”, con 349 estudiantes de la Universidad de Concepción de Chile; el 

estudio comprendió la validación de contenido del TMMS-24 que consistió en revisión 

por expertos; prueba piloto; medición de la confiabilidad por medio del Alfa de Cron-

bach y comprobación de la validez de constructo del modelo teórico a través del Análisis 

Factorial. Los resultados obtenidos fueron adecuados coeficientes de Cronbach en las 

tres dimensiones, y el análisis factorial confirmó las dimensiones de la escala (percepción, 

comprensión y regulación). Señalan en primera instancia que la confiabilidad interna del 

instrumento original fue de 0,95 (95 %). 

El test de inteligencia emocional sigue una modalidad de escala tipo Likert, que va en 

un rango de 1 a 5, en donde se destacan las categorías de respuesta: Nada de acuerdo, 

algo en acuerdo, medianamente en acuerdo, muy de acuerdoy totalmente de acuerdo. El 

rango en el resultado de las puntuaciones es de entre 8 y 40 (8-40) por cada dimensión, 

y el proceso de la puntuación estandarizada por cada subescala difiere para cada género. 

Para corregir y obtener una puntuación en cada uno de los factores, se suman los ítems 

del 1 al 8 para el factor atención emocional, los ítems del 9 al 16 para el factor claridad 

emocional y del 17 al 24 para el factor reparación de las emociones. Las puntuaciones 

directas deben ser consultadas en las tablas de baremación que ofrece el instrumento.
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En cuanto al Prosocial Tendencies Measure (PTM) fue creado por Carlo y Randall (2002) 

para la evaluación de cómo los tipos de conducta prosocial que hallaron en su investiga-

ción se presentaban en adolescentes tardíos y adultos jóvenes. La escala PTM abarca 23 

ítems o reactivos y utiliza escalas tipo Likert para su aplicación y puntuación. Las dimen-

siones de conducta prosocial tenidos en cuenta en esta escala son: 

 • Altruista: El ayudar voluntariamente por la motivación primordial de la preo-

cupación por las necesidades y el bienestar del otro (Eisenberg & Fabes, 1998). 

Reactivo I.E.: “Creo que una de las mejores cosas de ayudar a otras personas es 

que me hace ver bien”. 

 • Complaciente: El ayudar a los demás en respuesta a una solicitud verbal o no 

verbal (Eisenberg et al., 1981). Reactivo I.E.: “Cuando personas me piden ayuda, 

yo no vacilo para brindarla”.

 • Emocional: Una orientación hacia ayudar a otros en circunstancias emocional-

mente sugestivas. Reactivo I.E.: “Tiendo a ayudar a otros particularmente cuan-

do ellos están emocionalmente estresados”.

 • Calamitosa: El ayudar en situaciones de crisis o de emergencia. Reactivo I.E.: 

“Tiendo ayudar personas que se han herido gravemente”.

 • Pública: Conductas a prosociales que se realizan frente a un público. Reactivo 

I.E.: “Yo ayudo a otros mejor cuando hay personas dándose cuenta”.

 • Anónima: La ayuda realizada sin el conocimiento de quienes ayudaron. Reactivo 

I.E.: “Tiendo a ayudar otros que lo necesitan aún mejor cuando ellos no llegan a 

saber quién les ayudó”. 

La consistencia de esta escala fue analizada en un estudio realizado por Carlo y Ran-

dall (2002). Estos autores examinaron el inventario con 1.249 estudiantes universitarios. 

La media de la edad fue de 19,9 años. De igual forma se re-validó el inventario en una 

segunda parte del estudio con una muestra de 40 estudiantes, de los cuales 28 fueron 

mujeres, y donde la media de las edades fue de 22,9 años. Estos estudios permitieron 

determinar la consistencia interna del instrumento, su estabilidad temporal, su conver-

gencia, y su validez predictiva al ser usada en adolescentes tardíos. Los coeficientes de 

consistencia interna, la confiabilidad del test-retest, el de las correlaciones de los inter-ele-

mentos, y el análisis factorial exploratorio mostró todas las evidencias para considerar 

que el PTM es fiable y consistente internamente. 

RESULTADOS

Para dar respuesta a los objetivos enmarcados dentro de este estudio, se utilizó el coefi-

ciente de Correlación de Pearson, que permitió establecer la coevaluación entre la inteligen-

cia emocional y las conductas prosociales, en cada una de sus dimensiones de acuerdo a la 

conceptualización utilizada. A partir de allí se obtuvieron los siguientes resultados: 

Juan Carlos Marín Escobar - Diego Maury Romero - Eileen Pacheco Gutiérrez - Sara Maury Mena



| Educación, desarrollo y representaciones sociales: Estudios interdisciplinarios del Caribe |

324

U
ni

ve
rs

id
ad

 S
im

ón
 B

ol
ív

ar
 - 

C
or

po
ra

ci
ón

 U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
de

l C
ar

ib
e 

 -
 C

EC
AR

En primer lugar, se encontró que entre la percepción de las emociones y las conductas 

prosociales del tipo emocional, existe una correlación positiva de 0,38: (r= 0,38, p< 0,001). 

Igualmente hay evidencias de correlación positiva entre la dimensión de la inteligencia 

emocional, conocida como regulación emocional y la conducta prosocial del tipo cala-

mitosa, la cual de acuerdo a los datos llega a 0,36: (r= 0,36, p< 0,001). 

Por otra parte, se puede observar una correlación positiva entre la percepción de las 

emociones y la conducta prosocial complaciente. En este caso los números muestran 

una correlación de 0,28: (r= 0,28, p = 0,01), en tanto entre la regulación emocional y la 

conducta prosocial emocional, los resultados muestran una correlación positiva que as-

ciende a 0,30: (r=0,30, p< 0,01).

Adicionalmente, se halló una correlación positiva entre la comprensión de las emo-

ciones y los siguientes tipos de conducta prosocial: complaciente, calamitosa y emocio-

nal. Los datos en cada caso son los siguientes: 0,30, 0,28 y 0,22. También se encontraron 

correlaciones positivas entre la regulación emocional y las conductas prosociales del tipo 

complaciente. Para el caso, la correlación utilizando el coeficiente de Pearson, fue de 0,29. 

No se encontraron correlaciones significativas entre la percepción de las emociones y 

la conducta prosocial altruista (r=-0,06), pública (r=0,09), anónima (r= 0,07) y calamitosa 

(r= 0,18). Así como tampoco entre la comprensión de las emociones y la conducta proso-

cial altruista (r=-0,04), emocional (r=0,22), pública (r= 0,07), anónima (r=0,16) y calamito-

sa (r=0,28). Y de igual forma entre la regulación de las emociones y la conducta prosocial 

altruista (r=-0,06), pública (r=0,09) y anónima (r=0,14) (Ver Tabla 1). 

Tabla 1. Correlaciones entre Trait Meta-Mood (TMMS-24)
y el Prosocial Tendencies Measure (PTM)

PERCEPCIÓN DE LAS 
EMOCIONES (PER)

COMPRENSIÓN DE LAS 
EMOCIONES (COM)

REGULACIÓN 
EMOCIONAL (REG)

Altruismo (ALT) -0,06 -0,04 -0,06

Complaciente (COM) 0,28** 0,30* 0,29*

Emocional (EMO) 0,38*** 0,22 0,30**

Pública (PUB) 0,09 0,07 0,09

Anónima (ANO) 0,07 0,16 0,14

Calamitosa (CAL) 0,18 0,28 0,36***

* p < 0,05; ** p = 0,01; *** p < 0,001

Fuente: Elaboración propia 

Analizando los resultados encontrados y cotejándolos con el marco teórico de re-

ferencia, el elemento más claramente encontrado en esta investigación y que guarda 

relación con el objetivo general de este estudio, tiene que ver con el hecho de que no se 
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evidenció la existencia de una correlación positiva significativa entre la inteligencia emo-

cional, tal y como es entendida por Fernández-Berrocal, y Extremera (2002) y las con-

ductas prosociales, de acuerdo a los planteamientos teóricos de Carlo y Randall (2002). 

De acuerdo a ello, entonces, dados los resultados obtenidos en este estudio, ni la 

percepción de las emociones, ni su comprensión, ni su regulación, se relacionan con las 

conductas prosociales altruistas, anónimas, públicas, calamitosas, complacientes, o emo-

cionales, de manera significativa.

Este resultado general es contrario a lo reportado por Lalatendu, Bhattacharya, Lopa-

mudra., Ghosh & Madhusmita (2014), quienes llevaron a cabo una investigación, donde 

intentaban correlacionar la inteligencia emocional y la conducta prosocial, con los rasgos 

multidimensionales de los estudiantes universitarios. Para ello emplearon una muestra 

de 300 estudiantes escogidos al azar. Los resultados arrojaron una correlación positiva 

entre el bienestar, las emociones y la sociabilidad con otros, orientada hacia la empatía y 

amabilidad. Además de obtener una correlación positiva y significativa entre la inteligen-

cia emocional y la responsabilidad social, orientadas hacia el razonamiento moral, la pre-

ocupación común y el altruismo autorreportado. De acuerdo a ello, en esta investigación 

la inteligencia emocional tiene una asociación significativa con las conductas prosociales. 

No obstante estos resultados generales, donde no se encontraron correlaciones sig-

nificativas entre la inteligencia emocional y las conductas prosociales; el estudio permitió 

dilucidar algunas correlaciones existentes entre las dimensiones que conforman cada 

una de las categorías abordadas de acuerdo a la operacionalización de las variables. Una 

de ellas se refiere a las que hay entre la percepción de las emociones y las conductas pro-

sociales del tipo emocional, así como la correlación entre la regulación de las emociones 

y la misma conducta prosocial emocional.

 Al analizarlo cobra sentido ya que prestar atención a las emociones y sentimientos, y 

tener la capacidad para regular los estados emocionales correctamente, probablemente 

facilita que se presenten acciones donde se deba ayudar a otros en circunstancias emo-

cionalmente sugestivas o en situaciones donde se requiera colaboración, sea que se pida 

explícitamente o no.

Por otra parte, en la literatura que se ha venido construyendo, producto de las in-

vestigaciones realizadas, es clara la relación que se ha encontrado entre empatía y con-

ductas prosociales (Mestre, Samper, & Frías, 2002). Desde este punto de vista el tener 

la capacidad de percibir emociones, no solamente en él sino en los demás, aumenta la 

probabilidad de ponerse en el lugar del otro y con ello también comprender la necesidad 

de actuar en pro de ayudar al otro cuando emocionalmente lo demande.
Estos hallazgos confirman resultados investigativos anteriores de autores como Ga-

raigordobil y DeGaldeano (2006) y Warden y Mackinnon (2003), en donde es evidente la 
relación entre la empatía y las habilidades sociales tales como las conductas prosociales y 
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las conductas cooperativas. De esta forma, en estas investigaciones referenciadas, parece 
ser clara la relación existente entre dimensiones emocionales de las personas, asociadas 
a ponerse en el lugar de otros, a sentir condolencia, y en general, a ser empáticos y las 
conductas de ayuda de diferente naturaleza.

Aunque no es un dato tan contundente, merece la pena mencionar cierta correlación 
entre la percepción y la comprensión de las emociones y las conductas prosociales compla-
cientes. Lo que se observa en este caso es que a mayor claridad respecto a las emociones, 
derivado de una adecuada percepción y comprensión emocional, mayor es la capacidad 
de respuesta ante solicitudes de ayuda, bien de tipo verbal o no verbal, sugeridas por otros. 
Las investigaciones previas, aunque realizadas con poblaciones de niñas y niños, sugieren 
que este tipo de conductas de ayuda, son más frecuentes que las conductas espontáneas 
de ayuda. Además, se señala cierto tipo de desarrollo moral en el que las personas actúan 
más por aprobación que por toma de perspectiva o empatía con los otros (Carlo & Randall, 
2002). No obstante lo señalado, no hay datos que hayan correlacionado la percepción de las 
emociones, o su comprensión con las conductas prosociales complacientes. 

Otro dato importante reportado en este estudio, es la correlación positiva que se 
presenta entre la comprensión de las emociones y la conducta prosocial del tipo calami-
tosa. En estudios previos realizados por Marín (2015) se ha evidenciado que en los grupos 
de jóvenes universitarios es frecuente la disposición de actuar favorablemente en bien 
de otras personas ante situaciones de emergencia o de vulnerabilidad tal y como lo supo-
nen las conductas prosociales del tipo calamitoso en la definición que hace Carlo & Ran-
dall (2002). Para el caso de la correlación positiva reportada en este estudio, es razonable 
el hecho de que comprender las emociones, lleva a ponerse en su lugar, a entender el 
mundo desde la óptica del otro, lo que llevaría a actuar en situaciones de tipo calamitosa.

En este mismo sentido, se observa un registro correlativo positivo entre la dimensión 
regulación emocional y conductas prosociales calamitosas. Los hallazgos precedentes 
demuestran que una actuación en procura de ayudar a alguien cuando se da una emer-
gencia del tipo desastre natural, o tal vez en un accidente de tránsito, requieren un con-
trol sobre la situación y un control sobre la descarga emocional que se produce (García, 
Gil &Valero, 2007).

Por otro lado, en lo que respecta a investigaciones que se hayan interesado por estudiar 
la autorregulación y la conducta prosocial conjuntamente, se puede ubicar la investigación 
de Flook, Goldberg, Pinger & Davidson (2014), quienes llevaron a cabo un estudio donde 
correlacionaron el comportamiento prosocial y las habilidades de autorregulación. Dicha 

investigación se llevó a cabo con una muestra de 168 estudiantes preescolares. Los resulta-

dos obtenidos en este estudio revelan que existe una correlación positiva entre la conducta 

prosocial y las habilidades de autorregulación, lo que permitiría a los niños desenvolverse 

en el entorno probablemente de forma adecuada y asertiva, especialmente en el estable-

cimiento de funciones ejecutivas.
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CONCLUSIONES

Finalmente, y a manera de conclusiones se pudo evidenciar, que contrario a otros es-

tudios (Quintanilla, Montalvo, & García 2009), en la presente investigación no se eviden-

ció la existencia de una correlación positiva entre el altruismo y la inteligencia emocional. 

Es decir que puntuaciones altas en inteligencia emocional, no necesariamente represen-

tan puntajes altos en conductas prosociales en cada uno de los componentes medidos. 

Tal resultado indicaría que posiblemente el comportarse de forma emocionalmente in-

teligente realmente está poco o nada relacionado con la acción altruista.

Este punto concreto es algo que valdría la pena ahondar en futuras investigaciones, 

ya que como lo afirman diferentes autores (Extremera y Fernández-Berrocal, 2004) 

existe evidencia empírica que relaciona la inteligencia emocional con el funcionamien-

to personal-social y particularmente en lo que se ha llamado las conductas prosociales, 

sobre todo en población escolarizada que es donde se ha trabajado. Por tanto, prospec-

tivamente correspondería conocer en diversos contextos poblacionales con niños, niñas, 

adolescentes en situaciones de escolarización o aún en el seno de las familias, que tanto 

las dimensiones emocionales son responsables de la generación de conductas prosocia-

les del tipo altruista, cooperativa, escucha empática, donativa, entre otras.

En esta investigación se ha examinado la posible correlación entre inteligencia emo-

cional y conductas prosociales en alumnos de programas de pregrado de la Universidad 

Simón Bolívar de Barranquilla. Se puede decir, que desde la aparición del best-seller de 

Goleman (1995) la comunidad científica y, en particular, las investigaciones educativas 

necesitan de datos empíricos que demuestren que las destrezas y competencias en in-

teligencia emocional tienen repercusiones reales y positivas en la vida escolar, personal, 

familiar y social de los estudiantes, entre ellas las conductas prosociales, que resultan un 

tema esperanzador ante el panorama de agresión y bullying que hoy viven las escuelas.

La investigación en este tema ha subrayado que el concepto de inteligencia emo-

cional ha adquirido una base sólida científica y que empieza a madurar como marco de 

estudio. Los próximos años seguramente traerán interesantes hallazgos en el ámbito 

educativo que pondrán aún más de relieve el papel potencial de este concepto en las au-

las y la necesidad de integrar en el currículo el desarrollo de las habilidades de inteligencia 

emocional en el aula (Mayer y Cobb, 2000). Ciertamente, a la luz de las evidencias encon-

tradas hasta la fecha, su fomento en clase será una pieza clave para mejorar las estrategias 

de intervención psicopedagógica y para la formación integral de los estudiantes.
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C a p í t u l o  X I I I

La investigación en Trabajo Social:
Una apuesta contemporánea*

Numas Armando Gil Olivera+

EL VALOR DE UN LIBRO

Matices y horizontes de la investigación en Trabajo Social, fue la compilación realizada por 

el programa de Trabajo Social, de la Universidad Simón Bolívar, que vio la luz en 2016. Se 

presenta a continuación una síntesis de ese trabajo investigativo, que va marcando un ca-

mino a lo que debe ser la formación en Trabajo Social contemporáneo, en la abstracción 

de las realidades sociales y la transferencia de conocimiento para el logro de la transfor-

mación social, que es uno de los objetivos del Trabajo Social. La presentación del libro fue 

en abril de 2016 y vale la pena aprovechar ese importante análisis, en la construcción de 

los investigadores y los grandes aportes que vienen haciendo al Caribe.

Es el título de la nueva producción investigativa de los docentes investigadores de la 

facultad de Trabajo Social de la Universidad Simón Bolívar de Barranquilla. Libro de 365 

páginas, realizadas por 18 investigadores.

Antes de hacer el análisis de forma y contenido de la investigación, manifestarle que 

un libro es la mejor compañía que tiene el hombre solo, de nuestra sociedad liquida. Te-

ner un libro en las manos es como tener una seguridad para la vida. Un libro es un com-

pañero que siempre nos está esperando con una paciencia infinita. El libro se acaricia, se 

* Reseña del libro Matices y horizontes de la investigación en Trabajo Social. Marzo 2016. Casa de 
la Cultura de América Latina.

+ Filósofo. Maestría en Universite De Paris I (Pantheon-Sorbonne) Sciences Économiques 
Sciences Humaines Sciences. Director del programa de Filosofía, Universidad del Atlántico. 
mochueloscantores@yahoo.com
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golpea, envejece con uno y se enferma; de ahí que tengamos que empastarlo o llevarlo 

al curador de los libros que nos lo arregle. Cuántos días y noches nos ha acompañado sin 

resentirse. Cuando lo leemos y nos coge el sueño, lo encontramos en el suelo, al levan-

tarnos en ese otro día.

El pensador vasco, Miguel de Unamuno, decía que siempre que visitaba su biblioteca, 

tenía que bañarse y vestirse con la mejor muda de ropa, para encontrarse con los mejores 

pensadores de occidente, que se convirtieron en sus mejores amigos. 

El maestro José Consuegra Higgins, fundador de esta casa de estudios, nos dijo algu-

na vez en el conversatorio filosófico del primer semestre de 1999 de la Universidad del 

Atlántico: “que la lectura de un libro, saca al ser humano de la miseria en que habita, y si 

lo investiga y publica es el más grande hombre sobre la tierra”.

Pues bien, ese triunfo se ve reflejado hoy con esa investigación.

DESDE EL PUNTO DE VISTA FORMAL

Matices y horizontes de la investigación en Trabajo Social (Aguilar, Correa, García y Orozco, 

2015); se nos presenta con una carátula y contracarátula; dos solapas y un lomo. En la 

parte de arriba de la carátula figura un collage de letras grandes y pequeñas; además, en 

el centro el nombre, Matices y horizontes, está en letras de color amarillo ocupando casi 

medio círculo y en todo el centro una brújula marcando diferentes horizontes, teniendo 

como fondo colores azul cielo y oscuro. Recordándonos, Azul, obra del padre del moder-

nismo Rubén Darío y completando el círculo en letras blancas y pálidas: de la investiga-

ción en Trabajo Social.

Y más debajo de la brújula, un fondo blanco con siluetas abstractas donde figuran los 

nombres de autores, en pálidas letras negras y un poco más abajo dos logos: Ediciones 

Universidad Simón Bolívar y el logo reconocido por Colciencias 2014-2017.

La contracarátula del libro contiene tres párrafos donde la docente investigadora 

Aura Aguilar Caro hace una síntesis de la investigación. Debajo de este resumen y al lado 

izquierdo se encuentra una brújula pálida y simple encerrada en un círculo donde solo 

marca el norte y el este. Parece que el sur y el oeste no existen para el diagramador y más 

debajo de nuevo los dos logos, y lo más importante, el ISBN con sus números respectivos 

y el código de barras también con sus números. Todas estas impresiones y datos en un 

fondo de color blanco y azul profundo.

El lomo del libro contiene los nombres de los investigadores –autores–, más el título 

del libro en letras azules y negras pálidas. Además, la solapa izquierda contiene la biografía 

de nueve investigadores y la solapa derecha describe también ocho investigadores más, 

con su respectiva biografía.

Descrita fenomenológicamente así, la forma del libro lo observo muy cargado de 

biografía de los investigadores, encuentro sus nombres en la carátula, en el lomo del libro 
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igualmente en las solapas y nuevamente al pie de la página al inicio de toda investigación.

Las nuevas impresiones de los libros en el mundo y más en las universidades los auto-

res con sus respectivas biografías académicas, figuran al final de la investigación, eso para 

tener en cuenta en las próximas publicaciones que se compilarán.

DESDE EL CONTENIDO

Desde el punto de vista del contenido la investigación trae una presentación realiza-

da por la investigadora Ligia Muñoz de Rueda. Un prólogo donde explica la realización 

del sueño interdisciplinar del conocimiento de la investigadora Maribel Molina Correa. 

Tanto la presentación como el prólogo resaltan el esfuerzo descomunal de las investiga-

doras para llegar a un punto feliz de los investigadores.

En Trabajo Social hoy se presenta con optimismo a la comunidad académica, la pri-

mera producción interdisciplinar guiada desde el programa académico de Trabajo Social 

de la Universidad Simón Bolívar; es una investigación que alimenta las dos líneas del pro-

grama académico, Gestión, desarrollo social y estudios fronterizos. La creación de esta 

red le aporta al debate académico desde diferentes miradas, para convertirse en una es-

trategia que impulsa el desarrollo del conocimiento, la transformación de las ideologías 

de los investigadores y la visibilidad regional, nacional e internacional de los pensamientos 

de quienes hoy construyen historia a partir de las áreas del conocimiento donde se inven-

taron la entrega de este legado a la historia del Trabajo Social (pp.8,14).

La investigación contiene cuatro ejes temáticos: Trabajo Social, Interculturalidad, Po-

líticas Sociales, Representaciones y Enfoque Psico-Social

El eje temático Trabajo Social, contiene tres capítulos: 

El primero se titula: Sistematización y Producción del Conocimiento realizado por las 

investigadoras Maribel Molina Correa y Ángela García Navarro. Hacen un planteamiento 

donde la “importancia del proceso de sistematización surge en los años 80 del siglo pasado, 

donde se evidencia que la concepción de ciencia ha cambiado y comparte otras miradas de 

la nueva sociedad del conocimiento“ (p.6). 

Trabajo Social no puede estar exento de ese cambio. Para poder construir comunida-

des académicas y científicas en torno a la construcción de teorías y prácticas que eviden-

cien nuevos referentes para explicar las contradicciones intrínsecas de la sociedad y buscar 

mayores condiciones de vida; porque en las concepciones que el mundo posee no son fan-

tasías lejanas a la realidad. Son el sujeto, su práctica, sus ilusiones, sus deseos.

Esas concepciones se traducen en forma de vida, proyectos políticos, aspiraciones y vo-

liciones. Se piensa como se vive y se vive como se piensa (p.8).

Las investigadoras concluyen el texto preguntando a los lectores si es posible hacer his-

toria sin escribirla ¿Será que la sistematización solo es para los investigadores. Para los más 

estudiosos en las profesiones?
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El capítulo segundo se titula: La Gestión al Desarrollo Disciplinar, por la investigadora 
Carolina Ramírez Martínez.

La gestión al desarrollo está encaminada a la plataforma del conocimiento disciplinar, 
ella, la gestión no se realiza en una acción lineal con un único desarrollo “la gestión social 
tiene su soporte en los procesos planificadores de desarrollo social, cultural, económico 
y político soportados por la organización, participación y movilización de los actores so-
ciales públicos o privados” (p.35).

También se plantea la gestión como elemento del desarrollo social, como proceso 
disciplinar del trabajo social, abordando los contextos sociales a través de la gestión. Y 
concluye la investigadora de Cúcuta que “cuando se referencia a la gestión como aporte 
al desarrollo disciplinar, se asume que esta provee herramientas de investigación, plani-
ficación, prospectiva y evaluación que resultan útiles para el análisis de las situaciones 
sociales existentes en el marco del desarrollo social“ (p.50).

El capítulo tercero se titula: Hacia un Modelo de Gestión Social y Desarrollo Humano 
Transformador, de las investigadoras Angélica Orozco Idárraga y Emma López Rodríguez.

La búsqueda de un modelo de gestión social para el desarrollo humano transfor-
mador, solo se logra si esa gestión e interacción social, utilizan unos referentes metodo-
lógicos, para poder así buscar la proyección social en la disciplina. Las investigadoras se 
identifican con tres períodos: promocionan el desarrollo humano a partir del desarrollo 
comunitario y local mediante las prácticas sociales estudiantiles. 

Hacen referencia a la organización de la proyección social a través de la formulación y 
ejecución participativa del proyecto de desarrollo social con el único fin de reorganizar la 
proyección social a través de programas y proyectos, utilizan el modelo de gestión social 
y desarrollo humano transformador, bajo el concepto filosófico del nuevo humanismo; 
donde hacen un recorrido filosófico de este concepto desde los siglos XIV XVII y XX 
planteándonos que “este nuevo humanismo en una sociedad global, debe priorizar un 
nuevo sentido del respeto hacia la multiplicidad y la diversidad cultural y debe apoyar un 
desarrollo mediático capaz de consolidar una nueva cultura de la paz” (p.73).

Este nuevo humanismo va relacionado con la ilustración de la voluntad como es la 
ética del desarrollo para actuar, con el fin de realizar la responsabilidad social universitaria, 
buscando un desarrollo humano sostenible, reivindicando los derechos para proyectar el 
programa de trabajo social hacia la actualidad. De ahí que se hayan dado resultados e im-
pactos sociales esperados como se pudo comprobar con los habitantes de Isabel López, 
tierra del maestro José Consuegra Higgins y el goleador Antonio Rada.

“Se puede inferir que con la ejecución del programa interacción social y desarrollo 
ciudadano se logró la formación de un ciudadano competente” (pp.105,106).

El segundo eje temático lleva por título: Interculturalidad y contiene los capítulos IV y V.
El capítulo IV se titula Globalización y Educación en el Marco de las Culturas Propias 

Disyuntivas en la Parcialidad Indígena Mokaná. 
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Y el capítulo V es Ley de origen fortalece la Educación Indígena y Formación en Va-
lores Humanos.

En la primera investigación figuran los nombres de los investigadores Clemente Men-
doza y Malory Jiménez Reyes y en la segunda, o sea el capítulo V, solo el nombre del 
investigador Mendoza Castro.

No se puede concebir la primera investigación sin la segunda; ambas trabajan las co-
munidades indígenas Mokaná.

Hacen énfasis en la paradoja de lo propio en medio de lo global para así hacer una 
relación dialéctica entre lo local y lo global, entre la ley y los hechos concretos. Analizan 
la ley de origen-culturas propias con el fin de desarrollar una educación popular y con-
seguir así la participación ciudadana, como un mecanismo que los investigadores de-
nominan resistencia social, y para realizar todo lo anterior, recurren al método histórico 
–hermenéutico– cualitativo con un marco interpretativo etnográfico; ofreciendo unos 
resultados donde el pensamiento indígena no puede ir en contra de la innovación.

¿Por qué? Porque es ir contra el bienestar físico, mental y espiritual de la comunidad. 
Los investigadores acuden a Bordieu para plantear que la “primera forma está ligada al 
cuerpo, a la persona y se hace efectiva mediante la interiorización, que a su vez respon-
den al estímulo de vinculación, el tiempo de dedicación. Es un trabajo del sujeto sobre 
sí mismo, el capital cultural en un estado objetivo tiene cierta interdependencia y por 
último está el capital cultural interiorizado, es decir, circunscribirse en el discurso cotidia-
no popular como un acto de acercamiento a las minorías étnicas, para hacer posible la 
supervivencia de las culturas primitivas” (pp.134,136) y es solo la educación indígena in-
tercultural con la ley de origen en la educación indígena y formación en valores humanos, 
bajo un discurso epistémico indígena que nos permite Clemente Mendoza “una concep-
ción filosófica de comprender el mundo, los orígenes de sus pueblos y los seres que lo 
habitan, independientes de la legislación especial indígena y de las leyes de Colombia. La 
ley de origen es la base de toda cultura indígena y en ella se incluyen los principios de vida, 
códigos, leyes propias, idioma, territorio, rituales, vestuarios, los elementos sagrados, los 
mitos, el arte , la pintura “Kipara”, la medicina tradicional, alimentos propios, etc (p.151).
Por eso, en el caso Mokaná su oralidad se mantiene como tradición que fortalece una 
educación y una formación en valores humanos.

 
El eje temático de: políticas sociales contiene tres capítulos.
El primero se llama: Políticas Públicas en Materia de Seguridad Ciudadana. 
El capítulo VI lo abordan dos investigadores Johel Jesús Salas y Raima Rojano Roque. 
En esta se pone en práctica la producción interdisciplinar, porque una de ellas, de la 

Universidad de Zulia, plantea la descripción del área de estudio y busca los anteceden-
tes de esas prácticas públicas y de ciudadana en el estado Zulia del período 2010-2013 
desarrollando los aspectos teóricos de esas políticas, haciendo énfasis en escuelas y doc-
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trinas que sustentan los distintos modelos de política criminal. Con claridad, plantean un 
modelo liberal, para “que a través de la razón, la naturaleza, el individuo y la propiedad se 
materialice su cualidad como individuo. Esta libertad –dicen– implica en un principio la 
búsqueda de la ley” (p.181).

Pero el modelo autoritario es ejercido por una persona jefe, como poder supremo, 
bien sea un líder religioso, político o social sobre todos los sistemas de la sociedad política, 
económica, cultural, educativa etc.

También describe con suma claridad los modelos totalitarios y el humanista.
La metodología que realizan es de tipo empírica inductiva, a través de una revisión 

documental que planteó el análisis de los distintos planos y programas que en materia de 
seguridad ciudadana ha implementado el gobierno de Venezuela.

Se plantea la técnica de instrumentar la revolución de la información, cuyos resulta-
dos implementan el plan piloto de seguridad, para realizar el plan nacional de control de 
armas. El plan integral de seguridad, plan nacional de convivencia y seguridad ciudadana, 
como también los otros planes para llegar a una patria segura. 

El capítulo VII, del eje temático Políticas sociales se titula: Niños, Niñas y Adolescen-
tes por fuera de las Actividades Laborales: Un Efectivo Control al Trabajo Infantil de los 
investigadores Edgardo Passos Simancas y Betty Álvarez Amador.

Plantean los orígenes del fenómeno y ese flagelo se ha incrementado en la ciudad de 
Cartagena. “En Cartagena el fenómeno de la explotación laboral en una manifestación 
de la extrema pobreza en la que vive la ciudad, asociado con el alto índice de desempleo 
y ahora factores sociales” (p.210).

Estos investigadores denunciaron a la alcaldesa de Cartagena de la época Judith Pi-
nedo porque “Aseguró irresponsablemente ante los medios de comunicación locales y 
nacionales que con la ejecución de su programa de gobierno había erradicado totalmen-
te la explotación laboral infantil en la ciudad” (p.212). 

Estos investigadores develaron la falacia de la alcaldesa y profundizaron más la inves-
tigación sobre todo desarrollando el estado del arte de la problemática; incrementando 
lo psicológico y social a la problemática; como además, desentrañar y desnudar la funda-
mentación legal de la explotación laboral infantil en Colombia.

Utilizaron el paradigma mixto, porque presentan un enfoques metodológico que 
reconcilia a los enfoques cuantitativo y cualitativo; utilizando las fuentes de información 
primaria y secundaria para obtener unos resultados y plantear la discusión. Terminan rea-
lizando el análisis de los resultados de la inteligencia emocional. “A pesar de que el niño o 
niña tenga unos padres cuya inteligencia emocional sea inadecuada, basada en acciones 
con violencia y agresiones, el infante puede tener desarrollada adecuadamente su inte-
ligencia emocional, esto se debe que no solo influye esta esfera de la sociedad sino que 
también su contexto sociocultural y educativo, lo que podría suponer que su inteligencia 
emocional adecuada puede ser efecto de las nuevas formas de informarse, educarse y 
culturalizarse” (p.239).
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El capítulo VIII del eje temático, Políticas sociales, se titula: Estudio Exploratorio de 
Estructuras de Apoyo y Calidad de Vida en Personas con Diversidad Funcional, de las 
docentes investigadoras Katja Villatoro Bongiorno y Martha Sahagún Navarro.

Plantean que todo ser humano tiene derecho a obtener la mejor calidad de vida y 
debe contar con oportunidad para lograrlo. Pero no todo el mundo lo ha obtenido por 
ser del colectivo de riesgo de exclusión social.

Se plantea la calidad de vida en personas con diversidad funcional con el fin de reali-
zar un estudio exploratorio sobre calidad de vida en personas con diversidad funcional. 
Los resultados se dieron, y utilizando datos sociodemográficos en entrevistas con grupos 
de discusión desde el “marco teórico Proyecto Trevol el que ofrece a sus integrantes los 
apoyos necesarios para potenciar la toma de control de sus circunstancias y conquistar 
objetivos y así mejorar su calidad de vida” (p.268).

Recursos y estrategias y redes de apoyo irán encaminados a fomentar el empode-
ramiento. De ahí que cualquier persona que solicite ayuda, el profesional acompañará al 
usuario para encontrar las soluciones de sus necesidades.

El capítulo IX se titula: Perfil Sociodemográfico de Cuidadoras Formales y su Rela-
ción con la Familia, de las docentes investigadoras: Yolanda Morales Castro y Vanessa 
Vanegas Oñoro.

Es una muestra o adelanto de las investigaciones en un perfil sociodemográfico de 
cuidadores formales y su relación con la familia realizadas en los Hogares Geriátricos en 
Barranquilla.

Nos plantean el cuidado geriátrico y la familia; basados en unos fundamentos teó-
ricos y conceptuales, para abordar el tema de las cuidadoras. “El cuidado formal se le 
considera a toda aquella asistencia a personas mayores que necesitan ayuda en las ac-
tividades de la vida diaria. El cuidador por su trabajo sacrifica cantidad de tiempo que 
puede dedicar a su familia, actividades sociales, al ocio y a compartir con las personas 
más cercanas” (pp.277,282).

La metodología que utilizan los investigadores en el método histórico hermenéutico 
con un modelo de corte cualitativo y un enfoque de estudios de caso. En los resultados 
utilizan triángulos, rectángulos y cuadrados donde consignan los resultados de esta in-
vestigación, luego se realiza la discusión apelando a pensadores como Bucher y Giddens. 
Por eso nos argumentan: “En su mayoría las cuidadoras reflejan agotamiento físico, es-
trés, poco ánimo y tristeza y se muestran algo desmotivadas  El estar lejos de la familia 
produce en ellas desespero e intranquilidad al no poder estar atentas a las necesidades, 
problemas y situaciones por las que atraviesan los miembros de su familia. Si las cuidado-
ras logran el equilibrio entre trabajo y familia, sus desempeño es óptimo y las relaciones 
familiares más estables.

El cuarto eje temático es: Representaciones y Enfoque Psicosocial.
Este eje está compuesto por el capítulo X titulado: Lectura Móvil, como Intervención 
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que Transforma Socialmente, de la docente investigadora Aura Aguilar Caro y el capítulo 
XI se llama: Los Procesos Psicosociales Comunitarios: Una Mirada Integral, del investiga-
dor Juan Marín Escobar. Son los dos últimos capítulos que cierran la investigación.

Lectura móvil es un capítulo de un resultado de la investigación de la tesis: Lectura, 
herramienta de transformación social. La investigación plantea a la lectura móvil como 
enfoque contemporáneo de intervención social. Aquí la lectura es concebida como “Un 
conjunto de habilidades que se aproxima a la integración sociocultural, el paradigma se des-
plazó sustancialmente hacia un modelo en el cual el lector deja su pasivo para encontrarse 
con una relación con el texto escrito” (p.295).

Esta investigación se propuso analizar la incidencia del fomento lector, en contexto rural 
vulnerable y cómo a través de las representaciones sociales elaboradas, produce transfor-
mación social. Y utilizó la metodología cualitativa exploratoria y descriptiva.

La investigadora plantea la lectura como práctica social, para que se den las representaciones 
sociales en lecturas para que se realice una conexión entre teoría y práctica metodológica, con 
su método cualitativo, para poder pensar el contexto de la intervención del formato lector, par-
tiendo de fuentes primarias y secundarias, para poder realizar la descripción de los casos. De esa 
forma se da la práctica social de la lectura, en el campo semántico y los participantes. De ahí que 
“El género literario novela, hace parte de las preferencias de los directivos docentes de ambos paí-
ses (Chile, Colombia). Su nivel profesional les permite tener un gusto específico, como también el 
poder adquisitivo que puede tener su obtención” (p.308).

La representación sociocultural de la lectura como aporte a la transformación social. 
Representaciones sociales en torno al fomento lector como la lectura fundamenta la edu-
cación, para conseguir su institucionalización, además de incluir socioculturalmente al par-
ticipante. “Las representaciones sociales que emergen del fomento lector como estrategia 
de intervención, sociocultural en las transformaciones sociales” (p.315).

Una buena experiencia con el país del sur. Una buena comparación para buscar las dos 
inclusiones y poder desarrollar la lectura y buscar una liberación de la subjetividad social.

El investigador Juan Marín Escobar plantea el desarrollo social comunitario utilizan-
do disciplinas como Ciencias Sociales, Antropología Social, Psiquiatría Social, Psicología 
Social aplicadas al campo del trabajo social. Es un artículo como adelanto de una investi-
gación, resultado de un proceso.

Se discute el desarrollo social comunitario para buscar un desarrollo interdisciplinar 
con el fin de aplicar modelos y abordajes comunitarios desde una mirada marxista “Qui-
zás aquí sea válido referenciar los postulados teóricos de Marx cuando acuñó los concep-
tos de estructura y superestructuras” (p.331).

Se resalta el papel del lenguaje y la comunicación para mirar la desesperanza y el locus 
del control psicosocial comunitario, aplicando la teoría de Seligma experimentalmente 
o el desamparo aprendido para buscar una dinámica de grupo y trabajo comunitario y 
conductas psicosociales. Al final el investigador da cinco recomendaciones y discusiones 
finales, para concluir que “Un trabajo inspirado en los seres humanos debe distinguir con 
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Numas Armando Gil Olivera

claridad meridiana los valores de la equidad, la transparencia, la solidaridad, el respeto, la 
libertad, la autonomía y es responsabilidad del agente de cambio promocionar, cultivar e 
impulsar estos valores” (p.359).

Esta nota apretada de pinceladas breves, nos convidan a estudiar esta investigación. 
Es la primera interdisciplinar de la facultad de Trabajo Social y marca un mito en la Uni-
versidad Simón Bolívar y en el Caribe colombiano. En particular, Matices y horizontes nos 
remite a un tono fino, con un carácter definido que nos conduce a un límite de tonali-
dad Caribe; con un horizonte que marca el límite que circunscribe la posibilidad de una 
búsqueda de un pensamiento, un pensamiento se puede desplazar, pero que se vuelve a 
presentar luego de cada desplazamiento. Ya Anaximandro en el siglo VI a.C consideraba 
al horizonte como lo que abraza todas las cosas y las dirige. En esta investigación se pre-
tende eso desde la mirada del Trabajo Social. El profesor Kant, el pensador de Kenesberg, 
dice que el horizonte conviene al juicio y a la determinación de lo que el hombre puede 
saber, lograr saber y debe saber y puede ser objetivo, en cuyo caso es histórico o también 
racional o subjetivo, en cuyo caso es universal o absoluto o también particular o privado, 
como lo han planteado los investigadores.

Una recomendación a algunos investigadores de este trabajo que cuando citen los 
autores lo hagan en sus obras originales y no de segundos o terceros investigadores y 
cuando planteen el método de investigación lo referencien con citas originales de sus 
autores. No como alguien que planteó el método de la complejidad y no citó ni una obra 
del autor y mucho menos apareció en la bibliografía. Pero estos nubarrones investigati-
vos no impiden ver al cielo azul del matiz con su tono horizontal de esta investigación. 
Y como lo enseñó el fundador de esta casa de estudios, un libro como este es el triunfo 
del espíritu sobre la tierra. Ustedes han llegado a realizar la divisa de la ilustración: Sapere 

aude, se atrevieron a pensar.
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